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LA  APOTEOSIS  DE  FALSENBURGH 


europeos. 

Esta  novela,  que,  según  la  nota  editorial  que  la  precede,  es 
una  parábola  ilustrativa  de  la  crisis  religiosa  que  a  juicio  del  autor 
se  producirá  dentro  de  un  siglo,  tal  vez  antes,  y  que  culminará 
en  una  abierta  lucha  entre  dos  bandos  opuestos,  el  Catolicismo  y 
el  Humanitarismo,  este  libro  es  de  palpitante  actualidad  en  los 
momentos  presentes. 

Ignoramos  si  el  autor  de  esa  novela  de  aventuras — como  él 
mismo  designó  su  obra — vive  aún,  y  allá  en  su  retiro  de  Cam- 
bridge ha  seguido  paso  a  paso,  y  con  anhelante  inquietud,  el  des- 
arrollo, el  proceso  de  la  magna  y  estupenda  epopeya  que  acaba 
de  terminar  con  el  ruidoso  triunfo  de  las  armas  aliadas,  y  la  aplas- 
tante derrota  de  los  poderes  teutones. 

Pero,  si  el  P.  Benson — pues  parece  que  es  un  sacerdote — vive 
y  ha  podido  ser  testigo  de  la  llegada  de  Woodrow  Wilson  a  Eu- 
ropa, ¡qué  satisfecho  no  se  habrá  sentido  en  su  amor  propio  de 
autor,  qué  orgulloso  se  mostrará  de  sus  grandes  cualidades  de  no- 
velista imaginativo,  casi  profeta! 


ACE  algunos  años,  en  1907,  el  célebre  y  católico  es- 
critor inglés  Roberto  Hugo  Benson  publicó  una  novela 
titulada  El  amo  del  mundo,  que  produjo  honda  y  re- 
sonante  sensación   en   todos   los   centros  literarios 
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Porque  ya  él  había  entrevisto  a  ese  dueño  del  mundo,  a  ese 
mago  de  la  elocuencia,  a  ese  ser  poderoso  lleno  de  magnética 
fuerza  para  encauzar  y  dirigir  los  más  intrincados  y  complejos 
problemas  universales;  a  ese  personaje  que  por  sus  condiciones  de 
eficiencia  había  llegado  a  ser  el  señor  del  mundo,  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  Europa:  Falsenburgh. 

Nunca,  en  los  delirios  imaginativos  de  un  escritor,  se  había 
reproducido  con  más  pasmosa  similitud,  en  la  realidad  de  los  he- 
chos humanos,  algo  igual  a  la  descripción  que  el  autor  hace  del 
recibimiento  dispensado  en  Londres  a  Juliano  Falsenburgh,  a  ese 
el  más  intenso  orador  que  jamás  oyera  el  mundo,  quien  con  su 
verbo  portentoso  evitó  la  horrible  contienda  próxima  a  estallar 
entre  el  Oriente  y  Occidente,  y  la  grandiosa  acogida  dispensada 
en  París  a  Wilson,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos — como  lo 
era  también  el  personaje  ya  citado  de  la  novela — ,  vencedor,  a  su 
vez,  por  la  elocuencia  incomparable  de  sus  discursos  y  la  justeza 
y  profundidad  de  sus  mensajes  al  Congreso  Norteamericano,  de 
la  barbarie  y  del  militarismo  prusianos,  de  las  engreídas  hordas, 
mucho  más  peligrosas  que  las  que  los  orientales  hubieran  podido 
lanzar  sobre  la  Europa  en  esa  supuesta  lucha  del  Oriente  contra 
el  Occidente. 

Si,  como  su  émulo  Falsenburgh,  no  conoce  esos  quince  idio- 
mas en  los  cuales  peroró  durante  ocho  meses  en  el  Congreso  de 
Oriente,  posee,  igualmente,  el 

acabado  conocimiento  de  la  naturaleza  humana,  considerada  no  sólo  en 
lo  que  se  refiere  a  las  manifestaciones  normales  y  ordinarias  de  la 
misma,  sino  en  las  energías  latentes  o,ue  constituyen  sus  rasgos  verda- 
deramente divinos. 

En  ese  Congreso  de  Versalles  se  podrá  decir  del  actual  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  que  en  sus  numerosos  discursos 

ha  dado  pruebas  de  dominar  por  completo  la  historia,  los  prejuicios, 
recelos,  esperanzas  e  ideales  de  los  representantes  de  las  diversas  na- 
ciones, a  los  que  ha  debido  dirigir  la  palabra.  De  hecho  es  el  primer 
producto  perfecto  de  la  nueva  humanidad  cosmopolita,  cuya  creación 
constituye  el  ideal  inconsciente  a  que  han  tendido  los  esfuerzos  del 
mundo  a  través  de  la  historia. 
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Y  una  vez  más  queda  demostrada  la  sabiduría  de  uno  de  esos 
refranes  populares,  el  que  asegura  "que  nadie  es  profeta  en  su 
tierra." 

En  tanto  que  París,  Roma,  Londres,  Bruselas  y  tantas  otras 
ciudades  europeas  han  sacudido  sus  lutos  y  sus  tristezas,  han  re- 
parado los  estragos  causados  por  la  metralla  vertida  a  torrentes 
desde  las  naves  aéreas  y  por  los  cañones  de  portentoso  alcance, 
y  han  vestido  sus  mejores  galas  para  recibir  al  auténtico,  al  genuino 
Falsenburgh  norteamericano,  al  insigne  universitario  que  siendo 
un  preclaro  discípulo  de  Minerva,  ciñó,  cuando  lo  creyó  necesario, 
la  armadura  de  Marte,  y  lanzó,  cual  nuevos  y  formidables  cru- 
zados, a  miles  y  miles  de  jóvenes  guerreros;  en  tanto  que  Eu- 
ropa, alborozada,  erige  arcos  triunfales  y  otorga  acogida  de  Dios 
al  ilustre  profesor  de  Princeton,  en  el  propio  país  de  éste  se  le- 
vantan oleadas  de  indignación  por  la  ausencia  del  Magistrado  que 
tanta  gloria  y  prestigio  ha  sabido  atraer  sobre  la  nación  cuyos 
destinos  preside. 

¿Ha  sido  la  vanidad  personal,  el  pueril  deseo  de  ver  ondular 
en  avenidas  y  bulevares  a  un  pueblo  frenético  y  agradecido,  el 
recibir  homenajes,  casi  reales,  de  monarcas  y  magnates,  el  motivo 
propulsor  por  el  cual  Wilson  abandonó  su  puesto  y,  desafiando  las 
iras  de  congresistas  y  periódicos,  ha  concurrido  en  persona  a  di- 
sertar ante  el  Congreso  de  Versalles? 

No  lo  creemos;  a  la  edad  alcanzada  por  el  respetable  Presi- 
dente, los  oropeles  de  las  apoteosis  tienen  muy  poco,  casi  ningún 
valor;  a  esa  edad  se  saborea  el  triunfo,  se  paladea  la  victoria  con 
un  suave  y  amortiguado  sentimiento  de  satisfacción,  del  placer 
que  produce  el  deber  cumplido;  pero  sin  esos  arranques  que  ex- 
perimentan los  caudillos  jóvenes,  los  estadistas  en  cuyas  venas 
bulle  la  sangre  nueva  y  retozona. 

Wilson,  el  pacifista  por  naturaleza  y  convicción;  el  hombre 
que  agotó  todos  los  recursos  de  la  dialéctica  y  del  razonamiento 
para  tratar  de  convencer  a  Alemania  de  la  sinrazón  de  sus  van- 
dálicos procedimientos  de  guerra;  el  funcionario  que  incurrió  en 
la  cólera  de  una  gran  parte  de  sus  presididos,  por  la  mesura  y 
cautela  de  sus  primeras  notas,  aun  en  el  caso  del  Lusitania,  fué 
a  la  lucha  con  pleno  conocimiento  de  causa,  asiste  a  las  confe- 
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rencias  de  la  paz  con  un  cabal  y  madurado  plan  que  exponer  y 
un  alto  fin  que  conseguir. 

Arduas,  intrincadas  y  muy  diversas  son  las  cuestiones  que  ha- 
brán de  tratarse,  discutirse  y  resolverse  en  ese  magno  Congreso 
de  Versalles.  Viejos  y  muy  antiguos  conflictos,  de  penosa  y  difícil 
solución,  tendrán  que  abordarse  de  manera  abierta,  franca,  pala- 
dina. Hombres  duchos,  espíritus  sagaces,  diplomáticos  encanecidos 
en  las  artimañas  de  la  política  europea — de  suyo  habilidosa  y 
amañada — ,  medirán  palabras  y  razonamientos  en  pro  de  los  inte- 
reses nacionales  que  cada  uno  representa. 

Y  el  sagaz  profesor  norteamericano,  el  representante  de  la  de- 
mocracia del  Nuevo  Continente,  él,  que  con  el  esfuerzo  de  sus 
"cruzados  por  la  libertad"  ha  conseguido  la  más  resonante  victoria 
de  que  conocen  las  edades,  ha  ido  a  Europa,  afrontando  censuras 
y  arrostrando  peligros  y  molestias,  a  hacer  oir  en  el  antiguo  pala- 
cio de  Luis  XIV  y  sus  herederos  la  austera  palabra  de  un  ciuda- 
dano de  América,  de  esa  América  cuya  historia  compendian  los 
Washington  y  los  Bolívar,  los  Lincoln  y  los  Martí. 

Wilson  no  ha  querido  confiar  al  laconismo,  a  la  inexpresiva 
sequedad  de  los  mensajes  cablegráficos,  la  respuesta  y  resolución 
de  los  espinosos,  de  los  dificilísimos  problemas  que  han  de  con- 
frontar los  delegados  al  Congreso  de  la  Paz.  El  ha  deseado  estar 
presente,  ha  querido  oponer  su  grave,  solemne  y  persuasiva  figura, 
a  los  embates  de  la  argucia,  de  la  habilidad,  de  las  ambiciones, 
de  las  probables  exigencias  de  algunos  de  sus  coaliados. 

Existen  ciertos  problemas,  ya  de  antaño  puestos  sobre  el  ta- 
pete, que  necesitan  ser  afrontados  y  solucionados  de  una  vez  para 
siempre,  con  el  fin  de  evitar  que  la  paz  firmada  sea  tan  solo  una 
tregua,  un  cambio  de  las  piezas  en  el  tablero,  para  luego,  dentro 
de  una  o  dos  décadas,  empezar  de  nuevo  a  reñir  otra  sangrienta 
y  exterminadora  contienda. 

Uno  de  los  más  complejos  asuntos  de  orden  internacional  que, 
a  juicio  nuestro,  han  llevado  al  Presidente  Wilson  a  Europa,  es  el 
antiguo  y  debatido  problema  de  la  libertad  de  los  mares. 

Santiago  Pérez  Triana,  ilustre  escritor  colombiano,  profunda 
inteligencia  ya  tronchada  por  la  muerte,  pluma  ática  que  desde 
las  columnas  de  Hispania  (Londres)  trató  con  insuperable  maes- 
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tría  los  más  complejos  tópicos  de  la  conflagración  mundial,  hasta 
el  punto  de  haber  recopilado  sus  eruditos  trabajos  en  un  bello 
volumen  titulado  Aspectos  de  la  Guerra,  escribió  estos  inspirados 
párrafos  al  comienzo  de  uno  de  sus  editoriales,  en  el  que  trataba, 
precisamente,  acerca  de  la  libertad  de  los  mares: 

"El  mar  bravio,  a  quien  nadie  impuso  leyes"  es  el  camino  real  de 
la  humanidad.  Simboliza  la  libertad;  lleva  a  las  cumbres  del  poder  y 
la  grandeza;  refleja  todos  los  horizontes  del  cielo  y  todos  los  horizon- 
tes de  la  historia;  los  cuatro  puntos  cardinales  y  las  tres  modalidades 
del  ser:  el  pasado,  el  presente  y  el  futuro;  las  lejanías  insondables  de 
la  vida,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Desde  Jasón  hasta  la  hora  pre- 
sente, ha  sido  y  es  la  ruta  que  conduce  al  vellocino  de  oro  del  predomi- 
nio, con  que  sueñan  los  pueblos.  Cuando  ellos  decaen,  sepulta  las  gran- 
dezas centenarias  o  milenarias  bajo  sus  ondas,  como  naves  hendidas 
por  el  rayo;  separa  los  Continentes  a  la  par  que  ata  a  la  humanidad 
entera  con  los  yínculos  de  la  fácil  traslación  que  empequeñece  la  dis- 
tancia; es  el  factor  natural  más  poderoso  del  progreso;  es  el  cauce  en 
que  fluyen  las  energías  humanas,  que,  estancadas,  se  apagarían  como 
antorchas  sin  aire. 

La  libertad  del  mar,  no  es  ni  ha  sido  don  gratuito  como  la  luz  del 
sol;  en  tiempos  que  aún  tocamos  con  la  mano,  esa  libertad  sólo  existió 
para  quien  la  podía  defender.  Las  naciones  eran,  hasta  mediados  del 
siglo  XVIII,  más  descaradamente  piráticas  que  en  nuestros  días.  La 
piratería  nacional  era  acto  meritorio;  a  su  lado  florecía  la  piratería  par- 
ticular, como  los  salteadores  de  caminos  en  pos  de  los  ejércitos  en 
campaña;  al  bucanerd,  como  al  bandido,  se  le  solía  ahorcar,  porque 
el  saqueo  y  el  asesinato  requieren  magnitud  para  alcanzar  condición 
de  virtud  y  patriotismo.  La  "gloria"  no  es  galardón  que  se  pueda, 
ni  se  deba  poner  así  al  alcance  del  primer  criminal  vulgar,  que 
sólo  logra  despachar  a  un  prójimo  o  vaciar  un  arca... 

Y  esta  libertad  de  los  mares  es  la  vieja  querella  que  desde 
hace  más  de  un  siglo  vienen  sosteniendo  los  Estados  Unidos  Nor- 
teamericanos contra  la  práctica  de  su  antigua  metrópoli:  In- 
glaterra. 

Harold  Scott  Quigley,  en  un  erudito  y  bien  documentado  ar- 
tículo que  con  el  título  La  actitud  de  los  Estados  Unidos  en  lo  que 
respecta  a  las  capturas  marítimas,  se  publicó,  en  el  número  de  oc- 
tubre de  1917  de  la  Revista  Americana  de  Derecho  Internacional, 
hace  un  concienzudo  estudio  sobre  la  materia. 

Dice  el  autor,  al  comienzo  de  su  trabajo,  que 
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cuando  los  Estados  Unidos  luchaban  por  independizarse  de  la  mayor 
de  las  potencias  marítimas,  en  momentos  en  que  tanto  los  beligerantes 
como  los  neutrales  se  unían  contra  Inglaterra,  que  se  afanaba  por  man- 
tener los  antiguos  preceptos  de  la  guerra  marítima,  naturalmente  incor- 
poraron en  su  primer  tratado,  o  sea  el  acuerdo  comercial  de  1778  ce- 
lebrado con  Francia,  las  "máximas  gemelas"  del  Tratado  de  Utrecht: 
buques  libres,  mercancías  libres;  buques  enemigos,  mercancías  ene- 
migas. . . 

En  los  comienzos  del  siglo  XÍX,  allá  por  los  años  de  1803,  al 
estallar  la  guerra  entre  Francia  e  Inglaterra,  la  situación  comer- 
cial de  los  Estados  Unidos  se  hizo  muy  precaria.  Ambas  naciones 
beligerantes,  abusando  de  la  debilidad  de  la  nación  norteameri- 
cana, trataban  de  impedir  que  sus  barcos  comerciaran  con  los  puer- 
tos enemigos. 

Esta  situación  se  hizo  intolerable  en  1805,  cuando  Inglaterra 
acordó  que  las  naves  americanas  no  debían  transportar  en  lo  ab- 
soluto mercancías  francesas  entre  ese  país  y  sus  colonias. 

La  llamada  ley  de  no  importación  (1806);  la  lucha  entre  In- 
glaterra y  Francia  durante  las  campañas  napoleónicas,  que  cul- 
minó con  lo  que  se  conoce  por  el  Bloqueo  Continental;  la  llamada 
ley  de  Embargo  de  1807,  o  también  el  Embargo  de  Jefferson;  el 
incidente  entre  la  Chesapeake  y  el  Leopardo;  el  apresamiento  de 
barcos  norteamericanos  y  la  captura  de  sus  tripulaciones  por  los 
ingleses,  culminaron  en  la  guerra  de  1812,  en  la  cual  los  nortea- 
mericanos, a  pesar  de  la  inferioridad  de  su  marina,  realizaron 
brillantes  proezas  defendiendo  la  libertad  de  los  mares. 

Esta  guerra,  que  duró  cerca  de  tres  años,  terminó  por  el  tra- 
tado de  paz  firmado  en  Gante  en  1814. 

Desde  entonces,  según  el  decir  de  los  historiadores  norteame- 
ricanos, Inglaterra  aprendió  a  respetar  los  derechos  de  los  Estados 
Unidos,  a  pesar  de  que  nada  concreto  obtuvo  por  el  ya  citado  tra- 
tado de  paz. 

No  es  nuestro  propósito  entrar  a  hacer  un  completo  y  acabado 
estudio  de  la  importantísima  materia  que  con  tanta  competencia 
trata  el  ya  citado  escritor  Scott  Quigley.  Pero  sí  deseamos  hacer 
resaltar  que  fueron  los  Estados  Unidos  los  que  presentaron — en 
la  Segunda  Conferencia  de  La  Haya — la  proposición  más  amplia 
y  general  para  obtener  la  inmunidad  de  captura  a  favor  de  la  pro- 
piedad privada  en  el  mar. 
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La  proposición  norteamericana  decía  como  sigue: 

La  propiedad  privada  de  todos  los  ciudadanos  o  súbditos  de  las 
potencias  signatarias,  con  la  excepción  del  contrabando  de  guerra,  que- 
dará exenta  de  captura  y  embargo  en  alta  mar  y  en  todas  partes  por 
los  buques  armados  o  por  las  fuerzas  militares  de  cualquiera  de  dichas 
potencias  signatarias. . . 

Es  de  notar  que  los  delegados  de  la  Gran  Bretaña  rehusaron 
tratar  esta  proposición,  a  menos  que  un  acuerdo  general  respecto 
a  la  propiedad  privada  llevara  a  una  reducción  de  los  armamentos. 

Dado  lo  reciente  de  los  hechos,  de  todos  es  conocida  la  terrible 
campaña  submarina  puesta  en  vigor  por  los  alemanes  contra  los 
buques  mercantes,  no  tan  sólo  de  las  naciones  beligerantes,  sino 
también  de  los  países  neutrales. 

Excluida  de  los  mares  la  marina  de  guerra  y  mercante  de  Ale- 
mania, por  la  eficacia  y  el  poderío  de  las  flotas  aliadas,  en  especial 
la  inglesa,  los  teutones  recurrieron  al  bárbaro  expediente  de  hun- 
dir los  buques  mercantes  por  medio  de  minas  y  de  torpedos:  no 
se  trataba  ya  de  la  captura  o  embargo  de  la  propiedad  enemiga 
o  neutral,  sino  de  la  ^destrucción,  aun  sin  previo  aviso,  de  aquellos 
barcos  que,  a  juicio  de  los  comandantes  de  los  submarinos,  lleva- 
ran contrabando  de  guerra.  Como  no  les  era  posible  detener  los 
buques  e  incautarse  de  sus  cargamentos,  se  los  destruía  sin  mi- 
ramientos, ni  piedad  para  pasajeros  y  tripulantes. 

Nunca,  en  las  páginas  más  negras  de  la  piratería  de  los  siglos 
anteriores,  en  el  pillaje  marítimo,  en  el  bandolerismo  naval  ejer- 
cido por  corsarios  y  bucaneros,  se  había  contemplado  escenas  se- 
mejantes a  las  desarrolladas  en  el  mar  de  Irlanda,  en  el  del  Norte 
y  aun  en  las  costas  de  los  propios  Estados  Unidos. 

Alemania  rompió  con  los  más  elementales  principios  del  "de- 
recho de  gentes";  holló  todas  las  reglas  y  desconoció  la  más  rudi- 
mental piedad:  la  matanza  de  los  pasajeros  del  Lusitania  no  tiene 
paralelo  en  la  historia  de  los  más  horrendos  asesinatos  marítimos. 
El  bombardeo  y  el  hundimiento  del  vapor  italiano  Ancona,  re- 
vistió los  caracteres  del  más  brutal  ensañamiento. 

En  los  Estados  Unidos  estalló  un  movimiento  formidable  de 
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indignación;  la  opinión  pública  fué  preparando  al  pueblo  más  pa- 
cifista del  mundo  para  la  más  noble  y  desinteresada  campaña  que 
registra  la  Historia. 

La  nación  que  durante  más  de  una  centuria  había  protestado 
de  la  captura  de  la  propiedad  privada,  es  decir,  de  simples  mer- 
caderías en  alta  mar,  ¿podía  consentir  que  se  sacrificaran  cientos 
de  miles  de  vidas  por  el  capricho  y  la  barbarie  alemanes? 

Y  Wilson,  pasajero  de  una  nave  que  lleva  el  simbólico  nombre 
de  jorge  Washington;  el  estadista  que  en  sus  notas,  mensajes  y 
discursos,  puso  en  la  picota  de  la  opinión  mundial  los  bárbaros 
procedimientos  de  los  modernos  hunos,  ha  ido  a  Europa  a  luchar 
por  los  más  absolutos  principios  liberales,  está  allí  para  exponer, 
ante  un  concurso  de  juristas  y  hombres  de  Estado,  su  opinión 
franca,  leal,  sincera,  acerca  de  lo  que  él  estima  que  constituyen 
obstáculos,  trabas,  valladares,  al  libre  ejercicio  de  la  libertad  de 
los  pueblos,  cadenas  que  hay  que  destruir  de  una  vez  para  siem- 
pre; para  abogar  por  el  intercambio  universal  y  con  el  fin  de  que 
la  linfa  azul  de  los  mares  no  contemple  más  actos  de  fuerza,  de 
violencia,  de  piratería;  para  que  sus  aguas  no  se  enrojezcan  otra 
vez  con  la  sangre  de  las  víctimas,  ni  se  enturbien  de  nuevo  con 
los  despojos  de  los  naufragios. 

Y  cuando  de  regreso  a  su  patria,  ascienda  nuevamente  las 
gradas  del  Capitolio,  podrá  exclamar,  lleno  de  alborozo,  henchido 
el  corazón  de  noble  alegría,  al  dirigirse  a  su  pueblo: 

¡Washington  libertó  a  los  colonos;  Lincoln  emancipó  a  los 
esclavos;  yo,  en  cambio,  he  libertado  al  Mundo! 

A  su  voz,  el  triunfo  del  Humanitarismo  será  una  realidad... 

Julio  Villoldo. 

La  Habana,  dic.  15  de  1918. 


EL  TESTAMENTO  OCCIDENTAL í#) 


L  testamento  de  Jesús  es  el  principio  fundamental  de 
nuestra  civilización.  En  Inglaterra  los  reviváis  perió- 
dicos, en  Francia  las  revoluciones  humanitarias,  en 
Estados  Unidos  el  pacifismo  inquieto  de  las  sectas, 
en  Rusia  la  mística  fraternidad,  manifiestan  la  vitalidad  de  la  fe 
cristiana.  Cuando  el  egoísmo  impone  la  dureza  y  la  injusticia,  un 
ricorso  inmediato  devuelve  al  Evangelio  la  supremacía.  Y  no  sólo 
al  legado  de  Cristo,  sino  a  las  ideas  estoicas,  a  sugestiones  de  la 
teología  católica  que  constituyen  el  "testamento"  de  las  demo- 
cracias europeas  y  americanas.  » 

En  él  desaparece  el  nacionalismo  de  la  Antigua  Ley.  "No  exis- 
te distinción  entre  el  Judío  y  el  Griego,  porque  todos  tienen  el 
mismo  Señor",  dice  la  epístola  de  San  Pablo  a  los  romanos.  El 
Apóstol  se  debe  a  "los  Griegos  y  a  los  Bárbaros,  a  los  sabios  y 
a  los  ignorantes".  El  Cristianismo  ha  revelado  a  los  hombres  el 
valor  inconmensurable  de  la  personalidad,  la  dignidad  de  la  con- 
ciencia, "la  gloriosa  libertad  de  los  hijos  de  Dios".  Halla  en  todos 
los  continentes,  a  despecho  de  la  diversidad  de  razas,  el  mismo 
hombre  fundamental  redimido  por  un  Dios  loco  de  amor.  Ante 
las  grandezas  del  orden  humano,  enseña  que  "el  reino  de  los  cie- 
los" pertenece  a  "los  pobres  de  espíritu",  exalta  la  misericordia, 
la  mansedumbre  y  la  paz. 

De  esta  predicación  surge  naturalmente  el  "caos  de  pueblos" 
desdeñado  por  los  pangermanistas.  A  todas  las  gentes,  sin  limi- 
taciones de  fronteras  ni  de  clases,  se  dirige  el  Evangelio.  La  ca- 
tolicidad es  la  ambición  de  la  iglesia  naciente.  "Dios  ha  encerrado 


(*)    Fragmento  del  libro  El  Dilama  de  la  Gran  Guerra,  próximo  a  aparecer. 
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a  todos  los  hombres  en  la  rebelión  para  llevar  a  todos  su  mise- 
ricordia". Caduca  entonces  el  privilegio  de  un  pueblo,  tribu  o 
imperio,  y  forma  la  humanidad  toda  "un  solo  cuerpo  en  Cristo". 
Nadie  queda  fuera  de  la  Ciudad  cristiana,  tan  vasta  como  la  Ciu- 
dad estoica.  "Los  paganos,  privados  del  derecho  de  ciudad  en  Is- 
rael, extranjeros  a  las  alianzas  de  la  promesa,  sin  esperanza  y 
sin  dios  en  el  mundo",  ingresan  en  la  misma  comunidad,  son  "co- 
herederos", "miembros  del  mismo  cuerpo"  a  que  pertenecen  los 
cristianos.  Practican  naturalmente  lo  que  la  ley  manda,  porque 
ésta  se  halla  escrita  en  sus  corazones.  Tertuliano  explicó,  usando 
fórmulas  griegas,  que  "la  simiente  del  Verbo  se  extiende  a  todo 
el  género  humano". 

Del  Sermón  de  la  Montaña  a  los  padres  de  la  Iglesia  Griega, 
de  Cicerón  a  Pascal,  se  observa  la  misma  tendencia  a  la  univer- 
salidad. El  germanismo,  en  cambio,  establece  una  implacable 
jerarquía  entre  las  diversas  razas  humanas.  Un  poeta,  Meleagro, 
exclamó:  "oh,  extranjeros:  habitamos  una  sola  patria:  el  mundo; 
un  solo  caos  ha  engendrado  a  todos  los  mortales".  El  mundo  es 
una  "gran  Ciudad"  para  Epicteto,  es  "como  una  Ciudad",  según 
Marco  Aurelio.  Todo  hombre  es  ciudadano  de  este  Cosmos  en  que 
circula  el  mismo  pricipio  vital.  No  somos  ciudadanos  de  Atenas 
o  de  Corinto,  sino  del  mundo.  Las  cosas  y  las  personas  se  asocian 
en  un  "santo  encadenamiento".  La  razón,  he  aquí  en  todos  los 
miembros  del  inmenso  organismo  una  partícula  de  Dios  que  a 
todos  confiere  el  mismo  privilegio.  Por  ella,  escribía  Epicteto,  las 
menores  partes  del  gran  Todo,  el  hombre  inferior,  el  esclavo,  no 
son  "ni  más  ni  menos  que  los  dioses".  Cicerón  decía  en  su  tra- 
tado De  Finibus:  "hay  quienes  piensan  que  el  mundo  entero  forma 
en  cierta  manera  la  Ciudad  de  los  dioses  y  de  los  hombres  y  que 
cada  uno  de  nosotros  es  miembro  de  esta  gran  sociedad". 

Todas  las  sociedades  se  juntan,  todas  conspiran  al  mismo  fin. 
Pascal  piensa  como  los  estoicos,  que  "si  los  miembros  de  las  co- 
munidades naturales  y  civiles  tienden  al  bien  del  cuerpo,  las  co- 
munidades mismas  deben  tender  a  otro  cuerpo  más  general  de 
que  son  miembros."  Cristianos  y  estoicos  reconocen  en  todos  los 
hombres  la  misma  dignidad.  Ningún  aspecto  de  humanidad  es  in- 
diferente al  personaje  de  Terencio.  El  hombre  es  "cosa  sagrada 
para  el  hombre",  según  Séneca.  Homo  res  sacra  homini. 
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La  inteligencia  es  el  principio  que  lo  eleva  sobre  la  animalidad. 
Ella  es  el  agente  de  las  reformas,  de  las  invenciones  y  de  las  re- 
voluciones. Descartes  escribía  en  su  Discurso  del  Método,  que  "el 
buen  sentido  o  la  razón  es  naturalmente  igual  en  todos  los  hom- 
bres": es  la  doctrina  de  Occidente  desde  los  estoicos.  "El  hombre 
ha  sido  visiblemente  creado  para  pensar",  escribía  Pascal;  en  ello 
estriba  toda  su  dignidad.  De  su  miseria  le  redime  el  orgullo  de  la 
razón. 

Alemania  desconfía  de  la  inteligencia  que  disuelve  la  voluntad, 
de  abstracciones — humanidad,  justicia  pura,  igualdad,  fraternidad — 
que  llevaron  la  discordia  a  Europa  y  a  América.  El  instinto,  el 
sentimiento  (Gemuth)  le  parecen  fuerzas  sólidas  y  oscuras  en  la 
evolución  de  las  sociedades.  En  vez  de  progresar  abandonando 
esos  poderes  misteriosos  y  disciplinándolos,  vuelve  continuamente 
a  las  fuentes  subterráneas  de  la  verdadera  vida.  Pasión,  violen- 
cia, misticismo,  no  proceden  en  la  fría  claridad  de  la  razón.  Sin 
duda  "las  luces"  llegaron  a  los  centros  germanos  de  la  cultura; 
la  Aufklaerung,  civilización  importada,  puramente  intelectual,  de 
Lessing,  de  Herder,  amenazó  con  romper  su  originalidad.  Pero, 
su  genio  romántico  y  tempestuoso  devolvió  a  la  pasión  la  primacía. 
"El  instinto  es  precisamente  la  fuerza  positiva,  creadora,  ha  es- 
crito Nietzsche,  y  la  razón  consiente  una  función  crítica,  desalen- 
tadora" (1).  Odiaba  a  Sócrates  por  su  dialéctica  "optimista",  que 
vive  de  certidumbres  y  de  claridad  superficial.  En  la  ciencia  an- 
tigua y  moderna  denunciaba  la  creencia  de  que  todo  se  explica 
por  "el  hilo  de  Ariadna  de  la  casualidad",  como  si  el  ser  profundo 
fuera  objeto  de  análisis. 

El  germanismo  afirma  que  la  vida  no  es  fiesta  pagana,  sino 
amarga  lucha  de  energías  hostiles.  Complaciéndonos  en  pálidas 
visiones  apolíneas  detenemos  la  necesaria  invasión  de  los  titanes. 
Lo  primitivo  es  indispensable  a  la  salud  del  mundo.  Más  allá  del 
Rín  se  agrega  siempre  la  partícula  ur  a  las  fuerzas  sociales,  len- 
gua o  raza,  que,  por  su  repentina  irrupción  en  la  vida  pulida  de 
las  naciones,  enriquece  su  vida  moral  y  alejan  la  decadencia. 

En  cambio  el  mundo  occidental  espera  del  desarrollo  de  las 
ciencias  las  grandes  transformaciones  políticas  y  sociales.  Vencido 


(1)    V  origine  de  la  Tragedle  (tirad,  francesa)  p.  124  y  ssgtes. 
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el  instinto,  la  civilización  armoniosa  establece  la  paz  y  la  justicia 
sobre  la  tierra.  De  allí  un  invencible  optimismo  que  degenera  en 
satisfacción  panglosiana.  Condorcet  y  los  enciclopedistas  creen  en 
el  progreso  indefinido  de  los  hombres.  Prejuicios  y  tradiciones  lo 
retardan,  sombrías  religiones  perpetúan  el  orden  antiguo.  Pero  la 
ciencia  vence  al  pasado  y  domina  la  naturaleza.  Desde  Bacon, 
desde  Descartes,  el  racionalismo,  en  su  lucha  con  la  superstición, 
seculariza  la  política,  multiplica  los  poderes  del  hombre,  le  ins- 
pira una  ardiente  confianza  en  su  victoria  contra  el  mal  y  la  ig- 
norancia. Hasta  el  altruismo  llegará  a  ser  un  sentimiento  natural 
en  la  sociedad  futura,  según  Spencer.  Haciendo  el  bien  a  sus  se- 
mejantes realizará  el  individuo  su  propia  dicha.  Desaparecerán 
las  guerras  y  llegará  a  la  tierra  regenerada  la  definitiva  edad  de 
oro. 

Esta  beata  esperanza  en  el  porvenir  exaspera  a  una  raza  pro- 
funda. El  germanismo  descubre  en  la  historia  no  una  lenta  y  se- 
gura ascensión  de  los  pueblos,  sino  una  sucesión  de  catástrofes. 
Inquieto,  pesimista,  espera  de  la  virtud  de  la  sangre  las  transfor- 
maciones y  las  regeneraciones.  Combate  porque  cree  en  el  poder 
del  mal  y  de  los  vicios  originales  del  hombre.  Lutero  explicó  esta 
corrupción  y  se  tornó  el  Evangelio  en  sombría  fe  de  multitudes 
dolientes.  Todo  lo  que  realiza  el  cristiano  es  pecado;  su  natura- 
leza, su  ser,  "su  concepción,  su  crecimiento,  su  progreso  desde  el 
vientre  de  su  madre  y  aun  antes  de  que  naciera,  antes  de  que 
fuera  propiamente  hombre",  no  son  sino  perversión  e  iniquidad. 
Su  voluntad  es  un  "corcel  montado  por  el  demonio".  Hacia  el  mal 
se  dirige  espontáneamente  porque  nacemos  todos  de  inmunda  si- 
miente, nascimus  ex  inmundo  semine. 

En  la  brillante  superficie  de  las  cosas  se  detiene  la  visión  de 
Occidente.  Por  eso  sonríe  perpetuamente,  sin  que  le  angustie  el 
misterio  circundante.  Ignora  la  función  del  mal  en  la  creación. 
"Dios  necesita,  en  la  economía  general  del  universo,  del  mal  como 
del  bien",  escribía  Lutero.  Alemania  teme  a  la  larga  paz,  al  bie- 
nestar, a  la  alegría,  a  la  riqueza,  bienes  transitorios,  y  se  arma 
para  defenderlos.  La  "concepción  trágica"  del  mundo,  que  es  pro- 
fundamente germana,  se  opone  a  la  "concepción  teórica"  de  sa- 
jones y  latinos.  El  espíritu  apolíneo,  según  Nietzsche,  no  va  más 
allá  de  los  individuos  y  satisface  nuestro  instinto  de  belleza.  Pero 
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un  impulso  primordial,  sano  y  bárbaro,  contrario  a  la  pretendida 
serenidad  griega,  nos  lleva  a  profundizar  el  dolor  de  la  vida  y  a 
comprender  la  necesidad  del  crimen  para  que  el  hombre,  como  en 
la  leyenda  de  Prometeo,  se  eleve  a  la  altura  de  los  héroes. 

En  el  Testamento  occidental,  la  caridad  y  la  piedad  se  oponen 
a  la  dureza.  Sin  condenar  la  caridad,  Lutero  atribuyó  primacía  a 
la  fe  para  la  regeneración  del  hombre.  La  fe  justifica  a  éste  sin 
la  intervención  de  las  buenas  obras.  Fides,  quae  non  includat 
caritatem  justificat.  Haceos  duros, — dice  Nietzsche  a  los  hombres 
nuevos.  Denuncia  la  locura  de  la  compasión,  tenaz  ídolo  cris- 
tiano. Nada  inquieta  al  germano  conquistador  como  la  política 
del  sentimiento,  flaqueza  romántica  de  almas  fatigadas.  "Dureza 
de  acero"  quiere  Mommsen  para  las  naciones  que  aspiran  a  im- 
poner su  actividad  y  sus  leyes.  Zaratustra,  libre  de  las  miserias 
de  la  tierra,  no  puede  respirar  "el  aire  pesado"  de  la  piedad.  En 
la  guerra  y  en  la  paz,  la  raza  imperial  se  rebela  contra  sentimien- 
tos que  explican  el  estancamiento  moral  de  sus  rivales.  La  cruel- 
dad y  el  terror  constituyen  elementos  de  su  acción  política  y  mi- 
litar. El  suplicio  de  la  rueda  es,  según  Nietzsche,  una  de  las  más 
grandes  invenciones  del  genio  alemán. 

Un  filósofo  tudesco,  Schopenhauer,  fundó  su  sistema  moral  en 
la  piedad.  Dócil  a  la  influencia  del  budismo,  olvidó  los  intereses  de 
su  pueblo,  su  ruda  energía  adecuada  a  las  empresas  de  conquista 
y  de  organización.  En  su  ética,  los  actos  que  revisten  "valor  mo- 
ral" son  precisamente  aquellos  que  se  fundan  en  la  compasión  y 
que  se  liberta  de  todo  egoísmo  (2).  La  justicia  es  la  esencia  del 
Antiguo  Testamento;  en  la  caridad  se  resumen  todas  las  virtudes 
del  Nuevo.  Sólo  ella  nos  da  "el  contento  interior  que  llamamos 
buena  conciencia,  una  conciencia  satisfecha  y  que  nos  aprueba". 
El  germanismo  condena  esta  doctrina  en  que  se  disuelve  la  per- 
sonalidad. Ama,  como  Nietzsche,  la  vida  cruel  y  exuberante,  el 
indómito  animal  de  presa  domesticado  por  siglos  de  civilización. 

La  cultura  empobrece  la  sangre  de  abuelos  extraordinarios, 
enseña  la  resignación  y  engendra  la  melancolía.  La  voluntad  "re- 
acciona contra  la  vida"  y  cae  entonces  sobre  el  mundo  el  cre- 
púsculo de  la  virilidad.  Nietzsche  devuelve  su  prestigio  a  antiguas 


(?)    le  Fondement  de  la  Moróle  (trad,  francesa)  Parjs  1909,  p.  140  y  144, 
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virtudes  como  la  crueldad,  gozo  predilecto  de  la  humanidad  pri- 
mitiva, ingrediente  de  todos  sus  nobles  placeres.  La  verdadera  sa- 
lud es  "malicia  suprema  y  sublime  maldad".  El  odio,  la  necesidad 
de  perseguir  y  de  matar,  la  audacia,  el  instinto,  se  pierden  en  or- 
ganizaciones sociales  de  opresión. 

¿Cuál  es  el  ideal  para  las  razas  debilitadas  por  el  cristianismo 
y  un  exceso  de  amor?  La  regresión  a  la  dureza,  a  la  violencia. 
En  las  naciones  modernas  predomina  un  altruismo  minucioso. 
Benjamín  Kidd  ha  estudiado  esta  pasión  de  la  humanidad.  Nuestra 
civilización  consume  inmensas  riquezas  en  prolongar  vidas  la- 
mentables. La  atormentan  los  más  lejanos  dolores  del  hombre.  En 
sociedades  hostiles  a  la  crueldad  no  se  concibe  una  vida  normal 
sin  la  divina  flaqueza  de  la  piedad. 

Las  más  nobles  tradiciones  espirituales  coinciden  en  el  elogio 
de  la  caridad  y  del  amor.  "Lo  que  es  propio  del  hombre  es  la  be- 
nevolencia para  con  sus  semejantes",  es  decir,  para  todos  "los 
cuidadanos  de  la  gran  Ciudad",  decía  Marco  Aurelio.  "La  dul- 
zura y  la  bondad,  agregaba,  no  sólo  son  más  humanas,  sino  tam- 
bién más  viriles".  Por  la  piedad,  decía  Juvenal,  nos  distinguimos 
de  los  animales.  El  corazón  compasivo — mollíssima  corda — es  el 
más  noble  don  de  la  naturaleza  a  los  hombres. 

El  cristianismo  atribuyó,  como  el  estoicismo,  entre  las  virtudes 
del  hombre  regenerado,  la  preeminencia  a  la  caridad.  Es  doctrina 
de  amor,  "locura  de  la  cruz"  es  decir,  de  sufrimiento  y  de  piedad. 
San  Pablo  enseña  a  los  Corintios  que  "aunque  hablara  la  lengua 
de  los  hombres  y  la  lengua  de  los  ángeles,  si  no  tuviera  caridad 
sería  como  un  bronce  o  un  címbalo  que  resuena.  Aunque  tuviera 
el  don  de  profecías  y  conociera  todos  los  misterios  y  todas  las  cien- 
cias; aunque  tuviera  la  fe  entera  hasta  poder  trasportar  las  mon- 
tañas, sin  la  caridad,  nada  sería".  El  amor  supera  a  todas  las 
virtudes.  Fracasan  las  fuerzas  y  las  ambiciones,  y  "la  caridad 
nunca  perece".  Según  el  Apóstol,  cuando  la  ciencia  caduca  y  ter- 
mina la  era  de  las  profecías,  sólo  tres  cosas  subsisten:  la  fe,  la 
esperanza  y  la  caridad;  y  "la  más  grande  de  las  tres  es  la  cari- 
dad". La  Imitación  dice  también  que  la  caridad  es  la  suprema 
virtud:  "aunque  supiérais  la  Biblia  entera  y  todas  las  sentencias 
de  todos  los  filósofos,  ¿de  qué  os  serviría  todo  ello  sin  la  gracia  y 
la  caridad?". 
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Los  más  grandes  espíritus  se  asocian,  en  Francia  y  en  Ingla- 
terra, a  este  elogio  apasionado.  Pascal  decía  que  sin  la  caridad, 
"la  verdad  no  es  Dios".  De  los  cuerpos  al  espíritu  media  una 
distancia  infinita;  pero  "infinitamente  más  infinita  es  la  distancia 
de  los  espíritus  a  la  candad,  que  es  sobrenatural".  Entre  la  ma- 
teria y  el  reino  del  amor  se  superponen  órdenes  diversos  sin  me- 
dida común.  Primero,  los  cuerpos  que  no  equivalen  al  menor  de 
los  espíritus,  porque  "éste  los  conoce  y  se  conoce  a  sí  mismo,  y 
los  cuerpos  no".  Luego,  el  espíritu  extraño  a  la  caridad:  "todos 
los  espíritus  justos  y  todas  sus  producciones  no  valen  el  menor 
movimiento  de  caridad,  que  es  de  un  orden  infinitamente  más  ele- 
vado". Para  Shakespeare,  "cuando  se  atempera  la  justicia  con  la 
misericordia,  el  poder  del  hombre  se  acerca  al  de  Dios". 

And  earthly  power  doth  then  show  lilcest  God3 
When  mercy  seasons  justice, 

dice  Porcia  en  El  Mercader  de  Venecia. 

El  mismo  divorcio  entre  dos  civilizaciones  se  extiende  a  otro 
dominio  del  espíritu.  La  pasión  de  lo  colosal  es  profundamente 
alemana.  A  ella  se  contraponen,  en  los  pueblos  occidentales,  el 
sentido  de  la  medida  y  de  la  armonía,  el  rigor  de  normas  hostiles 
a  todo  exceso  del  sentimiento,  a  todo  desenfreno  de  las  potencias 
inferiores  del  hombre. '  La  noción  del  límite  es  esencial  en  estas 
sociedades  ordenadas.  La  exasperada  progresión  en  el  orden  de 
la  cantidad  y  de  la  energía,  constituye,  en  cambio,  la  ambición 
primordial  del  germanismo.  En  vez  de  un  anhelo  de  perfección, 
la  riqueza  y  la  abundancia;  en  vez  del  equilibrio  interior,  la  vio- 
lencia de  las  pasiones  desorbitadas.  En  la  enseñanza  de  los  clá- 
sicos la  sabiduría  se  confundía  con  el  sereno  imperio  de  la  razón, 
"el  más  precioso  de  los  bienes  que  los  dioses  conceden  a  los  hom- 
bres", según  un  personaje  de  Sófocles. 

Cuando  se  destruye  la  armonía  en  las  almas  y  exagera  el  hom- 
bre su  ambición,  una  diosa,  Némesis,  castiga  su  extravío  y  res- 
tablece el  señorío  de  cánones  graves  como  el  destino  y  la  muerte. 
A  la  moderación,  a  la  calma  en  los  afectos  y  en  los  movimientos, 
al  ritmo  de  la  sophrosyne,  aspiró  siempre  el  espíritu  griego.  "Nada 
en  demasía  vale  más  que  demasiado,  exclama  el  Hipólito  de  Eu- 
rípides; y  los  sabios  participarán  de  ese  sentimiento".  Ni  a  una 


20 


CUBA  CONTEMPORANEA 


"excesiva  perfección"  llega  la  humanidad.  Los  dioses  mismos  es- 
tán sujetos  a  caducidad.  Prometeo  denuncia  su  orgullo  desbor- 
dado: "¡Ah,  amos  nuevos,  dice,  vuestro  imperio  es  de  ayer  y  os 
imagináis  que  no  puede  conocer  vuestros  palacios  el  dolor!". 

Nadie  escapa  a  estas  leyes  universales.  Tal  es  la  convicción 
de  las  civilizaciones  más  refinadas.  En  un  término  medio  está  la 
virtud,  la  gracia,  el  orden  del  espíritu  y  de  la  voluntad.  En  las 
literaturas  clásicas  hallamos  la  misma  expresión  de  la  desconfianza 
contra  lo  excesivo,  lo  desmesurado,  lo  violento.  Horacio  escribió: 

Est  modus  in  rebus,  sunt  certi  denique  fines. 
Quos  ultra  citraque  nequit  consistere  rectum 

Y  Moliere  en  el  Misántropo: 

La  parfaite  raison  fuit  toute  extremité. 

El  Nuevo  Testamento — cristianismo,  doctrina  de  la  piedad  y 
del  amor,  soberanía  de  la  inteligencia,  sentido  de  la  medida,  fe 
en  el  progreso  moral  del  hombre  y  en  el  reino  de  la  justicia  pura — 
establece,  entre  los  pueblos  de  Occidente,  una  estrecha  comunidad. 
Cuando  se  separan  de  sus  tradiciones,  se  sienten  disminuidos  y 
turbados.  Ninguno  de  ellos  convierte  en  doctrina  la  rebelión  pa- 
sajera de  su  instinto  contra  las  leyes  de  su  inteligencia.  El  espí- 
ritu alemán,  armado  y  sabio,  vuelve  orgullosamente  a  lo  que  se 
llamó  la  barbarie  en  el  seno  de  esta  civilización  uniforme.  Cree 
que  el  tumulto  de  los  poderes  inferiores — instinto,  pasión,  fuerza — 
regenera  al  mundo  cuya  voluntad  se  fatiga  bajo  la  acción  de  prin- 
cipios racionales.  Fuera  de  la  humanidad,  una  raza  singular,  ru- 
bia, altiva,  acerba,  diviniza  su  ambición,  su  violencia,  su  codicia, 
combate  a  las  religiones  universales  bajo  la  protección  del  dios 
alemán  y  levanta  una  torre  de  altivez  y  de  espanto  en  el  centro 
de  la  Europa  cristiana. 

Francisco  García  Calderón. 

París,  dic.  1918. 
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L  día  dos  de  diciembre  último  el  cable  transmitió  la 
dolorosa  noticia  de  la  muerte  de  Edmundo  Rostand — 
el  ilustre  poeta  y  dramaturgo  francés — víctima  de  un 
ataque  agudo  de  bronco-neumonía. 
Desde  hacía  algunos  años  el  estado  de  salud  de  Rostand  era 
delicado,  y  recuérdase  que  a  la  noche  siguiente  del  estreno  de  El 
Aguilucho,  enfermó,  de  gravedad,  de  pneumo-pleuresía.  Creyóse 
entonces  que  la  vida  del  poeta  no  sería  muy  larga.  Pocos  se  hu- 
bieran aventurado  a  concederle  los  diez  y  ocho  años  más  que  se 
prolongó  su  existencia.  Desde  aquella  tormentosa  crisis  de  su  do- 
lencia, su  médico  le  aconsejó  vivir  fuera  de  París,  muy  especial- 
mente cerca  de  los  Pirineos;  y  fué  entonces  cuando  Rostand  pre- 
paró su  amable  retiro  de  Cambó:  una  vieja  aldea  agrupada  al 
margen  de  un  río,  poco  pintoresca,  sin  relación  con  el  mundo  ci- 
vilizado, muy  lejos  del  boulevard. 

Cambó  ejerció  una  notable  influencia,  aunque  parezca  men- 
tira, sobre  las  costumbres,  el  carácter  y  los  planes  literarios  del 
excelso  artista  desaparecido.  Aquel  ambiente  rústico,  aquel  directo 
contacto  con  la  Naturaleza,  inspiró  y  concibió  Chanteclair ; — la 
obra  que  mayor  rédame  atrajo  sobre  su  nombre,  después  de  sus 
muchos  años  de  silencio,  tras  las  jornadas  gloriosas  de  Cyrano  de 
Bergerac,  La  Samar itana  y  El  Aguilucho. 

Edmundo  Rostand  nació  en  Marsella  el  10  de  abril  de  1867. 
Ha  muerto,  pues,  a  los  cincuenta  y  un  años.  Su  padre  era  tam- 
bién poeta  y  latinista  sapientísimo.  Desde  niño  en  Rostand  des- 
puntó su  afición  a  las  letras  y  su  manifiesta  hostilidad  a  las  ma- 
temáticas. Su  enseñanza  superior  la  cursó  en  el  colegio  "Stanilas", 
de  París;  y  no  bien  acabados  éstos,  debutó  como  autor  dramático; 
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estudiando  retórica  bajo  la  dirección  de  M.  René  Doumic.  Su  pri- 
mera composición  teatral  la  escribió  en  prosa,  en  un  acto,  con  tres 
personajes;  se  titulaba:  En  la  antecámara.  Después  escribió  El 
Guante  Rojo,  que  fué  un  fracaso. 

Con  motivo  de  esta  contrariedad  aducía  el  propio  Rostand: 

Mi  profesor  era  René  Doumic,  hombre  recto  que  me  confiscó  el 
manuscrito  y  me  castigó  severamente  por  haber  tratado  de  ocultarlo. 
La  pieza  fué  representada  con  tan  mal  éxito,  que  se  reconoció  unánime- 
mente que  su  autor  no  sería  nunca  una  estrella.  Sólo  un  crítico,  que 
firmaba  René  Darloc,  publicó  un  artículo  muy  bondadoso  declarando 
que  en  El  Guante  Rojo  se  encontraban  bajo  lo  burdo  de  su  tejido  cier- 
tas cualidades  de  finura  y  observación.  Escribíle  para  darle  las  gra- 
cias, y  me  contestó  con  frases  muy  lisonjeras.  Ese  crítico  era  mi  anti- 
guo profesor  de  retórica,  M.  René  Doumic,  que  conocía  la  pieza  original, 
puesto  que  me  la  había  confiscado. . . 

Para  que  esta  anécdota  sea  apreciada  en  todo  su  valor,  es  pre- 
ciso hacer  constar  que  más  de  veinte  años  después  de  este  acto 
de  benevolencia  del  maestro  hacia  el  discípulo,  el  discípulo  vino  a 
ser  padrino  de  la  candidatura  del  maestro  para  que  ingresara  en 
la  Academia  Francesa. 

Según  refiere  un  biógrafo  de  Rostand,  Raúl  Viliers,  al  aban- 
donar el  colegio  debía  escoger  una  carrera;  siguió  los  cursos  de 
Derecho  y  se  recibió  de  abogado.  Pero  la  vocación  de  Rostand 
había  hablado  con  demasiada  elocuencia.  Triunfó  el  ideal,  y  Ros- 
tand se  hizo  literato,  debutando  con  un  Ensayo  sobre  la  novela 
sentimental  y  la  naturalista,  que  era  un  paralelo  entre  dos  nove- 
listas tan  distintos  en  algunos  puntos  y  tan  semejantes  en  otros: 
Honoré  de  Urfé  y  Emilio  Zola. 

Les  Musardises  es  la  única  colección  de  poesías  publicadas  por 
Rostand;  aparecieron  en  1890,  y  toda  una  parte  de  la  obra,  la  que 
representa  como  un  "bouquet"  para  ofrecer  el  libro,  estaba  dedi- 
cada a  "La  Adorada".  No  era  una  fantasía;  pocos  días  después  de 
la  aparición  del  libro,  el  poeta  contrajo  matrimonio  con  la  señorita 
Rosemonde  Gerard.  Y  el  mismo  año  la  señora  de  Rostand,  ins- 
pirada a  su  turno,  contestaba  a  Les  Musardises  con  un  pequeño  li- 
bro henchido  de  felicidad  y  de  ternura:  Les  pipeaux,  donde  se  en- 
cuentra aquella  Eterna  canción  a  la  que  en  vano  se  busca  un  pa- 
recido. 
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La  carrera  dramática  de  Rostand  puede  decirse  que  comienza 
con  Los  dos  pierrots,  un  pequeño  acto  en  verso  que  al  principio 
fué  rechazado.  Jules  Claretie  le  aconsejó  lo  reformara,  amplián- 
dolo  algo.  Surgió  entonces  Les  Romanesques  (1892),  cuyas  rimas 
empezaron  a  llamar  la  atención  sobre  el  artista. 

Pocas  semanas  después,  en  el  teatro  Renacimiento,  dirigido  por 
Sarán  Bernhardt,  se  leía  La  Princesa  Lejana,  y  allí  nació  la  amis- 
tad de  Rostand  con  el  famoso  actor  Coquelin.  La  Princesa  Lejana 
fué  estrenada  en  1895.  Con  La  Samaritana  (1897),  bellísimo 
"evangelio  en  verso"  (así  lo  tituló  el  autor),  y  que  suele  ponerse 
en  escena  todos  los  años  en  algunos  teatros  de  Francia  durante 
los  días  de  Semana  Santa,  ocurrió  algo  muy  curioso.  En  el  es- 
treno de  la  obra  en  el  teatro  Renacimiento,  luciéronse  extraordina- 
riamente la  diva  Sarah  y  Bremond;  pero  para  Rostand  el  éxito 
inmediato  fué  inferior  a  Les  Romanesques  y  a  La  Princesa  Lejana. 

Algunos  críticos,  especialmente,  fueron  muy  severos  con  el  au- 
tor, y  entre  los  más  rigurosos  figuró  Jules  Lemaítre. 

Reprochaban  principalmente  a  Rostand  los  anacronismos  de  su 
obra,  y  lo  muy  a  la  moderna  que  hace  hablar  a  Jesús. 

Más  adelante,  La  Samaritana  se  rehizo,  y  se  ha  representado 
muchas  veces,  traduciéndose  a  varios  idiomas. 

Rostand  se  inspiró  en  el  conocido  pasaje  del  Evangelio  de  San 
Juan,  que  empieza:  "Vino  entonces  una  mujer  samaritana  a  sacar 
agua.  Díjole  Jesús:  Dame  de  beber..." 

La  esperanza  de  los  habitantes  de  Siquem  en  la  venida  del 
Mesías,  está  expuesta  con  sobriedad  magistral. 

El  diálogo  de  Jesús  con  la  Samaritana,  glosado  de  la  Biblia, 
basta  para  acreditar  a  un  poeta. 

Esta  larga  escena  es  casi  todo  el  primer  acto. 

El  acto  segundo  está  ajustado  a  esta  parte  del  texto  bíblico: 

Entretanto,  la  mujer,  dejando  allí  su  cántaro,  se  fué  a  la  ciudad  y 
dijo  a  las  gentes: 

Venid,  y  veréis  a  un  hombre  que  me  ha  dicho  todo  cuanto  yo  he 
hecho.    ¿Será  quizás  éste  el  Cristo? 

Con  esto,  salieron  de  la  ciudad,  y  vinieron  a  encontrarle. 

Los  acentos  con  que  la  samaritana  electriza  a  los  habitantes  de 
Samaría,  el  eco  de  la  palabra  divina,  están  expresados  en  versos 
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bellísimos.  El  acto  último  compónese  de  dos  grandes  escenas:  una, 
la  del  Maestro  con  sus  discípulos;  otra,  los  samaritanos  adorando 
a  Jesús. 

La  terminación  es  una  plegaria  dulcemente  conmovedora. 

Su  consagración  solemne  y  definitiva,  su  entrada  triunfal  en 
los  más  vedados  campos  de  Talía,  debióla  a  Cyrano  de  Bergerac. 

El  interesante  poeta  Bergerac,  a  quien  todos  conocían  ya  so- 
bradamente, tanto  por  sus  propias  creaciones  como  por  el  hermoso 
estudio  que  de  él  hizo  Gautier  en  Les  Grotesques,  ha  quedado 
universalmente  convertido  en  un  admirable  personaje  de  leyenda. 

Rostand  pensaba  en  Cyrano  desde  el  Colegio,  y  el  raro  y  com- 
plejo protagonista  de  su  futuro  drama  constituyó  una  obsesión  para 
él  durante  muchos  años. 

El  éxito  de  Cyrano  en  París,  cuando  se  estrenó  en  la  Portt, 
Saint-Martin  el  28  de  diciembre  de  1897,  fué  un  triunfo  sin  pre- 
cedentes entonces,  y  al  cual  ningún  otro  ha  superado,  ni  siquiera 
igualado  después. 

Los  críticos  menos  benévolos  y  los  más  burlones  desarrugaron 
el  ceño  o  abandonaron  la  ironía  en  aquella  ocasión. 

Emile  Faguet  escribía  lo  siguiente: 

De  cincuenta  años  a  esta  parte  no  se  representó  por  primera  vez 
en  Francia  ningún  poema  dramático  tan  hermoso...  Es  un  gran  poeta, 
que  a  los  veinticinco  años  se  dispone  a  abrir  el  siglo  XX  de  un  modo  res- 
plandeciente y  triunfal. 

Catulle  Mendés  comparaba  a  Rostand  con  Heine  y  con  los  más 
altos  satíricos  contemporáneos. 

Sarcey  evocaba  la  memoria  de  Regnard,  y  aun  la  del  mismísimo 
Corneille.  Julio  Lemaítre,  a  pesar  de  ponerle  algunos  reparos,  elo- 
gió efusivamente  la  belleza  del  verso  y  la  gracia  burlesca  que 
abunda  en  la  obra.  Las  mismas  extravagancias  que  en  La  Sama- 
ritana  disgustaron  al  crítico  insigne,  le  parecieron  nuevas  bellezas 
en  Cyrano,  por  lo  muy  apropiadas  al  asunto. 

Cyrano  de  Bergerac  dió  al  poeta  mucha  gloria  y  mucho  dinero. 

Ya  que  Cyrano  de  Bergerac  fué  la  piedra  angular  del  renombre 
y  la  gloria  de  Rostand,  vamos  a  extendernos  presentando  el  argu- 
mento de  la  obra. 

Acto  I. — Una  representación  teatral  en  el  Palacio  de  Borgoña. 
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Sube  a  escena  La  Cloris,  comedia  pastoril  donde  el  público  espera 
trabaje  un  actor  obeso,  Montfleury,  a  quien  Cyrano  ha  puesto  el 
veto,  prohibiéndole  que  trabaje  durante  un  mes.  Entre  los  cadetes 
y  los  nobles  que  asisten  a  la  función  crúzanse  apuestas  sobre  si 
Cyrano  hará  huir  a  Montfleury  del  tablado  o  no.  El  conde  de 
Guiche  prepara  en  la  puerta  de  Nesle  cien  malandrines  para  que 
propinen  una  paliza  a  Ligniére,  que  le  ha  escrito  una  copla  ofen- 
siva. Llega  Roxana,  prima  de  Cyrano,  de  quien  éste  se  halla 
enamorado  perdidamente.  El  conde  de  Guiche  pretende  que  Ro- 
xana sea  amante  suya,  para  lo  cual  necesita  que  se  case  antes 
con  un  ridículo  hidalgüelo:  el  vizconde  de  Valvert;  pese  a  los  dos, 
Roxana  está  prendada  de  la  belleza  física  de  un  oficial  de  la  guar- 
dia, Cristián  de  Neuvillette.  Ragueneau,  famoso  pastelero,  que  lo 
mismo  compone  un  merengue  que  una  oda,  muéstrase  convencido 
de  que  en  cuanto  Montfleury  salga  a  escena,  Cyrano  lo  expulsará 
y  sobrevendrá  un  fenomenal  escándalo.  Pocos  momentos  después, 
así  pasa;  y  ante  la  voz  imperiosa  de  Cyrano  de  Bergerac,  que  in- 
sulta al  pastoril  comediante,  éste  abandona  la  representación.  Lue- 
go Cyrano  se  encara  con  el  público  y  reta  a  todo  el  que  quiera 
defender  a  Montfleury.  El  hidalgüelo  Valvert,  sofocado  por  la  jac- 
tancia de  Cyrano,  procura  molestarlo  haciendo  alusiones  a  su 
enorme  nariz  y  a  que  no  lleva  guantes;  después,  para  provocarle, 
le  llama  "badulaque,  fanfarrón  y  coplero".  Entonces  Cyrano  le 
dice: 

Tal  epíteto  no  acato 
¡poeta!    Y  verme  propongo 
si  una  balada  compongo 
al  par  que  con  vos  me  bato. 

Efectivamente,  batiéndose  con  el  vizconde,  improvisa  una  ba- 
lada y  al  final  lo  hiere.  La  multitud  aplaude  a  Cyrano,  y  termina 
la  representación  con  felicitaciones  de  todos  los  allí  presentes. 
Roxana,  por  medio  de  una  dueña  de  confianza,  da  una  cita  a  Cy- 
rano para  el  día  siguiente,  cosa  que  le  entusiasma,  pues  se  ima- 
gina que  su  hazaña  le  ha  ganado  el  corazón  de  la  mujer  que  adora. 
Después  su  íntimo  amigo  Lebret  llega  con  Ligniére  completamente 
ebrio  y  da  cuenta  a  Cyrano  de  la  trama  del  conde  de  Guiche  en 
la  puerta  de  Nesle.  Cyrano  promete  pelear  con  los  cien  hombres 
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que  están  allí  preparados,  y  dispónense  a  acompañarle  sus  ami- 
gos y  las  actrices  y  los  cómicos  del  teatro. 

Acto  II. — La  hostería  de  los  poetas. — Interior  de  la  pastelería 
de  Ragueneau.  Cyrano  llega  para  preparar  el  local  donde  ha  de 
celebrarse  su  entrevista  con  Roxana.  Un  mosquetero  bravucón  ha- 
ce la  corte  a  la  mujer  de  Ragueneau,  que  se  llama  Lisa.  Varios 
poetas  agasajan  a  Ragueneau  celebrándole  sus  ramplonas  poesías, 
con  el  fin  de  comerle  pasteles,  lo  cual  indigna  a  Lisa.  En  su  en- 
trevista con  Roxana,  Cyrano  sufre  un  tremendo  desengaño.  Ro- 
xana apela  al  cariño  fraternal  que  por  su  primo  siente,  para  que 
éste  la  ayude  en  su  amor  por  Cristián  de  Neuvillette,  que  perte- 
nece a  la  misma  compañía  y  al  mismo  regimiento  de  Bergerac. 
Con  dolor  profundo  el  héroe  se  compromete  a  favorecer  en  todas 
las  situaciones  a  Cristián.  Llegan  luego  los  cadetes  de  Gascuña  y 
felicitan  a  Cyrano  por  su  valor  y  acometividad,  demostrados  la 
noche  anterior  en  la  puerta  de  Nesle:  puso  en  fuga  precipitada  a 
todos  los  conjurados.  El  conde  de  Guiche  llega  para  demostrar  a 
Cyrano  su  admiración  por  la  hazaña  que  tanto  se  celebra.  Carbón 
de  Castel-Jaloux,  capitán  de  los  cadetes,  quiere  que  Cyrano  le 
presente  al  Conde  su  compañía,  y  éste  recita  entonces  los  famosos 
versos : 

Son  los  cadetes  de  la  Gascuña 
que  a  Carbón  tienen  por  capitán; 
son  quimeristas,  son  embusteros; 
y  a  la  vez  nobles,  firmes  y  enteros, 
blasón  viviente  por  doquier  van; 
son  los  cadetes  de  la  Gascuña 
que  a  Carbón  tienen  por  capitán. 

El  conde  de  Guiche  ofrece  su  protección  a  Cyrano  y  la  de  su 
tío  el  Cardenal  Richelieu,  lo  que  Cyrano  rechaza.  De  Guiche  de- 
clara ser  el  autor  de  la  asechanza  ruin  dispuesta  para  golpear  al 
coplero  Ligniére.  Y  Bergerac  le  presenta  los  grasientos  sombreros, 
propios  de  mendigos,  abandonados  por  sus  hombres  en  la  fuga, 
ensartados  con  su  espada  y  diciendo  que  se  los  entregaba  para 
que  los  devolviera  a  sus  amigos.  Enójase  el  Conde,  promete  ven- 
ganza y  retírase  con  sus  lacayos.  Lebret,  amigo  de  Cyrano,  recon- 
viénele  por  su  actitud,  entendiendo  que  "asesina  la  fortuna  brutal- 
mente". Entonces  recita  Cyrano  unos  versos  preciosísimos,  despre- 
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ciando  a  los  que  aceptan  apoyos  oficiales  para  subir,  o  la  influencia 
de  los  poderosos;  llama  parásitos  a  los  que  medran  al  favor  de  un 
protector,  y  prefiere  las  flores  y  hasta  las  hojas  de  su  jardín  a  las 
del  jardín  ajeno.  Los  cadetes  le  ruegan  que  relate  su  última  hazaña 
con  amplitud  de  detalles.  Mientras  lo  hace,  Cristián  lo  provoca 
con  molestas  alusiones,  deseoso  de  tener  un  encuentro  personal 
para  demostrar  su  valor  a  los  cadetes,  que  lo  creen  frío  de  carác- 
ter. Cuando  termina  su  narración,  manda  a  desalojar  la  sala  y 
queda  Cyrano  con  Cristián  solo.  Todos  esperan  una  catástrofe. 
Cyrano,  con  gran  sorpresa  de  Cristián,  lo  abraza  por  la  valentía 
que  demuestra  provocándolo  y  le  expresa  que,  lejos  de  batirse  con 
él,  tiene  que  defenderlo  y  protegerlo  en  todas  las  ocasiones,  porque 
así  se  lo  ha  pedido  su  prima  Roxana.  Ocurre  una  escena  afec- 
tuosa entre  ambos,  y  Cyrano  pacta  con  Cristián  su  incondicional 
ayuda  para  sus  amores,  inclusive  escribirle  todas  las  cartas  para 
su  amada;  pues  Cristián,  físicamente  hermoso,  deja  mucho  que 
apetecer  por  sus  condiciones  intelectuales.  Cuando  los  cadetes 
vuelven  al  salón,  muéstranse  sorprendidos  de  que  no  haya  ocu- 
rrido un  hecho  de  sangre,  una  violencia,  entre  Cristián  y  Cyrano. 
El  mosquetero  que  enamora  a  Lisa,  la  mujer  de  Ragueneau,  cree 
que  con  Cyrano  es  posible  ya  chancearse  fácilmente  y  sin  peligro. 
Cyrano  le  propina  una  tremenda  bofetada  al  mosquetero  para  sa- 
carle de  su  error,  con  lo  cual  termina  el  acto  ruidosamente. 

Acto  III. — El  beso  de  Roxana. — Una  plazuela  en  el  viejo  Ala- 
rais. Casas  vetustas.  A  la  derecha  la  mansión  de  Roxana  y  el 
muro  de  su  jardín.  Arboles  frondosos  y  mucha  hiedra  sobre  las 
paredes  antiguas.  Cyrano  visita  a  su  prima.  El  conde  de  Guiche, 
que  la  galantea,  llega  en  esos  momentos  y  Cyrano  tiene  que  es- 
conderse. El  Conde,  para  vengarse  de  Cyrano  y  de  los  cadetes, 
ha  dado  órdenes  de  que  salgan  en  seguida  para  la  guerra,  al  sitio 
de  Arrás.  A  Roxana  le  conmueve  la  idea  de  que  Cristián  pueda 
perecer  en  algún  combate,  porque  también  es  cadete,  y  trata  de 
conseguir  que  el  Conde  no  envíe  al  frente  a  su  regimiento.  El 
Conde,  por  ciertas  frases  que  escapan  de  los  labios  de  Roxana, 
cree  gustarle  a  ella  y  propónese  demorar  un  día  más  su  partida 
para  tener  una  cita  en  cierto  convento  cercano.  Cuando  el  Conde 
se  ha  marchado,  llega  Cristián,  temeroso  de  desilusionar  a  Roxana 
por  su  falta  de  elocuencia  y  su  ineptitud  para  pintar  con  bellas 
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trases  una  gran  pasión.  Cyrano  le  sirve  de  apuntador,  escondido 
bajo  el  balcón  de  Roxana;  y  tan  bellas  cosas  dice  Cristián,  que 
Roxana,  entusiasmada,  seducida,  le  deja  escalar  su  balcón  y  le 
da  el  beso  por  que  tanto  suspiraba.  Bien  entrada  la  noche  ya, 
aparece  un  fraile  capuchino  buscando  la  casa  de  Roxana  para  en- 
tregarle una  carta  del  Conde,  en  cuya  carta  supone  el  pobre  fraile 
no  se  trate  de  ninguna  inmoralidad,  sino  de  algo  piadoso.  Roxana 
engaña  al  fraile  fingiendo  leer  en  la  carta  una  recomendación  del 
Conde  para  que  la  case  en  seguida  con  Cristián,  pues  tiene  que 
partir  para  la  guerra.  De  Guiche  está  al  llegar  de  un  momento  a 
otro,  dado  que  ha  de  impacientarse  cuando  vea  que  Roxana  no 
acude  a  su  cita.  Cyrano  trepa  a  un  árbol;  y  tan  pronto  como  llega 
de  Guiche  a  la  puerta  de  Roxana,  da  un  salto  y  cae  al  suelo.  Al 
susto  del  Conde — que  viene  enmascarado — ,  le  dice  que  ha  descen- 
dido de  la  Luna.  Hay  un  curioso  diálogo  que  sirve  para  dar  tiem- 
po a  la  boda  de  Roxana  y  Cristián.  Cuando  el  Conde  se  da  cuenta 
de  la  mala  jugada  de  Cyrano,  aparece  Roxana,  casada  ya,  del  brazo 
de  Cristián,  y  el  capuchino  muy  complacido  del  servicio  que  le 
ha  hecho  a  su  señor. . . 

Acto  IV.  Los  Cadetes  de  Gascuña. — Campamento  ocupado 

por  la  compañía  de  Carbón  en  el  sitio  de  Arrás.  Amanece.  Toque 
de  diana.  Empiezan  a  levantarse  los  cadetes,  que  duermen  sobre 
sus  capas,  bostezando  y  lamentando  no  tener  alimento  que  llevar 
al  estómago.  Cyrano  escribe  cartas  para  Roxana,  que  ésta  creerá 
propias  de  Cristián  y  admirará  cada  día  más  su  inteligencia,  desco- 
nocedora por  completo  de  que  todas  aquellas  tiernas  palabras  no 
se  le  ocurrían  a  Cristián,  sino  a  su  primo  Cyrano.  El  conde  de 
Guiche  manda  las  operaciones,  y  para  causar  las  mayores  bajas 
posibles  en  los  cadetes,  debilita  su  sector  y  por  medio  de  espías 
provoca  que  la  parte  más  castigada  por  el  fuego  enemigo  sea  la 
que  defienden  Carbón,  Cyrano  y  Cristián.  Causando  enorme  sor- 
presa a  todos  los  cadetes,  llega  Roxana  al  campo  de  batalla  en  una 
carroza  que  guía  el  fiel  Ragueneau,  quien  después  de  fracasar  en 
sus  negocios  de  pastelería  entró  al  servicio  de  Roxana.  Roxana 
trae  escondida  en  su  carroza  gran  cantidad  de  comestibles,  con  los 
cuales,  alborozados,  aplacan  el  hambre  los  cadetes.  El  conde  de 
Guiche  rabia  y  se  desespera  por  la  inopinada  visita  de  Roxana  y 
quiere  que  prontamente  se  aleje  de  aquel  sitio,  a  lo  que  Roxana 
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se  niega.  Hay  una  escena  ternísima  entre  Roxana  y  Cristián,  en 
que  la  primera  le  declara  que  su  arriesgado  viaje  débese  a  sus 
ternísimas  cartas.  Le  dice: 

¡Pétalos  de  una  flor,  la  de  tu  alma, 
eran  las  hojas  de  tus  cartas,  llenas 
de  palabras  de  fuego,  en  que  vibraba 
el  hondo  afán  de  una  pasión  sincera! 

A  Cristián  le  contraría  grandemente  que  Roxana  esté  enamo- 
rada de  unas  cartas  que  no  son  suyas,  más  que  de  su  varonil  be- 
lleza. Y  Cyrano  alimenta  como  una  remota  esperanza,  dada  su 
fealdad,  que  a  su  bella  prima  lleguen  a  interesarle  mejor  un  alma 
privilegiada  y  una  mentalidad  artística,  que  la  hermosura  del  cuer- 
po. En  tal  estado  de  ánimo  ambos,  empieza  el  combate.  A  los 
primeros  tiros  hieren  de  gravedad  a  Cristián.  Roxana  acude  a 
auxiliarlo.  En  su  afán  de  curar  sus  heridas,  encuentra  la  última 
carta  de  Cristián,  la  que  le  hubiese  mandado  si  ella  no  hubiera 
venido.  Coge  la  misiva,  la  besa  y  la  guarda.  Presentía  Cyrano  la 
gravedad  de  la  situación  y  que  todos  habrían  de  perecer;  a  ello 
obedecía  aquella  última  carta  donde  daba  el  adiós  a  la  vida  y  el 
adiós  a  la  amada,  cumpliéndose  desdichadamente  su  trágica  fan- 
tasía. Los  españoles,  que  son  los  enemigos,  asaltan  la  posición 
luchando  cuerpo  a  cuerpo  con  los  cadetes:  unos  tras  otros  caen, 
e  intimados  a  rendirse,  dan  respuestas  negativas.  Cyrano  hace 
proezas  de  valor  extraordinario,  y  mientras  más  resuenan  los  pí- 
fanos y  clarines  de  combate,  lucha  con  mayor  denuedo  y  ofrece 
mejor  su  pecho  al  enemigo.  Quiere  vengar  la  muerte  de  Cristián 
y  "la  muerte  de  su  ventura".  Un  oficial  español  llega  al  talud  que 
los  cadetes  defienden,  y  descubriéndose  dice:  "¿Qué  hombres  son 
éstos,  héroes  o  locos,  que  a  la  muerte  retan?"  Y  Cyrano  le  con- 
testa recitando  entre  una  lluvia  de  balas: 

Son  los  cadetes  de  la  Gascuña 
que  a  Carbón  tienen  por  capitán. 

Acto  V. — La  crónica  de  Cyrano. — Quince  años  después,  en 
1655.  Parque  del  convento  que  las  damas  de  la  Cruz  ocupaban 
en  París.  Tarde  de  Otoño.  Caen  algunas  hojas.  Roxana  se  ha 
recluido  allí.  Sólo  vive  para  el  recuerdo  de  Cristián,  y  como  una 
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reliquia  guarda  su  última  carta.  Cyrano,  más  viejo,  pero  siempre 
activo  y  luchador,  todos  los  sábados  visita  a  Roxana.  El  conde  de 
Guiche  es  ahora  Duque  de  Granmont.  Lebret  sigue  su  fiel  amistad 
a  Cyrano.  El  Duque  se  convence  definitivamente  de  que  Roxana 
nunca  lo  amará.  Caviloso  por  sus  fechorías  pasadas,  interésase 
por  Cyrano  y  muestra  deseos  de  ayudarlo,  ya  que  él  es  rico  y  po- 
deroso y  Cyrano  vive  en  la  indigencia.  Empieza  por  avisarle  que 
los  enemigos  de  Cyrano  le  tienen  preparada  una  agresión.  Poco 
después  Lebret  entérase,  estando  de  visita  también  en  el  Con- 
vento, de  que  Cyrano  ha  sido  lesionado  por  un  lacayo  que  desde 
una  ventana  le  dejó  caer  un  madero  sobre  la  cabeza.  Lebret  y 
Ragueneau  salen  a  buscarlo.  Más  tarde  llega  Cyrano  al  convento, 
como  era  inveterada  costumbre  todos  los  sábados,-  aunque  un  poco 
retrasado  en  su  hora  habitual.  Trae  la  cabeza  vendada  y  muestras 
de  desfallecimiento.  Comienza  su  relato  semanal  de  todos  los  acon- 
tecimientos mundanos.  Recuerdan  a  Cristián,  y  Cyrano  quiere  de 
Roxana  la  "última  carta"  para  leerla.  Va  oscureciendo.  Cyrano 
empieza  a  recitar  la  carta  en  alta  voz,  y  cuando  ya  ha  cerrado  la 
noche  y  para  leerla  no  tendría  luz  suficiente,  la  sigue  recitando  de 
memoria.  Roxana,  conmovida,  confirma  crueles  dudas  que  Cy- 
rano siempre  trató  de  desvanecer:  que  aquellas  cartas  no  eran  de 
Cristián.  Roxana,  con  vehemencia,  le  pregunta  por  qué  causa 
tanto  tiempo  ha  ocultado  la  verdad.  Cyrano,  vencido,  con  pasión 
exclama:  "No,  no  amor  mío,  yo  no  os  amé  jamás".  Y  Roxana, 
con  tristeza,  agrega:  "¡Ah,  mis  recuerdos,  un  mundo  hecho  pa- 
vesas que  renace!"  Lebret  y  Ragueneau  llegan,  dan  cuenta  del 
accidente  a  Roxana,  que  Cyrano  hasta  entonces  le  oculta.  Ra- 
gueneau, que  trabaja  en  casa  de  Moliére,  le  informa  el  robo  de 
escenas  teatrales  escritas  por  Cyrano  y  que  esa  noche  estrena  en 
su  comedia  Scapin:  Cyrano  declara: 

Esta  mi  existencia  ha  sido: 
¡Apuntar!...  ¡Ser  olvidado! 
(A  Roxana). 

¿Recordáis?   Bajo  el  balcón 
Cristián  de  amor  os  hablaba; 
yo,  en  la  sombra,  le  apuntaba, 
esclavo  a  mi  condición. 
Yo  debajo  a  padecer 
y  con  mis  ansias  luchar; 
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otros  arriba,  a  alcanzar 
la  gloria,  el  beso,  el  placer. 
Es  ley  que  aplaudo  juicioso, 
con  mi  suerte  en  buen  convenio: 
Porque  Moliere  tiene  genio, 
porque  Cristián  era  hermoso. 


Un  rayo  de  luna  se  filtra  por  entre  el  ramaje.  Cyrano,  deli- 
rante, va  a  morir  y  comienza  a  hacer  un  resumen  de  su  agitada 
existencia,  en  versos  ardorosos.  Presa  de  súbito  frenesí,  va  hacia 
el  árbol,  tira  de  la  espada,  da  estocadas  en  el  vacío,  como  si  com- 
batiera contra  la  Ira,  el  Prejuicio,  la  Mentira  y  la  Envidia;  y  ex- 
clama que  quiere  esperar  la  muerte  luchando,  siempre  luchando. 
Describe  inmensos  molinetes  y  termina  la  tragedia  en  esta  forma: 

Cyrano  ¡Todo  me  lo  quitaréis! 

¡Todo!    ¡El  laurel  y  la  rosa!... 

¡Pero  quédame  una  cosa 

que  arrancarme  no  podréis! 

Libre  de  toda  impureza, 

ha  de  acompañarme,  sí, 

mal  que  os  pese! . . . 
(Avanza,  levantando  la  espada,  que  pronto  escapa  de  su  mano; 
vacila  y  cae  en  brazos  de  Lebret  y  Ragueneau.) 
Roxana  (Inclinándose  sobre  él  y  besándolo  en  la  frente) 

¿  Cuál  es  ? . . .    ¡  Di ! 
Cyrano  (Al  sentir  el  beso  de  Roxana,  abre  los  ojos  y  exclama) : 

¡Ah!    (Sonriendo).    ¡El  sello  de  mi  grandeza! 


Volvamos  a  Rostand. 

En  10  de  marzo  de  1900  se  estrenó  V  Aiglon,  en  el  teatro 
Sarah  Bernhardt,  y  en  Francia  no  fué,  en  los  primeros  momentos, 
inferior  su  éxito  al  de  Cyrano;  éxito  puramente  circunstancial.  Tra- 
tábase de  una  obra  encaminada  a  despertar  el  entusiasmo  nacio- 
nal en  favor  del  Ejército,  y  Francia  entera,  movida  de  un  alto 
espíritu  de  patriotismo,  coadyuvó  al  triunfo  del  drama  de  Ros- 
tand. El  hecho  de  interpretar  el  papel  de  Uaiglon  la  gran  Sarah, 
dió  doble  interés  a  la  obra. 

Fuera  de  Francia  U  Aiglon  no  era  ya  tan  interesante. 

Como  producción  dramática,  U  Aiglon  es  muy  inferior  a  Cy~ 
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rano  y  sólo  tiene  dos  escenas  verdaderamente  interesantes:  el  cua- 
dro de  Wagram,  donde  Guitry,  en  su  papel  de  Flambeau,  quedó  a 
una  altura  enorme,  y  la  escena  del  espejo,  que  hizo  maravillosa- 
mente Sarah  Bernhardt. 

El  argumento  se  reduce  a  la  sugestión  de  Flambeau  sobre  el 
hijo  de  Napoleón  el  Grande,  para  reconquistar  el  trono  paterno. 
Es  la  lucha  titánica  entre  la  grandeza  del  intento  y  la  flaqueza  de 
sus  propias  fuerzas.  "El  Aguilucho"  tiene  las  mismas  ideas  de  su 
padre,  pero  le  faltan  la  salud  y  la  voluntad. 

Rostand  tardó  sólo  dos  años  en  componer  esta  comedia.  No 
escribió  ninguna  con  tanta  prisa.  Ello  obedeció  al  ofrecimiento 
que  había  hecho  a  Sarah  Bernhardt,  de  darle  un  estreno  que  coin- 
cidiera con  la  Exposición  Universal.  El  triunfo  reciente  de  Cy- 
rano  y  la  celebridad  de  su  autor  eran  uno  de  los  grandes  reclamos 
para  la  Exposición  de  París. 

A  la  muerte  del  vizconde  Enrique  de  Bornier,  presentó  su  can- 
didatura para  ingresar  en  la  Academia.  Mucho  lo  ayudó  Jules 
Claretie  (y  este  servicio  se  lo  sacó  en  cara  cuando  para  el  estreno 
de  Chanteclair  no  le  envió  Rostand  una  mísera  entrada  de  favor). 
El  4  de  junio  de  1903  el  poeta  pronunció  su  discurso  de  recepción 
en  la  Casa  de  los  Inmortales;  un  discurso  de  los  más  bellos  que 
allí  se  han  escuchado.  Luego  su  labor  académica  fué  deplorable. 
Después  de  Anatole  France,  ha  batido  el  record  por  su  falta  de 
asistencia  a  las  sesiones. 

Chanteclair,  la  tan  cacareada  Chanteclair,  puede  decirse  que 
fué  el  último  acontecimiento  resonante  de  la  vida  inquieta  de 
Rostand.  Chanteclair  colmó  la  vanidad  y  el  orgullo  de  aquel  hom- 
bre sutil  que  pareció  tener  el  secreto  de  preocupar  a  todo  el  mundo 
con  su  vida,  con  sus  obras,  con  sus  planes  y  con  sus  declaraciones, 
sin  necesidad  de  exhibirse  mucho. 

En  su  quinta  de  Cambó,  risueña  y  silenciosa,  Rostand  sabía  que 
París  siempre  estaba  preocupado  por  él.  Únicamente  en  estos  úl- 
timos años  de  la  guerra  despiadada  París  pudo  olvidarse  de  Ros- 
tand, de  sus  corbatas,  de  su  gallinero,  de  los  versos  de  su  hijo  y 
de  los  poemas  sentimentales  de  su  señora.  Que  todos  los  cariñosos 
deudos  que  rodeaban  a  Don  Edmundo  cultivaban  la  poesía,  como 
para  rendir  así  mejor  culto  a  su  altísima  fama. 

Chanteclair  parecía  ofrecer  una  gran  novedad:  la  de  los  ani- 
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males  en  el  teatro.  Pero,  como  muy  bien  dijo  Rubén  Darío,  en 
el  teatro  clásico  español  hablaron  las  bestias  y  los  pájaros  con 
anterioridad.  La  expectación  por  conocer  la  obra  era  enorme.  Diez 
años  que  el  autor  de  Cyrano  no  escribía.  Grandes  inconvenien- 
tes para  ponerla  en  escena.  Los  personajes  tenían  que  representar 
gallos,  gallinas,  faisanes,  sapos.  Excelsos  artistas  disputábanse  pa- 
peles y  entre  sí  armaban  líos  y  chismorreos.  Acatóse  prontamente 
que  Guitry  fuera  el  gallo;  pero  hallábanse  dificultades  para  encon- 
trar un  farandulero  de  genio  que  supiera  interpretar  bien  el  sapo, 
por  ejemplo.  Chanteclair  no  estuvo  a  la  altura  del  avispero  que 
despertó;  y  eso  que  el  fracaso  de  Chanteclair,  según  el  público, 
constituía  una  pérdida  nacional,  una  derrota  nacional;  porque 
Chanteclair  era  un  símbolo :  el  gallo  galo  de  los  cantares  de  gesta, 
erguido  sobre  las  veletas  y  en  el  reverso  de  los  luises  de  oro  tan 
codiciados.  Además,  el  teatro  de  Rostand,  tendencioso  por  su  na- 
cionalismo, siempre  glorificó  la  altivez,  el  orgullo  y  el  empuje 
del  alma  francesa,  simbolizada  lo  mismo  en  Cyrano  de  Bergerac 
y  en  el  vastago  de  Napoleón,  que  en  aquel  gallo  cuyo  canto  es- 
peraba sumiso  el  Sol  para  brillar,  como  un  permiso  inevitable. . . 

La  crítica  halló  varios' defectos  en  Chanteclair:  demasiados  re- 
truécanos: el  tercer  acto,  pesado,  fastidioso,  lleno  de  inútiles  ca- 
careos; y  el  autor,  como  Dante,  poniendo  sus  pequeños  odios  en 
grandes  versos.  Dos  escritores  elegantes,  los  hermanos  Tharaud, 
a  raíz  del  estreno  de  Chanteclair,  ironizan  así: 

— ¿El  talento  de  Rostand?  Me  es  embarazoso  responder.  No  he 
leído  sino  una  poesía  suya  en  La  Ilustración. . .  y  creo  que  era  de  su 
señora.  En  cuanto  a  su  teatro,  no  lo  he  visto  representar  sino  una  vez 
en  Venecia,  en  un  teatro  de  marionettes.  ¿Era  Cyrano,  VAiglon  o  La 
Samaritana?    No  lo  recuerdo.    Pero  era  algo  muy  interesante... 

Y  Ventura  García  Calderón,  en  una  crónica  desde  Lutecia, 
ofrecía  este  comentario: 

Rostand  volverá  pronto  a  Cambó  a  meditar  su  derrota  en  su  favo- 
rita terraza  circundada  por  los  bustos  de  Cervantes,  Shakespeare  y 
Hugo.  Así  al  menos  nos  lo  presentan  los  cronistas  y  los  fotógrafos, 
balanceando  en  una  mecedora  sus  pensamientos,  adormitado  bajo  ese 
cielo  del  Mediodía  tan  azul  que  no  dan  ganas  de  escribir  obras  maestras. 
Y  me  place  imaginar  a  nuestro  maestro  D.  Miguel  de  Cervantes,  que  le 
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dice  por  la  boca  de  su  busto  de  piedra  mientras  la  fuente  y  los  pájaros 

conversan: 

"Poeta,  cuando  se  busca  la  gloria  tan  afanosamente,  se  corre  el 
riesgo  de  ser  apaleado  por  malandrines.  Mayor  felicidad  alcanzan 
quienes  se  reducen  a  soñar  en  acciones  de  heroica  caballería,  sin  reali- 
zarlas; y  desde  el  tonel  confortable  de  un  Diógenes  perezoso,  libres, 
sin  ley  alguna,  porque  la  gloria  misma  es  una  tiranía,  contemplan  la 
vida  como  un  espectáculo  amable." 

Por  sobre  estas  apreciaciones  ligeras,  queda  la  crítica  serena 
y  concienzuda  que  podrá  en  lo  futuro  no  ver  un  acierto  de  Rostand 
en  Chanteclair,  a  pesar  del  renombre  universal  que  le  conquistó; 
pero  sí  rendirse  ante  el  genio  creador  de  Cyrano.  Cualesquiera 
que  fueran  sus  petulancias,  sus  poses,  sus  vanidades — señales  evi- 
dentísimas de  un  carácter  y  no  de  una  vulgaridad — ,  para  el  nom- 
bre de  Rostand  francamente  se  han  abierto  las  puertas  de  la  in- 
mortalidad; de  la  verdadera  inmortalidad  a  la  que  la  Gloria  rinde 
perenne  reverencia;  no  de  la  ficticia  que  las  academias  oficiales 
brindan,  como  los  papas  bulas  de  salvación  para  la  otra  vida. . . 

Feliz  vivió  Rostand.  Fortuna,  gloria,  un  hogar  amable,  una 
compañera  digna  ele  su  talento:  todo  a  su  paso  fueron  sonrisas  y 
afirmaciones.  Y  hasta  la  muerte  fué  con  él  respetuosa,  permitién- 
dole la  enorme  satisfacción  de  ver  triunfante  a  su  patria  en  la 
lucha  extraordinaria  que  acaba  de  terminarse.  El  cantó  la  vic- 
toria de  las  armas  francesas  con  la  fe  de  un  vidente  en  lo  por- 
venir. Pudo  contemplar  a  "Cyrano"  y  a  los  cadetes  vencedores 
dos  veces  en  las  orillas  del  Marne;  y  a  "Chanteclair",  sobre  las 
chimeneas  de  Strasburgo  y  las  veletas  de  Metz,  cantar  altanero: 
¡Que  "Cyrano"  y  "Chanteclair"  dijeron  en  un  momento  amargo: 
No  pasarán,  y  Rostand  antes  de  morir  ha  visto  que  tenían  razón! 

Antonio  Iraizoz. 


La  Habana,  dic.  1918. 


EL  PROBLEMA  SOCIAL  « 


OMO  nunca  habrá  de  ser  actual  y  urgente  después  de 
la  Gran  Guerra,  en  todos  los  países,  el  problema  so- 
cial. Durante  la  guerra  misma,  y  a  pesar  de  la  dis- 
ciplina patriótica  que  hace  acallar  o  posponer  por  na- 
tural solidaridad  las  más  justas  reivindicaciones,  se  perciben  sín- 
tomas claros  de  la  inquietud  latente  de  las  clases  desheredadas. 
En  diversos  países  han  estallado  grandes  huelgas,  si  bien  más  o 
menos  rápidamente  reprimidas.  La  guerra  oprime  a  todas  las  cla- 
ses sociales — lógicamente  más  a  las  menos  preparadas  en  todos 
sentidos.  "Las  ganancias — ha  escrito  hace  poco  un  especialista  en 
el  asunto — han  aumentado,  pero  las  materias  objeto  de  las  com- 
pras van  desapareciendo"... 


(*)  Capítulo  del  libro  titulado  Desde  el  punió  de  visia  cubano,  que  en  este  mes 
de  enero  aparecerá  publicado  por  la  Sociedad  Editorial  Cuba  Contemporánea.  Es- 
tudia en  él  diversos  importantes  problemas  capitales  para  nuestra  nación,  con  su  ha- 
bitual serenidad  y  su  recto  buen  juicio,  el  notable  escritor  Rodríguez- Embil,  Cónsul  de 
Cuba  en  Viena  y  residente  ahora  en  Suiza.  Desde  el  presente  año  este  compatriota  y 
compañero  estimadísimo  es  miembro  de  la  Redacción  de  Cuba  Contemporánea,  que 
comparte  absolutamente  su  parecer  expresado  en  las  páginas  que  aquí  anticipamos  de 
su  nuevo  libro,  cuyos  originales  acaban  de  llegar  a  nuestras  manos  en  los  precisos  mo- 
mentos en  que  la  agitación  obrera  prende  también  en  Cuba.  Por  ello  nos  ha  parecido 
útil  desglosar  de  su  obra  este  capítulo,  a  reserva  de  tratar  con  más  amplitud  el  im- 
portante problema  social  nuestro,  que  no  es  absolutamente  de  legislación  obrera  ade- 
cuada, sino  de  educación  del  proletariado,  a  fln  de  organizario  como  fuerza  útil  y  ne- 
cesaria, contrapesadora  y  auxiliar  inteligente  y  espontánea  de  la  del  capital — también 
desorganizado  e  ineducado  en  gran  parte — ,  y  no  para  emplearla,  como  fuerza  "circuns- 
tancial", habiéndole  siempre  de  sus  derechos  y  nunca  de  sus  deberes;  procedimiento 
peligroso  para  todos — obreros  y  capitalistas — ,  cuando  pueden  perfectamente  entenderse, 
sin  violencias,  en  el  terreno  del  derecho,  de  la  justicia  y  de  la  mutua  conveniencia.  Or- 
ganícese el  capital,  y  organícese  el  trabajo;  constituyan  entidades  poderosas,  con  repre- 
sentantes visibles  y  respetados,  y  tendremos  entonces  resuelto  el  problema,  porque  las 
dos  fuerzas  se  completan  y  nada  puede  la  una  sin  la  otra;  como  tampoco  han  ds  poneré© 
frente  a  fronte,  sino  al  lado,  juntas,  para  llevar  a  cabo  la  obra  Común. 
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Es  evidente  que  la  clase  obrera — y  con  harta  razón,  por  lo 
demás — atribuye  mucha  mayor  importancia  cada  día  a  las  medidas 
que  directamente  le  conciernen,  es  decir,  a  las  medidas  de  protec- 
ción social,  que  a  las  políticas.  Y  la  clase  obrera — con  no  menos 
derecho  tampoco — crece. por  años  en  influencia  en  casi  todos  los 
países,  al  crecer  en  organización. 

En  el  futuro  tratado  de  paz  es  muy  posible  que  figuren,  de 
manera  importante,  las  cuestiones  sociales.  El  mundo  ha  de  ser 
otro,  y  dicho  se  está  que  la  legislación  obrera  ha  de  sufrir  transfor- 
maciones hondas. 

En  Cuba  la  clase  trabajadora  apenas  si  comienza  penosa  y 
lentamente  a  organizarse.  El  partido  socialista  cubano  fundado 
por  el  alto  poeta  y  noble  patriota  Diego  Vicente  Tejera,  tuvo  una 
vida  efímera.  Acaso  fué  su  constitución  inoportuna  y  prematura, 
y  acaso  hubo  de  reconocerlo  así,  espontáneamente,  el  talento  pers- 
picaz y  desinteresado  de  Tejera.  Ya  antes  de  que  existiese  la  Re- 
pública como  un  hecho  por  todos  reconocido,  en  conferencia  por 
él  pronunciada  en  el  Club  San  Carlos,  de  Cayo  Hueso,  en  1897  (*), 
en  la  cual  preconizaba  Tejera  la  formación  del  partido  socialista 
entre  nosotros,  agregaba:  "Querría  borrar  de  vuestra  memoria 
todo  lo  que  he  dicho  si  previera  que  la  formación,  que  aconsejo, 
del  partido  socialista  hubiese  de  ser  una  desgracia  para  Cuba". . . 
Mas,  añadía:  "Pero  no.  Yo  miro  en  mi  pueblo  un  fondo  de  bondad 
que  realmente  es  grande. . .  A  un  pueblo  como  el  nuestro,  no  es 
locura  aconsejarle  que  formule  la  más  peligrosa  de  las  reclama- 
ciones". . . 

En  efecto;  entre  nosotros,  por  fortuna  no  muy  frecuente  en 
las  más  tal  vez  de  las  naciones,  no  hay  divisiones  que  sean  irre- 
parables, porque  no  existen  causas  que  como  tales  las  engendren. 
No  existen  tales  causas  en  lo  político,  según  se  ha  expuesto  y 
examinado  ya  en  otro  lugar  de  este  libro;  no  existen  tampoco  en 
el  campo  social,  lo  cual  pudiera  haber  sido  aún  más  grave.  Nues- 
tras clases  sociales  casi  se  confunden;  el  pasar  de  una  a  otra  de 
ellas,  cosa  que  en  numerosos  otros  países  es  extremadamente  di- 
fícil, y  en  algunos  totalmente  imposible,  es  en  Cuba  facilísimo  y 
casi  cotidiano.'  No  obstante  lo  cual,  es  un  hecho  cierto  la  existencia 


(*)  Conferencia  publicada  en  el  vol.  XIV,  Enseñanzas  y  Prófectas,  de  la  Biblioteca 
"Cuba";  julio  Y5,  1916.'  "  ' 
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del  proletariado  cubano,  como  es  otro,  no  menos  cierto,  que  la 
legislación  obrera  entre  nosotros  y  la  protección  al  trabajador  se 
encuentran  aún,  relativamente  a  otras  naciones,  en  estado  casi 
rudimentario. 

Las  clases  directoras  deben  al  obrero  cubano — sin  distinción 
de  partidos,  ya  que  estas  cuestiones  son  por  esencia,  si  algunas, 
nacionales,  de  previsión  patriótica  y  de  conveniencia  general — 
mayor  atención  y  asidua  asistencia  organizada  que  las  que  hasta  el 
presente  le  han  otorgado.  Es  preciso  evitar  a  toda  costa,  y  por 
medio  de  leyes  que  no  dejen  al  azar  la  suerte  del  obrero  y  su 
familia,  la  posibilidad — en  la  actualidad  existente — de  que  ningún 
obrero,  miembro  útil  y  necesario  de  la  sociedad,  pueda  llegar, 
por  falta  accidental  de  trabajo,  independiente  por  completo  de  su 
aptitud — por  ejemplo,  en  caso  de  cierre  de  fábricas  originado  por 
una  crisis  del  tabaco  como  la  ocasionada  por  la  guerra  mundial — 
a  padecer  o  aun  perecer  de  hambre.  Es  ello  una  tarea  que  se  debe 
a  sí  misma  la  sociedad  cubana  toda. 

Por  otra  parte,  y  como  advertía  ya  previsoramente  Tejera  en 
la  conferencia  antes  citada,  a  la  clase  obrera  misma  toca  emprender 
"un  vasto  trabajo  de  educación  moral  e  intelectual,  corregirse  por 
reflexión  de  algún  defecto,  como  la  prodigalidad,  emanciparse  de 
algún  vicio,  y  adquirir  abundantemente  la  ilustración,  que  tan  ne- 
cesaria ha  de  ser  en  nuestra  nueva  vida  de  hombres  libres". 

La  cuestión  obrera  es,  además,  internacional  esencialmente; 
y  en  nuestra  patria,  como  en  todo  país,  ha  de  tornar  a  colocarse 
en  el  primer  plano  del  interés  mundial,  según  al  comienzo  se  ha 
hecho  notar,  al  concluir  la  guerra.  Estúdiase  y  madúrase  ya  la 
idea  de  incluir  en  el  futuro  tratado  de  paz  cláusulas  relativas  a  la 
protección  obrera  en  todas  las  naciones.  La  Unión  Sindical  Inter- 
nacional ha  elaborado  ya,  en  vista  de  ello,  todo  un  programa  de- 
tallado, que  comprende  los  nueve  capítulos  siguientes: 

Seguros  sociales,  duración  del  trabajo,  higiene,  industria  a 
domicilio,  protección  de  la  infancia,  protección  a  las  obreras,  apli- 
cación de  las  leyes  obreras,  libertad  de  colocación,  derecho  a  for- 
mar ligas. 

El  programa  expresado  resume  las  principales  tesis  ya  discu- 
tidas y  adoptadas  por  diversos  congresos  obreros.  Y  la  Unión  de 
Federaciones  Sindicales  ha  declarado  oficial  y  solemnemente  que 
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la  clase  trabajadora  "reclama  del  Congreso  de  la  Paz  el  recono- 
cimiento y  la  realización  de  su  programa  de  protección  obrera; 
quiere  que  se  discuta  seriamente  el  programa  aludido  y  que  sus 
representantes  tomen  parte  en  esos  debates". 

Tales  pretensiones  han  sido  favorablemente  acogidas  hasta  por 
la  prensa  no  socialista,  ni  sindicalista,  ni  obrera,  en  toda  Europa. 
Nuestro  país  habrá  de  estar  dignamente  representado  en  el  Con- 
greso de  la  Paz,  del  que  ha  de  salir,  seguramente,  en  más  de  un 
sentido,  un  mundo  nuevo.  Y  nuestra  joven  democracia  no  podrá 
menos  que  apoyar  cordial  y  calurosamente  por  medio  de  sus  re- 
presentantes autorizados,  cuando  llegue  el  momento,  cuantas  me- 
didas hayan  de  tender  a  mejorar  la  vida,  la  salud,  la  duración  y 
las  condiciones  del  trabajo,  la  seguridad  presente  y  por  venir  de 
los  obreros  de  ambos  sexos.  Será  ello  una  grata  tarea  y  un  grato 
deber  a  un  tiempo,  de  humanidad,  justicia  y  patriotismo. 

Luis  Rodríguez-émbil. 


Suiza,  nov.  1918. 


AVANTI  ITALIA 


El  corazón  tiene  sus  razones  que  la 
razón  no  conoce. 

Pascal. 


INDISCUTIBLEMENTE  Adowa,  Monza  y  Caporetto 
marcan  tres  de  las  principales  etapas  de  la  historia 
política  de  la  Italia  contemporánea. 

El  poder  colonizador  de  las  potencias  europeas  lo 
reservó  el  destino  para  España,  Portugal,  Inglaterra  y  Francia; 
Italia  y  Alemania,  naciones  modernísimas,  comenzaron  ayer  sus 
experiencias  en  ese  sentido.  Fué  el  mismo  Bismarck,  en  el  Con- 
greso de  Berlín,  en  1878,  el  que  sugirió  a  Italia  la  anexión  de 
Túnez;  insinuación  que  no  aceptó  entonces,  para  convencerse  de 
su  desatino  después  cuando  se  posesionó  Francia  de  él,  ocasionando 
una  guerra  con  Turquía  al  sustituir  Italia  con  Trípoli  el  poderío 
que  proporcionó  a  la  Argelia  las  ventajas  evidentes  de  la  antigua 
Tunisia. 

Italia  es  un  país  pobre,  no  tiene  hierro  ni  carbón,  y  no  pensó 
en  las  colonias  por  exceso  de  energía,  como  Alemania,  sino  por 
defecto  de  ella,  por  carencia  de  fuerzas.  Poco  importa  que  los 
italianos  aleguen  que  exploradores  suyos  visitaron  el  Africa  Cen- 
tral en  el  siglo  XVII,  siendo  ellos  los  primeros  europeos  que  re- 
conocieron la  ciudad  de  Tombuctú;  esos  no  dejaron  rastro,  como 
tampoco  lo  dejaron  los  escandinavos  cuando  visitaron  América  en 
los  siglos  X  y  XII. 

Fijóse  desgraciadamente  Italia  en  uno  de  los  dos  países  libres 
que  existen  en  el  África:  la  Abisinia,  nación  cristiana,  tierra  de 
valientes  y  de  relativa  cultura,  cuyo  Negus  o  Emperador  se  titula 
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Rey  de  Reyes  y  poseedor  de  la  Garra  de  León  de  la  Tribu  de  Jadá. 
En  1870  un  viajante,  Sapeto,  obtuvo  permiso  de  uno  de  los  sul- 
tanes, Berehan,  para  establecer  una  factoría  en  cierta  isla  de  la 
bahía  de  Assab,  cerca  del  estrecho  de  Bab-el-Mandeb,  mientras 
que  a  otro  sultán  se  le  arrendaba  otra  porción  de  la  costa,  inclu- 
yendo Ras  Buia,  que  hacía  de  capital.  Una  flota  italiana,  en  1779, 
que  se  presentó  allí  con  fines  aparentemente  pacíficos,  indujo  a  los 
sultanes  a  arrendar  más  tierras;  ese  fué  el  germen  de  la  coloniza- 
ción italiana  en  Abisinia. 

Inglaterra  conocía  de  antemano  aquella  tierra  de  bravos  que 
con  sangre  han  sabido  conservar  su  independencia,  aun  en  el  si- 
glo XX,  en  medio  de  la  esfera  de  influencia  de  las  naciones  eu- 
ropeas. La  expedición  de  Sir  Robert  Napier,  en  1868,  conservó 
muy  tristes  recuerdos  del  rey  Teodoro,  suicidado  en  su  fortaleza 
de  Magdala,  antes  de  caer  en  poder  de  los  ingleses.  Por  eso,  des- 
pués de  su  salida  del  Sudán,  manu  militan  ofrecieron  los  ingleses 
a  Italia  el  puerto  de  Massowah;  esto  originó  múltiples  disputas  con 
el  rey  Juan;  Italia  dominaba  ya  la  costa  del  Mar  Rojo,  entre  Sua- 
kin  y  el  estrecho  de  Bab-el-Mandeb  y  desde  el  cabo  Guardafuí 
hasta  el  río  Juba,  una  extensión  de  cerca  de  mil  millas.  En  1890 
quedó  organizada  la  colonia  con  el  nombre  de  Eritrea,  siendo  su 
puerto  principal  Massowah. 

En  ese  mismo  año  las  Grandes  Potencias  europeas,  a  nominor 
leo,  cedieron  a  Italia  el  protectorado  de  Abisinia  y  a  Francia  el 
de  Madagascar,  lo  que  ninguno  de  los  soberanos  nativos  aceptó, 
tocándole  a  Italia  la  peor  parte.  La  perfidia  europea  brilló  en  las 
transacciones  de  Italia  para  con  Abisinia.  Celebróse  un  tratado 
entre  ambas  naciones,  las  traducciones  de  cuyo  tratado  diferían: 
en  la  italiana  se  decía  que  las  relaciones  exteriores  de  Abisinia 
estarían  bajo  la  inspección  italiana,  y  en  la  que  se  escribió  en 
Amharico,  que  era  el  idioma  del  país,  se  hacía  constar  que  sería 
potestativo  del  rey  Menelick  consultar  o  no  a  Italia.  Pronto  se 
conoció  el  fraude,  protestó  Menelick  ante  la  reina  Victoria,  y  los 
italianos  no  tardaron  en  pagar  caro  su  burda  intriga. 

El  general  Baratieri,  con  una  misión  desconocida,  salía  de 
Sauria  en  29  de  febrero  de  1896;  su  columna  de  tropas  escogidas, 
en  número  de  15,000  hombres,  después  de  una  marcha  de  toda  la 
noche,  se  perdió  en  un  laberinto  entre  Raio  y  Abba  Garina,  divi- 
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diéndose  en  tres  cuerpos  separados  por  completo.  Cien  mil  abi- 
sinios,  perfectamente  armados  y  municionados  por  los  ingleses 
desde  la  época  de  la  campaña  del  Sudán,  cayeron  sobre  las  huestes 
de  Baratieri,  aniquilándolas  completamente;  ocho  mil  murieron  en 
el  acto,  dos  mil  seiscientos  quedaron  prisioneros  y  el  resto  huyó 
abandonando  sus  armas;  digno  castigo  a  tan  inconcebible  infamia. 
Esa  fué  la  batalla  de  Adowa,  merecida  lección  en  la  enseñanza 
colonial  de  los  hijos  de  Garibaldi. 

El  efecto  de  la  noticia  de  la  derrota  en  Italia  fué  fenomenal; 
su  primer  consecuencia,  la  crisis  del  ministerio  Crispí,  entonces  en 
el  poder,  produciendo  su  caída.  Pero  no  adelantemos  los  sucesos; 
estudiemos  a  Italia,  siquiera  sea  con  máxima  velocidad,  antes  de 
ocuparnos  en  los  sucesos  políticos  que  en  ella  han  tenido  lugar 
en  la  época  contemporánea.  A  pesar  de  haber  sido  Roma,  después 
de  Grecia,  la  cuna  de  la  civilización  europea,  nunca  fué  más  que 
Roma:  el  concepto  de  la  nacionalidad  italiana  no  existió  sino  hasta 
hace  poco  más  de  medio  siglo;  el  mismo  Metternich  acostum- 
braba decir  que  "Italia  no  era  más  que  una  expresión  geográfica." 
Campo  fácil  para  el  desmembramiento  y  la  expoliación,  en  ella, 
peor  que  en  la  misma  Alemania,  hizo  presa  el  feudalismo,  que, 
conservándola  siempre  en  pedazos,  la  imposibilitó  de  ejercer  una 
verdadera  influencia  en  los  destinos  de  la  humanidad;  a  pesar  de 
estar  toda  esa  península  constituida  por  una  sola  raza,  con  una 
misma  aspiración  y  una  misma  habla  y  unas  mismas  costumbres, 
fué  un  pueblo  de  hecho,  pero  nunca  de  derecho.  En  la  Edad  Me- 
dia nunca  se  habló  más  que  de  Roma,  asiento  del  poderío  de  los 
Papas;  de  la  República  Veneciana,  esposa  de  los  mares,  con  sus 
famosos  Dux,  y  de  Génova  en  la  Liguria,  como  centros  comercia- 
les; de  la  Toscana  y  la  Lombardía,  como  cuna  de  las  artes  y  las 
ciencias.  Cerdeña  y  el  Piamonte,  único  reino  independiente  en 
el  siglo  XVIII,  fueron  con  el  tiempo  los  originarios  de  la  actual 
monarquía.  Napoleón  hizo  en  aquel  suelo  mangas  y  capirotes  de 
sus  innúmeros  ducados,  grandes  ducados  y  principados;  cambió, 
destruyó  y  regaló  como  le  plugo.  Aquella  serie  de  repúblicas  crea- 
das por  él,  aun  se  recuerda  fácilmente:  la  Cisalpina,  antes  Cis- 
padana,  formada  por  la  Lombardía  y  Módena;  la  Romana,  después 
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Estados  Pontificios;  la  Partenopea,  antes  reino  de  Nápoles  o  las 
Dos  Sicilias,  feudo  de  los  Borbones;  el  reino  de  Etruria,  antes  la 
Toscana.  Tan  pronto  se  anexaba  Austria  una  parte,  como  Francia 
tenía  a  bien  el  apropiarse  otra;  el  mismo  Napoleón,  en  1806,  fué 
el  primero  que  creó  el  reino  de  Italia,  compuesto  tan  sólo  de  la 
República  Cisalpina  y  el  Véneto  con  las  Provincias  ílíricas,  coro- 
nándose él  mismo  rey,  con  la  corona  de  hierro,  en  Milán. 

Pero,  a  pesar  de  su  falta  de  unidad,  todos  los  pueblos  de  la 
península  itálica  se  han  considerado  siempre  afines;  todos  tienen 
las  mismas  ventajas  en  su  carácter  y  los  mismos  defectos  en  sus 
aspiraciones,  y  esa  falta  de  completo  dominio  hizo  de  aquel  pueblo 
cuna  de  conspiradores  y  de  bandidos.  Las  sociedades  políticas  ita- 
lianas han  sido  famosas;  a  los  Carbonarios  de  tiempos  pasados, 
sucedieron  la  Maffia  y  la  Camorra,  de  época  más  reciente.  La 
Calabria,  la  Apulia,  la  Basilicata  y  la  Campania,  en  el  Sur,  eran 
semilleros  de  bandidos  de  fama  universal;  por  no  dejar  de  ha- 
berlos, húbolos  hasta  clérigos  católicos  que  decían  misa  (sacrilega) 
antes  de  dedicarse  al  robo  y  al  asesinato.  ¿Quién  no  recuerda,  de 
éstos,  a  Annichiarico  y  a  Verdarelli?  ¿Quién  no  recuerda  los  es- 
fuerzos, por  extirpar  esa  semilla,  de  monseñor  Pecci,  entonces 
Delegado  Papal  en  Benevento,  y  después  Papa  con  el  nombre  de 
León  Xííí?  ¿Quién,  que  haya  ojeado  despacio  la  Historia,  no  ha 
tropezado  con  aquel  Coronel  de  Gendarmes,  Zambelli,  y  sus  com- 
pañeros, perseguidores  de  miles  de  bandoleros  como  Cavalli,  Bu- 
ratone  y  Stephano  Pelloni,  conocido  por  //  Passatore? 

Pero,  dejando  a  un  lado  esos  hechos,  más  o  menos  comunes  en 
todas  las  naciones  en  su  época  de  desarrollo,  ocupémonos  sólo  de 
los  salientes  de  la  historia  política  de  Italia  cuando  ya,  bajo  la 
égida  del  Piamonte,  comenzaba  sus  esfuerzos  por  nacionalizarse. 
Hay  que  recordar  con  satisfacción  las  colosales  figuras  de  algunos 
de  los  héroes  del  siglo  XIX  que  dieron  a  su  patria  una  unidad 
equivalente  a  la  libertad  nacional. 

Merece  el  primer  puesto  el  Precursor,  el  republicano  ideal,  el 
hombre  puro,  el  patriota  de  los  patriotas,  el  gran  Mazzini,  funda- 
dor de  la  Joven  Italia  y  Maestro  de  todos  los  conspiradores  que 
habían  de  sucederle.  Siguen  luego  Cavour,  el  piamontés  de  ele- 
vado pensamiento,  primero  en  lograr  el  comienzo  de  la  realización 
del  ideal  unitario,  el  primer  político  italiano  de  los  tiempos  con- 
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temporáneos;  Daniel  Manin,  el  Dictador  de  Venecia,  fundador  de 
la  República  de  San  Marco;  D'Azeglio,  pensador,  artista,  escultor, 
yerno  del  gran  Manzoni  y  autor  del  célebre  romance  Ettore  Fie- 
i -amosca,  y,  junto  con  Cavour  y  La  Marmora,  constituyente  del 
temible  triunvirato.  A  D'Azeglio  se  le  atribuye  el  famoso  pensa- 
miento: "Hagamos  los  italianos  y  luego  haremos  la  Italia",  que 
desgraciadamente  ha  resultado  siempre  en  todos  los  países  lo  con- 
trario; Ricasoli,  el  firme  y  enérgico  Dictador  florentino,  sucesor  del 
conde  de  Cavour;  Gioberti,  aquel  clérigo,  capellán  de  Carlos  Al- 
berto, liberal,  reformista,  prolífico  escritor,  quien  con  su  inmenso 
talento  concibió  la  Italia  unida  bajo  la  presidencia  de  un  papa  li- 
beral, y  que  recibió  como  premio  morir  en  el  destierro;  Ugo  Bassi, 
político,  monje  y  mártir;  Minghetti,  discípulo  de  Cobden,  paladín 
del  librecambio,  honra  de  su  tiempo  y  de  su  patria;  Rattazi,  émulo 
de  Cavour  y  ministro  múltiples  veces;  Depretis,  hijo  también  del 
Piamonte,  Dictador  de  Palermo,  sucesor  de  Rattazi  y  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  más  de  diez  años,  aunque  con  varias 
interrupciones;  Cairoli,  leader  de  la  Izquierda  Histórica,  discípulo 
de  Cavour,  del  que  decían  sus  panegiristas  que  era  "piü  onesto 
ch'ábile"  y  que  salvó  la  vida  del  rey  Humberto,  interponiéndose  al 
puñal  de  Passamonte,  en  Nápoles,  en  1878.  Por  último,  ¿quién 
no  guarda  en  su  pecho  una  expresión  de  simpatía,  admiración  y 
respeto  por  aquella  colosal  figura  que  asombró  al  mundo  con  sus 
camisas-rojas  y  cuya  espada  de  temible  guerrillero  siempre  estuvo 
fuera  de  la  vaina  para  defender  la  libertad  de  todos  los  países, 
y  dentro  de  ella  para  soportar  las  injusticias  y  errores  de  que  fué 
víctima:  el  Gran  Garibaldi?  Hechuras  de  él  fueron  Depretis, 
Cairoli,  Nicotera,  Zanardelli  y  Crispí,  políticos  eminentes,  el  úl- 
timo de  los  cuales  era  el  que  ocupaba  la  Presidencia  del  Consejo 
cuando  acontecieron  los  sucesos  de  Abisinia,  que  ya  hemos  narrado 
y  que  produjeron  su  caída. 

* 

Fué  Crispí  conspirador  viejo,  discípulo  de  Mazzini  y  su  par- 
tidario, como  antes  dijimos;  por  tanto,  republicano  en  sus  moce- 
dades; tomó  parte  en  el  48  en  la  revolución  de  Sicilia,  su  tierra, 
periodista  en  el  Piamonte  después,  en  1860,  con  Garibaldi  en  As- 
promonte  y  Mentana  y  en  la  expedición  de  Sicilia,  siendo  el  primer 
representante  de  Palermo  en  el  parlamento  italiano  y  leader  de  la 
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Izquierda  Radical;  poco  después  preparaba  su  conversión  y  es- 
cribía a  Mazzini  en  1865:  "La  monarquía  nos  unirá,  mientras 
que  la  república  nos  separará".  En  1876  ya  era  ostensiblemente 
monárquico  constitucional,  Presidente  de  la  Cámara  y  en  seguida 
ministro  de  Gobernación;  renunció  en  1878,  y  durante  cerca  de 
diez  años  estuvo  alejado  de  la  política.  En  1887  sucedía  a  De- 
pretis  como  Presidente  del  Consejo  y  ministro  de  Estado.  Siem- 
pre abogó  fervientemente  por  la  Triple  Alianza.  En  1893  ocupaba 
otra  vez  la  presidencia  del  Consejo  y  en  ella  lo  encontró  el  desas- 
tre de  Adowa;  a  poco  de  renunciar  el  Ministerio,  renunció  él  tam- 
bién su  acta  de  diputado,  retirándose  a  la  vida  privada  hasta  que 
murió  en  Nápoles  en  1901. 

En  su  vida  privada  dejaba  mucho  que  desear;  en  su  persona 
era  aparatoso,  audaz,  enérgico,  rápido  y  confiado  en  sí  mismo;  su 
carácter  rayaba  en  la  fiereza  y  no  temía  a  nada  ni  a  nadie.  Dígase 
lo  que  se  quiera,  después  de  Cavour,  ha  sido  el  político  más  sonado 
de  la  Italia  contemporánea,  aunque  nada  sincero  en  sus  tratos. 

La  campaña  de  Abisinia  era  antipática  al  pueblo  italiano,  como 
también  lo  eran  las  prevenciones  de  Crispí  contra  los  socialistas, 
elemento  que  tanto  abunda  en  aquel  país.  El  efecto  del  desastre 
en  las  lejanas  playas  africanas  fué  terrible,  el  país  se  alarmó,  y 
aun  hoy  día  no  ha  podido  olvidar  aquel  fracaso.  Crispí  y  sus  com- 
pañeros, incapaces  de  dominar  la  crisis,  renunciaron,  nombrando 
el  rey  Humberto  al  marqués  de  Rudini,  otro  siciliano,  Presidente 
del  Consejo. 

* 

Las  condiciones  en  que  encontraba  Rudini  el  Gobierno  eran  de 
prueba;  pero  dió  muestras  de  buen  juicio  al  no  tratar  de  usar  la 
tremenda  con  Menelick,  continuando  la  guerra;  había  2,600  pri- 
sioneros del  otro  lado,  que  daban  qué  pensar,  aunque  todos  me- 
nospreciaban al  Negus  abisinio,  no  considerándolo. 

Hubo  aquí  un  incidente  digno  de  mención.  Entre  Menelick  y 
el  Papa  existían  las  mejores  relaciones,  al  extremo  de  que,  cuando 
la  celebración  del  jubileo  de  León  XIII,  aquel  monarca  lo  felicitó 
cordialmente  y  le  regaló  unos  valiosos  manuscritos  abisinios  que 
en  mucho  se  estiman  en  el  Vaticano;  pero,  ante  la  excitación  del 
pueblo  italiano,  creyó  el  Sumo  Pontífice  que  debía  intervenir.  Co- 
nocida su  intención,  los  radicales  intransigentes  en  la  Cámara  in- 
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terpelaron  con  calor  al  nuevo  ministro,  pero  éste  tuvo  tacto  en 
contestar. 

Escogió  Su  Santidad  como  embajador  y  mensajero  a  monseñor 
Macaire,  Vicario  de  los  Coptos  de  Alejandría,  quien  desempeñó 
maravillosamente  su  misión;  pero  no  menos  noble  y  levantada 
fué  la  actitud  de  aquel  negro  soberano  que  se  elevó  a  una  altura 
tan  grande  como  el  mismo  rey  de  Italia.  El  recibimiento  de  la 
embajada  fué  regio;  se  la  atendió  admirablemente,  y  en  la  au- 
diencia concedida,  la  conducta  de  Menelick,  al  pedirle  a  éste  la 
libertad  de  los  prisioneros,  fué  exquisita;  he  aquí  su  contestación: 
"El  Papa  es  Padre  de  todos  nosotros,  tiene  el  derecho  de  escri- 
birnos y  de  expresarnos  sus  deseos;  pronto  nos  volveremos  a  ver 
y  continuaremos  este  asunto."  Aparentemente  evasiva  la  respuesta, 
no  lo  era,  porqué  en  seguida  hizo  que  la  Embajada  pasara  a  ver 
los  prisioneros  y  el  trato  que  se  les  daba;  hizo  más,  ordenó  que 
unos  cuantos  se  pusieran  a  las  órdenes  del  embajador,  libertando 
incontinenti  a  cincuenta  que  le  habían  pedido  unas  damas  italianas. 
A  los  pocos  días  llamó  a  monseñor  Macaire,  y,  al  protestarle  nue- 
vamente su  adhesión  al  Papa,  le  hizo  notar  que  aún  el  Gobierno 
italiano  continuaba  en  actitud  hostil  hacia  él  y  que  no  podía  sa- 
crificar la  única  garantía  que  tenía  en  sus  manos  para  asegurar 
la  paz. 

Como  al  buen  entendedor  no  le  duelen  prendas,  Rudini  se 
apresuró  a  negociar  la  paz,  en  la  cual  el  único  artículo  que  se  em- 
peñó Menelick  en  insertar  fué  la  renuncia,  por  parte  de  Italia, 
del  protectorado  nominal  que  ejercía  sobre  Abisinia.  Los  millares 
de  prisioneros  fueron  inmediatamente  entregados  y  Europa  recibió 
una  lección. 

Rudini  era  un  hombre  completamente  opuesto  a  Crispí,  de 
maneras  distinguidas,  contemporizador,  suave,  inteligente;  pero 
indeciso;  quiso  estar  bien  con  todos  los  partidos,  usando  de  una 
política  de  balancín,  y  se  disgustó  con  todos.  Por  complacer  a  los 
socialistas,  oprimidos  antes  por  Crispi,  disgustó  a  los  conservado- 
res de  la  Cámara  y  del  Senado,  que  echaron  a  volar  la  especie  de 
que  se  pretendía,  con  la  ayuda  de  aquéllos,  establecer  la  Repú- 
blica; mientras  los  mismos  socialistas  lo  calificaban  de  tirano  por- 
que no  les  concedía  lo  suficiente. 

La  situación  se  mantenía  tirante,  ocurriendo  entonces  la  pér- 
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dida  casi  total  de  las  cosechas  en  todo  el  país,  lo  que  precipitó 
los  sucesos.  Ocasionáronse  tremendos  motines,  que  se  acentuaron 
más  en  la  Lombardía,  puesto  que  Milán  es  un  gran  foco  socia- 
lista, y  se  corrió  a  Roma  el  movimiento;  la  irresolución  de  Rudini 
hizo  presa  en  él  y  siguió  el  peor  de  los  caminos:  ¡quiso  acabarlo 
a  sangre  y  fuego  y. . .  erró!  Las  tropas  disolvían  con  las  armas 
los  motines,  cientos  de  ciudadanos  cayeron  muertos  o  heridos,  el 
pánico  se  hizo  general  y  el  Gabinete,  impotente,  tuvo  que  renun- 
ciar. Así  cayó  Rudini,  el  antiguo  jefe  de  la  Derecha,  el  conciliador, 
que  al  cambiar  el  guante  de  seda  por  el  guantelete  de  hierro  dió 
muestras  de  no  conocer  a  sus  paisanos. 

* 

Creyó  Humberto  que  la  debilidad  de  Rudini  era  la  causante 
de  los  sucesos,  y  escogió  para  sucederle  un  viejo  soldado  sabo- 
yano:  el  general  Pelloux,  quien  convirtió  a  Italia  en  un  cuartel  e 
hizo  tan  familiar  el  toque  de  llamada  y  tropa  como  el  de  silencio 
a  que  habían  de  someterse  sus  contrarios.  Durante  tres  años,  ra- 
dicales, republicanos  y  socialistas,  constituyentes  de  la  Izquierda, 
tuvieron  que  sufrir  todo  género  de  atropellos,  los  consejos  de  gue- 
rra y  las  sentencias  se  sucedían  sin  cesar,  y  aquel  sufrido  grupo, 
aparente  minoría  de  la  Cámara,  aunque  sabía  que  representaba  la 
mayoría  del  pueblo  italiano,  soportaba  con  paciencia  las  provoca- 
ciones, se  defendía  legalmente,  obstruccionaba  con  habilidad,  hasta 
lograr  con  su  perseverancia  la  disolución  del  Cuerpo  Legislador; 
el  Gobierno  ordenó  un  ataque  en  toda  la  línea,  pero  pronto  tuvo 
que  mandar  alto  el  fuego:  en  las  nuevas  elecciones  quedó  vencido, 
y  de  cincuenta  diputados  que  antes  constituían  la  Izquierda,  se 
elevó  el  número  a  cien.  No  pudo  Pelloux  resistir  el  empuje  y, 
ordenando  doble  derecha,  renunció  con  su  Gabinete,  retirándose  a 
cuarteles  de  invierno. 

* 

Entregó  el  rey  el  poder  a  un  viejo  senador  piamontés,  Saracco, 
quien  creído  de  ideas  liberales,  resultó  tan  reaccionario  como  su 
antecesor;  nadie  lo  consideró,  nadie  lo  respetó,  y  las  luchas  entre 
la  Izquierda  y  la  Derecha  llegaron  a  su  apogeo.  El  disgusto  era 
general;  fué  en  esa  época  en  que  el  rey  Humberto  visitaba  Mon- 
za,  antigua  residencia  veraniega  de  los  reyes  en  Lombardía,  en 
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29  de  junio  de  1900,  con  motivo  de  unas  fiestas,  cuando  uno  de 
tantos  anarquistas,  Angelo  Bresci,  disparó  contra  él  a  tiempo  de 
encontrarse  en  su  carruaje,  privándolo  de  la  vida.  Jamás  se  ha 
cometido  un  crimen  más  alevoso.  Humberto  no  era  culpable  de 
nada;  inteligencia  muy  mediocre,  era,  sí,  de  buenos  sentimientos; 
como  rey  constitucional  reinó,  pero  nunca  pudo  gobernar.  El  país 
lo  sintió;  pero,  como  no  lo  quería  gran  cosa,  pronto  se  consoló. 

Eran  esas  las  condiciones  en  que  subía  al  trono  Víctor  Ma- 
nuel III,  joven  inexperto,  poco  ducho  en  asuntos  de  gobierno  y, 
sobre  todo,  absorto  por  no  esperarlo.  Conservó  en  el  poder  al  as- 
tuto Saracco.  Tuvo  que  luchar  con  la  opinión  pública,  que  le  era 
hostil;  creíanle  germanófilo,  enemigo  de  los  socialistas  y  duro; 
pero  pronto  sorprendió  a  todo  el  mundo:  reaccionó;  influyó  sobre 
Saracco,  y  con  él  sobre  todo  el  Gabinete  y  hasta  sobre  la  mayoría 
de  la  Cámara;  tambalearon  los  ministros,  y  un  verdadero  liberal, 
Zanardelli,  ocupó  la  Presidencia. 

Era  éste  un  hombre  bueno,  pero  anciano,  y  no  pasó  nunca  de 
ser  una  figura  decorativa;  el  verdadero  Jefe  del  Gabinete,  el  que 
manejaba  el  timón  de  la  nave,  era  un  político  hábil  y  de  mucha 
experiencia  en  el  gobierno,  Gioíiíti.  Había  sido  éste  empleado  pú- 
blico en  el  ministerio  de  Hacienda,  diputado,  ministro  del  Tesoro  y 
de  Hacienda;  tenía  fama  de  económico,  más,  de  tacaño,  y  ya  en 
1892  había  ocupado  por  primera  vez  la  presidencia  del  Consejo, 
introduciendo  reformas  favorables  para  los  obreros;  pero  sus  pro- 
cedimientos contra  la  Banca  Romana  determinaron  entonces  su 
caída.  Ahora  era  evidente  su  influencia  y,  a  ciencia  y  paciencia  de 
Zanardelli,  logró  porción  de  arreglos.  Dió  manga  larga  a  la  iz- 
quierda, logró  que  el  Gobierno  se  reconciliara  con  el  liberalismo, 
al  extremo  de  que  Sonnino  y  Salandra,  reconocidos  derechistas,  se 
tornaran  oposicionistas,  y  que  los  socialistas,  envalentonados,  se 
dividieran  en  reformistas  y  revolucionarios. 

Cansado  Zanardelli  de  ser  figura  decorativa,  renunció  en  1903, 
ocupando  ya  de  derecho  la  Presidencia  el  travieso  Giolitti,  quien, 
afianzado  en  el  poder,  celebró  elecciones  generales  para  estar  más 
seguro  en  su  gobierno;  desde  entonces  quedó  constituida  la  Cá- 
mara italiana  casi  como  está  hoy  día,  en  Derecha  e  Izquierda, 
subdividida  en  clericales  y  conservadores  la  primera,  y  en  radicales, 
republicanos  y  socialistas  la  segunda. 
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Giolitti  conocía  al  pueblo:  su  manera  de  gobernar  era  ce- 
diendo primero  a  las  peticiones  y  reaccionando  después  hasta  que- 
dar en  el  lugar  por  él  escogido.  Así  y  todo,  dio  amplias  libertades 
a  les  socialistas,  se  congració  con  el  clero  y  los  masones,  redujo 
el  tiempo  del  servicio  militar  a  tres  años  y  mejoró  sus  relaciones 
con  Francia,  sin  desatender  por  ello  sus  compromisos  con  la  Trí- 
plice. Es  cierto  que  los  partidos  luchaban  unos  con  otros,  pero  el 
país  progresaba  y,  por  desgracia,  también  se  germanizaba.  Ma- 
terialmente Giolitti  se  cansó  de  gobernar,  y  renunció  después  de 
haber  ocupado  seis  añes  el  poder. 

Sonnino,  llamado  en  su  lugar,  no  duró  más  que  tres  meses;  se 
mostró  impopular  con  las  mayorías  y  cedió  el  puesto  a  Luzzati, 
quien  resultó  de  cera,  aunque  llamó  a  su  lado  ministros  radicales 
y  extendió  el  sufragio;  habló  mucho  y  prometió  más,  pero  no  pudo 
consolidarse  en  la  presidencia  del  Consejo,  y  Giolitti  volvió  a  ella 
como  el  imprescindible  gobernante. 

Siguió  en  su  senda  liberal;  propuso  aumentar  el  sufragio, 
nombró  ministro  a  Bissolati,  un  socialista  que  no  aceptó,  pero  se 
vid  bien  clara  la  intención.  Se  indispuso,  sin  embargo,  con  la 
mayoría,  y  cuando  ésta  reclamaba  sus  derechos  de  tal,  él  les  con- 
testaba: "sí,  sois  mayoría,  pero  no  por  vuestros  méritos,  sino  por- 
que yo  os  he  hecho";  y  tenían  que  callarse.  Su  ministro  Nitti  in- 
trodujo un  bilí  peligroso,  que  mucho  daño  hizo  al  Gabinete:  pidió 
la  supresión  de  las  compañías  de  seguros.  El  cariz  del  tiempo 
empeoró  de  una  manera  fatal,  dejando  entrever  negros  días  para 
la  patria,  cuando  otro  asunto  de  importancia  distrajo  la  atención 
del  pueblo  paciente  y  resignado. 

Al  celebrarse  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  unidad  ita- 
liana, cristalizó  Giolitti  su  política  imperialista,  ya  que  antes  no 
oyó  a  Bismarck,  y  se  cogió  a  Túnez.  Tomemos  Trípoli,  dijo,  ahora, 
que  es  lo  último  que  queda  en  la  costa  africana  del  Mediterráneo. 
Entendida  ya  con  Francia,  mediante  los  correspondientes  pour 
parlers,  en  27  de  septiembre  de  1911  envió  Italia  a  Turquía  un  ul- 
timátum pidiéndole  el  protectorado  de  Trípoli  dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas.  El  Gran  Señor  estaba  cansado  de  que  a  sus  múltiples 
iradés  o  decretos  nunca  les  hicieran  caso;. pero-  esto  era -más-grave 
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y  resistió,  como  se  esperaba;  la  guerra  duró  un  año;  pero  como 
Italia  dominaba  los  mares,  tuvo  la  superioridad  sobre  Turquía, 
que  transigió  por  el  tratado  de  Ouchy,  en  15  de  octubre  de  1912, 
no  a  conceder  el  protectorado,  sino  la  autonomía  a  Trípoli;  auto- 
nomía que  pronto  pasó  a  protectorado  y  éste  a  anexión.  Ganó 
Italia  por  ello  un  territorio  cuatro  veces  mayor  que  el  suyo,  al  que 
iban  anexos  los  desiertos  de  Fezan  y  de  Barca  y  la  antigua  Ci- 
renaica.  JLa  victoria  de  Trípoli  ocultó  algo  a  Adowa,  la  cual  ni 
aun  hoy  olvidan  los  italianos. 

Distraída  la  atención  con  Trípoli,  se  elevó  la  preponderancia 
de  Giolitti;  y  aquellos  proyectos  olvidados  de  las  compañías  de 
seguros  y  la  extensión  del  sufragio,  aunque  ligeramente  modifi- 
cados, se  renovaron  y  se  hicieron  leyes.  Las  elecciones  que  si- 
guieron fueron  reñidísimas,  desastrosas  para  el  Gobierno;  el  so- 
cialismo aumentó  sus  fuerzas  de  manera  considerable,  de  cinco 
millones  de  votantes  obtuvieron  uno;  de  cuarenta  diputados  su- 
bieron a  ochenta.  La  confusión  la  aprovechó  Giolitti  para  renun- 
ciar, echándose  el  Gobierno  en  brazos  de  Balandra,  quien,  junto 
con  Sonnino,  conservaba  la  grata  memoria  de  haber  sido  ministro 
con  el  soldado  Pelloux. 

* 

A  poco  de  ocupar  Balandra  la  Presidencia  sobrevino  el  más 
importante  de  los  acontecimientos  de  la  Europa  contemporánea: 
estalló  la  guerra  mundial.  ¿Cuál  era  la  posición  de  Italia  en  esos 
momentos,  dentro  y  fuera  de  casa?  Hacía  ya  treinta  y  dos  años 
que  pertenecía  al  Dreibund,  o  sea  la  Triple  Alianza;  es  cierto  que 
estaba  en  ella  por  razones  puramente  de  conveniencia,  no  de  sim- 
patía, pues  ésta  sólo  existía  en  aquel  país,  para  los  germanos,  por 
parte  de  las  clases  aristocráticas  e  intelectuales;  y  hay  que  ver 
que  el  país  cedía  a  las  instancias  de  Bismarck,  por  desconfianza  de 
Francia.  El  pueblo  italiano  tradujo  siempre  los  gobernantes  por 
la  Francia  misma.  Napoleón  el  Grande,  a  principios  del  siglo  pa- 
sado, había  hecho  trizas  de  ella,  partiéndola  y  repartiéndola  a  su 
modo,  como  antes  dijimos.  El  otro  Napoleón,  el  Pequeño,  algún 
tiempo  después,  aunque  ayudó  a  Víctor  Manuel  en  la  guerra  de 
1859,  abandonó  la  campaña  pactando  solo  en  Villaf ranea,  sin  la 
anuencia  de  Cavour,  y  luego  cobró  su  trabajo  exigiendo  la  entrega 
de  Niza  y  de  Saboya.  Más  tarde  impidió  la  unidad  italiana,  sos- 
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teniendo  tropas  francesas  en  Roma  para  resguardar  al  Papa,  y 
éstas  no  cedieron  hasta  que  en  Sedán  se  rindió  el  más  Pequeño 
de  los  Napoleones. 

Prusia,  en  cambio,  se  mostró  más  'benévola;  por  la  ayuda  de 
Italia  en  Sadowa,  hizo  que  la  vencida  Austria  le  devolviera  el 
Véneto.  El  comercio  alemán  se  había  posesionado  con  anterio- 
ridad del  Norte  italiano,  y  los  capitales  germánicos  apoyaban  las 
empresas  de  los  Hijos  de  Garibaldi  y  hasta  los  empréstitos  del 
Gobierno.  En  el  Congreso  de  Berlín,  Bismarck  no  logró  sumarse 
a  Rusia,  por  lo  que  tornó  sus  ojos  a  Italia;  y  ésta,  aunque  odiando 
a  Austria,  entró  en  el  pacto  por  el  hecho  de  ser  éste  sólo  defensivo, 
ésa  es  la  pura  verdad.  Además,  la  campaña  de  Trípoli  contra  Tur- 
quía había  dejado  casi  agotado  el  país  en  hombres  y  recursos;  y, 
cualquiera  que  fuese  la  resolución,  necesitaba  tiempo,  por  más 
que  las  simpatías  del  pueblo  italiano  desde  el  principio  de  la  ac- 
tual guerra,  así  como  las  del  Gabinete  de  Salandra,  fueron  para 
los  aliados.  Digna  y  decididamente  se  conformó  con  notificar  a 
Francia,  en  31  de  julio  de  1914,  que  inmediatamente  denunciaría 
la  Triple  Alianza,  lo  que  llevó  a  cabo  en  los  primeros  días  de 
agosto  siguiente. 

Desde  aquel  momento  su  situación  fué  peligrosísima:  tenía 
que  escoger  entre  su  neutralidad  o  sumarse  a  los  Aliados.  Aque- 
llos momentos  en  que  igualmente  coqueteaban  con  ella  galos  y 
germanos,  fueron  de  prueba;  formáronse  en  seguida  dos  bandos 
en  el  país:  neutralistas  e  intervencionistas.  Entre  estos  últimos, 
o  sean  los  partidarios  de  la  guerra,  estaba  la  Prensa  casi  toda,  los 
maestros  de  escuela,  los  estudiantes,  los  literatos,  es  decir,  los 
hombres  de  letras,  algunos  catedráticos  universitarios  (muy  po- 
cos) ;  y,  entre  los  partidos  políticos,  los  reformistas  socialistas  y 
los  radicales,  es  decir,  la  extrema  izquierda.  Formaban  el  ejército 
neutralista,  es  decir  los  germanófílos,  los  socialistas  oficiales,  los 
clericales,  los  campesinos  y  los  obreros,  y  en  la  Cámara  los  con- 
servadores y  liberales.  En  esa  misma  Cámara,  como  en  el  Senado, 
la  actitud  oficial  era  aparentemente  neutral.  No  es  de  extrañar 
que  los  socialistas  ortodoxos  fueran  partidarios  de  Alemania,  pues 
es  sabido  que  el  ejército  de  Liebnechí  domina  a  los  de  todos  los 
demás  socialistas  del  universo.  Los  clericales  son  germanófílos  no 
por  simpatías  hacia  los  protestantes  alemanes,  sino  por  pura  fran- 
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cofcbia,  porque  no  pueden  olvidar  nunca  la  campaña  anticlerical 
francesa  y  su  estrecha  conexión  con  la  archicaíólica  Austria.  Todo 
lo  que  se  diga  en  sentido  contrario  no  es  sostenible,  incluso  lo  de 
las  promesas  de  los  Poderes  Centrales  de  restaurar  el  poder  tem- 
poral en  Roma.  En  cuanto  a  las  simpatías  personales  de  Su  San- 
tidad, lo  delatan  su  abstención  de  protestar  contra  las  crueldades 
germánicas  y  sus  tentativas  de  iniciar  la  paz,  no  en  favor  de  la 
justicia,  sino  del  staiu  quo.  Donde  exista  un  monseñor  Mercier, 
no  se  podrá  decir  nunca  que  el  catolicismo  es  todo  germanófilo; 
tiene  sus  más  y  sus  menos,  aunque  se  inclina  a  Berlín. 

Tampoco  es  justo  que  se  diga  que  Italia  esperaba  un  suceso 
favorable  para  decidirse,  el  cual  encontró  en  la  batalla  del  Marne; 
no,  Italia  se  preparaba.  Y  la  prueba  es  que  en  23  de  mayo  de  1915 
ya  declaraba  la  guerra  a  Austria.  En  20  de  agosto  a  Turquía  y  en 
29  de  octubre  a  Bulgaria;  y  no  lo  hizo  contra  Alemania  hasta  des- 
pués que  pudo  ir  sustituyendo  los  lazos  que  la  unían  al  Kaiser, 
existentes,  como  hemos  dicho,  durante  un  tercio  de  siglo,  y  además 
cuando  pudo  comprobar,  para  su  mayor  satisfacción,  el  inmenso 
número  de  alemanes  que  ocultos  entre  los  austríacos  le  hacían  la 
guerra.  Esos  momentos  entre  una  y  otra  declaración  fueron  muy 
angustiosos.  La  campaña  germanófila  que  dirigía  Von  Bulow  en 
Italia,  hábil  y  cautelosamente  llevada,  era  muy  fuerte,  puesto  que 
disponía  de  dinero  en  abundancia.  Mientras  que  Giolitti,  sin  ser 
entonces  ministro,  por  su  extrema  prudencia  se  hizo  impopular  y 
mereció  las  imprecaciones  del  pueblo;  y  Sonnino,  que,  a  pesar  de 
los  pesares,  es  un  buen  cumplidor  de  sus  deberes,  y  que  a  la  muerte 
del  conde  de  San  Giuliano  le  había  sustituido  en  la  cartera  de  Re- 
laciones Exteriores,  se  portó  valientemente.  Al  fin,  en  16  de 
agosto  de  1916,  se  decidió  Italia  a  formar  en  las  filas  de  la  En- 
tente, declarando  la  guerra  al  kaiser  Guillermo. 

Nada'  más  expresivo  que  el  telegrama  que  por  este  aconteci- 
miento se  cruzó  entre  dos  literatos:  Gabriel  D'Annunzio,  en  Ita- 
lia, y  Maurice  Barrés  en  Francia;  decía  el  primero  al  segundo: 
"Teníamos  dos  patrias,  pero  desde  hoy  no  tenemos  más  que  una, 
que  se  extiende  desde  el  Flandes  francés  hasta  el  mar  de  Sicilia. 
Es  la  poesía  la  que  hace  este  regalo  a  nuestra  militante  amistad". 
Sí,  la  poesía,  la  madre  de  todos  los  ideales  y  la  firme  esperanza 
de  los  grandes  corazones,  la  que  hizo  exclamar  al  filósofo  la  frase 
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con  que  encabezamos  este  trabajo:  "El  corazón  tiene  sus  razones 
que  la  razón  no  reconoce". 

* 

Roselli  y  Orlando  han  sucedido  a  Salandra  en  la  presidencia 
del  Consejo;  este  último  continúa  en  la  actualidad  y  los  ministe- 
rios son  nacionales  o  de  coalición;  por  eso  figura  en  el  último  el 
socialista  Bissolati,  que  ahora  piensa  de  otro  modo;  todos  coad- 
yuvan eficazmente  al  sostenimiento  del  patriotismo  italiano  en  su 
forma  más  sincera. 

En  cuanto  a  la  campaña,  está  tan  fresca  en  la  memoria  de 
todos  que  nada  nuevo  podemos  añadir  aquí.  El  viejo  general  Ca- 
dorna,  ya  muy  gastado,  la  dirigió  el  primer  año,  haciendo  prodi- 
gios de  valor;  el  campo  de  batalla  alpino  es  horroroso,  y,  existiendo 
todas  las  ventajas  de  parte  de  Austria,  la  marcha  era  muy  lenta, 
el  camino  hacia  el  ísonzo  muy  fatigoso;  hay  que  tener  presente 
que  el  Comisariado  del  Ejército  estaba  en  muy  estrechas  circuns- 
tancias: no  había  qué  comer,  hubo  cuerpo  de  ejército  que  en  un 
momento  dado  no  tuvo  para  almorzar  más  que  siete  castañas  por 
cabeza. 

El  deber  principal  era  avanzar,  distrayendo  de  ese  modo  el 
mayor  número  posible  de  austríacos  del  frente  oriental;  así  lle- 
garon, tras  innúmeros  trabajos,  a  Goritzia;  y  ya  parecían  tener 
a  su  alcance  Leybach,  cuando  las  intrigas  alemanas  trajeron  la 
debacle  rusa  y,  libertando  el  ejército  austríaco  y  mucha  parte  del 
teutón,  que  antes  estaba  en  aquel  frente,  arremetieron  contra  el 
desprevenido  italiano  trayendo  la  catástrofe  de  Caporetto,  en  24 
de  octubre  de  1917.  La  lección  fué  muy  dura;  la  línea  retrocedió 
hasta  el  Piave,  pero  la  enseñanza  no  ha  sido  perdida.  Cadorna  fué 
relevado,  y  el  joven  general  Armando  Díaz  defiende  admirable- 
mente las  llanuras  del  Véneto  e  Italia  persevera  en  su  intención; 
poco  a  poco  se  va  reponiendo  de  su  derrota  proporcionada  por  los 
de  fuera,  y  de  las  intrigas  de  los  de  dentro,  que  son  peores.  Ella 
fará  da  sé,  como  decía  Cavour. 

Reponiéndose  de  sus  tres  situaciones,  a  cual  peor,  la  militar, 
la  política  y  la  económica,  la  entrada  de  los  Estados  Unidos  de 
Norteamérica  en  la  guerra  ha  determinado  su  futura  condición: 
el  material  de  boca  y  el  de  guerra  le  va  a  Italia  desde  América. 
Es  seguro  que  persevera  en  su  empresa,  pero  no  debe  perder  nunca 
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de  vista  el  pueblo  italiano  las  frases  de  Garibaldi  al  ser  arrestado 
en  Sinalunga:  //  popólo  di  Roma  ha  il  diritto  de  gli  schiavi,  alzarsi 
contro  i  suoi  tirani;  glvitaliani  hanno  il  diritto  di  aiutarlo  puré 
cinquanta  Garibaldi  fossero  in  prigione,  adunque,  avanti,  italiani, 

AVANTI. 

F.  de  P.  Rodríguez. 


La  Habana,  27  septiembre  1918. 


LA  HUELGA  m 


N  este  año  en  que  Jacinto  Estébanez  era  maquinista 
de  trenes  de  viajeros  en  el  Ferrocarril  de  Cuba,  ya 
Camagüey  se  había  librado  del  quietismo  social  y  eco- 
nómico en  que  viviera  durante  la  época  en  que  se 
llamó  Puerto  Príncipe,  antes  de  que  las  paralelas  de  la  mentada 
empresa  pusieran  a  la  vetusta  y  patriarcal  ciudad  en  rápida  y 
fácil  comunicación  con  el  resto  del  país  y,  por  consecuencia,  con 
el  mundo  civilizado. 

Fué  un  cambio  sorprendente,  por  lo  repentino,  el  que  dió  la 
capital  provinciana,  al  nacer  a  la  vida  industrial  con  la  construc- 
ción del  camino  de  hierro.  En  un  lustro  modernizáronse  las  calles, 
embelleciéronse  los  paseos,  ampliáronse  las  plazas,  aclimatóse  la 
higiene,  la  tradicional  volanta  fué  sustituida  por  el  raudo  y  de- 
mocratizador  tranvía  eléctrico,  y  los  primitivos  tinajones  sintieron 
la  amenaza  del  imprescindible  acueducto,  entonces  en  proyecto,  hoy 
alabada  realidad.  Y,  naturalmente,  como  lógica  secuela  de  tanto 
progreso  material,  también  sentaron  sus  reales  en  la  tierra  del 
padre  Valencia,  entre  otras  exigencias  de  la  época,  los  gonfalo- 
neros del  librepensamiento,  el  socialismo  y  la  acracia.  Que  se- 
gún frase  lapidaria  de  uno  de  los  últimos — "tales  milagros  no  son 
imposibles  cuando  el  humo  del  carbón  de  piedra,  en  ofrenda  al 
dios  del  Progreso  y  la  Civilización,  sustituye  al  incienso  enervante 
de  las  iglesias,  elevado  a  la  gloria  de  un  dios  desconocido". 

Los  apasionados  por  estos  lirismos,  los  demagogos  de  la  causa 
obrera,  que  se  empeñan  en  arreglar  el  mundo  con  proclamas  y 


(*)  Fragmentos  del  capítulo  III  de  la  novela  Los  Inmorales,  que  en  breve  apare- 
cerá en  un  volumen  publicado  por  la  Sociedad  Editorial  Cuba  Contemporánea. 
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arengas  retumbantes,  y  los  apóstoles  de  la  propia  causa,  partida- 
rios de  los  métodos  evolutivos,  eran,  sin  embargo,  tan  pocos  en 
Camagüey  en  aquellos  días,  que  los  burgueses  aún  no  se  desvela- 
ban con  la  oratoria  frondosa  y  las  bombas  de  tinta  de  los  primeros, 
ni  con  el  proseliíisrno  de  guante  blanco,  pero  visible,  sólido  y  fe- 
cundo, del  grupo  de  los  últimos,  que  era  el  de  Jacinto  y  sus  ca- 
m  aradas. 

Confiaban  los  aludidos  burgueses  en  que  no  era  posible  que 
así,  de  manera  tan  inopinada,  pudieran  aclimatarse  en  la  vieja 
ciudad,  protegida  por  la  santa  influencia  de  sus  numerosos  y  se- 
culares templos,  ideas  endemoniadas  de  reivindicaciones  obreras, 
que,  al  decir  de  los  tales,  sólo  pueden  arraigar  en  pueblos  impía- 
mente civilizados,  que,  ingratos,  desprecian  la  caridad  cristiana  y 
olvidan  a  Dios,  para  ir  a  caer,  con  ciega  soberbia,  en  ese  horrible 
socialismo  que  pretende  quitar  a  los  ricos  el  producto  de  su  hon- 
rado y  duro  trabajo,  para  repartirlo  entre  todos  los  holgazanes 
del  mundo. 

Pero,  por  milagro  semejante  al  que  implicaba  la  rápida  civi- 
lización material  de  la  ciudad;  milagro  más  notable  porque  no  se 
ajustaba  a  los  doctos  y  sesudos  cálculos  de  patronos,  curas,  seudo- 
gobernantes  y  demás  puntales  del  edificio  social,  resultó  que,  de 
buenas  a  primeras,  Camagüey  vióse  agitada  por  una  huelga  que, 
en  espíritu  revolucionario  y  detalles  emocionantes,  poco  tuvo  que 
envidiar  a  las  más  famosas  que  en  Barcelona  han  sido. 

Cabalmente,  el  día  en  que  Jacinto  llegó  a  su  casa  con  el  can- 
sancio mental  y  físico  que  le  causara  su  encuentro,  el  día  anterior, 
con  Elena  Blanco,  fué  recibido  por  un  íntimo  amigo  y  compañero, 
que  le  esperaba,  sabedor  de  la  hora  en  que  el  primero  concluía  su 
quehacer,  para  invitarle  a  una  reunión  que  íbase  a  llevar  a  cabo 
aquella  misma  noche  en  el  domicilio  de  uno  de  los  anarquistas 
que  operaba  por  los  talleres  del  ferrocarril;  reunión  en  la  cual  ha- 
bríase  de  tratar  de  la  forma  en  que  pudiérasele  presentar,  a  la 
citada  empresa,  una  huelga,  violenta  y  repentina,  en  demanda  de 
un  aumento  de  jemales. 

Le  disgustó  al  invitado  la  idea  de  asistir  a  tal  reunión;  porque, 
por  sus  estudios  y  por  experiencias  como  aquella  que  le  costó  su 
empleo  en  Costa  Rica,  sabía  él  que  de  esos  movimientos  obreros 
nacidos  de  repente,  al  calor  de  entusiasmos  sentimentales  pasa- 
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jeros,  sin  la  base  de  una  fuerte  organización,  sólo  se  saca,  la  mayor 
parte  de  las  veces,  el  inútil  sacrificio  de  los  compañeros  más  he- 
roicos y  bienintencionados.  Mas,  el  que  invitaba  para  la  reunión 
era  un  intransigente  apóstol  del  anarquismo  y  de  la  lucha  prole- 
taria enredada  en  los  cánones  de  filosofías  especulativas,  repartidor 
de  folletos  y  periódicos  obreros,  que  más  de  una  vez  había  afir- 
mado en  sus  corrillos  que  Jacinto  era  un  socialista  vergonzante, 
que  no  hacía  otra  cosa  que  teorizar  inofensivamente;  y  el  maqui- 
nista, por  un  puntillo  de  amor  propio  no  muy  disculpable  en  un 
hombre  de  sus  conocimientos,  dócil  por  segunda  vez  a  las  impo- 
siciones del  "qué  dirán",  decidió  presentarse  en  aquel  malhadado 
cónclave  revolucionario. 

Asistió  al  mismo  una  veintena  de  personas:  tres  amigos  de 
Jacinto  y  de  sus  ideas,  y  unos  quince  discípulos  del  dueño  de  la 
casa. 

Este,  incansable  repartidor,  como  va  dicho,  de  literatura  revo- 
lucionaria, parafraseador  de  sublimes  filosofías  reivindicadoras, 
era  un  sujeto  alto,  enjuto,  cetrino,  ojeroso,  de  cabellos  y  barbas  tan 
crecidos  como  los  de  un  apóstol  ruso,  de  mirada  brillante,  crónica 
chalina  roja  y  hablar  campanudo,  sentencioso  e  incontenible.  En 
el  momento  en  que  Jacinto  llegó  al  lugar  de  la  cita,  el  anarquista 
ocupaba  la  "mesa" — cubierta,  casi,  con  toda  una  exhibición  de  lá- 
minas, folletos  y  periódicos  de  la  propaganda,  y  colocada  debajo  de 
una  bandera  roja  que  hacía  dosel  a  un  retrato  de  Malatesta — y 
disertaba,  ante  los  veinte  compañeros  arracimados  en  la  salita  de 
la  casa,  con  el  mismo  esfuerzo  pulmonar  e  idéntico  tono  decla- 
matorio que  pudiera  exigir  una  inflamable  asamblea  de  mil  huel- 
guistas. 

Tan  pronto  como  Jacinto  pudo  acomodarse  entre  sus  amigos, 
el  barbudo  dueño  de  la  casa  se  puso  de  pie  y  explicó  el  objeto 
de  la  reunión,  con  una  perorata  un  tanto  confusa  por  las  divaga- 
ciones filosóficas  y  los  apotegmas  patéticos  con  que  fué  adornada. 
Terminó  el  orador  con  una  invitación  a  Jacinto,  para  que  éste, 
"como  compañero  mejor  documentado  por  sus  estudios  profundos 
de  la  cuestión  social,  y  por  su  reconocida  'sensatez  y  cordura' 
diera  su  opinión  sobre  la  finalidad  que  allí  congregaba  a  los  pre- 
sentes". 

Los  prejuicios  de  carácter  negativo  con  que  el  maquinista  ha- 
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bía  ido  a  la  junta;  la  mala  impresión  que  le  causara  aquel  am- 
biente de  recelo,  de  afanes  exhibicionistas,  aumentáronse  con  la 
cáustica  ironía  que  destiló  el  personaje  que  ocupaba  "la  mesa", 
en  las  frases  empleadas  para  ofrecer  la  palabra  al  compañero 
Esíébanez. 

Sonsacado  de  ese  modo  el  carácter  resuelto  del  último,  impro- 
visó éste  un  discurso  reposado,  libre  de  inútil  palabrería  efec- 
tista, oponiéndose  a  la  proyectada  huelga  con  un  cúmulo  de  ra- 
zones, felices  e  ilevantables,  entre  las  cuales  primaba  su  tema  de 
que,  en  toda  lucha  que  el  obrero  presentase  al  patrono,  y,  por 
ende,  al  régimen  capitalista,  sin  la  fuerza  de  una  previa  y  sólida 
preparación,  los  resultados  tendrían  que  ser  contraproducentes; 
tanto  para  los  compañeros  que  tomasen  la  delantera,  desafiando 
las  represalias  patronales,  como  para  los  supremos  intereses  de  la 
causa. 

Pero,  con  todo;  felices  e  ilevantables  como  fueron  las  razones 
del  compañero  Etébanez,  no  llegaron  a  desarmar  el  arranque  de 
la  mayoría,  cuyos  componentes,  mientras  el  maquinista  disertaba, 
movían  la  cabeza  de  un  lado  a  otro,  haciéndose  guiños  y  se  en- 
cogían de  hombros,  como  diciendo:  ¡Lo  esperábamos,  gandul!  Y, 
apenas  terminó  nuestro  hombre,  todos  sus  contrarios  pidieron,  a 
un  tiempo,  la  palabra  para  contradecirle. 

Con  aire  de  formidable  parlamentario,  que  se  dispone  a  pul- 
verizar a  un  contrincante  audaz,  el  de  la  "mesa"  ordenó  a  los 
suyos  que  guardasen  silencio;  obedecieron  reverentes  los  adora- 
dores del  maestro,  y  éste,  solemne  y  peligrosamente  inspirado, 
atolondró  a  Jacinto  e  hizo  las  delicias  de  la  mayoría  con  un  des- 
borde oratorio,  en  el  que  dijo  que  todo  eso  de  formar  sociedades 
era  una  cosa  desacreditada  entre  "obreros  conscientes";  que  para 
"acabar  con  la  inicua  explotación  del  hombre  por  el  hombre", 
destruyendo  los  privilegios  de  la  "infame  burguesía",  y  estable- 
cer "un  sistema  basado  en  la  socialización  de  los  medios  de  tra- 
bajo", los  trabajadores  tenían  que  disponerse  a  "vivir  para  ser  li- 
bres o  morir  para  dejar  de  ser  esclavos"  y  emplear  la  "acción 
revolucionaria",  hasta  establecer  la  sociedad  del  futuro,  totalmente 
"libre  de  explotados  y  explotadores". 

Fué,  aquélla,  la  apoteosis  del  grupo  de  los  radicales;  y  cuando 
Jacinto,  pasado  el  mareo  que  le  causara  el  tremendo  flujo  verbo- 
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rreico,  quiso  preguntar  qué  tenía  que  ver  todo  lo  dicho  por  el 
maestro  con  el  asunto  que  motivaba  la  reunión,  fué  interrumpido 
por  otro  aspirante  a  orador;  interrumpió  a  éste  uno  de  los  cama- 
radas  del  maquinista;  salieron  a  relucir  las  alusiones  personales 
y  las  exposiciones  de  méritos  "idem",  y  a  las  doce  y  media,  cuando 
uno  de  los  más  tranquilos,  cansado  de  resistir  discursos,  recordó 
que  era  más  de  la  media  noche,  y  que  al  amanecer  tendrían  todos 
que  ir  al  trabajo,  sosegáronse  los  ánimos  y  se  acordó  que  con  la 
debida  propaganda,  y  en  un  local  más  amplio,  se  volverían  a  reu- 
nir los  compañeros  dos  días  después. 

Desde  mucho  antes  de  disolverse  la  reunión,  el  compañero 
Estébanez  se  hizo  el  propósito  de  no  mezclarse  más  en  bretes 
demagógicos  de  aquellas  trazas,  y  de  disuadir  a  sus  amigos  que 
pensaran  de  otro  modo  distinto  al  de  él. 

Así,  al  llegar  de  Santiago  el  día  convenido  para  la  segunda 
junta,  simuló  una  fuerte  jaqueca,  y,  armado  de  un  libro,  asilóse 
en  su  cama  desde  las  tres  de  la  tarde. 

Los  compañeros  reuniéronse,  esta  vez,  en  la  casa  de  otro  de 
los  más  decididos  partidarios  del  movimiento  proyectado;  casa 
que  tenía  un  extenso  salón,  en  el  cual  se  congregaron  unos  treinta 
hombres.  La  bandera  roja  y  el  retrato  de  Malatesía  fueron  traídos 
de  la  otra  casa,  y,  con  ellos  y  otros  adornos  alegóricos,  fueron 
decoradas  las  paredes  para  darles  el  aspecto  de  cosa  imponente. 

En  resumen,  puede  afirmarse  que  el  resultado  de  esta  reunión 
no  fué  mucho  más  útil  e  ilustrativo  que  el  de  la  primera.  Tor- 
mentas oratorias,  inacabables  discusiones  personales,  proyectos  he- 
roicos y,  como  nota  saliente,  biliosos  ataques,  excomuniones  y  de- 
nuncias en  contra  de  jacinto;  habiendo  sobresalido  en  sus  invec- 
tivas y  desplantes  un  lamefaldones  del  Superintendente  de  Trac- 
ción, Mr.  J.  K.  Light,  sujeto,  aquél,  que  se  hizo  invitar  al  "acto" 
por  indicaciones  de  dicho  jefe. 

La  mañana  siguiente,  éste  recibía  en  su  oficina  una  lista  de 
los  empleados  de  la  empresa  que  habían  asistido  a  las  dos  reunio- 
nes de  autos.  Y  aquel  mismo  día  fueron  esos  empleados  puestos 
en  la  calle,  "por  conveniencias  del  servicio",  según  declaraba  la 
carta  que  cada  uno  de  ellos  recibió  de  su  jefe  inmediato. 

— Me  parece  que  Mr.  Light  "ha  comprado  cabeza" — dijo  Es- 
tébanez al  leer  el  escrito  en  que  le  comunicaban  su  cesantía — ; 
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puede  ser  que,  cuando  le  venga  "a  coger  miedo  a  los  ojos",  sea 
un  poco  tarde. 

El  comentario  del  anarquista  barbudo,  "aplatanado"  por  diez 
años  de  buscar  y  perder  empleos  en  el  país,  fué  más  lacónico: 
— ¡Se  formó! 

Y  ambos  acertaron.  La  incipiente  rebeldía  de  un  grupo  de  tra- 
bajadores descontentos,  que,  dejada  en  completa  libertad,  quizá 
si  a  poco  hubiera  llegado  a  deshacerse  a  causa  de  sus  vicios  de 
origen,  y  que,  en  todo  caso,  pudo  ser  combatida  con  más  inteli- 
gencia; debido  a  la  conducta  arbitraria  y  violenta  de  Mr.  Lighí, 
convirtióse  en  formidable  conspiración  libertaria,  capaz  de  hacer 
ver,  a  los  más  ciegos,  que  el  mundo  marcha,  y  con  él  hasta  las 
ciudades  lastradas  con  seculares,  abundantes  y  espaciosos  templos. 

Con  la  rapidez  con  que  se  propaga  el  fuego  por  un  campo 
de  caña,  en  un  día  de  fuerte  viento  estival,  así  corrió  la  noticia 
de  la  cesantía  de  jacinto  y  sus  compañeros  por  los  dominios  del 
Ferrocarril  de  Cuba,  levantando  un  sordo  rumor  de  protesta  y 
amenaza  entre  casi  todos  los  servidores  de  aquél. 

Y  no  sólo  en  el  Ferrocarril  de  Cuba.  En  poblaciones  de  am- 
biente provinciano,  como  Camagüey,  en  las  cuales  los  prohombres 
de  la  política,  profesionales  y  gobernantes,  se  ven  obligados  a  co- 
dearse con  los  obreros  que  ganan  buenos  sueldos,  y  que  pueden, 
por  lo  mismo,  vivir  con  algún  desahogo,  vestir  bien  y  frecuentar 
círculos  sociales,  natural  era  que  un  suceso  como  el  que  se  relata 
diese  alimento  a  la  comidilla  del  día  y  a  la  nota  de  actualidad  de 
la  prensa  de  información. 

Había  en  la  ciudad  tres  diarios.  El  liberal  y  el  conservador, 
insuprimibles,  y  el  "órgano  defensor  de  la  colonia  española".  Los 
dos  primeros,  haciendo  equilibrios  entre  los  supremos  intereses 
electorales  y  los  pases  libres  en  los  trenes  de  la  compañía  ferro- 
viaria, trataron  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  informativo, 
espolvoreado  de  algunos  lugares  comunes,  en  forma  de  consejos 
e  invocaciones  patrióticas,  y  el  "defensor  de  la  colonia  española" 
aprovechó  la  oportunidad  de  satisfacer  malas  mañas,  exhibiendo 
al  jefe  yanqui  como  espejo  de  patronos  y  concitando  al  Gobierno 
en  contra  de  los  audaces  que  se  habían  atrevido  a  traer  ideas  di- 
solventes de  insubordinación  popular  a  una  ciudad  tranquila,  de 
abolengo  religioso,  como  Camagüey.  Por  donde  hubiérase  podido 
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colegir  que  los  intereses  de  los  gallegos  que  trabajaban  en  el 
Ferrocarril  de  Cuba,  nada  tenían  que  ver  con  los  de  la  colonia 
española,  defendida  por  aquel  respetable  vocero  de  la  pública 
opinión. 

Digresiones  a  un  lado.  A  medida  que  pasaban  las  horas,  des- 
pués del  desahogo  de  Mr.  Light,  la  atmósfera  de  acres  comentarios, 
amenazas  y  temores,  se  hacía  más  notablemente  pesada  entre  los 
obreros  y  empleados  subalternos  del  ferrocarril,  en  los  incipientes 
gremios  de  tipógrafos  y  aibañiles  de  la  ciudad,  y  entre  los  estu- 
diantes y  otros  jóvenes  noveleros,  aficionados  a  posar  de  dema- 
gogos, que  formaban  corrillos,  desmenuzadores  de  la  gran  noticia, 
en  esquinas,  redacciones  y  cafés. 

Ducho  en  tales  enredos,  y  soliviantado  por  el  soberbio  e  in- 
justo proceder  de  su  ex  patrono,  tanto  como  porque  la  embullaba 
la  inmejorable  ocasión  que  se  le  presentaba  de  dar  un  "golpe", 
Juan  Rebelde,  que  así  decía  llamarse  el  anarquista  de  la  melena, 
se  dispuso  a  sacar  partido  de  la  situación,  a  fin  de  levantar  un 
movimiento  de  paro,  aunque  sólo  fuese  a  base  de  manifestaciones, 
proclamas  y  discursos. 

Aquella  noche  hubo  una  junta,  en  el  centro  de  los  aibañiles, 
organizada  por  los  obreros  despedidos  del  ferrocarril,  y  a  la  cual 
asistieron  algunos  compañeros  dispuestos  al  sacrificio  con  tal  de 
punir  la  soberbia  de  sus  jefes,  no  pocos  trabajadores  ajenos  a  la 
compañía  ferroviaria  y  gran  número  de  curiosos,  que  se  desbor- 
daron por  las  piezas  contiguas  al  salón  de  sesiones,  por  puertas  y 
ventanas,  hasta  invadir  la  acera  y  el  pedazo  de  calle  fronteros  al 
local. 

Asistió  Jacinto  a  esta  junta.  Si  antes,  por  convicciones  bien 
cimentadas,  habíase  mostrado  contrario  a  esta  clase  de  huelgas 
improvisadas  y  violentas,  comprendió,  después,  que,  dada  la  fa- 
vorable agitación  existente,  no  sería  difícil  dar  una  saludable  lec- 
ción a  los  magnates  del  ferrocarril;  y  por  ello,  tanto  como  porque 
no  creyó  digno  hurtar  el  cuerpo  en  tales  circunstancias,  fué,  desde 
el  primer  momento,  a  ocupar  su  puesto  entre  los  impulsadores  de 
la  efervescencia  obrera. 

Pronunciaron  discursos  los  que  encabezaban  el  grupo  de  ce- 
santes, algunos  políticos  linces  que  olieron  la  oportunidad  de  lucir 
galas  oratorias  con  vistas  a  la  "postulación",  y  dos  o  tres  direc- 
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tivos  del  gremio  de  albañiles.  Entre  lo  mejor  que  allí  se  dijo, 
sobresalió  una  magistral  improvisación  ele  Jacinto,  quien  tuvo  la 
feliz  agudeza  de  hacer  creer,  perennemente,  que  la  concurrencia 
era  casi  toda  compuesta  de  ferroviaros  ansiosos  de  ir  al  paro.  Va- 
rias veces  fué  interrumpido  el  compañero  Estébanez  con  ensorde- 
cedoras rachas  de  aplausos  y  voces  de  "¡A  la  huelga!",  que  daban 
los  anarquistas,  por  las  circunstancias  reconciliados  con  el  orador, 
convenientemente  distribuidos  por  todas  las  esquinas  del  local. 

Después  del  discurso  de  jacinto,  que  fué  el  penúltimo  de  los 
oradores  de  aquella  noche,  Juan  Rebelde  subió  a  la  mesa  que 
hacía  las  veces  de  tribuna,  y,  con  voz  y  gesto  mirabonianos,  rogó 
a  los  compañeros  que,  tranquilos  y  esperanzados,  se  retiraran  a 
sus  casas,  dejando  solos  a  los  que  ya  eran  los  directores  del  movi- 
miento; porque  éstos  tenían  que  reunirse,  secretamente,  para  tra- 
tar de  asuntos  importantes,  encaminados  a  dar  forma  a  esta  gran 
protesta  que  serviría  para  demostrar  hasta  dónde  llegaban  la  "dig- 
nidad y  la  vergüenza"  de  los  obreros  camagüeyanos ! 

Repitiéronse  los  gritos  de  "¡A  la  huelga!",  mientras  se  despe- 
jaba el  lugar  de  la  reunión,  y  pocos  minutos  después,  en  la  se- 
cretaría del  centro  de  los  albañiles,  empezaba  el  conciliábulo  de 
que  hablara  Juan  Rebelde. 

Cuando  éste  y  sus  compañeros  retiráronse  a  sus  casas,  pasada 
la  media  noche,  quedaron  en  poder  del  primero  dos  pliegos  de 
papel  español  rayado,  que  contenían  todos  estos  acuerdos:  solici- 
tar, bien  temprano  en  la  mañana  de  aquel  día,  un  permiso  de  la 
Alcaldía  Municipal,  para  un  mitin  a  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en 
que  salían  del  trabajo  los  obreros  del  taller,  en  la  esquina  de 
Avellaneda  y  Van  Horne,  lugar  en  el  que  desembocaban  dichos 
obreros  al  retirarse  a  sus  casas,  y  permiso  también  para  otro  mitin 
y  una  manifestación,  la  misma  noche,  en  el  propio  sitio  el  primero, 
y  la  segunda  para  recorrer  todas  las  calles  del  barrio  de  los  fe- 
rrocarrileros; telegrafiar  a  la  vecina  ciudad  de  Ciego  de  Avila 
para  que  por  el  primer  tren  vinieran  dos  formidables  oradores 
ácratas,  amigos  de  Juan  Rebelde,  que  operaban  por  los  ingenios 
próximos  a  dicha  ciudad;  nombrar  un  comité  de  huelga,  presidido 
por  Estébanez,  y  otro,  secreto,  dirigido  por  Juan  Rebelde — que  no 
admitió  el  título  de  presidente—,  para  el  caso  de  que  el  primero 
fuese  disuelto  o  aprehendido  por  las  autoridades,  y  recoger  al- 
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gunos  reales  para  los  gastos  de  manifiestos,  voladores,  música  y 
lo  demás  que  fuese  conveniente  para  asegurar  el  "éxito"  de  los 
mítines. 

En  la  mañana,  apenas  Jacinto,  Juan  Rebelde  y  demás  compa- 
ñeros de  lucha  se  echaron  a  la  calle  para  dar  cumplimiento  a  los 
acuerdos  tomados  la  noche  anterior,  pudieron  advertir  que,  des- 
pués del  mitin  que  va  reseñado,  la  ciudad,  doblemente  agitada  por 
las  inquietantes  noticias  que  corrían  de  boca  en  beca,  ofrecía  cam- 
po favorable  para  las  intenciones  del  grupo  conspirador. 

Los  periódicos  ofrecieron  extensas  y  emocionantes  reseñas  de 
la  reunión  habida  en  el  centro  de  los  albañiles.  Cada  tren  que 
llegaba  a  la  ciudad  traía  un  piquete  de  guardias  rurales,  sacados 
de  los  destacamentos  más  próximos.  Bajaban  los  guardias  al 
andén,  con  gran  estrépito  de  fusiles,  espuelas  y  cartuchos,  y  des- 
pués de  formar  y  numerarse  ruidosamente — "un. .  .dos. .  .és. . . 
átro" — íbanse  al  cuartel,  en  aparatosa  y  estudiada  exhibición  de 
fuerzas.  Abundaban  los  volantes  y  manifiestos  redactados  por  los 
agitadores  obreros.  Inventábanse  y  comentábanse  las  más  des- 
cabelladas noticias  en  los  billares,  bodegas  y  kioskos  de  refrescos, 
próximos  a  las  oficinas  y  talleres  de  la  compañía,  y  hasta  hubo  un 
tremendo  correcorre  allá  al  mediodía,  cuando  un  muchachón,  que 
años  atrás  dejara  la  pierna  derecha  debajo  de  un  tren,  y  que  ahora 
guardaba  un  crucero,  por  un  descuido  dejó  que  la  máquina  de  pa- 
tio le  rompiera  los  escalones  traseros  y  algunos  cristales  a  un 
tranvía  eléctrico. 

Con  tan  favorable  ambiente,  con  la  noticia  de  haber  llegado 
en  uno  de  los  trenes  de  la  tarde  los  dos  famosos  oradores  ácratas, 
procedentes  de  Ciego  de  Avila,  y  el  anuncio  de  que  Jacinto  Es- 
tébanez,  que  en  aquella  situación  contaba  con  las  simpatías  de 
todos,  habría  de  hacer  uso  de  la  palabra,  el  mitin  fué  un  triunfo 
total,  por  la  abundancia  de  público.  Aunque,  a  decir  verdad, 
aquel  público  fué  más  de  obreros  ajenos  al  ferrocarril  y  de  gente 
curiosa,  que  de  compañeros  de  los  expulsados  del  servicio;  ha- 
llándose la  explicación  de  este  hecho,  en  el  de  que  la  mayoría  de 
los  primeros,  no  acostumbrados  a  los  sueldos  propios  de  las  co- 
marcas industriales,  considerábase  muy  bien  pagada  con  los  suel- 
dos dados  por  el  ferrocarril.  Mas,  para  las  autoridades,  la  prensa, 
el  público,  incapaces  de  hacer  una  selección  de  la  multitud  con- 


LA  HUELGA 


63 


gregada  en  torno  de  la  tribuna  roja,  el  "golpe" — que  ideara  Juan 
Rebelde — estaba  dado,  y  de  una  manera  ruidosa  y  aplastante. 

Al  igual  que  en  la  noche  anterior,  Jacinto  Estébanez  fué  el 
héroe  de  la  jornada  oratoria.  Su  fraseología  mesurada,  lisa,  sin 
dejsr  de  ser  enérgica,  provocó  tanto  enardecimiento  para  la  lucha 
como  las  acusaciones,  protestas  y  excitativas,  al  rojo  blanco,  de 
los  otros  oradores:  y  el  mérito  del  maquinista  se  impuso,  consa- 
grándole como  la  figura  central  del  movimiento.  Desde  aquella 
hora  su  nombre  estuvo  en  todos  los  labios,  en  todas  las  arengas  y 
proclamas;  repetido  cien  veces  en  las  columnas  de  los  periódicos, 
en  los  grupos  de  los  jefes  del  ferrocarril  y  en  el  ir  y  venir  de  los 
telegramas  oficiales.  El  destino,  la  casualidad  o  lo  que  fuese,  le 
había  convertido,  en  pocas  horas,  de  hombre  prudente  y  filósofo, 
enemigo  de  ideas  y  procedimientos  borrascosos,  en  heroico  as- 
pirante al  martirologio  socialista. 

Tan  imponente  como  el  mitin  fué  la  nutrida  y  kilométrica  ma- 
nifestación, que  alentada  por  los  discursos  iniciales  y  por  los  que, 
en  cada  esquina  del  recorrido,  pronunciaron  improvisados  oradores, 
electrizada  por  las  bélicas  notas  de  los  pasodobles,  el  estallar  de 
cohetes  y  bombas  y  el  estrépito  de  las  palmadas,  recorrió  las  ca- 
lles más  céntricas  de  la  población  hasta  muy  cerca  de  las  doce  de 
la  noche. 

Al  llegar  al  centro  de  los  albañiles,  convertido,  de  hecho,  en 
jefatura  del  movimiento,  Juan  Rebelde,  ya  casi  afónico,  pidió  la 
disolución  de  la  multitud  y  rogó  a  los  "compañeros  directores"  que 
no  se  marcharan,  ya  que  era  preciso  tener  en  seguida  otra  reunión 
secreta;  terminando  sus  palabras  con  un  "¡Viva  la  Huelga!"  que 
fué  repetido,  a  la  vez,  por  el  eco  de  mil  gargantas: 

— ¡Viva  la  Huelgaaa!. . . 

Reunidos  los  promotores  de  ésta — treinta  cesantes,  cinco  alba- 
ñiles, igual  número  de  tipógrafos  y  una  veintena  de  ferroviarios 
en  activo  servicio — Estébanez  ocupó  la  presidencia,  y  como  no  traía 
ningún  plan  fijo  para  seguir  adelante,  por  mucho  que  pensara  en 
ello  todo  el  día,  cedió  la  palabra  a  Juan  Rebelde;  aunque  insi- 
nuando, antes,  la  única  idea  que  por  el  momento  se  le  antojaba 
recomendable:  la  de  mantener  la  "brava"  todo  el  día  siguiente, 
con  la  esperanza  de  que  las  autoridades  y,  quizá,  los  jefes  del 
ferrocarril,  no  muy  seguros  de  lo  que  había  de  verdad  en  todo 
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aquello,  se  presentasen  en  escena,  inquiriendo,  transigentes,  hasta 
dónde  llegaban  las  pretensiones  de  los  obreros. 

Se  opuso  a  esto  Juan  Rebelde,  diciendo  que  si  pasaba  aquella 
noche  sin  que  se  hiciera  algo  "práctico",  las  autoridades  conti- 
nuarían tomando  precauciones,  trayendo  soldados,  y  los  jefes  del 
ferrocarril,  por  los  medios  a  su  alcance,  descubrirían  las  delezna- 
bles bases  del  movimiento,  y  el  resultado  sería  malgastar  aquella 
inmejorable  ocasión  de  sacudir  a  patronos  y  obreros  camagüeyanos ; 
que,  en  su  sentir,  ambas  clases  bien  que  lo  necesitaban. 

— Perfectamente.  Estoy  de  acuerdo  con  lo  dicho  por  el  com- 
pañero. Pero,  ¿qué  se  puede  hacer? 

— A  la  huelga — dijo  una  voz  por  allá  por  un  rincón. 

— ¡A  la  huelga! — aprobaron  todos. 

— ¿Y  qué  derecho  tenemos  nosotros,  cincuenta  hombres,  no 
todos  empleados  de  la  compañía,  para  imponer  la  huelga,  tan  sólo 
sea  a  los  quinientos  trabajadores  de  los  talleres? 

— El  derecho  de  la  fuerza — replicó  Juan  Rebelde. 

— ¿Pero,  qué  fuerza  es  ésa,  de  uno  contra  diez? 

— Pues,  vea  usted — dijo  Juan  Rebelde. — No  se  necesitan  más 
de  dos  cosas.  Una:  la  convicción  de  que,  aunque  ellos  no  lo  crean 
así,  a  los  trabajadores  les  conviene  la  huelga.  La  otra:  tener 
los .  . .  calzones  bien  puestos,  para  imponérsela,  por  las  malas,  si 
son  tan  burros  que  no  entienden  por  las  buenas.  Con  la  bulla  de 
esta  noche,  algunos  ni  siquiera  saldrán  de  sus  casas  en  la  mañana; 
casi  todos  los  que  salgan  lo  harán  con  cierto  temor,  dispuestos  a 
cejar  en  cuanto  alguien,  que  "se  disponga'",  se  los  exija  como  es 
debido.  Para  eso  no  hay  más  que  nombrar  comisiones  de  cuatro  o 
cinco  hombres  cada  una,  de  los  que  por  estar  aquí  demostramos 
estar  resueltos  a  todo,  para  que,  armados  de  garrotes,  cuchillos, 
navajas  y  lo  que  se  pueda,  hagamos  ese  trabajo.  Una  comisión 
más  numerosa,  de  diez  o  doce  compañeros  si  es  preciso,  hará  re- 
troceder el  tren  que  viene  por  la  mañana  a  llevar  la  gente  de  ta- 
lleres. Si  esto  nos  sale  bien,  y  cuando  el  pito  toque  a  las  seis,  no 
aparece  nadie  por  los  alrededores  de  la  estación,  se  habrá  ganado 
la  primera  batalla.  Entonces  veremos  cómo  las  autoridades  se 
consideran  obligadas  a  intervenir,  y  los  jefes  se  pondrán  más 
"amantequilíados"  de  lo  que  lo  están  desde  esta  mañana.  Eso  es  jo 
que  he  pensado,  y  eso  es  lo  que  propongo. 
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— ¡Sí;  sí;  a  la  huelga! — repitieron  todos;  y  Jacinto  no  pudo 
redargüir.  Montado  en  el  burro — según  pensó  en  el  acto — ,  no 
le  quedaba  otro  camino  que  darle  palos. 

El  programa,  hasta  donde  lo  trazó  Juan  Rebelde,  salió  bien. 
Unos  pocos,  por  exceso  de  prudencia,  y  otros  muchos,  por  razones 
tan  contundentes  como  los  bastones  y  manoplas  de  los  que  desde 
entonces  arrogáronse  el  título  de  huelguistas,  el  hecho  fué  que  a 
las  seis,  cuando  la  sirena  de  talleres  lanzó  su  cotidiana  llamada, 
ni  los  trabajadores  se  habían  reunido  en  el  lugar  de  costumbre, 
ni,  de  haberlo  hecho,  hubieran  podido  ir  a  los  talleres  por  la  falta 
del  tren  necesario.  Porque  el  personal  de  éste  fué  mandado  a 
holgar  desde  la  madrugada,  y  alguien,  entendido  en  la  materia,  le 
tumbó  el  fuego  a  la  máquina. 

Ganada  esta  primera  batalla — que  había  dicho  Juan  Rebelde — , 
Jacinto  se  dispuso  a  sacar  el  partido  mejor  de  la  situación. 

A  las  siete  de  la  mañana  disponían  ya,  los  compañeros  direc- 
tores de  las  operaciones,  de  más  de  trescientos  hombres,  la  mayor 
parte  de  ellos  gente  que  había  salido  disgustada  de  la  empresa,  no 
pocos  albañiíes,  carpinteros  y  otros  trabajadores  de  la  ciudad,  que 
paralizaron  sus  trabajos  a  instancias  de  los  caudillos,  y  la  misma 
veintena  de  ferroviarios  en  activo  servicio. 

Con  estas  fuerzas  había  de  sobra  para  mantener  la  "brava". 
Reforzáronse  las  comisiones  disciplinarias  nombradas  la  noche  an- 
terior; constituyéronse  otras  para  ir  a  rogar  a  los  dueños  de  es- 
tablecimientos públicos,  avecindados  en  el  barrio  ferrocarrilero, 
que  cerrasen  las  puertas;  otras  para  trabajar  por  la  declaración 
de  una  huelga  general  en  la  ciudad;  comisiones  de  prensa,  de 
colecta  de  fondos,  etc. 

La  guardia  rural,  por  su  parte,  patrullaba  las  calles  cercanas 
a  la  estación  del  ferrocarril  y  custodiaba  los  talleres,  depósitos  y 
líneas,  en  un  área  de  diez  o  doce  kilómetros  cuadrados. 

Continuaron  llegando  al  centro  de  los  albañiíes,  que  seguía 
siendo  el  cuartel  general  de  Jacinto,  más  obreros  ajenos  al  fe- 
rrocarril y  algunos  que  trabajaban  en  el  mismo.  Los  últimos,  en 
vista  del  cariz  que  tomaban  las  cosas,  juzgaban  conveniente  hacer 
acto  de  presencia  entre  los  huelguistas,  por  si  acaso . . . 

En  el  patio  del  ferrocarril  maniobraban  algunas  locomotoras, 
tripuladas  por  rompehuelgas  que  desde  la  media  noche  se  habían 
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escondido  en  los  talleres,  al  amparo  de  la  policía.  A  las  diez, 
Jacinto,  al  frente  de  unos  trescientos  hombres,  salió  del  centro  de 
los  albañiles.  Antes  de  entrar  en  la  esfera  de  acción  de  la  fuerza 
pública,  los  dividió  en  grupos  de  quince  o  veinte,  indicándoles 
que  se  repartieran  por  todas  partes,  con  el  fin  de  obstruccionar, 
hasta  donde  fuese  posible,  la  formación  de  los  trenes  del  día. 

Con  esto  la  lucha  adquirió  un  carácter  violento.  Uno  de  los 
grupos  convenientemente  agazapado  detrás  de  una  trinchera  de 
hierro  viejo,  en  un  momento  oportuno,  saltó  a  la  vía,  se  apoderó 
de  una  de  las  máquinas  que  iban  y  venían  haciendo  trenes;  dió 
de  palos  al  maquinista  y,  abriendo  la  válvula  del  vapor,  dejó  que 
la  "Baldwin"  fuera  a  estrellarse  contra  una  ensarta  de  coches  de 
primera.  Otro  grupo  empezó  a  desclavar  la  vía,  a  dos  o  tres  ki- 
lómetros al  oeste  de  la  estación.  En  el  extremo  este  del  patio, 
una  multitud  de  hombres,  mujeres  y  niños,  echados  sobre  la  vía, 
obstruía  la  salida  de  un  tren.  Como  aquella  gente  no  hacía  agre- 
sión, sino  que  se  acostaban  a  través  de  las  paralelas  delante  del 
tren,  los  guardias  sólo  podían  dispersarla  de  un  lado,  para  ir,  más 
atrás  o  más  adelante,  a  echarla  del  nuevo  lugar  en  que  se  con- 
gregaba. 

El  correr  de  los  guardias  de  un  lado  para  otro,  los  botellazos, 
pedradas  y  plan  de  machete,  que  a  cada  rato  se  cruzaban  entre 
rurales  y  huelguistas,  acabaron  de  dar  feo  aspecto  a  la  lucha. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  ya  la  huelga  se  había  hecho 
general  y  los  establecimientos  estaban  cerrados  en  expresión  de 
simpatía — y  no  poco  de  respeto — a  los  huelguistas,  se  habían  vol- 
cado algunos  carros  de  pan  y  detenido  el  tráfico  de  los  tranvías, 
la  contienda  llegó  a  su  punto  extremo.  No  había  podido  moverse 
el  Central  de  las  dos,  y  desde  Gobernación  ordenaban,  al  Jefe 
de  la  Rural,  que  de  todos  modos  saliera  dicho  tren  aquella  tarde. 

Los  huelguistas,  entre  los  cuales,  como  en  el  otro  extremo  del 
patio,  no  faltaban  mujeres  y  niños,  comprendiendo  que  si  aquel 
tren  lograba  salir  el  movimiento  perdía  mucho  de  su  poder,  se 
dispusieron  a  impedirlo  hasta  donde  les  fuera  dable. 

Entablóse,  con  esto,  una  lucha  entre  los  guardias,  que  echaban 
sus  caballos  sobre  la  multitud  y  daban  plan  de  machete  a  diestro 
y  siniestro,  y  la  multitud  que  se  disgregaba  en  un  sitio  para  reu- 
nirse en  otro,  no  sin  contestar  a  los  planazos  con  disparos  de  tor- 
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niílos,  angulares,  piedras  y  no  pocas  balas  de  revólver.  Pero  ei 
tren,  paso  a  paso,  bajo  una  lluvia  de  los  proyectiles  dichos,  ma- 
quinistas y  fogoneros  hechos  un  ovillo  detrás  de  la  caldera,  los  va- 
gones vacíos  y  el  pito,  la  campana  y  los  chorros  de  vapor  de  los 
cilindros  contribuyendo  a  meter  bulla,  logró  dejar  atrás  a  los 
huelguistas,  que,  en  un  último  y  supremo  esfuerzo,  llegaron  a 
lanzarse  sobre  los  rurales.  Dispararon  éstos  sus  fusiles  al  aire, 
arremetieron  nuevamente  a  plan  de  machete,  desbocando  los  ca- 
ballos sobre  la  multitud,  y  ésta,  al  fin,  tuvo  que  desbandarse,  bus- 
cando refugio  en  las  casetas  de  materiales  y  en  las  zanjas  que 
corren  a  lo  largo  de  la  vía. 

En  esta  postrer  refriega,  Jacinto,  que  ya  era  conocido  de  los 
guardias,  recibió  una  fuerte  zurra  de  planazos  de  una  pareja  que 
con  él  se  ensañó  furiosamente. 

Los  compañeros  lo  pusieron  en  uno  de  los  coches  que  llevaban 
heridos  a  la  casa  de  socorro,  y  desde  ésta  fué  conducido  a  la  cárcel, 
en  donde  halló  a  casi  todos  sus  compañeros  del  "comité  de  huelga", 
muchos  de  ellos  adornados  con  vendas,  cruces  de  esparadrapo, 
verdugones  y  rasguños. 

Aquella  noche  el  Gobernador  se  creyó  en  el  deber  de  inter- 
venir. Mandó  a  buscar  al  "segundo  comité  de  huelga".  Este, 
encabezado  por  Juan  Rebelde — que  tenía  un  chichón  como  un 
tomate,  entre  ceja  y  ceja,  y  que  por  no  haber  querido  ir  a  la  casa 
de  socorro  salvóse  de  la  prisión — ,  dijo  al  Gobernador  que  la  huelga 
tenía  por  objeto  conseguir  la  reposición  de  los  empleados  injusta 
y  violentamente  despedidos  de  la  empresa,  y  que  sólo  se  terminaría 
el  movimiento  cuando  cesara  la  causa  del  mismo. 

Llamada,  a  presencia  del  Gobernador,  una  comisión  de  jefes 
de  la  empresa,  presentóse  Mr.  Light  seguido  del  abogado  de 
aquélla.  Dijo  Mr.  Light  que  los  jefes  del  ferrocarril  no  estaban 
dispuestos  a  entrevistarse,  y  mucho  menos  entrar  en  tratos,  con 
ios  huelguistas,  y  que  estaba  seguro  de  que  si  el  Gobierno  daba 
protección,  "la  debida  protección",  a  los  trabajadores  que  qui- 
sieran volver  al  trabajo,  la  huelga  se  acabaría  a  la  mañana  si- 
guiente, porque,  en  realidad,  allí  no  había  tal  huelga,  sino  un 
motín  promovido  por  gente  revoltosa  y  despechada. 

Ofreció  el  Gobernador  "la  debida  protección";  pero,  no  ol- 
vidando que  estaba  próxima  la  campaña  electoral  y  que,  por  lo 
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mismo,  no  le  convenía  dejar  resquemores  entre  los  elementos  de 
acción  del  mundo  obrero  local,  se  entendió  con  las  autoridades 
judiciales  encargadas  del  proceso  de  los  jefes  huelguistas,  y,  co- 
honestando sus  fines  egoístas  con  falsos  propósitos  de  "armonizar 
intereses",  puso  en  libertad  aquella  misma  noche  a  los  obreros 
presos.  ¡  I 

Con  este  acto  del  Gobierno,  el  "respeto"  que  inspiraba  la  si- 
tuación hasta  a  los  más  inquietos,  la  clausura,  de  orden  del  juz- 
gado, del  centro  de  los  albañiles,  las  amenazas  de  represalias  que 
hacían  rodar  los  jefes,  y  la  actitud  de  la  Rural,  que  no  dejaba  que 
se  formaran  grupos  en  las  calles,  se  vino  al  suelo  el  poder  de  los 
huelguistas;  y  a  las  seis  de  la  mañana  del  otro  día  los  trabajos  de 
la  empresa  y  la  vida  de  la  población  volvieron  a  la  normalidad. 

Se  les  había  dado  una  lección  a  Mr.  Light  y  a  los  otros  se- 
ñores de  horca  y  cuchillo  en  el  ferrocarril.  A  los  pocos  días  el 
primero  recibió  una  carta  de  la  Administración,  en  la  cual,  tam- 
bién por  "conveniencias  del  servicio",  se  le  ponía  en  camino  de 
irse  con  sus  malas  mañas  a  otra  parte. 

— Pero,  eso...  ¿a  costa  de  qué? — se  preguntaba  Jacinto,  des- 
pués de  lo  sucedido,  que  a  él  le  parecía  un  sueño — .  Ni  los  que, 
como  yo,  fuimos  separados  injustamente  del  servicio  de  la  em- 
presa, y  por  no  ser  graves  nuestras  faltas  pudimos  volver,  hemos 
recuperado  nuestros  puestos,  ni  los  recuperarán  los  que,  más  tarde, 
entraron  en  la  danza.  Muchos,  casi  todos,  tendremos  que  abandonar 
la  ciudad,  separándonos  de  nuestras  familias,  después  de  los  sustos 
y  lágrimas  que  les  hemos  causado  en  estos  días;  y  en  este  ambiente, 
en  el  que  algo  bueno  y  sólido  preparábamos  algunos,  sólo  queda 
una  mezcla  de  rencores,  pesimismos  y  desconfianzas,  de  lo  más 
desfavorable  para  el  futuro  de  la  causa  obrera  en  esta  región. 

Juan  Rebelde  amaneció,  un  día,  "suicidado"  en  una  guásima 
de  las  afueras  de  la  ciudad. 

Carlos  Loveira. 

La  Habana,  1918. 


Cuba  Contemporánea  se  complace  en  adelantar  a  sus  lectores  estas  sugerentes  y 
vividas  páginas  de  la  interesante  novela  que  el  líder  obrero  y  escritor  cubano  Car- 
los Loveira  acaba  de  escribir.  Es  una  obra  fuerte,  que  denota  en  su  autor  muy  nota- 
bles cualidades  de  novelista  y  observador  de  costumbres  cubanas  actuales.    Flagela  sin 
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piedad  muchos  vicios  de  la  sociedad  contemporánea,  y  pone  de  relieve  lacras  cuya  per- 
sistencia es  causa  de  no  pocos  de  los  males  que  ojalá  libros  como  el  suyo  contribuyeran 
a  curar.  No  es  un  desconocido  el  nuevo  novelista,  cuyas  andanzas  por  nuestra  América 
le  han  dado  singular  soltura  de  lenguaje,  pues  ha  publicado  dos  libros  de  naturaleza 
bien  distinta  a  la  de  ésí&  cuya  aparición  no  se  hará  esperar  mucho:  Naturismo  práctico 
(Mérida,  Yucatán,  1914)  y  De  los  26  a  los  35  (Washington,  1917).  Este  último,  autobio- 
gráfico, debiera  estar  en  manos  de  todos  los  obreros  cubanos,  pues  contiene  saludables 
reflexiones  hijas  de  ia  propia  experiencia  en  la  lucha  por  la  vida. 
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Las  Conferencias  de  la  Paz. 

A  vida  internacional  se  halla  concentrada  en  estos  ins- 
tantes en  las  próximas  Conferencias  de  la  Paz.  La 
escena  final  del  gran  drama  de  la  guerra  se  aproxima, 
y  las  naciones,  al  par  que  tratan  de  poner  a  salvo  sus 
intereses,  se  aprestan  a  darle  el  mayor  lucimiento  a  ese  espectáculo 
que  ha  de  ser  grandioso,  ya  que  una  guerra  sin  igual  en  la  His- 
toria debe  finalizar  con  un  Congreso  único  también. 

Mas  este  Congreso,  a  la  vez  que  escena  final  y  apoteosis  del 
Derecho,  de  la  justicia  y  de  la  Paz,  es  también  liquidación  defi- 
nitiva de  la  sociedad  circunstancial  integrada  por  las  Naciones 
Aliadas,  y  esa  es  la  razón  por  la  cual  los  instantes  actuales  son 
de  interés  máximo  para  el  observador.  El  penúltimo  acto  terminó 
con  una  escena  magnífica:  Alemania,  vencida,  dobla  su  orgullosa 
testa  y  firma  el  armisticio  dictado  por  sus  enemigos,  mientras  entre 
bastidores  se  escucha  el  derrumbe  de  su  organización  social  militar. 
Cayó  el  telón  en  medio  de  los  aplausos  y  aclamaciones  del  mundo, 
y  los  directores  de  escena  se  encuentran  afanados  preparando  la 
apoteosis  final.  Antes  de  iniciarse  ésta,  es  necesario,  no  obstante, 
dejar  arregladas  las  cuentas,  armonizar  diversos  intereses  anta- 
gónicos y  buscar  los  términos  más  adecuados  para  garantizar  larga 
duración  a  la  paz  venidera.  Así,  pues,  el  momento  más  importante 
es  éste  que  atravesamos.  Es  ahora  cuando  realmente  se  están 
discutiendo  los  términos  de  la  paz,  es  ahora  cuando  las  grandes 
potencias  se  esfuerzan  por  hallar  una  fórmula  hábil  de  conciliar 
sus  diversas  aspiraciones.  Las  Conferencias  de  la  Paz  no  han  de 
abrirse  sino  cuando  toda  esa  magna  labor  esté  realizada  y  los 
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problemas  fundamentales  resueltos;  y  su  misión,  hermosa  sin  duda, 
será  sancionar  oficial  y  públicamente  lo  acordado  en  estos  preli- 
minares, cerrando  con  lucimiento  magnífico  una  contienda  glo- 
riosa, porque  ha  sido  la  defensa  de  la  democracia,  la  lucha  por 
los  principios  de  la  libertad  y  la  confirmación  más  plena  del  de- 
recho que  tienen  todos  los  pueblos,  hasta  los  más  pequeños,  a 
gozar  de  un  puesto  bajo  el  sol. 

Los  Estados  Unidos  y  el  Grupo  Aliado. 

Esos  preliminares  a  que  nos  venimos  refiriendo,  son  condu- 
cidos, principalmente,  por  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  los  Estados 
Unidos;  y  por  primera  vez  una  nación  de  nuestro  continente  to- 
mará parte  en  un  congreso  llamado  a  resolver  viejas  disputas  eu- 
ropeas. Durante  algunos  días  pudo  creerse  que  en  virtud  de  estar 
desligados  los  Estados  Unidos  de  esas  cuestiones  locales,  podrían 
servir  de  mediadores  entre  las  naciones  de  Europa;  y  esa  fué,  sin 
duda,  la  creencia  de  una  parte  de  la  prensa  norteamericana  al 
sugerir  la  posibilidad  de  que  Wilson  presidiera  las  Conferencias  de 
la  Paz.  Esta  creencia  parecía  justificada,  ya  que  ellos  no  han  re- 
clamado indemnizaciones  materiales,  sino  tan  sólo  el  reconoci- 
miento de  determinados  principios;  pero  he  aquí  que  ciertas  di- 
ferencias de  criterio  con  Inglaterra,  y  el  decidido  empeño,  mani- 
festado por  los  Estados  Unidos,  de  mantener  su  personalidad  in- 
dependientemente del  Grupo  Aliado,  han  dado  lugar  a  que  las 
naciones  que  integran  dicho  grupo  lleguen  a  cierta  inteligencia  en 
relación  con  sus  intereses  comunes  en  los  problemas  que  habrán 
de  discutir  con  los  Estados  Unidos.  La  proposición  de  Clemenceau 
para  la  presidencia  del  Congreso,  tal  parece  indicar  que  se  hallan 
resueltas  ya,  en  sus  aspectos  fundamentales  al  menos,  algunas  de 
las  diferencias  en  que  al  principio  se  pensó  que  intervendría 
Mr.  Wilson  como  mediador. 

La  libertad  de  los  mares 

El  viejo  problema  de  la  libertad  de  los  mares  vuelve  a  preo- 
cupar a  las  Cancillerías.  Planteado  por  vez  primera  al  surgir  la 
América,  entre  las  ondas  del  Atlántico,  ante  las  naves  de  Colón, 
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es  el  Nuevo  Continente  quien  vuelve  a  agitarlo,  haciendo  de  él 
cuestión  fundamental  de  las  negociaciones  actuales.  Entonces,  sin 
embargo,  los  términos  del  problema  eran  distintos,  diferentes  las 
circunstancias  que  lo  rodeaban.  Los  soberanos  europeos,  en  su  de- 
lirio de  dominación,  quisieron  recibir  el  vasallaje  hasta  de  las  olas 
del  mar;  los  reyes  de  España,  Portugal,  Inglaterra  y  otros  pueblos, 
pretendieron  repartírselo  como  habían  hecho  con  los  continentes, 
y  hasta  el  Papa  intervino  en  la  controversia,  trazando  una  línea 
imaginaria  que  habría  de  servir  de  frontera.  La  substancia  del 
problema  se  hallaba  en  el  hecho  de  creerse  los  gobernantes  con 
derecho  exclusivo  sobre  cada  una  de  las  porciones  adjudicadas,  y 
que  dentro  de  sus  dominios  se  hallarían  los  barcos  que  cruzasen 
por  esos  mares.  Grocio  y  Selden  discutieron  el  problema;  y  mien- 
tras el  primero,  en  su  libro  De  Mare  Líber um,  proclamaba  con  fuer- 
za de  razonamiento  y  de  lógica  que  el  mar  es  libre,  el  segundo, 
con  sofismas  jurídicos,  estimaba,  en  su  obra  De  Mare  Clausüm) 
que  es  susceptible  de  apropiación.  Mas,  en  aquel  curioso  re- 
parto, Inglaterra  sólo  había  alcanzado  el  Mar  del  Norte  y  el  Atlán- 
tico Septentrional,  y  su  marina  mercante  se  hallaba  estrecha  en 
aquellos  límites;  por  lo  que  la  reina  Isabel,  negando  la  propiedad 
de  los  mares,  contestó  al  ambajador  español  Mendoza,  quien  se 
quejaba  de  la  intrusión  de  barcos  ingleses  en  aguas  índicas,  que 
"el  uso  del  mar  y  del  aire  es  común  a  todos;  ningún  pueblo  o  per- 
sona privada  puede  poseer  títulos  sobre  el  océano,  porque  ni  la 
naturaleza  ni  la  costumbre  autorizan  ninguna  posesión". 

Este  principio,  enunciado  por  la  gran  reina,  ha  sido  mantenido 
y  reafirmado,  y  el  concepto  de  la  libertad  de  los  mares,  que  en- 
traña, se  ha  reconocido  por  todos  los  pueblos;  pero  el  Derecho 
Internacional,  hasta  ahora,  acepta  ciertas  restricciones  a  cuyo  al- 
rededor gira  la  controversia  de  nuestros  días:  el  bloqueo,  el  de- 
recho de  visita,  la  captura  y  la  lista  de  contrabando. 

El  problema,  pues,  ha  cambiado  profundamente  desde  los  tiem- 
pos de  Grocio  hasta  los  de  Wilson;  y  lo  que  entonces  se  entendía 
por  libertad  de  los  mares,  o  sea,  la  negación  del  dominio  real  y 
efectivo  de  un  soberano  sobre  una  porción  del  mar  libre,  no  es  el 
concepto  que  hoy  se  expresa  con  dicha  frase  cuando  se  la  usa  en 
la  cuestión  planteada  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

La  Gran  Bretaña,  que  produce  en  enorme  escala  hierro  y 
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carbón,  obtiene  escaso  rendimiento  de  productos  alimenticios.  Ne- 
cesita buscar  éstos  fuera  del  territorio  nacional,  y  sus  colonias, 
diseminadas  por  el  mundo  entero,  se  encargan  de  suministrarle 
los  alimentos  que  ella  requiere,  a  la  vez  que  le  ofrecen  un  mercado 
seguro  para  su  producción  manufacturera.  Su  numerosa  marina 
mercante  es  la  encargada  de  ponerla  en  comunicación  continua  con 
sus  colonias,  uniendo  ese  vasto  imperio  con  una  red  de  líneas 
transoceánicas  por  cuyo  funcionamiento  regular  e  ininterrumpido 
vigila  cuidadosamente  su  poderosa  armada.  Los  estadistas  ingleses 
comprendieron  que  para  que  su  nación  pudiera  vivir,  era  preciso 
asegurarle  en  todo  momento  la  comunicación  con  el  exterior,  y 
se  dedicaron  a  dotarla  con  la  primera  marina  del  mundo,  para  ga- 
rantizar su  supremacía  en  todos  los  mares,  porque  su  poderío 
naval  es  la  condición  básica  de  su  vida  y  de  su  cualidad  de  gran 
potencia. 

La  libertad  de  los  mares,  proclamada  por  la  hija  de  Enri- 
que VIII,  triunfó  al  fin;  pero  si  a  la  Gran  Bretaña  le  interesaba 
que  así  sucediese,  porque  entonces  había  regiones  marítimas  que 
a  sus  buques  les  estaba  prohibido  surcar,  no  menos  interés  tiene 
ahora  en  que  no  desaparezcan  del  todo  las  restricciones  que  el 
Derecho  internacional  ha  reconocido  como  una  consecuencia  del 
derecho  de  guerra.  Los  mares  son  libres,  el  derecho  a  la  libre 
navegación  y  al  libre  comercio  se  reconocen,  los  buques  de  todos 
los  países  pueden  surcar  todos  los  océanos;  pero,  llegado  el  mo- 
mento de  una  guerra,  el  bloqueo,  la  captura  y  la  persecución  del 
contrabando,  de  acuerdo  con  las  listas  dadas  por  los  beligerantes, 
vienen  a  limitar  esa  libertad  en  provecho  de  la  nación  que  tenga 
superioridad  naval.  La  marina  de  guerra  inglesa  tiene  una  doble 
misión.  La  primera  es  defensiva:  velar  porque  las  vías  marítimas 
del  mundo  no  sean  cortadas,  poniendo  en  grave  peligro  a  la  me- 
trópoli; la  segunda  es  ofensiva:  impedir  el  comercio  del  enemigo. 
En  esta  guerra  que  aun  no  ha  terminado,  hemos  tenido  ocasión 
de  ver  esa  doble  función  de  la  armada  británica,  pues  mientras 
por  un  lado  hacía  desaparecer  en  pocos  días,  de  todos  los  mares, 
el  pabellón  enemigo,  asegurándose  así  la  tranquila  continuación 
de  su  comercio,  por  el  otro  establecía  un  eficaz  bloqueo  contra  los 
Imperios  Centrales,  creándoles  el  pavoroso  problema  del  abaste- 
cimiento nacional. 
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¿Qué  entienden  los  Estados  Unidos  por  libertad  de  los  ma- 
res? ¿Qué  amplitud  dan  a  este  término?  La  interpretación  más 
amplia  del  mismo  es  la  que  se  íe  ha  dado,  por  ejemplo,  en  el 
''Proyecto  de  reglamentación  de  la  neutralidad  en  caso  de  guerra 
marítima",  presentado  al  Instituto  Americano  de  Derecho  Inter- 
nacional por  su  Secretario  Alejandro  Alvarez;  proyecto  que,  aun- 
que mereciendo  sus  aplausos,  el  Sr.  Gutiérrez,  no  sin  razón,  ca- 
lifica de  "muy  utópico  en  muchos  de  sus  principios"  (1),  teniendo 
en  cuenta  la  realidad  de  la  vida  internacional.  En  efecto,  de 
acuerdo  con  él,  quedaría  prohibido  terminantemente  el  bloqueo 
(art.  7),  sería  inviolable  la  propiedad  privada,  tanto  la  neutral 
como  la  beligerante,  y  los  barcos  de  una  y  otra  condición  estarían 
libres  de  ser  confiscados,  salvo  el  caso  de  que  fuesen  portadores 
de  contrabando  de  guerra  (art.  8) ;  quedaría  suprimido  el  derecho 
de  visita  (art.  9),  y,  por  último,  la  lista  de  los  objetos  que  deben 
considerarse  contrabando  de  guerra,  sería  fijada  no  por  los  be- 
ligerantes, sino  por  la  Asamblea  de  los  Neutrales  (art.  3,  n.  2). 
Adoptada  esta  legislación  amplia  y  liberal,  caso  de  cumplirse, 
Inglaterra  no  tendría  que  temer  el  problema  de  las  subsistencias, 
puesto  que  no  podría  ser  bloqueado  su  territorio,  ni  interrumpido 
su  comercio,  por  ningún  beligerante;  pero  las  ventajas  que  hoy 
tiene  con  su  supremacía  naval,  desaparecerían.  Con  ellas,  Ingla- 
terra no  sólo  asegura  la  continuidad  de  su  comercio,  sino  que  con- 
trola el  comercio  mundial,  ejerciendo  un  dominio  efectivo  en  to- 
das las  regiones  marítimas.  La  finalidad  fundamental  de  las  escua- 
dras es  ejercer  ese  dominio,  y  las  formas  más  eficaces  de  reali- 
zarlo son  el  bloqueo,  la  captura,  la  persecución  del  comercio  ene- 
migo y  la  formación  de  la  lista  de  contrabando  de  guerra,  métodos 
todos  que  desaparecerían  con  la  libertad  de  los  mares  interpretada 
y  practicada  en  la  forma  amplia  que  acabamos  de  reseñar. 

¿Se  halla  dispuesta  Inglaterra  a  aceptar  esa  limitación  de  la 
actividad  de  su  armada?  No  parece  indicarlo  así  su  línea  de  con- 
ducta en  la  actual  guerra.  Al  estallar  el  conflicto  armado  en  agosto 
de  1914,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  dirigió  una  nota  a  las 
naciones  beligerantes  inquiriendo  de  ellas  si  respetarían  los  acuer- 
dos tomados  en  la  Conferencia  Naval  de  Londres,  de  1909,  que 


(1)  Gutiérrez  (G.),  La  neutralidad  y  la  beligerancia  de  la  República  de  Cuba 
durante  la  guerra  actual,  pág.  66. 
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fué  una  secuela  de  las  de  El  Haya,  de  1907.  Francia  y  Rusia 
contestaron  que  seguirían  ía  misma  conducta  que  adoptase  Ingla- 
terra, dándole  a  ésta,  desde  el  primer  momento,  la  dirección  de 
los  asuntos  navales.  Inglaterra,  en  definitiva,  no  se  atuvo  a  esos 
acuerdos  que  fijaban  taxativamente  cuáles  artículos  podían  ser 
considerados  como  contrabando  de  guerra  y  cuáles  estarían  siem- 
pre amparados  por  la  libertad  de  los  mares  y  podrían  ser  objeto 
de  lícito  comercio.  Inglaterra  modificó  las  listas,  dando  la  norma 
de  anular  la  mencionada  Declaración  de  Londres,  si  bien  es  preciso 
consignar  que  nunca  había  sido  ratificada. 

Tal  es  la  situación  del  problema  que  resolverán  o  no  las  Con- 
ferencias de  la  Paz.  Mientras  los  Estados  Unidos  desean  que  se 
reconozca  el  principio  de  la  libertad  de  los  mares,  por  causas  bien 
aparentes,  la  Gran  Bretaña  se  opone  por  las  razones  apuntadas; 
y  tanto  Churchill  corno  Asquith  han  declarado  que  la  vieja  Albión 
no  permitirá  que  se  le  arrebate  la  supremacía  naval,  ni  los  pri- 
vilegios que  de  ella  deriva,  y  que  ni  la  libertad  de  los  mares,  ni 
la  Liga  de  las  Naciones,  pueden  significar  una  limitación  de  sus 
extensos  poderes. 

Alemania,  la  que  fué  segunda  potencia  naval  del  mundo,  ha 
desaparecido;  sus  principales  unidades  marítimas  se  hallan  ancla- 
das en  puertos  ingleses,  como  rehenes  del  armisticio,  e  Inglaterra 
nada  tiene  que  temer  ya  de  su  antigua  rival.  Pero,  en  cambio,  el 
contralmirante  Badger,  Presidente  del  Comité  Ejecutivo  de  la 
Junta  General  de  Marina  de  los  Estados  Unidos,  anuncia  en  nombre 
de  dicho  Comité  que  no  porque  se  haya  terminado  la  guerra  ha 
de  sufrir  modificaciones  el  vasto  programa  naval  yanqui,  y  que 
para  1925  la  escuadra  americana  debe  ser  igual  a  la  mejor.  Las 
marinas  de  guerra  habrán  de  ser  la  garantía  principal  de  la  efi- 
ciencia de  la  Liga  de  las  Naciones,  y  los  Estados  Unidos,  gene- 
rosamente desde  luego,  asumen  la  obligación  de  atender,  en  gran 
parte,  a  esa  necesidad. 

¿Será  esta  guerra,  que  va  a  terminar,  el  principio  de  una  ri- 
validad naval  entre  la  altiva  Inglaterra  y  su  poderosa  hija  la 
Unión  Yanqui?  El  tiempo  lo  dirá. 
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Otros  problemas 

Alemania  constituye  un  serio  problema  para  las  Conferencias 
de  la  Paz,  no  tan  sólo  en  relación  con  el  papel  internacional  que 
ha  de  corresponderle  en  lo  porvenir  en  Europa,  sino  desde  el  punto 
de  vista  de  la  solución  de  sus  asuntos  interiores  y  de  la  constitución 
de  un  gobierno  definitivo.  Foco,  durante  muchos  años,  del  socia- 
lismo, ha  levantado  éste  la  cabeza  al  caer  el  gobierno  imperial;  y 
si  en  los  primeros  instantes  parecía  que  el  cambio  de  régimen  iba 
a  verificarse  sin  alteración  del  orden  público,  las  noticias  que  lle- 
gan dan  a  conocer  que  su  estado  es  incierto  y  que  la  bandera  re- 
volucionaria ha  sido  levantada  por  el  Grupo  Espartaco,  frente  a 
las  tendencias  de  los  bandos  opuestos.  ¿Qué  deben  hacer  los 
Aliados  en  relación  con  ella?  Dos  soluciones  parecen  ofrecerse: 
o  dejan  que  Alemania  lentamente  salga,  por  su  propio  esfuerzo, 
de  la  situación  actual,  o  intervienen  de  alguna  manera  para  prestar 
su  cooperación  con  el  fin  de  que  su  vida  se  normalice  cuanto  antes. 

El  primer  sistema  es  más  sencillo,  pero  no  deja  de  tener  in- 
convenientes graves.  El  Imperio  ha  perdido  su  unidad,  sus  miem- 
bros dispersos  se  hallan  desorientados  después  de  deshecha  la  pa- 
ciente labor  de  que  fué  corona  la  unidad  de  los  pueblos  germanos. 
No  hay  duda  de  que,  abandonados  a  sí  mismos,  lograrían  al  fin  es- 
tablecer alguna  forma  de  gobierno  y  unirse  a  las  demás  naciones 
en  la  pacífica  marcha  del  progreso;  pero,  ¿cuánto  tiempo  sería 
necesario  para  llegar  a  este  resultado?  Además  de  que  quizá  se 
requeriría  un  plazo  tan  largo  que  los  Aliados  no  podrían  esperar, 
las  doctrinas  radicales  rusas  han  hecho  su  aparición  en  el  centro 
de  Europa;  y  siempre  sería  una  amenaza  constante  y  un  peligro 
grande  la  evolución  de  Alemania,  ya  que  en  ella  han  de  intervenir 
elementos  que  pugnan  contra  el  orden  de  los  demás  países.  El 
bolshevikismo,  atenuado  o  modificado,  podría  alcanzar  fuerza  su- 
ficiente para  extender  sus  ramificaciones. 

El  segundo  método,  el  de  la  intervención,  ha  sido  propuesto 
por  Wilson  tanto  para  Alemania  como  para  Rusia.  Aunque  pa- 
rece que  podría  facilitar  la  labor  de  reorganización  total,  presenta 
dificultades  grandes.  Ellas  surgen  con  motivo  de  la  determinación 
de  las  potencias  que  intervendrían  y  del  alcance  de  dicha  interven- 
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ción.  Los  últimos  cablegramas  indican  que  este  método  es  el  que 
parece  que  se  seguirá  al  fin  y  al  cabo,  pero  queda  abierta  la 
cuestión  sobre  los  inconvenientes  apuntados.  Por  otra  parte,  del 
antiguo  Imperio  ha  surgido  una  serie  de  Estados  nuevos  cuya 
situación  es  incierta.  Algunos,  la  mayoría,  han  proclamado  la 
forma  republicana  y  unos  pocos  la  revolucionaria,  separándose  de 
la  confederación  anterior;  y  sería  aventurado  predecir  el  futuro 
de  esas  nuevas  nacionalidades,  si  han  de  agruparse  en  alguna 
forma,  o  si  han  de  conservar  su  personalidad  propia.  En  este  úl- 
timo caso,  las  Conferencias  preliminares  tienen  que  resolver  el 
problema  de  la  representación  de  los  mismos  en  las  negociaciones 
de  paz. 

En  relación  con  Alemania  queda  aún  otro  punto  sobre  el  cual 
algo  se  ha  hablado  también:  la  devolución  del  Schleswig  a  Di- 
namarca, lo  que  pudiera  presentar  interés  por  hallarse  dentro  de 
los  territorios  de  esa  provincia  el  canal  de  Kiel,  que  Alemania 
construyó  cuidadosamente  para  asegurarse  una  comunicación  entre 
el  Báltico  y  el  Mar  Negro  por  dentro  de  sus  fronteras. 

Problema  análogo  al  de  Alemania  nos  lo  ofrece  Austria-Hun- 
gría, que,  como  su  aliada,  se  halla  dividida  en  una  serie  de  pueblos 
que  reclaman  su  personalidad  internacional.  Bohemia,  por  su 
parte,  ha  alcanzado  el  reconocimiento  de  los  Aliados,  y,  bajo  la 
presidencia  de  Masaryk,  consolida  su  república  conquistada  tras 
infinidad  de  años  de  ansia  no  saciada,  y  demostrando  ser  digna 
de  ella  al  combatir  desde  el  principio  sus  hijos  como  soldados  en 
las  filas  aliadas.  Austria  mantiene  una  república  que  hacen  va- 
cilar conspiraciones  de  tendencias  radicales;  dos  se  han  descu- 
bierto en  estos  días,  que  aspiraban,  la  primera,  a  entronizar  el 
bolshevikismo,  y  la  segunda  a  restaurar  la  monarquía.  Por  su  par- 
te, Hungría  y  Polonia  parecen  dedicadas  a  constituirse  indepen- 
dientemente. 

En  medio  de  este  desquiciamiento  de  dos  grandes  reinos,  una 
pequeña  nacionalidad  se  engrandece.  Serbia,  chispa  de  la  confla- 
gración, parece  que  aumentará  su  territorio  incorporando  al  mismo 
la  Bosnia  y  la  Herzegovina  y  extendiéndolo  por  la  Dalmacia  y  el 
pequeño  reino  de  Montenegro.  Con  estas  adquisiciones,  que  du- 
plican su  territorio,  será,  sin  duda,  la  potencia  balkánica  del  fu- 
turo, lo  que  ya  le  ha  provocado  rozamientos  con  su  vecina  del 
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otro  lado  del  Adriático,  que  desea  vivamente  ejercer  una  hege- 
monía absoluta  sobre  dicho  mar  dominando  sus  dos  costas.  Han 
ocurrido  algunos  incidentes  y  hasta  choques  indicadores  de  que 
éste  es  otro  problema  que  tendrán  que  resolver  las  Conferencias 
de  la  Paz,  conjuntamente  con  el  de  Albania. 

¿Significará  esta  paz  la  terminación  de  la  antigua  cuestión  de 
Oriente?  Si  las  Conferencias  han  de  dejar  terminados  cuantos 
motivos  existen  ahora  de  tirantez  de  relaciones  entre  los  Estados, 
tendrán  que  poner  sus  manos  en  ese  viejo  problema.  A  buen  se- 
guro que  no  contó  Pedro  el  Grande  con  que  en  los  instantes  pre- 
cisos en  que  probablemente  se  celebrarán  las  exequias  de  Turquía, 
su  inmenso  imperio  iba  a  encontrarse  destrozado  por  una  situación 
interior  caótica  y  sangrienta. 

La  Liga  de  las  Naciones  ha  de  ser  la  obra  final  del  Congreso. 
Parece  lógico  que  ella  sea  tratada,  no  en  las  Conferencias  de  la 
Paz,  en  que  sólo  han  de  intervenir  los  pueblos  beligerantes,  sino 
en  un  Congreso  posterior  en  que  tomen  parte  todos  los  miembros 
de  la  comunidad  jurídica  internacional.  En  efecto,  no  se  trata  de 
un  acuerdo  entre  varios  Estados,  que  sólo  ha  de  producir  conse- 
cuencias entre  ellos,  sino  que,  por  el  contrario,  se  intenta  crear 
un  organismo  de  carácter  universal,  al  que  corresponderá  una 
función  de  tutela  del  mundo.  Pocas  conjeturas  pueden  hacerse 
en  relación  con  dicha  Liga,  y  sí  muchas  reservas  respecto  de  la 
eficacia  que  pueda  llegar  a  tener;  mas  este  problema  lo  trataremos 
próximamente  con  la  atención  que  él  requiere. 

Ernesto  Dihigo. 

La  Habana,  diciembre  de  1918. 


Estudioso,  culto,  de  gran  penetración  y  sólidamente  preparado,  el  joven  Dr.  Ernesto 
Dihigo  es  honra  de  la  generación  a  que  pertenecemos,  y  ocupa  desde  hoy  a  nuestra 
lado  el  puesto  que  ha  sabido  ya  ganarse  en  otras  organizaciones  destinadas  también  a 
elevar,  por  otros  medios,  la  cultura  patria.  En  el  Ateneo  de  La  Habana  pertenece  a 
la  Sección  de  Ciencias  Históricas,  y  en  la  Universidad  Nacional  es  profesor  agregado 
a  la  Facultad  de  Derecho.  Explica  Derecho  Romano.  La  Dirección  de  Cuba  Contem- 
poránea le  ha  llamado  a  redactar  esta  sección  de  política  internacional  europea,  tan 
importante  como  la  de  política  internacional  americana  que  ha  confiado  al  también 
joven  Dr.  Juan  C.  Zamora,  de  iguales  méritos  que  él,  y  a  quien  ya  conocen  los  lectores 
de  esta  Revista  por  varios  valiosos  trabajos  que  aquí  ha  publicado. 


POLÍTICA  INTERNACIONAL  AMERICANA 


Cuba  en  el  Congreso  de  la  Paz 


NV1TADO  el  Dr.  Antonio  S.  de  Bustamante,  en  el 
curso  de  una  de  las  sesiones  celebradas  en  La  Ha- 
bana por  el  instituto  Americano  de  Derecho  ínter- 
nacional  durante  el  mes  de  enero  de  1917,  para  que 
hablase  en  nombre  de  Cuba  y  con  su  triple  autoridad  de  profe- 
sor, de  publicista  y  de  Presidente  de  la  Sociedad  Cubana,  ex- 
pusiese el  criterio  con  que  a  su  juicio  habrá  de  estudiar  esta  úl- 
tima los  proyectos  sometidos  por  el  Dr.  Alejandro  Alvarez  a  la 
consideración  de  las  Sociedades  nacionales,  hubo  de  responder  el 
ilustre  maestro  con  estas  palabras: 

Cuando  en  Cuba  formamos  la  Asociación,  nos  pareció  necesario 
escoger  una  fórmula,  buscar  una  frase,  encontrar  unas  cuantas  pala- 
bras que  sintetizaran  ante  la  Sociedad  Cubana,  las  demás  Sociedades 
hermanas  de  América  y  el  propio  instituto,  nuestro  pensamiento  y  nues- 
tra aspiración.  Adoptamos  este  lema:  Pro  justitia  et  pro  Patria  semper. 
En  la  vida  internacional  estaremos  siempre  al  lado  de  la  justicia;  pero 
siempre  al  lado  de  la  patria. 

Pocos  meses  después  de  trazada  por  el  Dr.  Bustamante  esa 
norma  que  deberá  guiar  siempre  nuestra  conducta  en  relación  con 
los  demás  Estados  del  orbe,  la  República  se  veía  compeüda  a 
aceptar  la  responsabilidad  de  una  guerra  en  la  que  precisamente 
quiso  la  suerte  armonizar  y  promover  a  un  tiempo,  ligándolos  y 
combinándolos,  los  legítimos  intereses  de  Cuba  con  los  principios 
más  hermosos  de  justicia  internacional. 

En  efecto,  el  Mensaje  del  Presidente  Menocal  al  Congreso,  de 
fecha  6  de  abril  de  1917,  por  el  que  solicitaba  de  nuestros  cuerpos 
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legisladores  la  declaración  formal  de  guerra  al  Imperio  Alemán, 
expone,  como  fundamento  de  dicha  decisión,  la  necesidad  de  de- 
fender el  principio  de  la  libertad  de  los  mares,  reivindicando  el 
derecho  de  los  neutrales  a  la  libre  navegación;  así  como  de  exigir 
e)  cumplimiento  de  los  convenios  suscritos  por  el  Imperio  Alemán 
y  por  nosotros,  inexcusablemente  violados  por  aquél.  Y  como  com- 
plemento, y  en  absoluta  armonía  con  los  principios  así  enunciados, 
no  era  un  secreto  para  nadie  en  Cuba  que  razones  poderosas  de 
conveniencia  política — entre  las  que  señalaremos  la  evidente  di- 
ficultad de  mantener  nuestra  neutralidad  sin  provocar  rozamien- 
tos con  los  Estados  Unidos — pesaron  de  manera  decisiva  en  el 
acuerdo  de  nuestro  Congreso. 

Ligada  Cuba,  por  la  simpatía  unánime  de  su  pueblo,  desde  el 
primer  momento  con  la  causa  gloriosa  de  Francia  y  Bélgica,  y 
lanzada  luego  en  guerra  franca  con  la  coalición  germánica,  nuestra 
historia  diplomática  demuestra  la  actividad  desplegada,  en  toda  la 
medida  de  nuestras  limitadas  fuerzas,  en  defensa  de  tan  noble 
empeño.  La  totalidad  de  la  producción  azucarera  cubana,  tres  mi- 
llones de  toneladas  aproximadamente,  fué  puesta  en  manos  de 
los  Aliados  a  un  precio  mínimo;  esfuerzo  enorme  si  se  considera 
que  hubieron  de  emplearse,  para  realizar  la  zafra,  elementos  ex- 
tranjeros cuyas  simpatías  por  la  causa  alemana  eran  bien  cono- 
cidas, y  a  despecho  de  las  intrigas  y  de  los  planes  fraguados  cons- 
tantemente por  agentes  enemigos  cuya  activa  propaganda  permitió 
al  Ejército  y  al  servicio  secreto  cubanos  rendir  una  brillantísima 
tarea.  La  cuota  asignada  a  Cuba  en  el  Cuarto  Empréstito  de  la 
Libertad,  ascendente  a  seis  millones  de  pesos,  fué  casi  doblada; 
mientras  que  las  suscripciones  para  la  Cruz  Roja,  y  otras  aná- 
logas, alcanzaron,  por  la  cooperación  del  pueblo  y  del  Congreso, 
un  éxito  muy  superior  en  todos  los  casos  al  que  se  esperaba. 

Desde  el  punto  de  vista  de  su  contribución  militar,  es  cierto 
que  la  República  hubo  de  limitarse  al  establecimiento  del  servicio 
obligatorio,  a  la  adquisición  de  algunos  aeroplanos  y  caza-subma- 
rinos, y  al  reartillamiento  de  las  costas,  con  objeto  de  poder 
ocupar  de  manera  efectiva  el  puesto  de  centinela  que  a  las  puer- 
tas del  Golfo  de  México  se  nos  ha  asignado.  Pero,  es  igualmente 
cierto  que  no  fué  culpa  nuestra  si  las  conveniencias  del  momento 
impidieron  que  nuestro  Ejército  marchara  a  combatir  en  Europa. 
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De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  82  de  la  ley  de  3  de 
agosto  último,  el  Ejecutivo  nacional  hubo  de  interesar  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  que  éste  le  facilitara  los  medios  de 
transporte,  de  que  Cuba  carecía  y  que  resultaban  indispensables, 
para  trasladar  a  los  campos  de  batalla  un  contingente  del  Ejército 
cubano;  advirtiendo,  en  su  Nota  Confidencial  número  196,  de  fe- 
cha 19  de  septiembre,  que 

el  Gobierno  cubano  aceptará  las  indicaciones  que  se  le  hagan  para  la 
mejor  realización  de  dichos  propósitos  y  está  dispuesto  a  concertar  el 
convenio  que  proceda,  asumiendo  todas  las  obligaciones  militares  y  pe- 
cuniarias que  le  correspondan. 

Cuba,  pues,  hizo  cuanto  en  sus  manos  estuvo  para  prestar  su 
concurso  militar  a  los  AJiados;  y  sólo  por  indicación  de  éstos, 
debida  a  la  escasez  de  medios  de  transporte  (véase  la  Nota  Con- 
fidencial del  Gobierno  americano,  de  fecha  23  de  septiembre), 
hubo  de  posponer  el  envío  de  sus  tropas  al  frente  europeo;  envío 
que  la  feliz  concertación  del  armisticio  ha  hecho  ya  definitivamente 
innecesario. 

Vencida,  por  la  constancia  y  la  unión  de  los  pueblos  libres, 
la  tenebrosa  conjura  fraguada  por  las  ambiciones  del  cesarismo 
germánico;  desarmadas  e  impotentes  las  fuerzas  militares  y  na- 
vales que  durante  cuatro  años  trágicos  asolaron  las  tierras  de  Eu- 
ropa y  los  mares  del  mundo,  es  llegada  la  hora  de  que  a  los  al- 
bores del  sol  de  la  paz  resurja  la  Justicia  presidiendo  un  Congreso 
del  que  Cuba  formará  parte,  y  al  que  habrá  de  concurrir  inspirada 
por  los  altos  ideales  tantas  veces  proclamados  por  ella  y  por  ella 
tantas  veces  defendidos. 

Aparte  de  ciertas  concesiones  de  índole  económica — tales  como 
la  aceptación,  en  el  mercado  europeo,  de  sus  azúcares  con  prefe- 
rencia a  los  de  Alemania  y  Rusia — ,  algunas  de  las  cuales  acaban 
de  ser  hábilmente  planteadas  por  nuestro  representante  en  París, 
Dr.  Martínez  Ortiz,  dos  son  los  problemas  fundamentales  en  cuya 
discusión  Cuba  está  llamada  a  intervenir:  la  libertad  de  los  mares 
y  la  constitución  de  la  Liga  de  las  Naciones.  Examinando  los  an- 
tecedentes que  ofrece  nuestra  breve  historia  diplomática  sobre 
ambos  asuntos,  fácil  resultará  la  tarea  que  nos  hemos  propuesto, 
que  es  la  de  indicar,  en  cuanto  podamos  preverla,  la  probable  po- 
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sieión  que  adoptará  nuestra  patria  en  el  futuro  Congreso  de  la  Paz. 
En  las  Conferencias  de  El  Haya  primero,  durante  la  Segunda  Se- 
sión del  Instituto  Americano  de  Derecho  internacional  más  tarde, 
y  últimamente  en  el  acto  mismo,  ya  citado,  de  su  declaración  de 
guerra  al  Imperio  Alemán,  el  criterio  persistentemente  sostenido 
de  Cuba  no  deja  lugar  a  -duda  alguna  sobre  el  sentido  en  que  entre 
nosotros  se  mueve  la  opinión. 

* 

Estudiemos  pues,  en  primer  término,  el  problema  de  la  libertad 
de  los  mares,  que  en  la  actualidad  discuten  y  procuran  resolver 
los  principales  estadistas  de  Europa  y  los  Estados  Unidos.  La  an- 
tigua polémica  entre  Grocio  y  Selden — primera  controversia  de 
importancia  sobre  el  punto  que  nos  ocupa — hace  ya  muchos  años 
que  pasó  a  ser  un  simple  estudio  interesante,  de  carácter  pura- 
mente histórico,  ya  que  ciertamente  no  habría  hoy  Estado  alguno 
que  pretendiese  mantener  la  tesis,  sostenida  en  Mare  Clausum,  de 
que  el  mar,  a  semejanza  de  la  tierra,  era  también  susceptible  de 
apropiación  por  una  nación  cualquiera,  con  exclusión  de  las  otras; 
pero,  no  obstante,  el  problema  persiste  (*).  Adaptándose  a  las 
modernas  tendencias  jurídicas,  Inglaterra,  que  desde  hace  ya  tiem- 
po disfruta  de  la  supremacía  naval  del  mundo,  combate  como  aten- 
tatorias a  esa  supremacía — y,  en  consecuencia,  a  su  vida  nacional 
misma — cuantas  medidas  se  han  sugerido,  tendientes  a  limitar  la 
eficacia  coercitiva  de  las  grandes  armadas.  Las  restricciones  re- 
cientemente propuestas  a  los  derechos  de  visita  y  bloqueo,  así 
como  las  doctrinas  de  limitación  del  contrabando  y  del  viaje  con- 
tinuo, serán  con  seguridad  atacadas  por  la  Gran  Bretaña,  y  en  la 
actualidad  suscitan  ya  serios  conflictos  que  se  agravarán  probable- 
mente si  de  las  actuales  conferencias  entre  Wilson,  Clemenceau, 
Orlando  y  Lloyd  George,  no  resulta  una  transacción  y  los  Estados 
Unidos  persisten  en  sus  propósitos  de  plantear  el  problema  ante 
el  Congreso  de  la  Paz. 


(*)  En  este  mismo  número  de  Cuba  Contemporánea,  nuestro  amigo  y  compañe- 
ro el  Dr.  Ernesto  Dihigo  presenta  un  estudio  más  amplio  de  esta  materia  y  las  demás 
que  en  relación  con  el  Congreso  de  la  Paz  mencionaremos.  En  su  trabajo  el  Dr.  Di- 
higo  examina  la  situación  general  en  relación  con  Europa  y  América;  nosotros,  en 
cambio,  estudiamos  exclusivamente  los  aspectos  que  a  Cuba  directamente  atañen:  el 
artículo  citado,  es,  por  tanto,  como  una  introducción  del  presente,  y  a  él  remitimos  a 
nuestros  lectores. — J.  C.  Z. 
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Entre  las  materias  discutidas  durante  la  Segunda  Conferencia 
de  El  Haya  en  relación  con  la  libertad  de  los  mares,  figuraron  di- 
versas proposiciones  que  creemos  conveniente  extractar  conden- 
sándolas en  los  principios  siguientes :  1 :  La  propiedad  privada  de 
todos  los  ciudadanos  de  las  Potencias  Signatarias,  con  excepción 
del  contrabando  de  guerra,  estará  exenta,  en  el  mar,  de  captura  o 
embargo;  2:  Se  abandonarán  las  listas  del  contrabando  de  guerra 
entre  las  Potencias  que  firmen  un  convenio  a  ese  fin;  3:  Quedará 
abolido  el  derecho  de  examen  de  los  buques  mercantes,  reducién- 
dose el  derecho  de  visita,  practicado  en  la  actualidad,  a  la  compro- 
bación del  carácter  neutral  de  los  mismos;  y  4:  El  uso  de  minas 
automáticas  de  contacto  se  limitará  notablemente. 

En  la  discusión  de  las  tres  primeras  proposiciones,  la  Delega- 
ción Cubana,  consecuente. con  los  dictados  de  la  justicia  y  atenta 
a  los  intereses  peculiares  de  Cuba  como  nación  insular  y  de  es- 
casa potencia  marítima,  no  dudó  en  manifestarse  francamente 
favorable  a  todo  proyecto  que,  como  los  expuestos,  aspirase  a  dis- 
minuir el  efecto  de  los  bloqueos.  En  cuanto  a  la  cuarta  proposi- 
ción, si  bien  parecía  que  debían  tomarse  ciertas  medidas  con  el 
fin  de  evitar  un  empleo  imprudente  y  gravemente  perjudicial  de 
las  minas  de  contacto  libres,  en  cambio  era  evidente  que  no  con- 
venía por  ningún  concepto  a  Cuba  renunciar  a  la  utilización  y  em- 
pleo de  un  arma  que,  por  ser  sencilla  y  económica,  pudiera  resultar 
de  inestimable  provecho  en  la  defensa  de  sus  costas;  la  Delegación 
Cubana,  por  tanto,  siguió  aquí  un  sabio  y  prudente  criterio  mo- 
derador, aceptando  en  definitiva  el  convenio  suscrito  por  el  Con- 
greso^  de  la  Paz,  que  quedó  redactado  en  esta  forma : 

Artículo  1? — Se  prohibe: 

1.  Colocar  minas  de  contacto  libres  excepto  cuando  se  hallen  de  tal 
modo  construidas  que  por  sí  mismas  se  inutilicen,  una  hora  a  lo  sumo, 
después  de  haber  quedado  fuera  del  control  de  la  persona  que  las 
coloque: 

2.  Colocar  minas  de  contacto  fijas  que  no  se  inutilicen  automática- 
mente al  quedar  libres: 

3.  Emplear  torpedos  que  no  se  inutilicen  por  sí  mismos  al  errar  el 
blanco  contra  el  cual  fueron  lanzados. 

Artículo  2o — Se  prohibe  colocar  minas  automáticas  de  contacto  fren- 
te a  las  costas  y  puertos  del  enemigo,  cuando  tienen  por  objeto  inter- 
ceptar el  comercio. 
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Este  último  punto  nos  parece  sumamente  interesante,  por  la 
gran  analogía  que  guarda  con  un  problema  enteramente  nuevo  y 
que  habrá  de  tratarse  sin  duda  en  una  fecha  próxima:  nos  refe- 
rimos a  la  actuación  de  los  submarinos,  arma  que,  como  las  minas, 
es  efectiva  y  económica;  por  lo  que  interesa  extraordinariamente 
a  las  pequeñas  potencias  que  se  logre  conciliar  su  empleo  con  las 
exigencias  de  los  sentimientos  humanitarios,  imprudentemente  irri- 
tados por  el  bárbaro  uso  hecho  por  Alemania  de  las  naves  sub- 
marinas. 

Diez  años  después  de  aceptados  y  sostenidos  por  Cuba  los 
principios  anteriormente  expuestos,  confirmábamos  nuestra  opinión 
siendo  uno  de  los  más  decididos  campeones  de  los  mismos.  La 
Segunda  Reunión  del  Instituto  Americano  de  Derecho  Internacio- 
nal nos  vió  ratificar,  por  medio  de  la  Sociedad  Cubana  y  por  boca 
de  aquellos  de  sus  oradores  que  en  las  discusiones  del  Instituto 
tomaron  parte,  el  criterio  adelantado  en  1907,  ampliándolo  a  veces 
cuando  las  circunstancias  lo  demandaban;  pero  siempre  en  pro- 
vecho de  la  igualdad  y  de  la  justicia  internacionales. 

Buen  ejemplo  de  esta  conducta  lo  tenemos  en  la  proposición 
presentada  en  dicha  Reunión  de  La  Habana,  por  los  delegados  de 
Chile,  y  apoyada  en  su  totalidad  por  la  representación  cubana,  en 
la  que  se  establece  que  en  caso  de  guerra  se  convocará  inmedia- 
tamente una  Asamblea  de  Neutrales,  confiriéndole  a  la  misma  el 
derecho  de  fijar  y  regular  las  relaciones  comerciales  lícitas  entre 
ellos  o  con  los  beligerantes,  formar  las  listas  de  contrabando  y 
mantener,  si  fuere  necesario,  sus  acuerdos  mediante  la  acción 
conjunta  de  los  asambleístas.  Incorporado  este  principio  al  pro- 
yecto de  reglamentación  de  la  neutralidad  en  caso  de  guerra  ma- 
rítima, sometido  por  el  Dr.  Alejandro  Alvarez  a  la  consideración 
y  resolución  de  las  Sociedades  Nacionales,  dicho  proyecto  envuelve, 
además  de  las  proposiciones  anteriormente  expuestas,  los  siguien- 
tes principios  con  los  cuales  la  política  internacional  de  Cuba  se 
halla  identificada:  1:  Abolición  del  bloqueo  (artículo  7o  del  pro- 
yecto de  reglamento  citado) ;  2:  Inviolabilidad  de  la  propiedad  pri- 
vada en  el  mar,  aun  siendo  enemiga  (artículo  8?) ;  y  3 :  abolición 
del  derecho  de  visita,  limitando  el  mismo  al  examen  de  la  docu- 
mentación de  los  buques  visitados  (artículo  9o). 
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El  segundo  problema  que  habrá  de  discutirse,  durante  o  des- 
pués de  las  Conferencias  de  La  Paz,  pero  siempre  como  conse- 
cuencia y  en  íntima  relación  con  las  mismas,  es  eí  de  la  consti- 
tución de  la  Liga  de  las  Naciones,  sobre  el  cual  la  doctrina  pro- 
fesada por  Cuba  está  igualmente  definida  con  entera  claridad.  El 
primer  ensayo  positivo  en  tal  sentido,  el  proyecto  de  arbitraje 
obligatorio,  discutido,  aun  cuando  no  aprobado  en  la  Segunda  Con- 
ferencia de  El  Haya,  por  haberlo  hecho  fracasar  la  oposición  irre- 
ducible de  Alemania,  tuvo  el  apoyo  decidido  y  entusiasta  de  todos 
los  Estados  americanos,  entre  los  cuales  han  figurado  especial- 
mente Chile  y  Cuba  como  dos  de  sus  más  ardientes  mantenedores. 

Durante  la  sesión  del  Instituto  Americano  en  La  Habana — la 
otra  fuente  a  que  hemos  venido  haciendo  constantemente  referen- 
cia— ,  la  Asociación  Nacional  de  Chile  presentó  al  Instituto  tres 
bases  fundamentales,  orgánicas  de  la  vida  jurídica  internacional 
del  futuro,  a  las  cuales  se  adhirió  igualmente  la  representación 
de  Cuba.  Comprendían  dichas  bases,  en  síntesis,  las  más  amplias 
aspiraciones  de  los  juristas  modernos  en  sus  esfuerzos  por  asegurar 
un  desenvolvimiento  justo,  armónico  y  pacífico  de  los  pueblos  que 
concurren  a  la  formación  de  la  Comunidad  Internacional :  1 :  co- 
dificación gradual  y  progresiva  del  Derecho  Internacional,  con- 
forme a  la  experiencia  ofrecida  por  las  relaciones  existentes  entre 
los  pueblos  y  las  aspiraciones  de  la  humanidad;  2:  respeto  a  esas 
normas  de  derecho  que  se  establezcan,  garantizándolas  por  medio 
de  una  sanción  adecuada;  y  3:  establecimiento  de  un  Tribunal  Per- 
manente de  justicia  arbitral,  sobre  las  bases  generales  propuestas 
en  El  Haya. 

Un  punto  de  mera  reglamentación,  pero  que  ha  sido,  no  obs- 
tante, por  su  inmensa  trascendencia  el  más  grave  de  los  obstáculos 
para  la  constitución  de  la  Liga  de  las  Naciones,  es  el  de  la  forma  en 
que  habrán  de  estar  representadas  en  dicha  Liga  las  potencias  que 
la  integren.  Mientras  Inglaterra  ha  sostenido  con  especial  empeño 
el  criterio  de  que  Estados  que  por  su  tamaño,  población  e  impor- 
tancia económica  y  militar,  difieren  entre  sí  enormemente,  deben 
tener  también  una  representación  distinta  y  una  influencia,  por 
tanto,  en  las  decisiones  de  la  Liga,  que  guarde  cierta  relación  con 
la  importancia  efectiva  de  los  mismos;  los  Estados  Unidos,  en  cam- 
bio— y  con  ellos  la  América  entera — ,  han  llevado  a  la  esfera  de 
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las  relaciones  internacionales  su  dogma  político  de  la  representa- 
ción democrática  igual  para  todas  las  unidades  soberanas,  ya  sean 
éstas  ricas  o  pobres,  grandes  o  pequeñas,  débiles  o  poderosas. 

Si  los  hermosos  ideales  de  que  ha  ido  Wilson  animado  a  Eu- 
ropa, habrán  de  verse  realizados  en  la  práctica,  o  si  su  noble  en- 
sueño recibirá,  en  contacto  con  la  resistencia  pasiva  de  las  grandes 
potencias,  una  apoteosis  más  o  menos  teatral,  es  cosa  que  no 
podemos  ciertamente  predecir;  pero,  mientras  el  criterio  de  los 
Estados  Unidos  y  del  resto  de  América,  recogido  y  señalado  en 
los  párrafos  precedentes,  no  varíe,  fácil  parece  afirmar  que  Cuba 
habrá  de  encontrarse  sólidamente  unida  a  la  aspiración  constante 
de  los  pueblos  de  este  Continente  en  su  empeño  de  garantizar  a 
la  humanidad  futura  el  más  amplio  desenvolvimiento  de  sus  ac- 
tividades pacíficas,  bajo  el  gobierno  de  un  Tribunal  Internacional 
que  presida  la  Justicia  y  que  se  inspire  en  un  Derecho  basado  en 
el  consentimiento  libre  y  espontáneo  de  los  gobernados. 

La  cuestión  de  Tacna  y  Arica. 

El  lamentable  incidente  ocurrido  en  íquique  con  motivo  de  la 
agresión  de  que  se  dijo  había  sido  víctima  el  Cónsul  peruano  en 
aquel  puerto,  llevada  a  cabo  por  turbas  que  integraban  una  ma- 
nifestación contra  el  Perú;  incidente  seguido  casi  inmediatamente 
por  la  retirada  de  la  representación  consular  peruana  en  las  otras 
poblaciones  chilenas — reviviendo  así  la  crisis  suscitada  por  la  rup- 
tura de  las  relaciones  diplomáticas  entre  ambos  Estados  en  1910 — , 
ha  colocado  nuevamente  la  debatida  cuestión  de  Tacna  y  Arica 
en  el  foco  en  que  se  concentra  la  atención  unánime  de  las  can- 
cillerías sudamericanas. 

Vencidos  el  Perú  y  Bolivia  por  Chile,  tras  la  sangrienta  lucha 
de  1879  a  1884,  la  segunda  de  las  naciones  aliadas  se  vió  obligada 
a  firmar,  un  año  antes  de  terminar  la  contienda,  una  tregua  que 
abandonaba  provisionalmente  en  poder  del  Ejército  Chileno  la 
rica  provincia  de  Antofagasta,  posponiendo  para  un  acuerdo  ul- 
terior la  resolución  definitiva  de  la  cuestión.  Perú,  por  su  parte, 
después  de  haber  visto  fracasar  la  intervención  diplomática  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Garfield,  accedió  al  fin  a 
pactar  con  Chlie  la  desastrosa  Paz  de  Ancón,  por  la  que  cedía 
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sus  derechos  de  soberanía  sobre  la  provincia  de  Tarapacá  y  auto- 
rizaba la  ocupación  de  Tacna  y  Arica  por  un  período  de  diez  años, 
al  cabo  de  los  cuales  un  plebiscito  decidiría  en  definitiva  la  suerte 
de  estas  provincias.  El  Gobierno  chileno,  viendo  en  aquel  acuerdo 
tan  sólo  un  medio  de  disimular  la  cesión  definitiva,  aminorando 
de  esa  suerte  el  mal  efecto  que  habría  de  producir  ésta  al  pueblo 
peruano,  aceptó  el  convenio,  dejando  a  un  acuerdo  posterior  la 
determinación  de  la  forma  en  que  dicho  plebiscito  habría  de  ce- 
lebrarse. Ignoramos  si  la  posposición  del  acuerdo  de  referencia 
fué  olvido  involuntario  e  imperdonable  de  los  diplomáticos  que 
en  la  firma  del  tratado  intervinieron,  o  si  fué,  por  el  contrario,  un 
rasgo  de  astucia  de  la  representación  chilena,  que,  confiando  en 
la  fuerza  de  su  país,  quiso  dejar  abiertas  las  puertas  a  una  so- 
lución distinta  de  lo  pactado,  si  transcurrido  el  plazo  el  estado  de 
opinión  en  los  territorios  ocupados  continuaba  siéndole  adverso. 

A  propuesta  del  Perú,  se  entablaron  en  1894  entre  éste  y  Chile 
las  negociaciones  tendientes  a  asegurar  el  cumplimiento  del  Tra- 
tado de  Ancón;  pero,  apenas  iniciadas  las  conferencias  que  debían 
fijar  las  bases  para  la  celebración  del  plebiscito  concertado,  se  ma- 
nifestaron discrepancias  fundamentales  entre  los  intereses  de  am- 
bos Estados.  Mientras  Perú  sostenía  que  sólo  los  nativos  de  aque- 
llas tierras  debían  decidir  el  destino  final  de  las  mismas,  Chile, 
confiando  en  los  esfuerzos  por  él  realizados,  durante  el  plazo  trans- 
currido, para  colonizar  las  provincias  ocupadas  con  pobladores  chi- 
lenos, aducía  la  injusticia  manifiesta  de  que  se  privara  del  su- 
fragio a  quienes,  aunque  venidos  posteriormente,  allí  vivían  y  allí 
tenían  sus  intereses.  Pretendía  además  Chile,  por  idénticas  o  aná- 
logas razones,  que  tuviesen  igualmente  derecho  a  hacer  valer  su 
opinión  los  extranjeros  allí  residentes;  extremo  éste  último  que 
se  explica  fácilmente,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  Administración 
fuerte,  ordenada  y  progresista  del  Gobierno  de  Santiago,  brindando 
a  los  intereses  extranjeros  más  sólida  garantía  que  los  gobiernos 
limeños — por  entonces  inestables — ,  contaba  desde  luego  con  la 
opinión  favorable  de  la  mayor  parte  de  los  colonizadores  europeos 
allí  establecidos. 

Las  discusiones  se  hicieron  de  esta  suerte  interminables;  y 
mientras  Perú  explotaba  en  beneficio  propio  la  tirantez  de  rela- 
ciones existente  entre  la  Argentina  y  Chile,  éste  buscaba  con  Bo- 
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livia  una  solución  que  dejara  favorablemente  resuelta  la  cuestión 
de  Antofagasta.  Desgraciadamente  para  el  Perú,  la  gestión  di- 
plomática de  la  cancillería  chilena  alcanzó,  casi  simultáneamente, 
dos  triunfos  que  aseguraban  de  manera  incontestable  la  libertad 
de  acción  de  la  República  Andina  frente  a  su  rival.  En  1904  un 
tratado  entre  Chile  y  Bolivia  reconocía  al  primero  derechos  so- 
beranos permanentes  sobre  la  región  de  Antofagasta,  a  cambio 
del  compromiso — ya  hoy  cumplido — ,  por  parte  del  Gobierno  de 
Chile,  de  construir  a  su  costo  un  ferrocarril  que  pusiera  en  comu- 
nicación la  altiplanicie  boliviana  con  las  costas  del  Pacífico;  en 
tanto  que  la  resolución  armónica  de  la  cuestión  andina  celebraba, 
a  los  pies  del  Cristo  de  la  Paz,  el  comienzo  de  la  Entente  que  hoy 
ejerce  su  influencia  predominante  en  el  Continente  Sudamericano. 

* 

¿Cuál  es  la  causa  de  la  agitación  actual?  Según  los  peruanos, 
ella  ha  sido  provocada  por  Chile  en  su  deseo  de  resolver  de  jure 
a  su  favor  la  posesión  de  que  disfruta  en  la  actualidad,  a  fin  de 
que  cualesquiera  que  sean  los  cambios  que  como  consecuencia 
de  la  paz  sobrevengan  en  el  régimen  jurídico  internacional,  el 
nuevo  estado  de  cosas  les  encuentre  en  condiciones  de  mostrar 
un  justo  título  para  el  ejercicio  de  su  autoridad  en  las  provincias 
del  Norte.  Y,  a  propósito  de  esto,  es  interesante  recordar  que  se- 
guramente previendo  dicho  posible  edendo,  la  Delegación  chilena, 
al  discutirse  durante  la  Segunda  Conferencia  de  la  Paz  de  El  Haya 
la  proposición  de  establecimiento  de  un  Tribunal  de  arbitraje  obli- 
gatorio, votó  a  favor  de  la  misma;  pero  no  sin  hacer  la  reserva 
expresa  de  que  su  nación  no  se  consideraría  en  ningún  caso  obli- 
gada a  someter  a  dicho  Tribunal  aquellas  controversias  que  se 
hubieren  originado  en  fecha  anterior  a  la  de  la  constitución  del 
Tribunal.  Los  chilenos,  por  su  parte,  afirman  que  sus  deseos  se 
limitan  tan  sólo  a  exigir  resueltamente  el  cumplimiento  definitivo 
de  un  tratado  cuya  situación  actual  es  para  ellos  fuente  permanente 
de  rozamientos  y  peligros.  Ignoramos  cuál  de  las  dos  contenciones 
sea  la  verdadera;  tal  vez  ambas. 

Ya  las  cosas  en  el  estado  expuesto,  e  inducido  a  ello  por  su 
deseo  de  evitar  "cualquier  agitación  que  pueda  contrariar  las  pers- 
pectivas de  paz  en  el  mundo",  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
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dos,  con  fecha  6  del  mes  en  curso,  dirigió  notas  simultáneas  a  los 
Gobiernos  de  Lima  y  de  Santiago  expresándoles  sus  deseos  "de  que 
tomasen  medidas  inmediatas  para  reprimir  toda  agitación  popular 
y  restablecer  entre  ambos  países  relaciones  pacíficas",  agregando 
que  "el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  está  listo  para  ofrecer, 
solo  o  conjuntamente  con  otros  países  de  este  hemisferio,  toda 
asistencia  posible  para  llegar  a  una  solución  equitativa  de  la  cues- 
tión". A  esta  nota  hubo  de  responder  el  Presidente  San  fuentes 
"agradeciendo  complacido  los  amistosos  sentimientos  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  y  confiando  que  la  desinteligencia  que  Chile 
tiene  pendiente  con  el  Perú  habrá  de  encontrar  resolución  defini- 
tiva de  conformidad  con  íos  preceptos  del  tratado  de  Ancón,  que 
rige  las  relaciones  entre  los  dos  países". 

Mientras  Chile  declinaba  de  esta  suerte  la  oferta  de  mediación 
de  los  Estados  Unidos,  aceptaba  en  cambio  una  proposición  se- 
mejante, que  a  instancia  de  los  Estados  Unidos  hubo  de  brindarle 
la  cancillería  argentina;  resolución  ésta  que  coloca,  sin  duda  al- 
guna, en  grave  trance  al  Presidente  ¡rigoyen. 

El  Gobierno  de  Lima  por  su  parte,  recordando  los  buenos  ofi- 
cios de  Blain  durante  la  guerra  de  1879,  se  apresuró  a  aceptar  la 
proposición  norteamericana;  aceptando  igualmente,  quizás  porque 
creyera  inseparables  la  una  de  la  otra,  la  oferta  de  Argentina. 

En  los  momentos  en  que  cerramos  estas  notas  el  problema  se 
nos  presenta  más  obscuro  que  nunca;  y  hasta  tanto  que,  con  el 
transcurso  de  algunos  días,  nos  lleguen  la  prensa  norteamericana 
primero,  y  más  tarde  la  de  Buenos  Aires,  Santiago  y  Lima,  difi- 
cilísimo habrá  de  ser  necesariamente  poder  arrancar  a  la  vaguedad 
de  las  noticias  cablegráricas — mutiladas  unas  veces,  contradictorias 
otras  y  siempre  insuficientes — datos  sobre  los  cuales  poder  aven- 
turar no  ya  un  juicio,  sino  tan  sólo  una  opinión.  Esto  no  obstante, 
permítase  indicar  que  en  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica  y  su  posible 
solución,  preciso  será  que  nos  guiemos  no  tan  sólo  por  el  aspecto 
jurídico  de  la  controversia  que  veinticuatro  años  de  discusiones 
diplomáticas  han  embrollado  hasta  lo  indecible,  sino  que  debemos 
más  bien  aspirar  a  obtener  una  solución  del  estado  de  cosas  ac- 
tual, que  no  lesione  gravemente  los  intereses  presentes  de  las 
partes  interesadas  de  modo  directo  en  el  conflicto. 

Las  provincias  del  Norte  son  ciertamente  indispensables  a  la 
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grandeza  y  la  prosperidad  de  Chile.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
realizados  por  el  Sr.  Nieto  del  Río  en  un  artículo  suyo,  publicado 
por  Cuba  Contemporánea  hace  justamente  un  año,  para  restar 
importancia  a  los  territorios  de  Tacna  y  Arica,  que  califica  de  in- 
significantes por  su  extensión  y  sus  riquezas,  no  ha  logrado  con  su 
brillante  trabajo  alterar  nuestra  opinión  a  ese  respecto.  Las  an- 
tiguas provincias  peruanas  constituyen  la  única  porción  de  Chile 
rica  en  salitre,  plata,  bismuto  y  oíros  minerales,  y  no  podría  hoy 
abandonarla  sin  sufrir  grave  quiebra  en  su  Hacienda  y  en  su 
desenvolvimiento  industrial,  basado  y  concentrado  durante  largos 
años  en  las  minas  de  las  provincias  del  Norte.  Para  Chile,  pues, 
la  conservación  de  esos  territorios  es  absolutamente  indispensable; 
y  así  lo  ha  reconocido  el  propio  Sr.  Nieto  del  Río,  en  el  artículo 
citado,  al  declarar  de  manera  concluyeníe  que  si  era  preciso  "el 
plebiscito  se  haría,  pero  no  se  perdería".  Perú,  por  su  parte,  tiene 
abundancia  de  minerales  en  la  región  andina,  aún  sin  explotar,  y 
un  territorio  de  extensión  muy  superior  al  que  su  población  re- 
quiere; su  oposición  a  los  deseos  de  Chile,  proviene,  por  tanto, 
más  que  de  una  necesidad  vital,  de  un  sentimiento  legítimo  de 
orgullo  nacional.  Si  las  cancillerías  de  las  grandes  potencias  pu- 
dieran hallar  un  medio  hábil  de  satisfacer  las  necesidades  de  Chile, 
sin  herir  al  propio  tiempo  gravemente  los  sentimientos  de  patrio- 
tismo que  tan  intensos  han  sido  siempre  en  el  Perú,  habrán  pres- 
tado, sin  duda  alguna,  un  inestimable  servicio  a  la  paz  de  América, 
cumpliéndose  de  ese  modo  los  más  fervientes  deseos  de  Cuba,  que, 
no  hallándose  directamente  interesada  en  el  problema,  sólo  puede 
expresar  sus  vivos  deseos  por  la  más  pronta,  definitiva  y  satis- 
factoria resolución  del  mismo. 


La  Habana,  diciembre  de  1918. 


Juan  C.  Zamora. 
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Mauricio  Maeterlinck.  El  huésped  desconocido.  Versión  caste- 
llana por  "Ariana"  [Raquel  Catalá  de  Barros].  Habana.  Edi- 
ción de  "El  Fígaro".  O'Reilly  núm.  36.  1917.  8o,  132  p. 

¿Qué  hay  después  de  esta  vida?  Es  la  interrogación  torturadora 
de  quien  se  detiene  en  su  camino  y  medita  en  las  causas  de  su  presen- 
cia material  en  la  tierra.  "La  humanidad — dice  Dumas,  hijo,  en  La 
Cuestión  del  Divorcio — no  tiene  más  cosa  que  hacer  en  el  mundo  sino 
encontrar  a  su  Dios  verdadero,  es  decir,  su  razón  de  ser,  el  por  qué  es, 
el  a  dónde  va,  sus  orígenes  y  sus  fines."  Esa  interrogación  la  han  he- 
cho los  psicólogos,  que  han  tratado  de  darse  una  respuesta  satisfacto- 
ria sin  traspasar  los  límites  de  la  ciencia;  a  esa  búsqueda  se  han 
dedicado  los  espiritistas,  que  aspiran  a  demostrar  su  conocimiento  de 
algunos  aspectos  del  enigma  y  creen  saber  muchas  de  las  causas  del 
Todo  a  que  pertenecemos. 

De  los  últimos,  Mauricio  Maeterlinck  es  uno  de  los  más  notables  por 
su  talento,  por  su  veracidad  y  por  su  amor  a  la  ciencia.  Al  "misterio" 
ha  consagrado  largas  temporadas  de  estudio,  que  se  han  traducido  en 
obras  de  un  mérito  positivo  por  la  factura  literaria  que  las  embellece 
y  la  sinceridad  que  les  da  carácter.  De  esas  obras,  El  huésped  desco- 
nocido, la  más  reciente,  ha  producido  en  la  humanidad  culta  una  pro- 
funda impresión.  Es  un  pedazo  del  misterio  que  nos  presenta,  una 
punta  del  velo  que  alza  ante  nuestra  vista;  es  la  puerta  entreabierta 
para  dejarnos  mirar  un  instante  al  desconocido  que  da  golpes  desde 
afuera,  "más  desconocido  que  aquel  que  creíamos  conocer",  al  "ex- 
tranjero que  llega  a  nosotros  de  otro  mundo,  visitante  inesperado  que 
viene  solapadamente  a  turbar  la  quietud  satisfecha  en  que  dormíamos, 
mecidos  por  la  mano  firme  y  vigilante  de  la  ciencia  clásica." 

(*)  Debemos  recordar  que  en  esta  sección  serán  únicamente  analizadas  aquellas 
obras  de  las  cuales  recibamos  dos  ejemplares  remitidos  por  los  autores,  libreros  o  edi- 
tores. De  las  que  recibamos  un  ejemplar,  sólo  se  hará  la  inscripción  bibliográfica  co- 
i  respondiente. 
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Maeterlinck  analiza  en  este  libro  las  apariciones  y  alucinaciones,  los 
fantasmas  de  los  vivos  y  de  los  muertos,  las  manifestaciones  psicomé- 
tricas,  el  conocimiento,  del  porvenir  y  los  caballos  de  Elberfeld.  Y 
enumera  los  procedimientos  empleados  para  realizar  las  investigacio- 
nes y  las  experiencias  que  lo  han  llevado  a  la  comprobación  de  ciertos 
hechos  que  expone  y  a  la  aceptación  de  diversas  afirmaciones. 

De  El  huésped  desconocido  ha  dado  en  Cuba  una  excelente  traduc- 
ción la  joven  escritora  que  usa  el  seudónimo  de  Ariana,  traducción 
publicada  primero  por  El  Fígaro  en  sus  páginas  y  luego  en  volumen. 

Miguel  Galliano  Cancio.  Ruiseñores  del  alma.  19 í 8,  Biblioteca 
''Martí",  Manzanillo.  151  p. 

Es  un  libro  de  poesías  que  puede  ser  confundido  con  un  remanso, 
con  uno  de  esos  apacibles  parajes  de  los  ríos  en  que  la  serenidad  de 
las  aguas  y  la  armonía  de  todo  invitan  a  la  meditación  sosegada  y  a  la 
enseñanza  humilde. 

No  es  Miguel  Galliano  Cancio  "el  poeta  de  Oriente",  como  alguien 
ha  afirmado.  No  se  es  el  cantor  de  una  región  porque  se  haya  nacido 
o  se  viva  en  ella.  El  poeta  de  Oriente  ha  de  ensalzar  las  rebeldías, 
ha  de  ser  él  mismo  un  rebelde.  Galliano  Cancio  es  ingenuo,  sencillo; 
hasta  en  los  momentos  en  que  podría  surgir  en  su  obra  el  poeta  civil, 
es  tierno  en  su  lamentación  por  los  dolores  de  la  Patria. 

Para  todo  el  que  anhele  un  poco  de  paz,  es  bueno  este  libro.  En 
Ruiseñores  del  alma  hay  verso  correcto  y  claro,  emoción  dulce,  tran- 
quilidad amable.  Hasta  la  poesía-prólogo  de  José  Manuel  Poveda,  es 
una  ñor  de  tonos  suaves  en  este  jardín  armonioso.  El  poeta  violento, 
apasionado,  ha  sentido  los  encantos  de  "la  senda  secreta"  y  ha  acordado 
su  alma  con  la  del  autor. 

Ramón  S.  Varona.  La  Asechanza.  Comedia  en  dos  actos  y  en 
prosa,  premiada  en  concurso  nacional  convocado  para  los  Jue- 
gos Florales  de  1918,  en  Matanzas,  por  la  Asociación  Cívica 
Cubana.  Habana.  Mestre  y  Martinica.  Establecimiento  tipo- 
gráfico. Bernaza  núm.  27.  1918,  22  p. 

La  Asechanza  es  una  tragedia  en  "que  el  muerto  queda  en  pie", 
como  en  la  poesía  de  Bécquer.  Aquí  hay  muerte  doble:  la  de  Enriqueta 
y  la  de  Pepe,  que,  amándose,  deciden  no  casarse  y  continuar  cada  vez 
más  distantes  su  vida.  El  autor  sostiene  que  todo  en  la  humanidad  cons- 
pira contra  el  decoro  de  la  mujer;  que  la  asechanza  masculina  es 
constante.  Y  la  exposición  de  varios  asedios  amorosos  le  da  motivo 
para  la  comedia  premiada  en  los  Juegos  Florales  de  la  Asociación 
Cívica  de  Matanzas. 


BIBLIOGRAFIA 


93 


Es  La  Asechanza  una  obra  de  concurso.  Por  ello  los  personajes 
hablan  literariamente.  Escrita  para  la  escena,  se  expresarían  de  otro 
modo.  Tiene  pasajes  en  que,  no  obstante,  surge  el  comediógrafo,  ya 
aplaudido  en  Las  piedras  de  Judea. 

Discurso  leído  por  el  Lic.  Antonio  Bravo  Correoso,  ex  senador  de 
la  República  y  Presidente  del  Comité  "Amigos  de  Estrada  Pal- 
ma", en  el  acto  de  la  solemne  inauguración  de  la  estatua  eri- 
gida al  honorable  primer  Presidente  Tomás  Estrada  Palma, 
el  día  10  de  octubre  de  1918,  y  Memoria  de  los  trabajos  rea- 
lizados por  dicho  Comité.  Santiago  de  Cuba  [1918].  Imp.  "El 
Lápiz  Rojo".  84  p.  y  grabados. 

Para  honrar  la  memoria  del  primer  Presidente  de  la  República  de 
Cuba,  D.  Tomás  Estrada  Palma,  un  grupo  de  ciudadanos  constituyó 
en  la  capital  de  Oriente  un  comité  con  el  propósito  de  recaudar  fondos 
para  erigir  una  estatua  al  hombre  probo  que  ocupó  el  primero  la  Pre- 
sidencia de  nuestra  República.  Laboraron  eficazmente  esos  ciudadanos 
durante  un  decenio,  y  realizaron  su  proyecto  el  10  de  octubre  de  1918. 

Ante  un  público  patriota  pronunció  ese  día  una  hermosa  disertación 
el  Ldo.  Antonio  Bravo  Correoso,  personalidad  conocida  y  apreciada 
entre  los  intelectuales  de  Cuba. 

El  discurso  del  Sr.  Bravo  Correoso  es  una  apología  del  estadista, 
del  cubano  íntegro  y  noble  que  fué  D.  Tomás  Estrada  Palma. 

"Honrar,  honra",  dijo  Martí.  Honrando  al  que  inició  a  nuestros 
hombres  por  los  buenos  caminos,  se  han  honrado  los  que  en  Santiago 
de  Cuba  le  alzaron  en  un  lugar  público  un  monumento.  Da  constancia 
de  ese  acto  dignificador  el  folleto  que  contiene  el  vibrante  discurso 
del  Sr.  Bravo  Correoso  y  la  memoria  de  los  trabajos  efectuados  por 
el  Comité. 

El  ocaso  del  dogmatismo  literario,  discurso  pronunciado  por  el 
Dr.  Max  Henríquez  Ureña  en  la  apertura  de  curso  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Oriente.  Diario  de  Cuba,  1918. 

Interesante  estudio  literario  es  el  trabajo  que  el  Director  de  la 
Escuela  Normal  de  Oriente  dió  a  conocer  en  la  apertura  del  curso  de 
1918-19.  En  él  pone  de  relieve  las  deficiencias  de  todas  las  obras  de 
retórica  y  poética  y  de  preceptiva  literaria,  que  califica  acertadamente 
de  arqueológicas  por  los  "géneros  muertos,  desaparecidos  u  olvidados" 
que  presentan:  "la  epopeya,  el  idilio  pastoril,  la  oda,  la  anacreónti- 
ca..., la  loa  y  la  letrilla,  formas  que  aún  pueden  cultivarse  y  a  veces 
se  cultivan  como  ingeniosa  evocación  de  moldes  en  desuso,  pero  que 
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no  son  ya  la  expresión  genuina  y  constante  de  la  literatura  de  nuestros 
tiempos.  En  cambio,  bien  poco  se  encuentra  que  sirva  de  contribución 
al  estudio  de  los  moldes  actuales." 

Después  de  examinar  los  textos  didácticos  y  de  exponer  sus  defec- 
tos, da  el  Dr.  Henríquez  Ureña  una  serie  de  excelentes  instrucciones 
a  los  encargados  de  enseñar  nuestra  literatura,  muy  útiles  y  concretas 
y  de  fácil  aplicación.    A  las  que  agrega  estas  palabras: 

"De  esta  suerte,  los  profesores  de  literatura  no  estableceremos, 
seguramente,  fábrica  de  escritores;  no  haremos  surgir  de  las  aulas 
niños  prodigios  que  sepan  enlazar  clisés  gastados  ya  por  el  uso  para 
construir  frases  sonoras...  Pero  sí  los  enseñaremos  a  sentir  y  a  pen- 
sar, a  comprender  las  bellezas  que  el  ingenio  humano  ha  encerrado 
en  el  ánfora  milagrosa  de  la  palabra  y  a  palpitar  de  entusiasmo  y  de 
emoción  ante  las  más  puras  y  más  altas  manifestaciones  del  sentimien- 
to estético  de  un  siglo  o  de  una  raza". 

Enrique  Gay  Calbó. 


La  Habana,  dic.  1918. 


NOTAS  EDITORIALES 


EN  EL  SÉPTIMO  AÑO. . . 

Cuba  Contemporánea,  al  entrar  en  el  séptimo  año  de  su  vida 
con  este  número  de  enero,  se  presenta  no  sólo  mejorada  en  la 
parte  tipográfica,  sino  también  en  su  cuerpo  de  redacción:  así  va 
cumpliendo,  sin  anunciarlos,  pero  realizándolos  constantemente, 
los  anhelos  de  sus  fundadores,  cifrados  en  mantenerla  siempre 
a  la  cabeza  de  las  publicaciones  de  su  índole  en  Cuba,  donde  nue- 
vas revistas  contribuyen  con  las  antiguas,  remozadas  y  modificadas 
según  las  exigencias  de  los  tiempos,  a  sostener  a  nuestro  país  en 
el  rango  principal  que  desde  hace  años  ocupa  entre  las  naciones 
latinoamericanas  que  se  distinguen  por  su  intenso  movimiento  cul- 
tural: Argentina,  Uruguay,  Brasil,  Chile,  Costa  Rica,  Venezuela 
y  Colombia. 

Nuestro  cuerpo  de  redacción  ha  sido  ampliado  con  valiosos 
elementos  jóvenes  que  desde  la  fundación  de  Cuba  Contempo- 
ránea están  con  ella  identificados  y  han  venido  desde  1913  pres- 
tándole su  concurso  generoso  en  una  u  otra  forma;  porque  que- 
remos que  esta  Revista  sea,  todavía  más  que  hasta  hoy,  el  más 
alto  exponente  de  la  vida  nacional  en  todas  sus  manifestaciones, 
y  aspiramos  a  que  constituya,  dentro  de  su  condición  en  el  campo 
de  las  letras,  el  más  completo  resumen  de  cuanto  en  nuestro 
medio  propio  y  en  el  amplio  mundo  americano  significa  progreso, 
acercamiento,  conocimiento,  cultura. 

Los  nombres  de  los  nuevos  redactores  de  Cuba  Contempo- 
ránea no  son  desconocidos  para  nuestros  lectores,  puesto  que  to- 
dos, a  excepción  de  uno,  han  colaborado  más  o  menos  asidua- 
mente en  ella;  y  bastan,  por  sí  solos,  para  dar  brillo  y  relieve  a 
cualquier  publicación:  Dulce  María  Borrero  de  Luján,  Alfonso 
Hernández  Cata,  Luis  Rodríguez-Émbil,  José  Antonio  Ramos,  Fran- 
cisco G.  del  Valle,  Bernardo  G.  Barros,  Enrique  Gay  Calbó,  Juan 
C.  Zamora  y  Ernesto  Dihigo,  cubanos  todos,  que,  en  diversos  as- 
pectos de  la  actividad  mental,  constituyen  unos  legítima  gloria  y 
otros  legítima  esperanza  de  esta  patria  por  cuyo  mejoramiento 
luchamos  aquí  desde  un  campo  neutral,  libre,  limpio  y  amplio,  sin 
envidias  ni  ninguna  otra  baja  pasión,  guiados  por  el  mayor  bien 
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de  Cuba  e  inspirados  en  las  enseñanzas  de  quien  es  hoy  la  más 
alta  cumbre  del  intelecto  nacional  y  uno  de  los  más  eminentes 
americanos:  Enrique  José  Varona,  a  quien  debemos  este  público 
testimonio  de  reconocimiento  por  habernos  dado  desde  el  primer 
número  de  Cuba  Contemporánea  su  aplauso  caluroso  y  valiosí- 
simo, y  por  haber  mantenido  con  el  grupo  fundador  de  esta  Re- 
vista las  más  estrechas  relaciones,  haciéndonos  el  alto  honor  de 
ser  para  nosotros,  sin  pretenderlo  él,  algo  así  como  un  director 
espiritual  asaz  distinto  de  los  personajes  a  quienes  en  otro  sen- 
tido se  da  este  nombre.  En  algún  punto  sostenido  por  nosotros, 
quizás  hayamos  discrepado  del  Maestro  (que  todos  los  pareceres 
no  pueden  estar  siempre  al  unísono)  ;  pero  el  constante  apoyo 
moral  que  de  él  hemos  recibido,  es  la  más  halagüeña  satisfacción 
entre  las  muchas  que  nos  ha  proporcionado  y  proporciona  dentro 
y  fuera  de  Cuba  la  creación  y  el  sostenimiento  de  Cuba  Contem- 
poránea; y  por  ello,  aunque  su  nombre  no  figure  entre  los  de 
los  redactores  de  nuestra  publicación,  está,  en  esencia,  a  la  ca- 
beza de  todos. 

A  los  demás  nuevos  compañeros  que  desde  este  año  entran  a 
compartir  formalmente  con  nosotros  la  tarea  de  redactar  esta  Re- 
vista, vaya  también  nuestro  saludo  afectuoso;  y  que  en  la  parte 
que  a  cada  uno  de  ellos  ha  sido  encomendada,  obtengan  los  más 
lisonjeros  éxitos.  Estos  redundarán  en  beneficio  común,  y  de 
Cuba  especialmente. 

A  NUESTROS  LECTORES 

Desde  este  año,  y  atendiendo  a  la  mayor  comodidad  de  cuantos 
coleccionan  esta  Revista,  hemos  resuelto  modificar  la  numeración 
de  los  cuadernos  mensuales,  variando  la  que  hasta  el  último  de 
diciembre  mantuvimos.  En  vez  de  numerar  del  1  al  4  las  entregas 
correspondientes  a  cada  uno  de  los  tres  tomos  que  al  año  forma 
Cuba  Contemporánea,  desde  este  fascículo  de  enero  la  nume- 
ración será  corrida.  Y  como  en  los  seis  años  transcurridos  hemos 
publicado  setenta  y  dos  números,  éste  lleva  ya  el  número  73  (to- 
mo XIX)  que  le  corresponde. 


IMP.  DE  LA  SOCIEDAD  EDITORIAL  CUBA  CONTEMPORANEA 


Okíra  (Contemporánea 

AÑO  Vil 

Tomo  XIX.       La  Habana,  febrero  1919.         Nüm.  74. 


EL  ESFUERZO  FEMENINO 


(Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Nacional  de  Artes  y 
Letras,  leído  en  la  sesión  solemne  celebrada  el  4  de  enero 
de  1919.) 

¿Qué  nuevo  torcedor  hirió  tu  seno? 
¿Qué  abismo  de  dolor  se  abrió  en  tu  alma? 
Como  una  hoja  que  sacude  el  viento 
te  siento  estremecer  bajo  mis  plantas. 

¿Quién  turba  tu  reposo?...   ¿Qué  misterio 

conmueve  tus  entrañas?  ¿Será,  acaso, 
que  abajo,  en  el  recinto  de  los  muertos, 
los  huesos  de  tus  hijos,  animados 

por  patriótico  ardor,  heroico  y  puro, 
se  acercan  y  se  juntan  en  la  sombra, 
levantando  en  los  bordes  del  sepulcro 
un  baluarte  de  amor?...   ¿Será  que  lloran, 

atónitos  de  horror,  mientras,  arriba, 
sobre  tu  corazón  ensangrentado, 
los  vivos,  en  la  lucha  fratricida 
se  disputan  las  gotas  de  tu  llanto? 

Dulce  María  Borrero  de  Lujan. 
(Desde  la  cumbre. — A  mi  Patria.) 

NEFABLES,  por  lo  distintas,  hondas  y  encontradas, 
son  las  emociones  que  invaden  mi  espíritu  en  esta 
memorable  noche,  una  de  las  más  gratas  y  quizá  la 
más  difícil  de  mi  vida.  Grata,  porque  no  podría  negar 
cuánta  y  cuán  intensa  es  mi  satisfacción  al  entrar  en  el  seno  de 
esta  Academia  donde  ilustres  compatriotas  y  compañeros  queridos 
me  precedieron  y  me  reciben  hoy  todos  como  a  igual;  y  difícil, 
porque  he  de  dar  pruebas  de  no  haber  sido  errada  la  elección  que 
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me  pone  al  nivel  de  unos  y  de  otros.  Pero,  si  no  por  mis  méritos 
y  por  la  aptitud  de  que  hoy  pueda  ofrecer  yo  testimonio,  sí  creo 
ser  igual,  por  mi  ferviente  deseo  de  ser  útil  a  la  Institución  y  por 
mi  amor  a  ella  y  a  cuanto  representa  cultura  en  mi  país,  a  quienes 
viven  para  enaltecerla  y  a  quienes  murieron  amándola  y  sir- 
viéndola. 

Entre  estos  últimos,  los  nombres  de  dos  pugnan  por  salir 
juntos  de  mis  labios;  mas,  sólo  debo  pronunciar  el  de  aquella  a 
quien  vengo  a  suceder,  no  a  substituir,  en  su  sitial  de  la  sección 
de  Literatura,  Nieves  Xenes,  reservando  en  mi  corazón  el  del 
otro  infortunado  cuya  memoria  es  para  mí,  como  para  cuantos  le 
conocimos,  admirábamos  y  queríamos  por  su  talento  y  sus  virtu- 
des (1),  inseparable  del  recuerdo  de  otros  dos  jóvenes  de  gran 
inteligencia  y  grandes  merecimientos — que  no  pertenecían  a  esta 
corporación — ,  también  caídos  en  la  plenitud  de  la  vida  y  en  los 
comienzos  de  la  gloria...  (2) 

Nieves  Xenes,  la  poetisa  impetuosa  y  contenida  a  un  tiempo 
mismo,  la  inspiradísima  y  dulce  cantora  de  un  amor  inasequible, 
dejó  vacío  el  puesto  que  vengo  yo  a  ocupar.  Probablemente,  ja- 
más en  casos  como  éste  ha  habido  mayor  disparidad  entre  subs- 
tituido y  substituto,  sobre  todo  si  se  atiende  al  valor  y  clase  de  la 
obra  literaria.  Amo  la  poesía  y  reverencio  a  los  poetas  que  hacen 
a  la  humanidad  el  exquisito  presente  de  servirla,  en  versos  donde 
el  arte  y  la  emoción  se  unen  para  formar  perdurable  concierto 
que  pone  en  las  almas  el  sentimiento  de  lo  bello,  lo  que  otros  no 
podemos  expresar  sino  en  prosa  más  o  menos  brillante,  más  o 
menos  pulida  y  más  o  menos  emotiva,  pero  carente  siempre,  o 
casi  siempre,  del  ritmo  y  de  la  gracia  que  sólo  poseen  unos  cuantos 
elegidos:  los  dotados  del  don  poético. 

Y  este  don,  que  para  mí  es  maravillosa  facultad,  lo  poseía  en 
alto  grado  la  eximia  compañera  a  quien  dedico  este  recuerdo  no 
ya  por  deber — cumplido  admirablemente  por  otra  insigne  poetisa 
y  académica,  Aurelia  Castillo  de  González,  al  hacer  en  una  sesión 
solemne  el  elogio  de  la  ilustre  desaparecida — ,  sino  por  el  elevado 
concepto  que  tuve  y  tengo  de  su  obra,  a  la  cual  supo  en  algunos 
aspectos  dar  Nieves  Xenes  algo  de  su  carácter  firme  y  altivo. 


(1)  Jesús  Castellanos. 

(2)  José  Sixto  de  Sola  y  José  Enrique  Montoro. 
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Vengo,  pues,  por  la  desaparición  eterna  de  una  mujer,  a  com- 
partir con  vosotros  las  nobles  tareas  encomendadas  a  la  Academia 
Nacional  de  Artes  y  Letras;  pero  también  figuro  desde  hoy  en  ella, 
principalmente,  por  el  empeño  manifiesto  de  dos  generosas  y  emi- 
nentes mujeres  cuyos  nombres  no  he  de  decir:  todos  las  conocéis, 
porque  ocupan  aquí  el  puesto  merecidísimo  al  cual  fueron  llama- 
das por  su  talento  y  su  valer:  en  una  de  ellas  arde  el  fuego  de  la 
juventud,  y  el  de  la  inspiración  resplandece  tanto  en  sus  bellos 
ojos  negros  como  en  sus  versos  rotundos  y  magníficos  (3) ;  y  en 
la  otra,  circuida  como  de  un  halo  de  argentada  luz  por  la  nieve 
de  los  años,  el  brillo  de  sus  dulces  ojos  azules  revela  no  sólo  una 
perenne  primavera  interior,  sino  que  refleja  el  próvido  y  puro 
manantial  de  poesía  que  fluye,  inextinguible,  de  su  corazón  de 
niña.  (4) 

Mas,  no  son  ellas  solas,  no  son  esas  tres  relevantes  figuras 
femeninas  las  únicas  que  han  hecho  posible  mi  presencia  aquí, 
porque  también  la  debo  a  los  sufragios  de  quienes  favorecieron, 
con  unanimidad  que  me  honra  y  obliga,  la  inscripción  de  mi  nom- 
bre junto  al  de  los  demás  miembros  de  este  instituto.  Hay  otra, 
cuyo  nombre  de  flor  no  dirán  tampoco  mis  labios,  que  sin  duda — 
y  sin  saberlo  ella — ha  influido  más  poderosa  y  constantemente  que 
ninguna  en  la  realización  de  este  acto  al  cual  es  ajena  por  com- 
pleto, y  al  cual,  sin  embargo,  ha  cooperado  impulsándome  a  es- 
tudiar, a  aprender  y  a  combatir.  Su  sola  presencia,  y  aun  su  im- 
puesta ausencia  de  otro  tiempo,  han  sido  mi  estímulo.  Por  ella 
he  luchado  y  lucho,  estudio  y  aprendo;  por  ella — que  nada  me 
pidió  jamás — he  sufrido,  he  gozado  y  pude  vencerme  al  vencer  ella 
en  mí;  por  ella,  buena  y  abnegada,  sencilla  y  paciente,  silenciosa 
y  dulce,  es  mayor  todavía  la  emoción  que  ahora  siento...  (5) 

Y  ya  que  en  mi  vida,  particularmente  con  relación  a  este  acto, 
el  amable  recuerdo  de  gentiles  compañeras  nuestras,  la  evocación 
interna  de  relaciones  y  afectos  femeninos,  trae  a  mis  sentidos  el 
perfume  gratísimo  que  deja  en  lo  más  íntimo  de  nuestro  ser  todo 
contacto  con  quienes  constituyen  la  más  hermosa,  la  más  admi- 
rable y  la  más  admirada  mitad  del  género  humano,  séame  permi- 


(3)  Dulce  María  Borrero  de  Luján. 

(4)  Aurelia  Castillo  de  González. 

(5)  Mi  esposa, 
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tido  dedicar  a  las  mujeres  de  mi  Patria — a  las  que  han  ejercido 
de  algún  modo  sobre  mí  el  hechizo  de  su  influencia,  por  talento, 
por  bondad  o  por  belleza,  y  a  las  que  no  lo  han  ejercido,  pero 
pueden  ejercerlo  sobre  cuantos  no  pasen  por  la  vida  sin  gustar 
de  ella  la  más  dulce  de  las  emociones — ,  séame  permitido,  repito, 
dedicar  a  las  mujeres  de  Cuba  estos  párrafos  con  que  voy  hilva- 
nando mi  discurso  de  ritual. 

* 

Ningún  poder  sobre  la  tierra,  ninguna  fuerza  humana  tiene  la 
virtud  de  influir  tan  extraordinaria  y  profundamente  sobre  el 
hombre  como  la  mujer.  Débil,  como  se  dice  que  es,  tiene  en 
sí  la  más  avasalladora  potencia,  el  más  decisivo  e  incontrastable 
poderío.  Cuando  algo  anhela,  cuando  algo  ansia  con  toda  su  in- 
creíble voluntad,  resuelta  y  decidida  a  triunfar  pone  al  servicio  de 
ésta  sus  indomables  energías  adormecidas,  pero  sorprendentes, 
despertadas  al  vibrar  las  maravillosas  fibras  que  hacen  de  la  mu- 
jer el  más  exquisitamente  delicado  y  fuerte  conjunto  de  la  creación. 

Nada  la  detiene  y  nadie  la  iguala  en  perseverancia,  en  tena- 
cidad, cuando  quiere  de  veras  lograr  un  fin.  Y  cuando  en  verdad 
ama,  cuando  siente  su  corazón  henchido  por  el  más  absoluto,  in- 
contenible y  absorbente  de  los  deseos,  ¡cómo  pasman  entonces 
su  audacia,  su  valor,  su  abnegación! 

Abnegada  es  también  cuando  sufre,  animosa  cuando  ve  el  dolor 
junto  a  sí,  audaz  cuando  se  propone  remediarlo,  aliviar  a  los  que 
padecen.  Y  asombran  entonces  también  su  indecible  resistencia, 
su  infatigable  constancia,  su  perenne  consagración  al  consuelo. 
¿Qué  impulso  misterioso  la  mantiene  firme?  ¿Qué  secreto  vigor 
la  sostiene? 

Acaso  en  el  mito  del  Paraíso,  en  el  divino  pecado  de  que  la 
acusan  los  propagadores  de  la  leyenda  según  la  cual  el  mundo 
fué  poblado,  se  halle  la  razón  de  la  potente  facultad  que  hace  a 
la  mujer  más  apta  que  al  hombre  para  soportar  el  sufrimiento, 
para  resistir  la  adversidad  y  permanecer  erguida  frente  a  los  do- 
lores y  los  peligros.  Acaso,  si  admitimos  el  mito,  fué  condición 
ineludible  para  redimirla  parcialmente  de  aquel  deleitoso  pecado — 
del  que  hizo  posible  la  variedad  infinita  y  portentosa  de  beldades 
cautivadoras  cuyos  atractivos  tendrán  siempre  a  los  hombres  pro- 
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picios  a  olvidar  el  castigo — ,  la  de  imprimir  en  su  ser  la  resignada 
entereza  de  no  rendirse  a  los  padecimientos,  creciéndose  ante  los 
reveses  y  sobrellevando  aquéllos  con  esa  firme  serenidad  de  que 
tantas  y  tan  evidentes  pruebas  ha  dado  y  da  la  mujer  en  todo 
tiempo. 

En  el  nuestro,  en  nuestro  tiempo,  para  referirme  sólo  al  ejem- 
plo fabuloso  y  reconfortante  que  las  mujeres  de  casi  todo  el  mundo 
han  dado  en  los  tremendos  años  de  prueba  que  la  civilización 
acaba  de  sufrir  con  esta  formidable  lucha  removedora  de  los  más 
sólidos  asientos  de  la  humanidad,  ¡qué  magnífico  espectáculo  han 
ofrecido  ellas  al  substituir  a  los  hombres  en  ocupaciones  y  menes- 
teres hasta  poco  ha  en  manos  nuestras,  sin  vacilar  ni  entorpecer, 
y  con  cuánta  sencillez  y  decisión,  con  qué  sublime  espíritu  de  sa- 
crificio, de  deber,  de  patriotismo,  los  han  desempeñado!  Pusieron 
en  manos  de  los  hombres  las  armas  necesarias  para  combatir  y 
derrotar  al  enemigo  que  amenazaba,  orgulloso  e  implacable,  con 
destruirlo  todo,  arrasarlo  todo,  sojuzgarlo  todo,  y  tomaron  en  las 
suyas,  diestras  y  finas,  los  instrumentos  del  trabajo  abandonado 
por  exigencias  de  más  altas  obligaciones. 

La  multiplicidad  de  oficios  que  la  mujer  ha  ejercido  y  ejerce 
aún  en  varios  pueblos  europeos  donde  las  crecientes  necesidades 
de  la  guerra  devoraban  hombres,  y  el  celo,  la  competencia  y  el 
entusiasmo  que  ha  evidenciado  al  llenar  las  funciones — algunas 
muy  rudas — encomendadas  hasta  entonces  al  sexo  masculino, 
asombran  y  hacen  de  ella,  para  espíritus  timoratos,  una  interro- 
gación inquietante. 

Para  quienes  no  vemos  en  la  mujer  solamente  su  belleza  cor- 
pórea, sino  también  sus  aptitudes  y  condiciones  excepcionales,  su 
singular  facilidad  de  adaptación,  su  intelecto  penetrante,  sagaz, 
comprensivo,  y  el  natural  y  legítimo  deseo  de  mostrar  que  no  es 
sólo  la  linda  y  grácil  presea  del  hombre,  ni  tampoco  inútil  exor- 
nación de  esta  vida  que  vale  la  pena  de  ser  vivida,  a  pesar  de  sus 
fealdades  y  miserias,  sino  la  compañera  digna,  la  igual  entusiasta, 
la  cumplida  pareja  de  él — aunque  mejor  dotada  que  él  por  la  na- 
turaleza en  lo  moral  y  en  lo  físico — ;  para  quienes  contemplamos 
así  a  la  mujer  y  medimos  su  pujanza  y  su  valer,  no  es  inquietud, 
ni  es  preocupación,  ni  es  sobresalto  lo  que  nos  produce  la  esplén- 
dida revelación  externa  de  cuanto  en  ella  vemos  semejante  o  su- 
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perior  a  lo  que  muchos  de  nosotros,  ilusos  o  vanidosos,  creían  y 
creen  sin  par  e  insuperable  en  el  universo.  Es  alegría,  íntima  y 
grande  alegría;  es  satisfacción  profunda;  es  esperanza,  tal  vez 
fe,  en  la  renovación  del  mundo  por  obra  y  gracia  de  la  reina  de 
la  gracia,  por  el  poder  incontrastable  de  las  virtudes  y  los  en- 
cantos que  hacen  de  la  mujer  el  más  sólido  apoyo  del  hombre. 

El  hombre  tiene  el  brío,  la  mujer  la  resistencia;  aquél  la  aco- 
metividad, ésta  la  intuición;  y  ambos  poseen  la  inteligencia  y  el 
buen  sentido  indispensables  para  no  cometer  el  inmenso  error  de 
mirarse  con  recelo,  de  creerse  antagónicos,  de  considerarse  ener- 
gías opuestas,  cuando  son  y  nacieron  para  completarse,  para  unir- 
se y  ser  siempre  fuerzas  atrayentes  y  simpáticas,  nunca  repelentes 
y  agresivas. 

Vedlas  en  los  hospitales,  en  las  clínicas  de  urgencia,  en  los 
campos  y  pueblos  desolados  de  esa  Europa  por  cuya  casi  total 
superficie  han  corrido  a  torrentes  la  sangre  y  las  lágrimas.  ¿Quién, 
que  no  fuera  mujer,  hubiera  podido  restañarla  y  enjugarlas  pia- 
dosamente? ¿Quién  como  ellas,  tiernas  y  cariñosas,  solícitas  y 
absortas  en  su  misión  magnánima  de  cuidar  heridas  y  aliviar  do- 
lores inenarrables,  hubiera  podido  acometer  y  realizar  la  enorme 
y  difícil  tarea  para  la  cual  se  multiplicaron  y  engrandecieron 
hasta  el  punto  de  confundirse  su  callado  y  sereno  heroísmo  con  el 
heroísmo  sin  nombre  de  millares  y  millares  de  muertos  o  muti- 
lados en  esa  hecatombe  pavorosa,  "tumba  sin  bordes  y  sin  fondo 
en  que  van  cayendo  en  procesión  fantástica  esqueletos  maldicien- 
tes",— como  dijo  de  Cuba  nuestro  gran  Sanguily,  en  gallardo 
arranque  oratorio,  al  referirse  a  aquel  macabro  episodio  que  en 
nuestra  historia  nacional  se  conoce  con  el  nombre  de  "Reconcen- 
tración"? 

Sólo  ellas,  que  como  por  encanto  salían  de  todas  partes  y  por 
todas  partes  llevaron  su  inextinguible  bondad,  su  impagable  ter- 
nura y  su  afectuoso  cuidado,  hubieran  podido  hacer  y  resistir  lo 
que  han  llevado  a  cabo;  y  sólo  ellas,  con  su  tenacidad  suave,  con 
su  instintiva  aptitud  y  su  fortaleza  de  ánimo  envidiable,  hubieran 
podido  reemplazar  a  los  hombres — con  ventaja  en  muchos  casos — 
en  los  duros  quehaceres  de  operarios  de  fábricas  de  municiones 
y  utensilios  de  guerra,  de  conductores  de  ómnibus  y  tranvías,  de 
carteros,  de  maquinistas  de  trenes,  de  tenedores  de  libros,  de  re- 
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caderos  de  casas  de  comercio;  de  ciento  y  más  quebrantadores  ofi- 
cios a  los  cuales  ni  sus  blandas  manos,  ni  sus  cuerpos  delicados, 
ni  su  innata  preferencia  por  todo  lo  sutil,  las  atraía  o  convidaba. 

Naturalmente  que  una  transformación  tan  prodigiosa  como 
súbita  tuvo  y  tiene  por  principal  móvil  el  sentimiento  de  que  el 
deber  se  cumple,  sin  analizarlo  ni  discutirlo;  pero  también  reco- 
noce por  causa  otra  razón  que  en  nuestros  países  de  origen  ibé- 
rico, y  especialmente  en  Cuba,  no  existe  con  la  plenitud  que  en 
varios  europeos  y  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte : 
la  educación  de  la  mujer. 

A  la  mujer  se  la  prepara  allá  para  que  en  la  vida  sea  la  au- 
xiliar, la  verdadera  compañera  y  amiga  del  hombre,  y  no  sólo  su 
regalo,  su  amante,  su  esposa,  y  a  veces  su  cruz.  Se  la  enseña,  sin 
perjuicio  de  extender  sus  conocimientos  a  todas  las  complicadas 
o  simples  manifestaciones  del  arte,  que  ella  viene  al  mundo  para 
compartir  con  el  hombre,  por  igual  y  en  el  mismo  grado  que  él, 
las  alegrías  y  las  tristezas,  los  trabajos  y  los  placeres,  las  angus- 
tias y  las  satisfacciones,  los  deberes  y  los  derechos,  el  bien  y  el 
mal  que  a  cada  ser  humano  tiene  reservado  el  destino  en  la  vida 
del  hogar  y  en  la  vida  ciudadana.  Se  la  educa,  en  una  palabra: 
aquí  se  la  instruye;  pero  no  se  le  da  esa  educación  completa, 
práctica  y  espiritual,  útil  y  ya  indispensable,  que  la  existencia  mo- 
derna exige  a  cuantos  no  han  de  ser  en  ella  un  adorno  o  un  es- 
torbo. 

Algo  vamos  adelantando  en  el  sentido  de  educar  debidamente 
a  nuestras  mujeres  del  mañana,  como  lo  demostró  no  ha  mucho 
el  celebradísimo  conjunto  formado  por  las  alumnas  de  la  Es- 
cuela Normal  para  Maestras,  de  La  Habana,  en  la  resonante  y 
merecida  manifestación  de  pública  gratitud  hecha  por  todos  los 
componentes  de  la  sociedad  cubana  al  gran  pueblo  norteameri- 
cano; pero  todavía  queda  mucho  por  realizar.  El  Club  Femenino 
de  Cuba,  recién  creado  por  animosas  compatriotas  entre  las  cua- 
les hay  varias  de  positivo  talento,  tiene  ante  sí  un  bello  y  magno 
programa  que  desarrollar  y  una  perspectiva  en  realidad  incitante. 
Dirigiendo  bien  el  concurso  de  todos  sus  componentes,  ha  de  pro- 
porcionar positivos  beneficios  a  las  mujeres  de  nuestro  país.  Por 
el  éxito  rápido  y  cabal  de  este  movimiento  formulo  aquí  los  más 
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fervientes  votos  propios  y  de  la  juventud  que  conmigo  lucha,  avan- 
za y  crea. 

A  este  respecto,  y  ya  que  mencioné  a  las  alumnas  de  la  Es- 
cuela Normal  de  La  Habana,  conviene  traer  aquí  las  expresivas 
palabras  de  un  profesor  argentino,  el  Dr.  Víctor  R.  Pesenti,  pro- 
nunciadas no  ha  mucho  tiempo,  el  3  de  octubre  de  1918,  durante 
su  discurso  de  despedida  a  las  graduadas  en  Letras,  en  1917,  en 
la  Escuela  Normal  de  Profesoras  de  la  ciudad  de  Rosario.  Decía 
el  Dr.  Pesenti — y  ojalá  sus  palabras  tengan  en  Cuba  el  eco  que 
yo  quisiera  darles  y  la  acogida  que  merecen: 

Es  esta  la  oportunidad  de  repetir  lo  que  se  ha  dicho  alguna  vez: 
que  por  mucho  que  una  educación  liberal,  una  instrucción  superior  y 
un  aumento  de  derechos  y  responsabilidades  perfeccionen  el  espíritu 
de  la  mujer,  ensanchando  su  capacidad  y  dilatando  el  campo  de  sus 
actividades,  no  correrá  el  peligro  de  perder  o  disminuir  su  "eterno  fe- 
menino", que  no  muere,  sino  que  renueva  sin  cesar  su  misteriosa  ex- 
presión, y  el  cual  es  el  encanto  que  la  Naturaleza  modeló  por  siempre 
para  asegurar  en  la  tierra  la  perpetuación  inextinguible  de  la  noble  es- 
pecie. Por  el  contrario,  más  mujer  será  cuando  más  perfecta  sea, 
porque  no  hay  ser  que  se  afirme  por  lo  que  le  falta,  sino  por  lo  que 
conquista,  y  porque  el  espíritu  bello  y  la  inteligencia  culta  reemplazan 
con  ventaja  a  la  belleza  corporal  ausente,  y  cuando  se  conjugan,  ésta 
le  sirve  sólo  de  precioso  engarce,  como  el  oro  al  diamante.  Sostener 
que  una  niña  con  ilustración  y  en  la  plenitud  de  sus  derechos  es  me- 
nos "femenina"  o  atrayente  que  la  ignara  cohibida  por  todos  los  prejui- 
cios, es  igual  que  decir  que  el  salvaje  de  las  selvas,  esclavo  de  su  medio 
y  sus  instintos,  es  más  varón  que  el  hombre  intelectual,  libre  y  cons- 
ciente, dominador  de  los  elementos  y  de  sí  mismo.  Ilustradas...  po- 
drán ser  lo  mismo  que  todas  sus  congéneres...  Reinas  en  el  Amor, 
pero  no  vasallas  de  los  hombres  en  los  dominios  de  la  Inteligencia,  sin 
que  pierdan,  al  no  serlo,  sus  gracias  naturales  y  la  exquisitez  de  sus 
corazones. 


Por  más  que  perfeccione  el  cultivo  de  una  rosa  primitiva  un  jardi- 
nero experto,  no  logrará  desnaturalizarla;  podrá  añadirle  pétalos,  su- 
tilizar su  forma,  modificar  en  variedades  inesperadas  un  matiz  de 
color,  pero  ella  seguirá  siendo  rosa,  rosa  magnífica,  asombro  de  hermo- 
sura nueva.  En  sus  tiempos  primeros  fué  humilde  campesina  en  la 
zona  de  un  monte;  el  cuidado  la  llevó  a  los  jardines  para  adornarlos 
con  su  gala  y  con  su  pompa;  mas,  nunca  dejó  de  ser  rosa,  invariable- 
mente rosa,  sin  haber  jamás,  en  su  ascenso  a  la  suprema  belleza,  trans- 
gredido la  ley  natural  que  rige  su  proceso  evolutivo. 
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Sólo  intelectualmente  emancipada  podrá  la  mujer  realizar  su  misión 
en  la  vida,  que  no  es  secundaria  de  la  del  hombre;  pues  ella  y  él  son 
cual  dos  viajeros  que  en  su  largo  camino,  para  conservar  la  armonía 
del  viaje  indefinido,  deben  desechar  preponderancias  de  amo  y  sumi- 
siones de  esclava,  y  no  hacer  gravitar  todos  los  derechos  sobre  uno  y 
los  deberes  sobre  otro,  a  fin  de  ser  igual  que  dos  camaradas  o  asocia- 
dos que  marchan  al  unísono  tras  los  mismos  fines  y  visiones.  Y  quien 
vive  la  existencia — hombre  o  mujer — sin  comprenderla,  sin  adiestrar 
sus  facultades  superiores,  sin  fortalecer  su  mente,  ni  debelar  horizon- 
tes, es  un  ciego,  caminante  por  vastos  panoramas;  o  un  bajel  sin  timón, 
a  merced  de  los  vientos  y  las  olas,  que  no  puede  arribar  a  feliz  puerto 
echando  sus  grímpolas  al  aire... 


Y  así  como  el  siglo  XVIII  fué  el  de  los  "Derechos  del  Hombre", 
el  siglo  XX  será  el  de  los  "Derechos  de  la  Mujer",  ya  consagrados  sin 
restricciones  en  las  leyes  de  algunos  pueblos.  Y  este  avance...,  que 
vemos  de  continuo,  de  la  actividad  femenina,  impone  como  un  corolario 
forzoso  una  mayor  extensión  de  los  derechos  de  la  Mujer  nueva,  que 
está  hoy  en  la  aurora,  naciente  todavía,  del  día  cuyo  sol  ha  de  ilumi- 
nar con  luz  meridiana  su  victoria. 

Evoca  luego  el  profesor  argentino — para  presentar  un  ejem- 
plo preciso  de  los  nuevos  destinos  de  la  mujer  moderna,  armada 
convenientemente  para  la  dura  lucha  de  la  vida  y  para  las  enno- 
blecedoras  tareas  del  pensamiento — el  recuerdo  de  Dante  cuando 
Virgilio  le  anima,  al  verle  desalentado  y  presa  del  cansancio  en  su 
viaje  por  el  Purgatorio  y  el  Infierno,  diciéndole: — "Sigue,  y  verás 
a  Beatriz."  Reanímase  el  bardo  florentino,  y  al  dejarle  Virgilio, 
porque  siendo  éste  pagano  érale  imposible  penetrar  en  el  Cielo, 
halla  a  Beatriz  y  ni  siquiera  osa  mirarla. — "Mírame,  le  dice  ella; 
y  para  tu  castigo  verás  mi  nueva  belleza,  que  te  servirá  de  guía 
y  te  hará  avergonzar  de  la  antigua  e  inferior  que  perseguiste." 
La  mira  entonces  Dante,  y  con  inspiración  mucho  más  alta  em- 
prende el  camino  del  Paraíso... 

Este  símbolo  precioso  marca  la  diferencia  entre  la  mujer  an- 
tigua y  la  nueva;  y  así  como  el  Dr.  Pesenti  les  dice  después  a 
sus  compatriotas  argentinas:  "Adelante  siempre",  me  permito  yo 
repetirlo  a  las  cubanas.  Porque  en  el  mundo  en  marcha,  dete- 
nerse es  retrogradar,  es  volver  sobre  los  pasos  ya  dados.  Lo  que 
no  se  mueve,  lo  que  se  detiene  a  pesar  de  tener  la  facultad  o  el 
poder  de  no  quedar  estacionario,  perece  o  no  llega  nunca  al  tér- 
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mino  donde  lo  espera  la  victoria;  y  aunque  este  incesante  movi- 
miento producido  por  levantadas  aspiraciones  hacia  una  mayor  su- 
ma de  bienestar,  de  dicha  y  sabiduría,  ha  de  ser  rítmico,  medido, 
gradual,  no  atolondrado,  caprichoso  e  inconstante,  ha  de  ser  tam- 
bién firme  y  vigorosamente  encaminado.  Y  no  basta  sólo  el  es- 
fuerzo: hay  que  fijarlo  y  mantenerlo  sin  flaquezas;  no  basta  sólo 
la  inteligencia  cultivada:  es  preciso  orientarla,  orientarla  siempre 
y  rectamente  hacia  el  bien,  hacia  los  más  altos  ideales,  por  ina- 
sequibles que  parezcan. 

Así  vosotras,  mujeres  de  mi  patria,  cumpliréis  con  lo  que  im- 
periosamente reclama  de  todos  los  cubanos  la  contemplación  do- 
lorosa  del  sombrío  cuadro  que  presentan  los  pueblos  de  los  cua- 
les hemos  tomado  y  tomamos  aún,  a  pesar  del  deslumbrante  foco 
de  civilización  vecino,  nuestras  luces  espirituales:  prepararnos, 
por  el  libre  y  ordenado  ejercicio  de  todos  los  derechos,  al  cum- 
plimiento de  los  viejos  deberes  y  de  los  nuevos  que  ha  de  traer 
consigo  la  renovación  del  mundo;  acostumbrarnos  a  respetar  el 
derecho  ajeno,  límite  del  propio;  adiestrarnos  en  el  pacífico,  pero 
continuo  empleo  de  todas  nuestras  energías,  encauzándolas  por 
la  senda  del  trabajo  que  dignifica,  engrandece  y  hace  respetables 
a  las  naciones,  aunque  sean  débiles  y  pequeñas  como  la  nuestra. 
El  más  elevado  ejemplo,  en  los  modernos  tiempos,  es  Bélgica. 

Sigámoslo;  y,  volviendo  ahora  los  ojos  a  nuestra  tierra,  pro- 
curad vosotras,  cuyas  cualidades  sobresalientes  he  intentado  poner 
de  relieve,  que  todos  los  ciudadanos  de  Cuba  sean  merecedores 
de  tal  título,  que  sepan  no  sólo  hablar  de  sus  derechos,  sino  que 
comprendan  también  cuáles  son  sus  deberes  para  con  la  Patria, 
y  los  cumplan;  que  la  amen  y  la  respeten  un  poco  más  que  hasta 
hoy.  Porque  nos  va  en  ello  la  existencia,  nos  va  el  honor,  y  nos 
va  también  la  memoria  ilustre  de  quienes  no  contribuyeron  a 
formarla  para  que  ahora  nosotros,  locos  o  inconscientes,  la  des- 
hagamos a  dentelladas  y  frustremos  indignamente  las  esperanzas 
puestas  por  ellos  en  los  hombres  de  la  generación  que  se  va,  las 
fundadas  que  éstos  han  depositado  en  no  pocos  de  la  nueva  que 
han  de  sucederlos,  y  las  que  todos  ciframos  en  vosotras. 

Si  creo,  como  el  profesor  argentino  cuyas  hermosas  palabras 
quisiera  grabar  en  todos  los  corazones,  que  este  siglo  ha  de  ser 
ti  Siglo  de  la  Mujer  integralmente  educada,  creo  también  que 
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las  de  Cuba  sabrán  ocupar  de  honroso  modo,  con  las  del  resto 
del  orbe,  el  alto  puesto  reservado  a  quienes  entre  ellas  sepan 
alcanzarlo  por  su  idoneidad  y  valía.  No  dudo  que  lo  porvenir  re- 
serva a  la  mujer,  emancipada  de  toda  tutela  y  de  todo  prejuicio 
de  educación  o  de  secta,  definitiva  y  totalmente  redimida  del  va- 
sallaje a  que  todavía  la  someten  interesados  intermediarios  entre 
nosotros  y  lo  desconocido,  destinos  supremos.  Que  los  alcance . . . 
y  que  no  se  olvide  de  quienes  por  no  curarse  a  tiempo  de  sus 
vicios,  de  sus  hábitos  malsanos,  queden  sujetos  al  poste  marti- 
rizante de  la  tradición,  del  atraso,  de  la  incuria  y  del  odio. 

El  papel  de  la  mujer  moderna  en  Cuba,  como  en  todas  partes 
donde  la  civilización  no  sea  una  palabra  vana,  será  el  de  unir 
voluntades  y  suavizar  enconos,  el  de  auxiliadora  solícita  y  eficaz 
de  su  aliado  natural,  el  de  inspiradora  perpetua  de  los  actos  bue- 
nos y  malos  que  los  hombres  realicemos.  Y  esto  último  siempre 
lo  ha  sido.  Rastread,  si  no,  en  la  conducta  de  cada  hombre  la 
huella  de  una  mujer,  o  de  varias  que  han  ejercido  sobre  él  su 
influjo  encaminado  unas  veces  a  lo  prócero,  justo  y  glorioso,  y 
otras  a  lo  bajo,  injusto  e  inmundo.  Ella  será,  en  fin,  el  eterno 
propulsor,  más  evidente  ahora  que  antaño,  de  las  más  sublimes  o 
de  las  más  abyectas  concepciones  del  hombre;  será,  no  su  rival, 
ni  su  sierva,  ni  su  juguete,  sino  la  completa  y  angélica  encarna- 
ción de  los  anhelos  humanos  de  fraternidad  universal. 

El  hombre  será  siempre  lo  que  la  mujer  quiera  que  él  sea. 
¿Puede  pedirse  misión  más  eminente  y  más  difícil,  más  tras- 
cendental para  los  destinos  del  mundo  conmovido? 

Carlos  de  Velasco. 


La  Habana,  10  dic.  1918. 
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A  influencia  de  uno  o  más  escritores  sobre  otro  u  otros 
en  su  dirección  espiritual  es  cosa  de  tanta  frecuencia 
en  el  mundo  de  las  actividades  intelectuales  que  sólo 
el  vulgo  literario,  distinguido  siempre  por  su  incom- 
prensión, es  capaz  de  admirarse  o  de  asombrarse  de  observación 
tan  corriente  y  manoseada.  En  una  Nota  crítica  que  escribí  no 
hace  mucho  acerca  de  una  conferencia  del  notable  escritor  Gus- 
tavo Gallinal  sobre  la  personalidad  intelectual  del  gran  José  En- 
rique Rodó,  decía  lo  siguiente:  "Lo  que  no  puede  negarse  es 
que,  en  uno  que  otro  aspecto  de  raíz  espiritual,  exista  la  influencia 
üe  Renán  en  el  desenvolvimiento  intelectual  del  maestro  uru- 
guayo. Hay,  como  sucede  en  estas  cosas,  peculiaridades  muy  ín- 
timas que  los  aproximan  hasta  cierto  punto  y  diferencias  muy 
acentuadas  que  los  distancian  totalmente."  No  envuelve  censura 
ninguna,  para  ningún  observador  sereno  e  imparcial,  lo  que  se  ha 
llamado  y  se  llama  el  renanismo  de  Rodó.  Sólo  la  ignorancia  o  la 
pedantería  pueden  asombrarse  tontamente  de  tal  cosa.  Esa  apre- 
ciación crítica  es  cosa  ya  mandada  recoger  de  puro  manoseada. 
Acaso  sea  yo  el  intelectual  dominicano  que  más  y  con  mayor  elo- 
gio haya  hablado  del  insigne  autor  de  Ariel.  Desde  mi  particular 
punto  de  vista  crítico  he  juzgado  o  comentado  con  merecida  ala- 
banza todas  sus  obras.  En  la  actualidad  circulan  o  deben  circular 
por  el  mundo  de  las  letras  hispanoamericanas  dos  estudios  míos 


(*)    Del  libro  en  preparación,  En  la  hora  trágica. 
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de  bastante  extensión  referentes  a  él:  uno  que  figura  en  mi  libro 
Americanismo  literario,  que  acaba  de  editar  en  Madrid  la  Biblio- 
teca Andrés  Bello,  y  otro  que  debe  haberse  ya  publicado  en  Mon- 
tevideo, escrito  por  especial  encargo  de  la  Asociación  de  estudian- 
tes de  Santo  Domingo. 

Esas  influencias  espirituales,  comunísimas  por  otra  parte, 
cuando  no  pasan  de  cierto  límite  como  en  el  caso  de  Rodó,  no 
menoscaban  ni  remotamente  la  personalidad  del  escritor  de  so- 
bresaliente mérito  que  las  recibe.  Con  influencias  o  sin  ellas, 
Rodó  es  la  personalidad  literaria  de  más  alto  timbre  de  la  Amé- 
rica latina.  En  cierto  sentido,  su  renanismo  puede  considerarse 
como  un  tema  envejecido.  Las  otras  influencias  que  se  han  se- 
ñalado en  su  obra,  la  de  Guyau,  la  de  Emerson,  la  de  Bergson, 
la  de  Amiel,  consisten,  en  su  mayoría,  en  modos  de  ver  cosmoló- 
gicos y  éticos  de  pronunciadas  afinidades  o  semejanzas  con  el 
suyo.  Fray  Candil,  si  mal  no  recuerdo,  cree  descubrir  en  el  maes- 
tro uruguayo  la  huella  de  Nietzsche.  Me  parece  que  el  notabilí- 
simo crítico  cubano  no  está  en  lo  cierto.  Media,  éticamente,  un 
abismo  insalvable  entre  el  autor  de  Motivos  de  Proteo  y  el  férreo 
forjador  del  superhombre.  Pero  ciertas  íntimas  vinculaciones  de 
Renán  con  Rodó,  en  Ariel  principalmente,  son  innegables  para 
quien  estudie  a  fondo  estas  cosas.  No  puede  invalidarse,  por  ser 
expresión  de  la  verdad,  la  afirmación  del  notable  crítico  Gustavo 
Gallinal,  en  la  conferencia  a  que  me  referí  hace  poco,  de  que 
Rodó  recibió  del  maestro  francés  "una  de  las  más  eficaces  y  per- 
durables sugestiones  magistrales".  Esa  sugestión  es  para  algunos 
de  superficial  importancia;  para  otros  asume  carácter  duradero  o 
definitivo.  Ni  tanto  ni  tan  poco.  Al  indicar  Gallinal  "la  necesidad 
de  precaverse  contra  el  error  común  de  enlazar  estos  dos  nombres 
en  una  relación  demasiado  estrecha  de  maestro  a  discípulo,  con- 
firma el  hecho,  pero  haciendo  esa  relación,  como  es,  menos  íntima 
y  absorbente  de  lo  que  se  cree.  El  criterio  oscila,  naturalmente, 
entre  lo  mucho  y  lo  poco.  Unos  pecan  por  carta  de  más;  otros 
por  carta  de  menos.  En  este  asunto  hay  que  buscar  el  justo  me- 
dio aristotélico.  Pero  la  relación  de  maestro  a  discípulo,  en  cierto 
sentido  espiritual,  es  punto  menos  que  innegable.  Hasta  ahora 
no  conozco  ningún  crítico  de  altura  que  la  haya  rechazado  ro- 
tundamente. 
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No  creo  tampoco  que  el  mismo  Rodó  pusiera  nunca  en  duda 
o  negado  tal  influencia.  Al  acusarme  recibo,  en  hermosa  y  expre- 
siva carta,  de  mi  libro  La  hora  que  pasa,  donde  hay  un  estudio 
acerca  de  Motivos  de  Proteo,  en  que  en  dos  o  tres  ocasiones  hago 
alusión  a  su  renanismo,  no  parece,  ni  remotamente,  sorprenderle 
tal  cosa,  cuando  me  dice:  "Hay  algo  que  quien  se  levanta  sobre 
la  vulgaridad  sabe  agradecer  aun  más  que  el  elogio,  y  es  la  com- 
prensión: nuevo  motivo  para  tal  agradecimiento.  Ha  llegado  us- 
ted al  fondo  de  mi  obra"...  Para  la  mejor  comprensión  de  mi 
pensamiento  conste  que  en  ningún  caso  me  refiero  al  Rodó  de 
los  cuarenta  y  cinco  años,  muerto  infaustamente  en  tierra  ita- 
liana, con  la  noble  frente  ceñida  de  laureles,  en  toda  la  espléndida 
madurez  de  su  talento  soberano,  donde  esas  influencias,  si  per- 
sisten, aparecen  atenuadísimas  o  casi  invisibles,  sino  al  Rodó  de 
la  mocedad,  de  los  veinticinco  años,  de  la  edad  en  que  caen  o 
han  caído  en  el  surco  de  nuestra  inteligencia  virgen,  para  ger- 
minar en  ella  más  o  menos  durable  y  copiosamente,  semillas  in- 
telectuales venidas  acaso  de  muy  lejos...  En  estos  asuntos  de 
influencia  de  un  autor  sobre  otro  autor  precisa  definir  bien  el  con- 
cepto. Esas  influencias  pueden  ser  de  carácter  espiritual  o  de 
peculiaridades  de  técnica  y  de  forma.  Las  primeras  son  más  fre- 
cuentes. A  veces  obran  ambas  combinadas.  Son  más  o  menos 
pasajeras  o  perdurables.  Para  la  crítica  son  ejemplos  de  más  o 
menos  relativa  perdurabilidad  la  innegable  influencia  de  Flaubert 
sobre  Eca  de  Queiroz,  la  discutida  de  Heine  sobre  Bécquer.  No 
es  posible  poner  en  duda  la  del  autor  de  Madame  Bovary  sobre 
el  gran  escritor  lusitano.  No  obstante  ciertas  resaltantes  afinida- 
des entre  los  dos  últimos  grandes  poetas,  un  notable  crítico  cu- 
bano, R.  M.  Merchán,  niega  que  Bécquer  sea  un  imitador  o  cosa 
parecida  del  excelso  lírico  germano.  Para  mí  existe  la  influencia, 
la  sugestión,  pero  no  con  la  magnitud  que  se  le  concede  general- 
mente. 

Muchas  veces  resulta  dificilísimo  poner  de  relieve  el  carácter 
subjetivo  de  esas  sugestiones  y  su  manera  de  operar  o  reflejarse 
en  el  autor  influido.  Es  cosa  propia  de  escritores  muy  zahoríes. 
No  basta  ni  puede  bastar,  en  la  gran  mayoría  de  los  casos,  la  mera 
lectura  de  las  obras  respectivas  de  ambos  autores.  Es  necesario 
leerlas  con  amplio  sentido  crítico,  con  facultad  muy  cultivada  de 
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comprensión,  con  espíritu  capaz  de  rastrear  ciertas  sutilidades  de 
pensamiento  o  de  idea,  ciertos  matices  de  emoción,  ciertas  pecu- 
liaridades íntimas  de  naturaleza  casi  incoercible,  que  permitan 
descubrir,  más  o  menos  velada,  la  huella  de  un  autor  sobre  otro 
autor...  Bien  podría  apostarse  que  de  un  gran  número  de  per- 
sonas que  hubiesen  leído  a  Madame  Bovary,  la  gran  novela  flau- 
bertiana,  y  después  El  Primo  Basilio,  de  Eca  de  Queiroz,  sólo  una 
pequeñísima  parte,  y  cuidado  si  es  mucho  decir,  tendría  el  derecho 
ae  ufanarse  de  haber  advertido  lo  que  hay  de  influencia  real  del 
primero  en  la  bella  novela  del  segundo.  "No  todos  pueden  ir  a 
Corinto",  decían  los  antiguos... 

En  meses  pasados,  la  excelente  revista  Letras  abrió  una  en- 
cuesta dirigida  a  determinados  escritores  dominicanos.  Al  pre- 
guntarme cuáles  habían  sido  los  autores  que  más  habían  influido 
en  mi  desenvolvimiento  mental,  contesté  sin  titubeos  señalando  a 
Taine  y  a  Renán,  principalmente,  como  mis  dos  grandes  maestros 
intelectuales.  Aunque  el  positivismo  que  estudié  en  ellos  y  en 
otros,  y  dió,  durante  cierto  tiempo,  dirección  mental  a  mi  espíritu, 
haya  evolucionado  en  un  sentido  cada  vez  más  distanciado  de  pos- 
tulados de  sabor  dogmático,  de  cierta  nueva  escolástica,  peculia- 
res de  esa  vasta  interpretación  filosófica  hoy  en  no  escasa  parte 
envejecida,  conservo  de  ella  la  devoción  a  las  excelencias  de  cierta 
parte  prolífica  de  su  método  y  de  otras  modalidades  de  aprecia- 
ción científica  que  guardan  aún  bastante  de  su  prístina  frescura 
y  lozanía.  Grande  o  chico,  todo  escritor  ha  tenido,  en  un  alto  sen- 
tido espiritual,  maestro  o  maestros.  Y  en  el  sentido  noble  y  be- 
néfico de  sugestionador  mental  de  altas  orientaciones  espirituales, 
Renán  es  el  que  a  mi  juicio  aparece  con  caracteres  más  visibles 
en  la  primera  época  de  la  producción  intelectual  del  eximio  maes- 
tro uruguayo. 

II 

En  realidad  no  conozco  escritor  de  superioridad  incontestable 
que  presente  al  examen  crítico  más  íntimas  vinculaciones  espiri- 
tuales que  Rodó  con  el  autor  celebérrimo  de  Diálogos  filosóficos. 
Cuando  se  advierte  cierta  gran  semejanza  entre  estados  de  alma 
más  o  menos  permanentes  de  dos  grandes  escritores,  y  uno  de 
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los  dos  se  encuentra  en  pleno  florecimiento  juvenil,  mientras  el 
otro,  ya  en  su  gloriosa  ancianidad,  se  extingue  serenamente  entre 
el  resplandor  de  apoteosis  triunfales,  precisa  relacionarlos  en  un 
alto  sentido  de  sugestión  eficaz  y  magistral  de  aquel  de  ambos  que 
puede  comunicar  y  comunica  la  impulsión.  Mucho  de  eso  acaece 
en  este  caso.  No  hay  en  él,  ni  en  sueños,  nada  de  imitación  vul- 
gar, de  plagio  o  cosa  por  el  estilo,  como  podría  suponer  la  malicia 
ignorante  o  presuntuosa.  Se  trata  de  sugestiones  producidas  por 
muy  acentuadas  afinidades  espirituales.  Es  cosa  que  se  palpa  con 
frecuencia  en  el  desarrollo  de  toda  gran  personalidad  literaria  bien 
estudiada  y  aquilatada.  Renán  y  Rodó  ven  con  los  mismos  ojos, 
puede  decirse,  lo  que  es  para  ellos  supremamente  representativo 
de  un  concepto  ético  de  la  vida.  Falta  en  el  último,  indudable- 
mente, sin  destruir  por  eso  la  semejanza,  la  sutil  y  amable  ironía 
que  tanto  distingue  al  primero.  Ninguno  de  los  dos  afeó  la  exis- 
tencia, ya  tan  triste  de  suyo  en  muchos  de  sus  aspectos,  con  cargos 
intempestivos,  productos  casi  siempre  de  concepciones  erróneas  o 
incompletas,  o  de  disquisiciones  mentales  de  resaltante  fragilidad. 
Ambos  a  dos  contemplaron  la  vida  como  debe  hacerlo  el  verdadero 
sabio:  como  una  suprema  vinculación  de  razón,  de  deber  y  de  sen- 
timiento capaz  de  imprimir  a  nuestra  actuación  personal  rumbos 
de  inmarcesible  grandeza  ética;  tal  acaso,  salvando  circunstancias 
de  ambiente  y  de  hora,  como  parecieron  entenderla  los  más  ex- 
celsos espíritus  de  la  antigüedad  clásica  adscritos  a  la  doctrina 
estoica. 

Dos  cualidades  de  insuperable  nobleza  anímica  brillan  en 
los  dos  con  ineclipsables  refulgencias:  la  tolerancia  amplia  y  com- 
prensiva y  la  serenidad  helénica.  Esa  serenidad  helénica  que  no 
ha  tenido,  en  cierto  sentido,  en  ningún  gran  escritor  moderno,  el 
innegable  poder  sugestivo  de  Renán,  alcanza  en  el  maestro  uru- 
guayo una  honda  y  permanente  repercusión  íntima  y  simpática 
que  transfunde  un  suave  aroma  de  atractiva  seducción  a  su  mag- 
nífica obra  intelectual.  Esa  serenidad  helénica  es  flor  de  peculia- 
rísima  cultura,  de  esa  cultura  griega  que  perfumó  la  vida  un  solo 
y  rápido  momento  de  la  historia,  que  no  se  repetirá  jamás,  pero 
que  aun  embalsama  el  espíritu  de  los  que  sienten  todavía  cir- 
cular en  él  los  efluvios  de  ese  mundo  perdido  en  las  brumosas  le- 
janías del  tiempo.  Esa  serenidad  está  hecha  en  ambos  de  lumi- 
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nosidad,  de  gracia  ondulante,  de  equilibrio  armonioso,  de  sentido 
perfecto  de  las  proporciones,  de  expresión  enteramente  apolínea, 
en  una  palabra.  En  Renán  primero,  salvo  uno  que  otro  momento, 
en  Rodó  después,  lo  apolíneo  resplandece  en  casi  toda  la  obra  de 
ambos.  La  exaltación,  el  desbordamiento  dionisiaco,  es  cosa  que 
casi  nunca  se  compadece  con  la  íntima  vibración  espiritual  de  esos 
dos  grandes  escritores.  De  esos  dos  factores  integrantes  del  alma 
griega,  tan  original  y  expresivamente  interpretados  por  Nietsche, 
la  concepción  apolínea  tiene  fulguraciones  muy  intensas  en  la 
producción  intelectual  del  gran  escritor  francés  y  del  gran  es- 
critor uruguayo. 

¡La  tolerancia!  De  Renán,  como  de  Rodó,  fluye  a  cada  paso 
la  tolerancia  primitiva  de  quienes  han  sabido  ascender  a  un  ele- 
vado punto  de  vista  que  los  sitúa  muy  por  encima  de  cierto  vul- 
garismo mental  que  por  lo  general  se  exhibe  en  sucesivas  y  rí- 
gidas actitudes  dogmáticas.  Esa  tolerancia  no  es  ni  puede  ser 
acomodamiento  mental,  o  cosa  parecida,  con  modalidades  de  per- 
niciosa influencia  en  la  vida  social  y  que  deben  ser  severamente 
anatematizadas.  Esa  tolerancia  distintiva  de  Rodó  esplende  con 
brillo  insuperable  en  las  páginas  vibrantes  y  encendidas  de  su 
Liberalismo  y  Jacobinismo.  Dice  Gallinal:  "Cuando  se  han  leído 
varios  capítulos  de  Motivos  de  Proteo  se  busca  con  placer  y  des- 
canso cualquier  página  menos  trabajada  y  perfecta:  yo  suelo  leer 
en  tales  momentos  los  artículos  de  polémica  de  Liberalismo  y  Ja- 
cobinismo, los  cuales,  como  obras  improvisadas,  tienen  una  fres- 
cura que  en  aquel  libro  suele  echarse  de  menos."  Una  que  otra 
vez  me  ha  sucedido  lo  mismo.  En  esa  obra  de  polémica  no  se  ve 
en  la  forma  cierta  manera  académica  frecuente  en  Rodó.  La  his- 
toria de  ese  libro  es  ésta:  La  Junta  de  Beneficencia  de  Montevideo 
ordenó  la  expulsión  de  los  crucifijos  que  había  en  las  salas  de  los 
hospitales  de  esa  ciudad.  Los  autores  de  la  medida  intentaron 
justificarla  invocando  no  recuerdo  qué  razones  de  un  avanzado 
liberalismo.  Rodó  la  juzga  como  lo  que  realmente  era:  una  dis- 
posición de  franca  e  inoportuna  intolerancia.  De  ahí  una  polé- 
mica empeñada  y  ardiente... 

¡Qué  páginas  tan  hermosas,  tan  plenas  de  erudición,  de  esa 
erudición  discreta  y  que  no  resulta  nunca  empalagosa,  las  escritas 
por  Rodó  con  ese  motivo!  Todo  lo  pone  a  contribución  en  ayuda 
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de  su  tesis:  la  filosofía  y  la  historia  principalmente.  ¡Con  qué 
arte  supremamente  evocador  hace  comparecer  ante  nosotros  mu- 
chas cosas  sugerentes  de  épocas  idas!  Después  de  Ariel,  este  es 
el  libro  en  que  he  visto  destacarse  con  más  fuerza  su  parentesco 
espiritual  con  Renán.  El  mismo  concepto  de  amplia  tolerancia,  de 
piedad  suprema,  de  candad,  de  justicia,  es  privativo  de  ambos  a! 
detenerse  ante  el  ideal  del  cristianismo.  Ya  en  otra  parte  había 
dicho  Rodó  refiriéndose  al  cristianismo:  Ha  podido  decir  profun- 
damente Renán  que  "la  poesía  del  precepto  que  lo  hace  amar 
significa  más  que  el  precepto  mismo  tomado  como  verdad  abs- 
tracta". Rodó  agrega,  ampliando  el  pensamiento  renaniano:  "La 
originalidad  de  la  obra  de  Jesús  está  en  haber  hecho  sensible  con 
su  prédica  la  poesía  del  precepto,  es  decir,  su  belleza  íntima." 

III 

Ariel  es,  en  la  opinión  de  la  mayoría,  el  libro  del  escritor  uru- 
guayo en  que  con  más  fuerza  se  patentiza  la  directa  sugestión 
espiritual  de  Renán.  En  sus  páginas  se  ve  al  maestro  que  adoc- 
trina y  al  discípulo  que  analiza,  comenta,  amplía,  discute  con  cri- 
terio propio  lo  que  a  su  ver  hay  de  apreciaciones  exactas  o  erró- 
neas en  esa  prédica.  La  relación  de  maestro  a  discípulo  se  evi- 
dencia a  cada  paso. .  .  En  el  jugoso  prólogo  de  ese  bello  librito, 
Leopoldo  Alas,  el  famoso  Clarín,  dice  lo  siguiente:  "Se  parece, 
por  el  carácter,  por  ejemplo,  a  los  diálogos  de  Renán;  pero  no 
es  diálogo,  es  un  discurso  en  que  un  maestro  se  despide  de  sus 
ciscípulos.  Se  llama  Ariel  tal  vez  por  reminiscencia  y  por  antítesis 
del  Calibán  de  Renán"...  Unamuno,  el  sabio  ex  rector  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  expresa  los  siguientes  conceptos  re- 
firiéndose a  Ariel:  "Es  un  himno  a  la  juventud,  al  alto  entusiasmo, 
a  la  sed  de  ideal,  y  de  armonía  y  de  belleza  inspirado  en  Guyau 
y  en  Renán  sobre  todo.  Es  una  honda  traducción  al  castellano — no 
sólo  al  lenguaje,  sino  al  espíritu — de  lo  que  el  alma  francesa  tiene 
de  ateniense  y  de  más  elevado.  Es  el  aticismo  sentido  en  francés 
por  un  hispanoamericano".  .  .  Acaso  en  estas  últimas  palabras  haya 
exagerado  algo  Unamuno...  En  el  reciente  libro  Ideologías,  del 
notabilísimo  escritor  Francisco  García  Calderón,  en  el  bello  y  ex- 
presivo estudio  que  consagra  a  Renán,  al  hablar  de  la  influencia 
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de  este  gran  pensador  en  la  América  latina  la  descubre  de  ine- 
quívoca manera  en  Ariel.  En  la  semblanza  de  Rodó  que  hace  el 
conocido  escritor  uruguayo  Hugo  D.  Barbagelata  en  el  libro  Pages 
choisies  de  José  Enrique  Rodó,  que  acaba  de  publicar  la  librería 
Félix  Alean,  de  París,  se  menciona  la  influencia  renaniana.  Mu- 
chas otras  opiniones  podría  citar  de  significados  escritores  que  re- 
conocen claramente  esa  influencia. 

Al  comenzar  el  magnífico  discurso  de  Ariel  cita  Rodó  esta  fra- 
se de  Renán,  que  contiene  un  mundo  de  verdad,  y  en  que  está, 
en  cierto  sentido,  condensado  todo  el  desarrollo  ulterior  de  su 
pensamiento:  "La  juventud  es  el  descubrimiento  de  un  horizonte 
inmenso  que  es  la  Vida". . .  En  estas  mismas  páginas  nombra  con 
frecuencia  a  Renán,  citándolo,  casi  siempre  para  apoyarse  en  él 
confirmando  algunos  puntos  de  vista  de  su  monólogo.  Estampa, 
acerca  de  Renán,  en  las  mismas  expresivas  páginas,  estas  sentidas 
y  hermosas  frases  que  dan  la  medida  de  su  inmensa  admiración 
por  el  gran  escritor  francés:  "Sobre  la  democracia  pesa  la  acu- 
sación de  guiar  a  la  humanidad,  mediocrizándola,  a  un  sacro  im- 
perio del  utilitarismo.  La  acusación  se  refleja  con  vibrante  inten- 
sidad en  las  páginas — para  mí  siempre  llenas  de  sugestivo  en- 
canto— del  más  amable  entre  los  maestros  del  espíritu  moderno: 
en  las  seductoras  páginas  de  Renán,  a  cuya  autoridad  ya  me  habéis 
oído  muchas  veces  referirme  y  de  quien  pienso  volver  a  hablaros 
a  menudo.  Leed  a  Renán,  aquellos  de  vosotros  que  lo  ignoréis 
todavía,  y  habréis  de  amarle  como  yo.  Nadie  como  él  me  parece, 
entre  los  modernos,  dueño  de  ese  arte  de  "enseñar  con  gracia" 
que  Anatole  France  considera  como  divino.  Nadie  ha  acertado  a 
hermanar  como  él,  con  la  ironía,  la  piedad.  Aun  en  el  rigor  del 
análisis  sabe  poner  la  unción  del  sacerdote.  Aun  cuando  enseña 
a  dudar,  su  suavidad  exquisita  tiende  una  onda  balsámica  sobre 
la  duda.  Sus  pensamientos  suelen  dilatarse,  dentro  de  nuestra 
alma,  con  ecos  tan  inefables  y  tan  vagos,  que  hacen  pensar  en 
una  religiosa  música  de  ideas.  Por  su  infinita  comprensibilidad 
ideal,  acostumbran  las  clasificaciones  de  la  crítica  personificar  en 
él  el  alegre  escepticismo  de  los  dilettanti  que  convierten  en  traje 
de  máscara  la  capa  del  filósofo;  pero  si  alguna  vez  intimáis  den- 
tro de  su  espíritu,  veréis  que  la  tolerancia  vulgar  de  los  escépticos 
se  distingue  de  su  tolerancia  como  la  hospitalidad  galante  de  un 
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salón  del  verdadero  sentimiento  de  la  caridad." . . .  Ningún  escri- 
tor de  nuestra  América  se  ha  expresado  con  tanta  admiración  y 
afecto  acerca  del  autor  eximio  de  La  vida  de  Jesús. 

Entre  el  maestro  admirado  y  el  admirable  discípulo  se  pro- 
duce al  fin  una  divergencia  que  acaso  no  sea,  en  el  fondo,  tan 
radical  y  antinómica  como  suponen  algunos.  En  sus  Diálogos  filo- 
sóficos, en  el  tercero,  Renán  preconiza  "una  futura  conciencia  de 
la  humanidad  infinitamente  superior  a  la  actual".  Cree  que  "la 
elevación  de  todos  los  hombres  a  la  misma  altura  es  imposible". 
El  fin  perseguido  por  el  mundo  debe  ser  para  él  crear  las  almas 
superiores  que  el  resto  servirá  considerándose  dichoso  de  ello. 
"Dios  no  ha  querido,  dice  Renán,  que  todos  vivamos  en  igual 
grado  la  vida  espiritual.  El  fin  principal  de  la  humanidad  es  pro- 
ducir grandes  hombres,  y  esta  gran  obra  se  cumplirá  por  la  ciencia 
y  no  por  la  democracia.  La  minoría  dominará  al  mundo  por  los 
poderosos  medios  de  acción  que  tendrá  en  sus  manos."  Esa  aris- 
tocracia científica,  esa  élite  dominadora,  hiere  o  parece  herir  de 
lleno  el  ideal  de  una  democracia  bienhechora  que  exulta  caluro- 
samente Rodó.  Como  producto  de  una  civilización  refinada,  secu- 
larmente estructurada,  plena  de  prejuicios  de  tradición  y  de  clase, 
Renán  se  esfuerza,  en  medio  de  la  anarquía,  del  disolvente  igua- 
litarismo que  lentamente  se  abre  paso  amenazando  todo  género 
de  superioridades  sociales,  en  encontrar  una  dirección  espiritual 
de  carácter  lo  más  científico  posible  que  ponga  eficaz  dique  a  una 
democracia  cada  vez  más  expansiva  y  absorbente. 

Nacido  en  un  Continente  nuevo,  libre  por  entero  de  tradicio- 
nalismos y  convencionalismos  infecundos  y  envejecidos,  propicio 
a  las  dilataciones  de  un  sentimiento  de  libertad  humana  de  carác- 
ter integral,  Rodó  defiende  la  democracia  en  todo  lo  que  ésta 
vincula  de  efectivos  mejoramientos  sociales.  Renán  excluye  o  pa- 
rece excluir  la  inmensa  mayoría  del  disfrute  de  los  derechos  in- 
dividuales. No  quiere  aceptar  el  igualitarismo  cada  vez  más  pro- 
pio de  una  genuina  democracia.  No  debe  pensarse,  dice  Rodó,  en 
la  destrucción  de  la  igualdad  democrática;  sólo  cabe  pensar  en  la 
educación  de  la  democracia  y  su  reforma.  Todo  eso  está  bien, 
pero  no  puede  negarse  que  el  problema  permanece  aún  en  pie, 
sin  que  aparezca  todavía  ninguna  fórmula  de  solución  satisfacto- 
ria. ¿Cómo  conciliar  un  concepto  democrático  de  selección  di- 
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rigente  en  que  predominen  la  virtud,  la  inteligencia,  el  trabajo, 
las  tres  fuerzas  que  deben  gobernar  el  mundo,  con  el  utilitarismo, 
con  los  intereses  de  un  sórdido  materialismo  a  que  rinde  fervorosa 
devoción  el  mayor  número?  De  esta  mayoría  sólo  puede  salir  el 
dominio  de  las  mediocridades,  o  cosa  peor.  Por  su  mismo  carácter 
de  superioridad,  siempre  odioso  a  la  vulgaridad  ambiente,  la  ma- 
yoría numérica,  ignorante  y  agresiva,  impondrá  a  los  que  están 
más  cerca  de  ella  y  mejor  reflejen  su  rutinaria  manera  de  pensar 
y  de  sentir.  "Cabe  pensar  en  que  progresivamente  se  encarnen, 
asevera  Rodó,  en  los  sentimientos  del  pueblo  y  sus  costumbres, 
la  idea  de  las  subordinaciones  necesarias,  la  noción  de  las  supe- 
rioridades verdaderas,  el  culto  consciente  y  espontáneo  de  todo 
lo  que  multiplica,  a  los  ojos  de  la  razón,  la  cifra  del  valor  humano." 

Creo  poco  en  la  formación  de  esa  democracia  selectiva.  No 
hay  ni  puede  haber  más  igualdad  que  la  consagrada  por  las  leyes. 
Las  desigualdades,  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana, 
en  virtud  de  algo  que  reside  en  la  entraña  más  recóndita  y  per- 
manente de  la  vida,  rigen  y  seguirán  rigiendo  al  mundo.  Quizás 
entre  la  aristocracia  científica  de  Renán  y  la  democracia  selectiva 
de  Rodó,  operada  por  un  principio  de  subordinación  que,  en  su  más 
alto  sentido,  es  y  tiene  que  ser  científico,  las  diferencias  sean  so- 
lamente de  procedimiento  y  de  forma.  El  fin  es  o  parece  ser  el 
mismo:  el  mejoramiento  humano.  Rodó  recibe  la  sugestión  es- 
piritual de  Renán,  y  la  amplía  transformándola  en  un  sentido  más 
en  armonía  con  la  vida  democrática  de  los  pueblos  hispanoame- 
ricanos. 

IV 

Ningún  gran  escritor  debe  carecer  de  un  criterio  filosófico  que 
avalore  y  dé  consistencia  a  su  manera  ética  y  estética  de  ver  y 
sentir  las  cosas.  Rodó,  naturalmente,  poseyó  ese  criterio.  Tuvo 
una  especie  de  apreciación  filosófica  muy  personal,  pero  que  como 
todo  en  el  mundo,  en  el  mundo  de  los  ideas,  exhibió  precisos  y 
forzosos  antecedentes.  La  marcha  regular  y  ascendente  del  espí- 
ritu humano  no  permite  ciertas  soluciones  de  continuidad.  Querer 
borrar  ese  hecho  con  frases  huecas  e  insustanciales,  es  pecado  de 
ignorancia.  En  el  mundo  intelectual  se  palpa  de  continuo  ese  en- 
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cadenamiento  de  ideas.  La  iniciación  filosófica  de  Rodó  fué  fran- 
camente positivista,  como  fué  la  de  muchos  escritores  hispano- 
americanos de  las  postrimerías  de  la  pasada  centuria,  la  del  que 
escribe  estas  líneas  entre  ellos.  Muchos  años  después,  bastar- 
deado ya  ese  positivismo  y  en  crisis  de  decadencia  en  algunos 
de  sus  postulados,  escribía  Rodó  en  El  mirador  de  Próspero  estas 
palabras:  "El  positivismo,  que  es  la  piedra  angular  de  nuestra 
formación  intelectual,  no  es  ya  la  cúpula  que  lo  remata  y  co- 
rona." 

En  la  América  latina,  principalmente,  filosofía,  ciencia,  arte, 
todas  las  grandes  disciplinas  mentales,  nos  han  venido  de  fuera, 
han  sido,  hasta  ayer  puede  decirse,  artículos  de  importación.  Por 
el  canal  principalmente  del  pensamiento  francés  hemos  recibido 
tales  cosas.  El  positivismo  llegó  en  hora  propicia  para  germinar 
lozanamente.  Cuantos,  en  plena  juventud,  interrogábamos  ansio- 
sos el  horizonte,  le  dimos  la  más  calurosa  bienvenida.  Todos 
experimentamos  inmediatamente  su  influencia.  Como  queda  dicho, 
Rodó  fué  uno  de  ellos.  Del  evolucionismo  spenceriano,  del  dog- 
matismo científico  de  Comte,  del  encadenamiento  lógico  de  leyes 
generales  de  Taine,  hay  poco,  si  bien  se  mira,  en  la  totalidad  de 
\z  obra  de  Rodó.  Por  su  identidad  de  estados  anímicos  con  Re- 
nán, el  positivismo  flexible  y  ondulante  de  éste  parece  tener  más 
conexiones  íntimas  con  su  pensamiento.  Esta  especie  de  ley  de 
afinidad  electiva  se  evidencia  de  continuo  en  el  proceso  de  toda 
clase  de  construcciones  mentales. 

El  positivismo  de  Renán  busca  asidero  más  o  menos  firme  en 
un  orden  científico  de  realidades  experimentales,  sobre  el  cual 
apoya  o  pretende  apoyar  un  mundo  espiritual,  una  especie  de 
idealismo,  amable,  un  si  es  no  es  acomodaticio,  que  le  permita  la 
dilatación  de  su  pensamiento  por  espacios  en  que  se  patentizan 
conclusiones  en  veces  un  tanto  paradójicas  o  desconcertantes.  Al 
palpar  la  inutilidad  de  nuestros  esfuerzos  para  aclarar  el  perpetuo 
y  formidable  enigma  del  origen  y  finalidad  de  lo  existente,  su 
visión  de  idealista  se  tiñe  de  un  escepticismo  de  muy  amable  y 
serena  ironía.  El  pensador  francés  se  reclina  en  la  almohada  de 
la  duda,  y  desde  la  altura  de  su  pensamiento  se  satisface  contem- 
plando, tolerante  y  sonriente,  refugiado  en  una  suprema  noción 
de  austeridad  y  deber,  el  desfile  interminable  de  hombres  y  de 
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cosas.  No  juzgo  cierta  la  afirmación  de  Brunetiére,  de  que  Re- 
nán amó  poco  o  no  amó  ía  verdad.  No  la  amó  sin  duda  a  la  ma- 
nera del  gran  crítico  francés,  quien  pareció  encontrarla  en  la  con- 
creción recia  y  sólida  de  un  concepto  de  carácter  dogmático.  Re- 
nán escudriñó  todos  los  ámbitos  del  horizonte  buscando  ansioso 
esa  verdad,  y  encontrándola  sólo  de  valor  muy  provisional  y  pa- 
sajeramente relativo.  Recorrió  todos  los  sistemas,  todos  los  mis- 
ticismos, la  evolución  secular  del  espíritu  humano,  sin  encontrar 
en  ninguna  parte  terreno  firme,  base  satisfactoria  de  positiva  cer- 
tidumbre. Pero  buscó  tanto  esa  Verdad,  que  quiso  que  sobre  su 
sepulcro  se  pusiera  esta  inscripción  serenamente  expresiva:  Veri- 
latem  dilexi. . . 

Rodó  acepta  el  positivismo,  lo  mismo  que  Renán,  como  base 
de  un  desenvolvimiento  científico  estructurado  en  un  proceso  de 
hechos  de  observación  y  de  experiencia.  Pero  de  ese  proceso 
surge  más  tarde  un  idealismo  muy  personal,  que,  desprendiéndose 
de  la  sugestión  renaniana,  evoluciona,  por  vías  cada  vez  más  am- 
plias, hacia  un  optimismo  ecuánime  y  prolífico.  La  sugestión  de 
Renán  sale  de  su  espíritu  ventajosamente  transformada.  El  es- 
critor francés,  plácidamente  resignado,  se  detiene  al  borde  del  ca- 
mino, sin  desalientos  cobardes,  aunque  sin  reacciones  acentuada- 
mente benéficas.  Hijo  Rodó  de  un  mundo  nuevo  propicio  a  las 
más  espléndidas  floraciones  del  ideal,  reacciona  viril  y  gallarda- 
mente contra  ese  enervante  escepticismo.  No  se  entretiene,  como 
Renán,  el  maestro  amado,  "en  envolver  en  un  sudario  de  púrpura 
a  los  dioses  muertos",  sino  frente  "a  la  desolada  pampa  de  nuestra 
vida",  se  yergue  sobre  el  pedestal  de  una  voluntad  serena  y 
fuerte,  y  dirigiéndose  a  lo  alto,  "al  misterioso  principio  de  las  co- 
sas", le  dice:  "Si  existes  como  una  fuerza  libre  y  consciente  de 
tus  obras,  eres  como  yo,  una  voluntad,  soy  de  tu  raza,  soy  tu  se- 
mejante; y  si  sólo  existes  como  fuerza  ciega  y  fatal,  si  el  universo 
es  una  patrulla  de  esclavos  que  rondan  por  el  espacio  infinito 
teniendo  por  amo  una  sombca  que  se  ignora  a  sí  misma,  entonces 
yo  valgo  mucho  más  que  tú;  y  el  nombre  que  te  puse,  devuél- 
vemelo, porque  no  hay  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  nada  más  grande 
que  yo!" 

Fed.  García  Godoy. 

La  Vega,  Rep.  Dominicana,  enero  1919. 


LA  REPRESENTACION  DE  CUBA  LIBRE  EN 
ITALIA  DURANTE  LA  ULTIMA  GUERRA 
DE  INDEPENDENCIA  <*> 


ACLARACIONES  Y  DOCUMENTOS 

ACLARACIONES 

Que  en  ningún  evento  se  diga  que  la  esen- 
cia de  las  cosas  fué  víctima  de  las  formas  y 
los  reglamentos. 

José  de  la  Luz  y  Caballero. 

RENTE  a  algunas  informaciones  inexactas  sobre  la 
antigua  campaña  cubanófila  italiana,  que  de  la  prensa 
cubana  repercutieron  en  Italia  provocando  una  serie 
de  rectificaciones  públicas  de  algunos  eminentes  pa- 
triotas de  este  país  que  habían  cooperado  a  mi  apostolado  en  pro 
de  las  libertades  cubanas  en  los  primeros  años  de  la  última  gue- 
rra de  independencia,  se  le  permitirá  al  principal  interesado  en  la 
cuestión  aclarar  más  completamente  hechos  y  circunstancias  que 
al  parecer  se  han  olvidado  o  se  ignoran,  reproduciendo  e  ilustrando 
algunos  documentos  que  comprueban  mi  actuación  en  favor  de  la 
independencia  de  mi  querida  patria  adoptiva,  haciendo  resaltar 
también  que  ella,  aunque  en  sus  inicios  se  debiera  únicamente  al 
impulso  espontáneo  de  mi  sentimiento  y  mi  conciencia,  sin  con- 
curso alguno  de  sugestión  ajena,  luego  fué  acreditada  oficialmente, 
tan  pronto  se  dió  cuenta  de  su  importancia  la  Delegación  del  go- 

(*)  El  autor  dedica  estas  páginas  a  su  hijo  Maceo  Falco,  aviador  en  el  ejército  nor- 
teamericano, "como  estímulo,  augurio  y  nuevo  testimonio  de  su  cariño",  ya  que  no  puede 
legarle  mejor  herencia  que  "la  modesta  historia  de  sus  esfuerzos  consagrados  al  triunfo 
de  los  ideales  de  justicia  en  las  luchas  libertadoras  cubanas".  (N.  de  la  D.) 
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bierno  revolucionario  en  París,  como  una  verdadera  función  re- 
presentativa de  la  República  cubana  en  armas;  y  por  las  instruc- 
ciones que  yo  recibía  y  cumplía  del  Delegado  Dr.  Betances,  se 
patentiza  la  consideración  que  yo  tenía  como  agente  de  dicho  De- 
legado en  Italia,  hasta  el  momento  en  que  salí  para  incorporarme 
a  las  fuerzas  insurrectas  cubanas. 

Para  la  reseña  de  algunos  hechos  culminantes  de  aquella  agi- 
tación italiana  pro  Cuba,  me  serviré  de  los  fragmentos  principales 
de  la  historia  que,  con  insuperable  maestría  de  forma  y  precisión 
de  detalles,  dejó  escrita  Diego  Vicente  Tejera,  y  se  insertarán  lue- 
go algunos  telegramas  y  las  cartas  del  Delegado  cubano  en  París, 
que  aparecieron  ya  fotografiadas  de  sus  autógrafos  originales  en 
una  publicación  oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  de  la  República 
en  1905.  Otra  caria  del  mismo  Delegado,  que  figura  bajo  el  nú- 
mero VI  en  la  documentación  que  se  alega,  y  que  no  fué  incluida 
en  el  folleto  aludido,  apareció  fotografiada  también  en  la  publi- 
cación especial  con  que  el  Comité  Italiano  por  Cuba  acompañó 
el  obsequio  de  la  tarja  para  el  mausoleo  Maceo-Gómez,  en  la 
misma  fecha  de  aquél.  Y  por  último  se  reproducirá,  como  re- 
sumen, la  carta  que  en  30  de  diciembre  último  le  dirigió  el  dis- 
tinguido periodista  de  Roma,  Félix  Albani,  al  Coronel  y  Senador 
Manuel  María  Coronado. 

Espero  dejar  demostrado  cumplidamente  que  desde  que  inicié 
contra  viento  y  marea  mi  campaña  cubanófila  en  Italia,  con  mi 
discurso  de  4  de  abril  de  1898,  hasta  que  el  14  de  abril  de  1898, 
venciendo  mil  dificultades,  vine  a  Cuba,  y  luego,  hasta  la  conclu- 
sión de  la  paz,  mi  acción  de  auxiliar  del  ejército  libertador  en  el 
extranjero  y  la  posterior  de  militar  del  mismo  ejército,  represen- 
tan la  línea  recta  de  una  obra  nunca  interrumpida,  que  me  da  de- 
recho a  la  consideración  de  haber  pertenecido  por  dos  años  a  las 
huestes  revolucionarias  de  Cuba  Libre. 

Y  dejando  la  demostración  objetiva  de  esta  verdad  a  los  tes- 
timonios que  siguen,  yo  no  debiera  añadir  más,  si  no  fuera  de 
mucho  interés  sacar  de  la  misma  documentación  un  hecho  que, 
por  no  haber  sido  nunca  bien  considerado,  merece  ilustrarse  con 
una  cuidadosa  exposición  de  detalles. 

Al  mes  de  haber  iniciado  mi  propaganda  en  Italia,  y  precisa- 
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mente  en  mayo  de  1896,  me  propuse  ir  a  la  manigua  a  compartir 
con  los  revolucionarios  cubanos  los  azares  de  la  guerra  libertadora, 
y  me  dirigí  con  ese  fin  al  Delegado  en  París  pidiéndole  que  me 
hiciera  admitir  en  el  ejército  insurrecto.  Yo  ejercía  a  la  sazón 
mi  profesión  de  médico  en  Roma,  con  bastante  éxito,  y  estaba 
dispuesto  a  abandonarlo  todo  para  seguir  los  impulsos  de  aquel 
propósito,  con  tal  que  se  me  garantizara  que  mi  viaje  no  habría 
de  resultar  inútil.  En  alguno  de  los  periódicos  de  que  el  malo- 
grado escritor  Tejera  tomó  los  datos  para  su  precioso  folleto 
Italia  por  Cuba,  y  en  los  archivos  de  la  Delegación  cubana  de 
Nueva  York,  debe  constar  esta  primera  circunstancia,  por  lo  cual 
me  remito  a  la  alusión  de  Tejera,  pues  han  desaparecido,  a  causa 
de  las  múltiples  peripecias  de  mi  vida  errabunda  de  varios  años, 
muchos  de  mis  papeles,  y  entre  éstos  la  carta  de  contestación  del 
Dr.  Betances,  declarándome,  en  nombre  del  Delegado  en  Nueva 
York,  que  no  se  querían  extranjeros  en  el  ejército  cubano,  y  que 
le  resultaría  más  útil  a  la  causa  cubana  la  obra  que  en  su  favor 
yo  desarrollara  en  mi  mismo  país. 

Habiéndose  luego  hecho  más  íntimas  mis  relaciones  con  el 
Dr.  Betances,  por  el  incremento  que  iba  tomando  la  acción  del 
Comité  cubano  fundado  por  mí,  me  pareció  oportuno  aprovechar 
la  más  acentuada  simpatía  y  confianza  que  él  me  profesaba  para 
renovarle  mis  instancias  en  el  sentido  expresado,  lo  que  hice  en 
diciembre  del  mismo  año  1896,  remitiéndole  un  extracto  de  mis 
títulos  profesionales  para  que,  en  vista  de  ellos,  acreditativos  de 
los  méritos  por  mí  alcanzados  en  los  pocos  años  de  mi  carrera 
de  médico,  hiciera  considerar  a  la  Delegación  de  Nueva  York  la 
conveniencia  de  satisfacer  mi  deseo  por  la  utilidad  que  pudieran 
quizá  reportarle  al  ejército  mis  servicios  de  sanitario.  En  mis  con- 
diciones de  entonces,  y  más  por  la  situación  moral  que  mi  acti- 
vísimo apostolado  público  por  Cuba  Libre  me  había  creado  en 
mi  país,  yo  no  podía  ir  como  un  aventurero  cualquiera,  exponién- 
dome a  la  probabilidad  de  un  fracaso;  por  lo  que  debía  contar  con 
la  seguridad  de  ser  aceptado,  si  no  como  médico,  al  menos  como 
simple  soldado.  Por  segunda  vez  fué  rechazada  mi  proposición, 
como  se  verá  por  la  carta  III,  que  recibí  en  los  últimos  días  del 
año  1896. 

A  pesar  de  esta  dolorosa  decepción  seguí  desarrollando  la  obra 
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emprendida,  siempre  con  mayor  celo;  y  en  los  primeros  meses  de 
1897  mi  propaganda  había  alcanzado  tales  proporciones,  exten- 
diéndose en  todo  el  país,  que  acabó  por  constituirme  un  compro- 
miso tan  serio  y  con  tal  masa  de  trabajo  abrumador,  que  ya  no 
podía  atender  convenientemente  a  mis  tareas  profesionales;  y 
fui  abandonando  poco  a  poco  los  demás  cuidados  de  interés  per- 
sonal, por  el  nuevo  imponente  deber  contraído  ante  la  conciencia 
pública  y  ante  mi  propio  sentimiento  con  la  defensa  de  aquella 
causa  cubana  que  por  la  sugestión  de  mis  entusiasmos  se  había 
hecho  popularísima  en  Italia. 

La  oficina  del  Comité  cubano,  que  yo  había  instalado  en  mi 
domicilio  particular  de  Via  Sicilia,  en  Roma,  me  daba  muchísimo 
que  hacer  por  el  crecido  trabajo  de  correspondencia  y  las  rela- 
ciones activísimas  con  los  varios  centros  políticos  de  la  capital — 
casi  todas  las  noches  tenía  que  confeccionar  y  llevar  personal- 
mante  informaciones  especiales  para  la  prensa  diaria — ;  el  curso 
de  conferencias  que  había  iniciado  el  año  anterior,  me  exigía 
siempre  mayor  dedicación  en  vista  del  interés  que  por  ellas 
aumentaba  en  el  público  romano  (muy  frecuentemente  tenía  que 
hacer  artículos  para  los  periódicos  de  Roma  y  otras  ciudades, 
ilustrando  los  diferentes  aspectos  de  la  cuestión  cubana,  y  sostener 
polémicas  contra  los  que  de  buena  o  mala  fe  intentaban  impugnar 
las  razones  o  los  hechos  de  la  revolución) ;  a  cada  acontecimiento 
nuevo  que  se  me  señalaba  por  la  Delegación  directamente,  o 
por  medio  de  los  periódicos  de  propaganda  cubana  en  París  y 
otras  partes,  había  que  publicar  y  hacer  repartir  inmediatamente 
hojas  sueltas  o  folletos  dando  a  conocer  los  nuevos  hechos  e  ilus- 
trando convenientemente  las  noticias  de  fuente  cubana,  para  con- 
trarrestar la  propaganda  contraria  que  nos  oponía  la  Embajada 
española.  Añádase  a  estos  y  otros  trabajos,  que  por  brevedad  no 
menciono,  pero  que  bien  pueden  imaginarse  por  quien  sepa  apre- 
ciar los  efectos  que  se  lograron,  el  tener  que  trasladarme  muy  a 
menudo  aquí  o  allá,  a  varias  ciudades  del  reino,  para  pronunciar 
discursos  en  los  meetings  que  se  iban  celebrando  en  los  diferentes 
lugares  en  pro  de  Cuba  Libre,  y  juzgúese  si  pudiera  quedarme 
tiempo  suficiente  para  mis  atenciones  particulares. 

Con  tanto  incremento  de  trabajo,  ha  de  suponerse  que  aumen- 
taban también  considerablemente  los  gastos  para  las  atenciones 
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siempre  mayores  que  esa  propaganda  me  exigía,  y  los  que  tenía 
que  sufragar  en  gran  parte  con  mis  recursos  personales,  habién- 
dose rápidamente  agotado  en  los  primeros  meses  de  la  agitación 
los  pocos  fondos  (1,401  liras)  reunidos  por  el  Comité  mediante 
suscripción  popular,  la  cual,  por  las  graves  angustias  económicas 
de  Italia  en  aquel  momento  (a  raíz  de  los  desastres  africanos), 
representó  un  fracaso,  y  tuvimos  que  suspenderla  muy  pronto  para 
no  perjudicar  con  el  espectáculo  de  sus  mezquinos  resultados  el 
éxito  moral  de  la  campaña  anunciada  con  tan  brillantes  auspicios. 
De  suerte  que  la  carta  VI  del  Dr.  Betances,  autorizándome  a  uti- 
lizar el  producto  de  la  suscripción,  quedó  sin  efecto  porque  ya 
ésta  se  había  cerrado.  El  balance  pasivo  figura  en  el  acta  del  ci- 
tado Comité,  documento  en  el  cual  se  hace  mención  también  de 
los  sacrificios  pecuniarios  que  me  había  costado  hacer  frente  a 
las  crecidas  exigencias  de  la  intensificación  de  aquella  propagan- 
da (1).  Tengo  que  ratificar  también  que  de  esos  sacrificios  míos 
fué  copartícipe,  hasta  marzo  de  1897,  mi  inolvidable  amigo  Fratti, 
Diputado  al  Parlamento  nacional,  quien  murió  gloriosamente  en 
la  guerra  de  Grecia.  Después  de  la  fecha  que  acabo  de  señalar, 
la  carga  pesó  toda  sobre  mis  hombros.  Estos  últimos  detalles  ser- 
virán para  explicar  una  expresión  del  Delegado  cubano  en  la 
carta  que  se  incluye  bajo  el  núm.  V,  referente  a  mi  situación,  de 
la  que  se  enteró  hablando  con  un  hombre  público  italiano  que 
había  ido  a  París  en  aquella  época — el  diputado  Prof.  De  Ma- 
rinis,  que  fué  después  Ministro  de  Instrucción  Pública  del  reino — , 
según  pude  deducir  de  una  conversación  verbal  que  más  tarde 
tuve  con  el  mismo  Dr.  Betances  a  mi  paso  por  París,  cuando  iba 
a  embarcarme  para  Cuba.  Y  esa  situación  mía,  aludida  en  la 
carta  de  referencia,  se  sintetiza  en  las  siguientes  líneas  de  la 
carta  publicada  en  el  periódico  de  Roma  La  Idea  Democrática,  de 
30  de  marzo  último,  y  reproducida  en  la  revista  Patria  y  Libertad 
(Habana)  de  30  de  Junio,  y  en  La  Discusión  (Habana)  de  14 
de  julio  de  1918: 

. . .  Para  comprender  los  efectos  que  alcanzó  en  la  conciencia  pú- 
blica de  nuestro  país — que  estaba  tan  lejos  del  campo  de  aquella  lucha 


(1)  Las  simpatías  de  Italia  por  los  mambises  cubanos.  Publicación  de  documentos 
autorizada  por  la  Secretaría  de  Estado  de  la  República.  Con  una  introducción  del  doctor 
F.  Ortiz.  Marsella,  1905;  pág.  25. 
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5  sin  tener  lazo  alguno  de  intereses  con  aquel  pueblo — ,  haciendo  pe- 
netrar el  ardor  de  su  entusiasmo  por  la  causa  cubana  en  todas  las  al- 
mas, la  dedicación  de  Falco  a  dicho  apostolado  debió  ser  tan  absoluta 
y  completa,  de  obligarle  a  invertir  en  él  la  mayor  parte  de  su  tiempo 
con  muy  grave  perjuicio  de  su  carrera  profesional  y  sus  demás  inte- 
reses particulares. 

En  el  transcurso  de  tanto  tiempo  he  guardado  silencio  sobre 
este  particular  delicado;  y  habría  seguido  guardándolo,  si  el  hecho 
no  hubiera  salido  a  relucir  en  estos  últimos  tiempos,  con  alusiones 
públicas  de  personas  muy  respetables  de  este  país,  justificándose, 
por  consiguiente,  la  oportunidad  de  pormenorizarlo  en  este  lugar 
por  su  conexión  con  el  objeto  principal  de  esta  demostración;  es 
decir:  que  ya,  por  encima  de  cualquier  otro  cuidado,  absorbiendo 
la  causa  cubana  todas  las  mejores  actividades  de  mi  existencia 
moral,  debía  aumentar  cada  día  más  mi  impaciencia  por  ir  a  con- 
cluir mi  apostolado  en  la  manigua. 

Después  de  tanta  dedicación  exclusiva,  productora  de  resul- 
tados tan  eficaces  que  habían  hecho  subir  el  interés  del  Dr.  Be- 
tances  al  grado  entusiasta  que  se  nota  en  varias  expresiones  de 
las  cartas  que  siguieron  desde  diciembre  de  1896  hasta  mayo  de 
1897  (de  la  IV  a  la  IX),  ¿no  debía  yo  pensar  que  al  fin  se  ad- 
mitiría mi  instancia,  en  la  que  no  me  cansaba  de  hacer  hincapié, 
de  lograr  un  puesto  cualquiera  en  el  ejército  libertador?  Se  verá 
en  el  penúltimo  párrafo  de  la  carta  IX,  de  29  de  mayo  de  1897, 
que  volvió  a  negárseme,  aunque  cortésmente,  ese  favor.  Y  en- 
tonces, empujando  mi  propaganda  hasta  el  extremo  que  la  solida- 
ridad moral  del  pueblo  italiano  con  los  revolucionarios  cubanos, 
sin  más  oposición  de  ninguna  parte,  fuera  un  hecho  ya  firme- 
mente arraigado  en  la  conciencia  de  todo  el  país  (2),  la  acción 
propulsora  del  Comité  quedaba  sin  más  objeto  que  el  de  encauzar 
algunas  informaciones  de  la  prensa,  y  por  tanto  se  le  creaba  la 
necesidad  de  dar  por  terminada  su  misión  principal  con  un  acto 
de  participación  más  directa  en  la  lucha  que  se  seguía  sosteniendo 
en  la  manigua,  enviando  expresamente  un  representante  suyo  a 


(2)  Véase  en  los  fragmentos  que  siguen  de  la  historia  de  Tejera:  el  público  mitin 
de  Terni;  la  apoteosis  de  Maceo  en  Roma;  la  adhesión  oficial  del  Alcalde  de  Penne;  la 
bandera  cubana  desplegada  libremente  ante  los  Ministros  del  reino  en  el  entierro  de 
Cavallotti,  etc.,  etc. 
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los  campos  de  Cuba.  Y  así  fué  que,  elegido  yo  para  dicha  misión, 
por  ese  medio  que  me  acreditaba  suficientemente  para  ser  reci- 
bido en  los  campamentos  cubanos,  logré  el  fin  de  mis  ardientes 
deseos,  y  en  la  fecha  de  14  de  abril  de  1898,  yo,  de  agente  de  la 
revolución  en  Italia,  me  convertía  en  ciudadano-soldado  de  Cuba 
Libre. 

Mi  actuación  absolutamente  espontánea  al  principio,  según 
dije  al  empezar  esta  reseña,  luego  dependía  de  las  instrucciones 
que  iba  recibiendo  del  Delegado  cubano  y  de  mi  completa  iden- 
tificación con  los  ideales  cubanos.  De  aquellos  momentos  hacen 
fe  las  manifestaciones  más  autorizadas  de  la  opinión  cubana  de 
aquella  época,  acordándoseme  la  consideración  que  consta  en  la 
cita  siguiente: 

En  el  núm.  37,  de  24  de  marzo  de  1897,  del  periódico  Patria 
de  Nueva  York,  dirigido  a  la  sazón  por  el  ilustre  Dr.  Enrique  José 
Varona,  y  en  la  2?  columna  de  la  3?  plana,  se  leen  las  siguientes 
líneas : 

...Y  el  pueblo  cubano,  en  masa,  manifiesta  su  agradecimiento  sin 
límites  al  noble  pueblo  italiano,  a  él,  que  un  día  fué  su  hermano  de  in- 
fortunio, y  hoy  nos  presta  su  ayuda  valiosa. 

Felicitamos  calurosamente  al  valiente  agitador  cubano  Doctor  Falco, 
cuya  campaña  en  Italia,  inteligente  y  constante,  le  coloca  a  la  altura  de 
los  grandes  patriotas. 

Cuba  está  satisfecha  de  sus  hijos. 

Asimismo  El  Porvenir,  en  27  de  diciembre  de  1897,  decía  a 
propósito  del  último  discurso  que  pronuncié  en  Roma  para  inau- 
gurar la  bandera  del  "Círculo  A.  Maceo": 

nuestro  distinguidísmo  Dr.  Falco  de  Roma  etc. 

Por  más  que  los  hechos  de  la  agitación  cubanófila  italiana  se 
dieran  a  conocer  oportunamente  por  algunos  egregios  patriotas 
de  Cuba  (D.  V.  Tejera,  F.  Ortiz,  J.  Castellanos),  que  estimaron 
debiera  con  ese  detalle  integrarse  la  historia  del  concurso  que  de 
varias  partes  se  les  prestó  a  los  esfuerzos  de  los  libertadores  cu- 
banos, sin  embargo,  sea  por  no  estar  ellos  perfectamente  entera- 
dos de  algunos  detalles,  sea  por  la  escasa  publicidad  que  a  los 
hechos  mismos  se  les  diera  en  su  oportunidad,  al  cabo  de  tantos 
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años  aparecieron  notablemente  desfiguradas  varias  circunstancias, 
al  punto  de  hacer  necesario  que  dos  hombres  eminentes  de  la  de- 
mocracia italiana — Héctor  Ferrari  y  Félix  Albani — intervinieran 
para  restablecer  la  verdad  en  su  lugar.  Y  por  la  parte  muy  prin- 
cipal que  yo  tuve  el  honor  de  representar  en  ellos,  he  cedido  a 
las  insistencias  de  mis  amigos  de  Italia  saliendo  de  la  reserva  que 
guardé  hasta  ahora,  para  ratificar  y  completar  las  manifestacio- 
nes citadas  con  esta  publicación  definitiva  destinada  a  mis  amigos 
de  Cuba,  haciendo  resaltar  objetivamente  que  desde  el  4  de  abril 
de  1896,  hasta  la  terminación  de  la  guerra  de  independencia,  es- 
tuve constantemente  al  servicio  de  la  revolución  cubana,  así  como 
después,  hasta  hoy,  toda  la  actividad  de  mi  existencia,  sin  inte- 
rrupción de  un  solo  momento,  ha  sido  empleada  en  bien  de  Cuba 
con  la  fe  constante  y  la  invariable  consecuencia  que  se  reflejan 
en  todos  mis  trabajos  posteriores. 

Dr.  Francisco  Federico  Falco. 

Rapallo   (Genova),  octubre  de  1918. 

FRAGMENTOS  DEL  FOLLETO  "ITALIA  POR  CUBA" 
DE  DIEGO  V.  TEJERA 

I. — La  propaganda  cubana  en  Italia  hasta  noviembre  de  1896. 

El  4  de  abril  de  1896  sonó  por  vez  primera  el  nombre  de 
Cuba  (3)  en  un  centro  político  italiano.  Hallábanse  reunidos  re- 
presentantes de  las  diversas  fracciones  del  partido  republicano, 
ocupándose  en  asuntos  propios,  cuando  el  Dr.  Falco  pidió  que  la 
cuestión  cubana  fuese  considerada  como  del  partido.  La  insólita 
proposición  desconcertó  al  parecer  a  los  representantes,  pues  aun- 
que todos  ellos  eran,  a  fuer  de  republicanos,  partidarios  de  la  li- 
bertad de  Cuba,  no  se  avinieron  a  incluirla  en  su  programa  pú- 
blico. Pero  la  idea  del  Dr.  Falco  quedaba  lanzada  en  buen  te- 
rreno, y  dos  días  después  un  grupo  de  esos  mismos  hombres  sus- 
cribía un  llamamiento  fervoroso  al  pueblo  italiano  en  favor  de 


(3)  Para  la  relación  de  todos  estos  hechos  me  he  servido  de  los  periódicos  L'Jn- 
transigeant,  11  Futuro  Sociale,  The  New  York  Herald,  The  Sun,  Patria,  la  Revista  de 
Cayo  Hueso  y,  sobre  todo,  de  La  República  Cubana.  (Nota  original  de  Tejera.) 
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los  cubanos.  Como  consecuencia  de  este  manifiesto  y  para  rea- 
lizar su  espíritu,  creóse  al  punto  el  "Comité  Central  de  la  Liber- 
tad de  Cuba",  compuesto  de  los  hombres  más  conspicuos  de  la 
democracia  italiana.  La  Cámara  estaba  allí  representada  por  di- 
putados como  Juan  Bovio,  Salvador  Barzilai,  Federico  Zuccari, 
Antonio  Fratti  y  Federico  Gattorno;  la  Masonería,  nada  menos 
que  por  su  Gran  Maestro  adjunto,  Héctor  Ferrari;  el  valiente 
cuerpo  de  Voluntarios  Garibaldinos,  por  el  Dr.  Ferruccio  Tolomei; 
el  Ayuntamiento  de  Roma,  por  el  concejal  Emilio  Nissolino;  la 
prensa,  por  Félix  Albani  y  el  Dr.  Falco,  y  las  damas  italianas  por 
la  señora  Adela  Albani.  E  inmediatamente  el  avanzado  y  popular 
periódico  //  Futuro  Sociale  se  brindó  como  órgano  de  los  trabajos 
de  tan  respetable  Comité.  Pocos  meses  después,  con  idéntico  pro- 
pósito y  por  excitación  de  un  italiano  también,  el  célebre  agitador 
Amílcar  Cipriani,  se  constituyó  en  París  un  Comité  Francés,  que 
no  obtuvo  ¡ay!  más  apoyo  que  el  de  Rochefort.  Ahí  queda  en 
patente  contraste  la  actitud  de  italianos  y  franceses  respecto  a  los 
cubanos. 

El  20  de  septiembre  repartía  profusamente  //  Futuro  Sociale 
una  hoja  suelta  del  Dr.  Falco,  La  Stella  Solitaria,  que  daba  a 
conocer  detalladamente  nuestra  causa,  y  en  la  misma  hoja  apa- 
recía el  manifiesto  de  un  nuevo  Comité  de  Señoras,  llamamiento 
sentido  y  caluroso  dirigido  a  la  mujer  italiana  y  a  la  española. 

Esa  propaganda  tenía  que  dar  fruto,  y  ya  al  término  del  año 
de  96  el  movimiento  en  favor  de  Cuba  se  había  extendido  a 
otras  ciudades  italianas,  creando  en  diversos  puntos  de  la  Pe- 
nínsula un  sentimiento  tal,  que  obligaba  a  periódicos  monárquicos, 
como  el  Corriere  di  Napoli  e  //  resto  del  Carlino,  a  hablar  desfa- 
vorablemente de  España  en  su  colonia  y  a  condenar  la  conducta 
bárbara  de  Weyler. 

A  principios  de  octubre  comenzaba  el  Dr.  Falco,  en  el  salón 
de  los  "Supervivientes  de  las  Luchas  Patrias",  una  serie  de  con- 
ferencias públicas  sobre  la  cuestión  cubana,  institulándose  la  pri- 
mera: Fases  históricas  de  la  isla  de  Cuba,  y  su  derecho  a  la  li- 
bertad. 

Y  en  noviembre  surge  un  hecho  de  importancia.  Multitud  de 
sociedades  de  Roma  e  innumerable  pueblo  honraban  en  Mentana, 
el  día  7,  la  memoria  de  los  garibaldinos  caídos  en  su  heroica  lu- 
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cha  contra  los  franceses  de  Napoleón  III,  y  cuando  por  turno  le 
tocó  al  Dr.  Falco  dirigirse  a  sus  conciudadanos  desde  lo  alto  del 
monumento  conmemorativo,  empezó  el  orador  a  hablar  de  los 
cubanos.  La  policía  trató  al  punto  de  hacerlo  callar;  pero  el  pue- 
blo en  masa  deshízose  en  aplausos,  y  por  vez  primera  salió  del 
seno  de  una  muchedumbre  europea  un  viva  atronador  a  Cuba 
Libre. 

A  raíz  y  como  consecuencia  de  la  manifestación  de  Mentana, 
provocada  por  el  Dr.  Falco,  principiaron  las  relaciones  oficiales 
entre  éste  y  el  Dr.  Betances,  Subdelegado  del  gobierno  revolu- 
cionario en  París.  Sólo  una  vez  se  había,  antes,  dirigido  el  doctor 
Falco  al  representante  cubano,  y  fué  en  mayo  de  ese  año  (1896), 
pidiendo  un  puesto  en  el  Ejército  Libertador.  Pero  el  Dr.  Be- 
tances había  respondido  suplicándole  que  permaneciese  en  Italia, 
donde  su  presencia  era  más  útil. 


2. — El  libro  "La  Lotta  di  Cuba". 

El  1?  de  noviembre  de  1896  (4)  sale  a  luz,  con  el  título  de 
La  lucha  de  Cuba  y  la  Solidaridad  Italiana,  un  libro  del  Dr.  Falco 
cuidadosamente  compuesto  y  editado,  con  prefacio  tan  sustancioso 
como  brillante  del  insigne  filósofo  y  hombre  público  Juan  Bovio, 
provisto  de  un  excelente  mapa  de  Cuba  en  que  se  marca  paso  a 
paso  el  avance  y  se  localizan  los  episodios  significativos  de  la  re- 
volución y  adornado  de  un  buen  número  de  grabados — retratos  de 
prohombres  y  escenas  de  la  guerra — ,  obra  de  artistas  como  Fe- 
rrari, Galantara,  Giusti  y  Amato.  Para  dar  alguna  idea  de  lo 
comprensivo  de  este  libro,  enumeraremos  los  capítulos,  advir- 
tiendo que  cada  uno  de  ellos  dilucida  perfectamente  la  materia 
que  es  su  objeto. 

I.  Introducción. — El  momento  histórico  y  nuestra  agitación 
por  la  libertad  de  Cuba. — Nuestra  fe. — Las  leyes  de  la  historia  y 
la  moral  del  materialismo. — El  significado  positivo  de  la  revolu- 
ción.— Desde  el  campo  cubano. 


(4)  En  el  texto  del  folleto  de  Tejera  está  indicada  equivocadamente  la  fecha  Jo  de 
enero  de  1897,  mientras,  como  se  verá  por  la  carta  II  del  Dr.  Betances,  el  libro  de  re- 
ferencia había  salido  en  noviembre  del  año  anterior. — F.  F.  F. 
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II.  Cuba,  su  pueblo  y  su  desarrollo  económico. — Las  Anti- 
llas y  el  Mediterráneo  americano. — El  descubrimiento  (Cristóbal 
Colón  y  Sebastián  de  Ocampo). — Superficie,  configuración  y  di- 
visión territorial  de  la  Isla. — Naturaleza  de  Cuba:  geología,  flora, 
fauna,  posición  comercial,  suelo  y  subsuelo. — La  formación  del 
pueblo  cubano  (apuntes  etnológicos  y  demográficos). — La  pobla- 
ción.— Los  indios. — Hatuey. — La  venta  de  esclavos. — La  vida  del 
esclavo. — Blancos  por  fuerza. — Abolición  de  la  esclavitud. — Selec- 
ción social  hacia  la  unidad  nacional. — Clima  y  patología  indíge- 
na.— Fases  de  la  colonización. — Fiebre  amarilla. — Disentería  y  có- 
lera.— Enfermedad  de  los  azucareros. — Paludismo. — La  Isla  de  Pi- 
nos.— Producción  agrícola:  azúcar,  tabaco,  cacao,  café,  frutas. — 
Las  propiedades  agrícolas  en  círculo. — Crianza  de  ganado. — In- 
dustria y  Comercio. — La  invasión  inglesa. — Industrias  manufac- 
tureras.—  Cambios. —  Ferrocarriles. —  Telégrafos. —  La  iniciativa 
cubana. 

III.  De  1805  a  1878.  La  guerra  de  los  diez  años. — Pródro- 
mos de  la  agitación. — Reflejos  de  la  revolución  francesa. — Orí- 
genes del  descontento. — Concesiones  por  miedo. — España  misma 
es  la  autora  de  la  rebelión. — Primeras  señales:  las  conspiraciones 
del  "Aguila  Negra"  y  de  la  "Estrella  Solitaria". — Los  precursores: 
Heredia  y  Saco.  El  poeta  Plácido.  Agüero  y  Narciso  López. — El 
Presidente  Buchanan  quiere  comprar  a  Cuba. — La  guerra  de  los 
diez  años. — En  Yara. — En  el  teatro  de  Villanueva. — La  proclama 
del  20  de  febrero  de  1869. — La  constitución  de  la  primera  repú- 
blica.— Carlos  /Manuel  de  Céspedes. — El  fusilamiento  de  los  estu- 
diantes.— Fin  de  la  guerra. — Una  victoria  de  Pirro. — El  pacto  del 
Zanjón. 

IV.  Después  del  Zanjón.  Causas  de  la  presente  guerra. — 
Después  de  1878:  El  sistema  del  engaño. — El  general  Polavieja 
hace  revivir  en  Cuba  a  César  Borgia. — Los  hermanos  Leyte-Vi- 
dal. — El  hecho  de  Tunas  de  Bayamo. — Constitución  política  de  la 
Isla  en  este  último  período. — Los  diputados  cubanos  en  las  Cor- 
tes de  Madrid. — Las  Audiencias. — Consejos  provinciales  y  Ayun- 
tamientos.— Los  empleos. — La  expoliación  de  la  Isla. — Triple  sis- 
tema de  explotación. — Organización  económica  de  Cuba. — La  bu- 
rocracia.— Los  Capitanes  Generales. — La  Deuda. — Cómo  se  gas- 
taba el  dinero  cubano. — La  Guardia  Civil,  el  Orden  Público  y  la 
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hipocresía  constitucional  en  Cuba. — El  concurso  de  la  sugestión 
del  ejemplo  de  los  Estados  Unidos. 

V.  José  Martí. — El  apóstol  de  la  Religión  de  la  Patria. — La 
proclama  de  Montechristi. 

VI.  La  guerra  actual. — Desde  el  24  de  febrero  de  1895  hasta 
hoy. — Figuras  de  la  revolución  (Bosquejos  y  perfiles). — El  Ge- 
neral en  Jefe. — Una  familia  típica  de  héroes  criollos. — Tres  ra- 
zas (Moneada,  Rabí  y  Roloff) . — Las  expediciones  clandestinas  y 
Calixto  García  Iñíguez. — El  ángel  de  la  Guerra. — Durante  la  re- 
volución: la  constitución  de  la  república  en  Jimaguayú. — Las  vic- 
torias efectivas  de  los  insurrectos. — Las  "Hijas  de  Martí"  y  la 
Cruz  Roja  cubana. — Las  mujeres  cubanas. — La  corrección  y  ge- 
nerosidad de  los  cubanos  y  la  ferocidad  de  los  españoles. — La 
muerte  de  Antonio  Maceo. 

VIL  La  poesía  en  Cuba. — Heredia,  íolón  y  Luaces. — Pedro 
Figueredo  y  la  Bayamesa. 

VIII.  La  cuestión  cubana  y  la  solidaridad  de  los  pueblos. — 
Cuba  y  los  Estados  Unidos. — El  Congreso  Boliviano. — Un  pro- 
nóstico.— El  juicio  de  la  Historia. — La  solidaridad  de  los  italianos. 

Sorprende  la  vasta  y  buena  información  del  Dr.  Falco,  y  su 
libro,  escrito  con  amor  sincero  de  la  libertad  y  de  la  humanidad, 
produjo  sana  y  duradera  impresión  en  sus  compatriotas.  Ya  Cu- 
ba no  era,  en  realidad,  un  país  desconocido  para  Italia. 

3. — Llamamiento  al  pueblo  francés. 

Fiestas  y  meetings  por  la  llegada  a  Roma  del  cubano  Caymari. 

En  vista  del  precioso  resultado  de  la  propaganda  en  la  penín- 
sula italiana,  la  Subdelegación  de  París  indicó  al  Dr.  Falco  la 
conveniencia  de  agitar  también  al  pueblo  francés.  Entonces  vió 
la  luz  el  levantado  y  ardoroso  llamamiento  que  el  ilustre  Bovio, 
en  nombre  de  la  democracia  de  su  país,  dirigió  a  la  democracia 
francesa,  al  propio  tiempo  que  los  estudiantes  italianos,  por  medio 
de  un  comité  que  componían  tres  miembros  de  cada  Facultad, 
enderezaron  otra  noble  y  apasionada  invitación  a  sus  hermanos 
de  París,  para  que  expresasen  un  voto  de  simpatía  hacia  el  pueblo 
que  allá,  en  el  Nuevo  Mundo,  pugnaba  heroicamente  por  ascender 
a  la  vida  del  derecho.  A  excepción  del  fogoso  Rochefort,  que  se- 
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cundo  el  esfuerzo  en  su  periódico  L'Intransigeant,  y  de  algunas 
otras  pocas  almas  nobles,  nadie  respondió,  en  la  gran  capital  re- 
volucionaria, a  aquellas  voces  venidas  del  otro  lado  de  los  Alpes. 

En  esto  ocurrió  en  Italia  un  incidente  vulgar,  pero  al  cual 
el  Dr.  Falco  y  las  circunstancias  diéronle  proporciones  colosales. 
Sucedió  que  acababa  de  llegar  a  Roma,  como  simple  viajero,  un 
cubano,  el  Sr.  Bernardo  Caymari,  acompañado  de  su  esposa,  hija 
del  venerable  patriota  Domingo  Goicouría,  ejecutado  en  garrote  vil 
por  los  infames  dominadores  de  la  colonia.  El  Dr.  Falco  concibió 
rápidamente  el  pensamiento  de  aprovechar  la  llegada  del  cubano 
para  promover  una  nueva  agitación,  una  manifestación  en  favor 
de  Cuba,  y  al  punto  se  improvisó  una  recepción  espléndida  en 
el  Ladies  Club.  Los  miembros  del  Comité  Central,  diputados  y 
periodistas  republicanos,  otros  representantes  de  la  democracia  y 
multitud  de  damas  distinguidas,  acudieron  a  saludar  a  Cuba  re- 
belde y  combatiente  en  la  persona  de  uno  de  sus  hijos.  El  nombre 
de  nuestra  patria,  aclamado  en  vivas,  volvió  a  sacudir  la  atmós- 
fera de  la  Ciudad  Eterna,  que  vibró  además  esa  noche  con  unos 
acordes  extraños,  que  por  primera  vez  se  oían,  vivos,  enérgicos, 
triunfales:  los  acordes  del  Himno  Bayamés.  Apenas  cundió  en 
Italia  la  noticia  de  la  presencia  del  cubano  en  Roma,  empezaron 
a  llover  los  telegramas  y  las  cartas  de  felicitación:  saludos  cor- 
diales y  vehementes  de  la  democracia  de  Milán,  de  los  republi- 
canos de  Pavía,  de  la  confederación  obrera  de  Génova,  del  par- 
tido republicano  de  Toscana,  de  los  demócratas  de  Florencia,  de 
Pescara,  de  Téramo,  y  Macherata,  de  las  logias  El  Deber,  Orsini 
y  Campanella;  de  la  Fraternidad  militar,  de  los  Círculos  Saffi, 
Quadrio  y  Posenti;  de  la  Confraternidad  obrera  y  de  la  demo- 
cracia de  Liorna.  La  ciudad  obrera  de  Terni  hizo  más:  decidió 
celebrar  el  próximo  aniversario  del  levantamiento  cubano,  y  por 
conducto  de  su  diputado  en  la  Cámara  invitó  al  Sr.  Caymari  a  la 
fiesta.  El  24  de  febrero  el  Sr.  Caymari  y  la  Comisión  de  honor 
que  lo  acompañaba,  bajaban  al  paradero  de  Terni,  donde  12,000 
obreros  los  recibieron  con  entusiasmo  indescriptible.  Hubo  dis- 
cursos, y  uno  de  aquellos  francos  hijos  del  pueblo  manifestó  la 
pena  que  sentían  sus  compañeros  por  haber  tenido  que  trabajar 
en  la  coraza  del  Colón.  No  os  apenéis,  interrumpió  Caymari:  la 
coraza  del  pecho  del  cubano  es  más  fuerte  todavía.  La  frase  fué 
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acogida  con  vivas  delirantes  e  hizo  luego  el  viaje  de  la  prensa. 
Por  la  noche,  meeting  de  5,000  personas,  himnos  de  Garibaldi  y 
de  Bayamo  respondiéndose  corno  voces  de  dos  pueblos  amigos, 
discurso  del  Dr.  Falco  y  adhesión  pública  y  ferviente  del  diputado 
Pantano  a  nuestra  causa,  entre  frenéticos  aplausos;  y  después  del 
meeting,  banquete  popular  de  2,000  cubiertos  y  votos  inacabables 
por  la  libertad  de  Cuba.  ¡Noble  ciudad  de  Terni,  sana  familia  de 
hijos  del  trabajo! 

4. — La  apoteosis  de  Maceo  en  Roma  y  discursos  de  propaganda 
en  otras  ciudades  italianas. 

La  Subdelegación  de  París  venía  instando  al  Dr.  Falco  para 
que  hiciese  hablar  públicamente  a  Bovio,  por  la  resonancia  que 
su  palabra  habría  de  tener  en  toda  Europa.  El  doctor  preparó 
con  ese  fin  una  solemnidad,  que  había  de  ser  la  apoteosis  de  Ma- 
ceo, y  el  28  de  febrero  acudieron  al  teatro  Esquilino  represen- 
tantes de  todos  los  centros  de  la  democracia  del  país,  los  estu- 
diantes de  la  capital,  mostrando  en  sus  gorras  los  colores  de  las 
diversas  Facultades,  personajes,  familias  conocidas  y  un  pueblo 
innumerable,  llevando  casi  toda  la  concurrencia  los  colores  de 
Cuba  en  el  ojal.  En  el  fondo  del  escenario  está  el  gran  busto  de 
Maceo,  envuelto  en  su  bandera,  y  la  orquesta,  escondida  detrás, 
estalla  en  el  Himno  de  Bayamo  al  aparecer  el  ilustre  Bovio  ro- 
deado de  varios  diputados  de  la  extrema  izquierda,  del  Dr.  Falco 
y  del  Sr.  Caymari.  El  doctor  expone,  en  resumen,  los  trabajos 
del  Comité  Central  en  favor  de  la  Revolución  Cubana,  lee  en 
seguida  multitud  de  telegramas  venidos  de  todos  los  puntos  del 
país  y  descubre  por  último  el  busto  de  Maceo,  entre  aplausos  en- 
sordecedores. Álzase  por  fin  el  gran  demócrata  Juan  Bovio,  y 
con  esa  elocuencia  que  conoce  toda  Europa,  emprende  la  más  de- 
tallada y  conmovedora  historia  de  la  familia  entera  de  Maceo,  y 
cuando  llega  a  la  caída  del  héroe  legendario,  el  público,  ya  de 
pie,  tembloroso,  deshecho  en  lágrimas,  tributa  a  la  abnegada  fa- 
milia y  a  su  último  mártir  la  ovación  sin  duda  más  imponente, 
más  hondamente  sentida  que  hasta  ahora  haya  arrancado  su 
memoria. 

El  9  de  marzo  fué  el  Dr.  Falco  a  Téramo  y  el  12  a  Pescara, 
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promoviendo  en  ambos  puntos  solemnidades  en  conmemoración 
de  Maceo. 

Llegó  poco  después  un  período  de  elecciones  políticas  gene- 
rales y  la  candidatura  del  Dr.  Falco  fué  propuesta  por  Juan  Bovio 
mismo  en  el  colegio  electoral  de  Penne,  en  los  Abruzos,  como 
afirmación  significativa  en  favor  de  Cuba  libre,  candidatura  apo- 
yada desde  el  primer  instante  por  el  Comité  Central  de  Roma  y 
la  Clínica  Médica  de  Bolonia  y  alentada  por  la  Subdelegación 
cubana  de  París.  El  doctor  había  declarado  que  consentía  en  la 
presentación  de  su  candidatura,  aunque  abrigaba  la  firme  reso- 
lución de  ir  a  terminar  su  apostolado  en  la  manigua,  porque  pen- 
saba que  ese  movimiento  electoral  contribuiría  a  la  eficacia  de  su 
propaganda.  El  18  de  marzo  hallábase  en  Ancona,  y  allí  habló 
también  de  Cuba,  iniciando  y  prosiguiendo  con  éxito  una  cam- 
paña en  su  favor,  y  después,  tras  veinte  días  de  continua  agita- 
ción en  la  región  virgen  de  los  Abruzos,  fué  a  cerrar  sus  tra- 
bajos con  un  gran  meeting  en  el  teatro  de  Penne,  acontecimiento 
que  el  Alcalde  comunicó  oficialmente  a  la  Subdelegación  de  Pa- 
rís (5).  El  pueblo  entero  había  aclamado  a  Cuba  libre,  al  son 
del  himno  rebelde. 


5. — El  círculo  Maceo.  Protesta  por  la  amenaza  de  expulsión 
del  Dr.  Betances,  y  la  bandera  cubana  en  el  entierro  de 
Cavallotti. 

En  octubre  del  mismo  año,  la  juventud  de  los  barrios  nuevos 
de  Roma  constituye  una  vasta  asociación  política  con  el  título 
de  Círculo  Antonio  Maceo.  A  este  centro  se  debió  la  ardiente 
agitación  contra  el  gobierno  francés,  cuando  quiso  expulsar  a 
Betances  de  su  territorio. 

Entretanto  no  desmayaba  el  Dr.  Falco  en  su  propaganda,  cada 
día  más  fructuosa,  y  seguía  dando  conferencias  en  diversas  ciu- 
dades, y  escribía  artículos  en  el  Futuro  Sociale,  en  el  Don  Quis- 


(5)  Al  dar  cuenta  de  este  hecho,  La  República  Cubana  del  8  de  abril  del  97,  añade: 
"La  causa  cubana  gana  cada  día  terreno  no  solamente  en  los  centros  populares  o  en 
ciertos  grupos  políticos,  sino  también  en  las  esferas  oficiales." — (Nota  original  de 
Tejera.) 
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ciotte,  en  el  Messaggero  y  el  ¡Avanti!,  de  Roma,  en  el  Italia  del 
Popólo,  de  Milán,  y  en  el  Roma,  de  Nápoles. 

El  6  de  marzo  del  98  muere  en  desafío  el  diputado  Cavallotti, 
grande  amigo  de  Cuba,  y  el  9,  en  los  funerales,  el  Dr.  Falco  re- 
presentaba a  nuestra  patria,  por  orden  de  la  Subdelegación  cu- 
bana de  París.  Los  socios  del  Círculo  Maceo  sacaron  la  bandera 
cubana  y  los  estudiantes  de  la  Universidad  llevaban  palmas  na- 
turales, sujetas  con  el  lazo  tricolor:  hecho  que  inspiró  allí  un 
apostrofe  patético  a  Edmundo  de  Amicis,  en  su  alocución  de 
adiós  a  Cavallotti.  Esta  atrevida  exhibición  de  los  colores  de  una 
colonia  rebelde  en  medio  de  una  capital  monárquica,  hízose  ante 
120,000  personas,  entre  las  cuales  estaban  los  ministros  del  Rey, 
sus  senadores  y  sus  diputados.  El  periódico  Patria,  de  Nueva 
York,  dió  cuenta  detallada  de  este  hecho  insólito,  que  también 
regocijó  a  Ulntransigeant  de  Rochefort. 

6. — LA  CREDENCIAL  DEL  COMITE  CUBANO  EN  ROMA  Y  ULTIMOS  ACTOS 
DE  PROPAGANDA. 

\ 

. . .  Este  documento,  escrito  de  puño  y  letra  del  ilustre  Bovio 
sobre  una  hoja  del  papel  oficial  de  la  Cámara  de  Diputados  y  fir- 
mado por  todos  los  miembros  del  Comité,  fué  traído  por  el  doctor 
Falco  al  Presidente  Sr.  Bartolomé  Masó.  Diéronle  además  cre- 
denciales al  delegado  italiano  la  juventud  republicana  de  Liorna 
y  los  representantes  de  diversas  regiones  de  la  península,  reu- 
nidos el  21  de  abril  en  Génova,  donde  tuvo  el  doctor  ocasión  de 
pronunciar  un  último  discurso,  desde  la  tribuna  del  Círculo  Maz- 
zini.  Hablaron  de  esta  delegación  del  Dr.  Falco  casi  todos  los 
periódicos  de  Italia,  La  Reforma  de  Bruselas,  el  Daily  News  de 
Londres  y  el  Herald,  el  Journal  y  el  Sun  de  Nueva  York. 

Antes  de  salir  de  Roma,  había  el  Dr.  Falco  participado  en  una 
bonita  ceremonia.  El  Círculo  Antonio  Maceo  iba  a  bautizar  su 
bandera,  bajo  la  presidencia  de  Bovio  y  el  padrinazgo  de  Be- 
tances,  quien  había  pedido  al  Dr.  Falco  que  lo  representase  en 
esa  fiesta. 
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ALGUNOS  DE  LOS  TELEGRAMAS  DE  LA 

DELEGACION  CUBANA 
ENVIADOS  AL  AGENTE  DR.  FALCO.  (6) 

Por  la  conmemoración  de  Maceo  en  la  Universidad  de  Roma: 

15  diciembre  de  1896. 
"Au  nom  des  braves  qui  combattent  á  Cuba  contre  le  despo- 
tisme  aux  abois,  je  remercie  la  jeunesse  universitaire  italienne 
qui  se  découvre  devant  le  héros  traítreusement  massacré  avec  son 
Etat  Major.  La  révolution  un  instant  arretée  devant  le  cadavre 
de  Maceo  pour  le  salouer  a  repris  son  cours.  Fraternité. 

Betances." 


Por  la  apoteosis  de  Maceo  en  ei  teatro  Esquilino  de  Roma: 

28  febrero  de  1897. 
"Salut  fraternel;  démocrates  italiens  donnent  noble  exemple 
solidarité:  Honneur  á  eux.  Cuba  Libre  reconnaissante  fait  voeux 
bonheur  Italie. 

Betances." 


Por  la  2.a  conmemoración  de  Maceo  en  Roma: 

9  diciembre  de  1897. 
"Salut  fraternel  au  nom  colonie  cubaine  Paris  au  brillant 
défenseur  des  droiís  á  notre  indépendence.  Gratitude,  solidarité. 

Betances." 


Por  el  mensaje  del  "Círculo  Antonio  Maceo"  de  Roma 
al  Gobierno  francés: 

9  diciembre  de  1897. 
"Transmettez  Club  Maceo  expression  gratitude.    Ses  voeux 
sont  un  viril  encouragement  cubains  fréres  italiens.  lis  se  souvien- 
dront.  Vive  la  République! 

Betances." 


(6)  F.  Ortiz:  Las  simpatías  de  Italia  por  los  Mambises  cubanos. — Publicación  au- 
torizada por  la  Secretaría  de  Estado.  Marsella,  1905;  pág.  51. 
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Por  la  muerte  del  Diputado  nacional  Cavallotti. 

10  marzo  de  1898. 
"ínscrivez  chez  Cavallotti  la  profonde  douleur  de  "Cuba 
Libre". 

Betances." 

Por  la  inauguración  de  la  bandera  del  "Círculo  Maceo"  de  Roma: 

4  abril  de  1898. 
Suis  heureux,  fier,  titre  parrain  cercle  Maceo  symbole  indé- 
pendace  absolue  Cuba.  Sympathie  démocratie  italienne  précieuse 
pour  nous.  Cuba  Libre  se  souviendra  origine  latine  proclamant 
fraternité  des  peuples.  Malade,  alité,  mon  voyage  impossible, 
propose  Falco  agisse  en  non  nom.  Vive  la  démocratie  italienne! 

Betances." 

* 

CARTAS  DEL  DELEGADO  CUBANO  DR.  BETANCES  (7) 
AL  DR.  FALCO. 

I 

(Escudo  de  Cuba) 

delegación  Paris,  7  Octobre  1896. 

Monsieur  Francisco  Federico  Falco. 

Rome. 

Monsieur; 

J'ai  regu  vos  deux  lettres  (16  Septembre  et  28  Septembre), 
la  l.ére  le  3  Octobre,  la  2.e  le  7  et  trois  N.os  du  journal  U avenir 
social. 

Je  vous  remercie  au  nom  de  mes  compatriotes  et  en  mon  nom 
propre  des  sentiments  que  vous  y  manifestez  et  nous  serons  tres 
heureux  de  voir  réussir  vos  généreux  travaux.  L'important  Co- 
mité italien  nous  donne  aujourd'hui  une  preuve  de  solidarité  que 

(7)  Los  fotograbados  reproduciendo  los  originales  de  estas  cartas  se  insertaron  en 
la  publicación  oficial  citada,  de  la  pág.  54  a  la  72,  y  una  de  ellas  (la  VI)  en  el  folleto 
del  Comité  italiano,  de  la  misma  fecha,  en  la  pág.  4. 
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les  Cubains  n'oublieront  jamáis.  Nous  en  remercions  cordialement 
la  démocratie  italienne  si  bien  représentée  en  cette  circonstance 
par  votre  vaillant  Comité,  le  premier  qui,  en  Europe,  ait  élevé  la 
voix  en  notre  faveur.  Nous  vous  inscrivons  done  parmi  nos  plus 
chalereux  défenseurs  et  nous  vous  en  garons  la  plus  profonde 
gratitude. 

Veuillez  présenter  mes  salutations  fraternelles  á  vos  amis  qui 
sont  les  notres  et  croyez-moi 
Votre  tout  dévoué, 

Betances. 

II 

Paris,  22  Novembre  96. 

Cher  confrére  et  ami, 

Désirant  faire  connaítre  aux  différents  Comités  Cubains,  le 
travail  du  Comité  italien,  je  vous  serai  obligé  de  me  faire  envoyer 
Cent  exemplaires  de  la  brochure  (La  lotta  di  Cuba)  que  vous 
avec  publiée. 

Fraternellement, 

Betances. 

III 

Paris,  18  Décembre  96. 

Cher  confrére  et  ami,  j'ai  bien  recu  vos  deux  lettres  (14  et  15 
du  courant)  et  les  deux  télégrammes  dont  l'un  a  été  envoyé  au 
Capitain  du  Laurada  et  l'autre  m'a  été  adressé  par  la  jeunesse 
universitaire  italienne... 

L'idée  que  des  télégrammes  italiens  adressés  á  Rochefort  par 
la  démocratie  italienne  á  la  démocratie  frangaise  et  par  les  étudiants 
italiens  aux  étudiants  franjáis  faisant  appel  á  la  solidarité  hu- 
maine  en  faveur  de  Cuba,  seraient  d'un  grand  effet. 

II  faudrait  insister  sur  ce  point  que  les  richesses  de  France  et 
d'Italie  vont  servir  á  maintenir  sous  un  joug  odieux  un  peuple 
digne  de  Tindépendence,  etc.  etc. 

Signez  vous  méme  avec  le  professeur  Bovio  et  ceux  des  amis 
que  vous  choisirez. 
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J'arrive  au  dernier  paragraphe  tres  important.  Ce  serait  une 
joie  pour  moi  de  voir  figurer  dans  Tarmée  cubaine  des  hommes 
come  vous.  Vous  n'aviez  pas  besoin  de  m'envoyer  l'état  de  vos 
services,  que  je  viens  de  parcourir  et  que  je  vous  renverrai.  Je 
vous  connais  des  les  premieres  letres  que  vous  m'avez  fait  le 
plaisir  de  m'écrire;  et  depuis  mon  opinión  a  été  confirmée  plei- 
nement  par  votre  travail  d'organisateur  aussi  intelligent  qu'enthou- 
siaste  sur  la  révolution  cubaine.  Je  vous  puis  diré  que  je  vois 
devant  vous  un  bel  avenir.  Aussi  serais-je  coupable  si  je  pouvais 
me  préter  sans  réñexion  á  vous  détourner  de  la  route  que  vous 
suivez  en  ce  moment.  D'un'autre  cóté  comment  pouvais-je,  moi 
qui  sais  estimer  ce  que  vous  valez,  me  résoudre  á  priver  Cuba  de 
votre  appui  en  ítaüe?  Ne  voulez-vous  pas  que  nous  continuions 
a  travailler  ensemble?  Je  serais  pour  ma  part  tres  heureux  de 
faire  route  ensemble  avec  vous.  J'ai  des  raisons  pour  croire  que 
ce  serait  le  meilleur  parti  á  prendre.  Notre  guerre,  croyez-moi, 
est  une  lutte  dont  on  ne  se  fait  pas  une  idee  en  Europe  et  aucun 
étranger  ou  presqu'aucun  n'a  pu  s'y  faire.  L'effort  de  l'Espagne 
a  été  prodigieux;  le  notre  a  été  et  devra  étre  bien  supérieur. 
Travaillons  ici,  voulez-vous?  C'est  un  vieil  ami,  un  frére  qui  a 
cinquante  ans  de  lutte,  qui  vous  le  conseille.  Nous  nous  verrons 
peut  étre  un  jour  et  vous  me  donnerez  raison. 

Bien  cordialement, 

Betances. 

IV 

Paris,  9  Janvier  97. 

Cher  confrére  et  ami; 

Nous  n'aurons  jamáis  assez  de  remerciments  á  adresser  á  la 
presse  italienne  oü  je  vois  que  vous  avez  de  si  grandes  sympathies. 

Cuba  saura  vous  compter  parmi  ses  meilleurs  amis.  Nous 
devons  aussi  une  grande  reconnaissance  á  Mr.  le  professeur 
Bovio. 

Toujours  á  vous  fraternellement, 

Betances. 
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V 

París,  9  Février  97. 

Cher  ami: 

Aprés  tout  ce  que  vous  avez  fait  en  l'honneur  de  Cuba,  je 
ne  puis  pas  voir  sans  émotion  la  situation  que  vous  vous  étes  fait. 
Je  ne  puis  qu'espérer,  aprés  la  guerre  de  vous  faire  rentrer  dans 
vos  frais.  Je  ferai  du  moins  tous  mes  efforts  pour  cela  — vu 
l'importance  que  vous  avez  su  donner  a  la  propagande,  en  Italie, 
en  faveur  de  Cuba. 

Croyez-moi,  cher  confrére  et  ami,  bien  á  vous. 

Betances. 

VI 

París,  15  Février  97. 

Cher  confrére  et  ami:  Je  rends  compte  á  la  Délégation  de 
New  York  du  travail  de  l'important  Comité  de  Rome.  Pour  ma 
part  j'en  suis  émerveillé  et  je  ne  saurais  trop  vous  remercier  des 
efforts  que  vous  avez  fait  jusqu'ici  et  que — je  l'espére  bien — 
vous  continuerez  á  faire  pour  rendre  populaire  de  plus  en  plus 
la  cause  cubaine  en  Italie,  et  puis  que  nous  avons  pas  a  vous 
aider  pour  couvrir  les  frais  de  vos  travaux,  je  suis  autorisé  a 
vous  diré  que  le  montant  de  vos  suscriptions  doit  étre  employé  á 
payer  vos  dépenses.  Ce  n'est  que  juste. 

Je  ne  doute  pas  qu'á  l'avenir  vous  n'arriviez  á  nous  acquérir 
des  trés  grandes  sympathies  pour  nous. 

Veuillez  présenter  nos  remerciments  au  Comité  Italien  pour 
Cuba  Libre. 

Bien  cordialement. 

Betances. 

VII 

París,  l.er  Mars  1897. 
Cher  ami:  J'ai  regu  les  télégrammes  d'hier  et  votre  lettre. 
Recevez  mes  félicitations  por  le  triomphe  d'hier,  au  théatre 
Esquilino,  qui  vous  est  dü. 
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Je  reponds  par  lettre  a  M.rs  Albani,  Bovio  et  ses  amis.  II  ne 
me  reste  que  le  regret  de  n'avoir  pas  assisté  a  ce  grand  meeting. 
Bien  cordialement. 

Betances. 

VIII 

Paris,  25  Mars  97. 
Cher  ami:  Je  vois  que  la  lutte  pour  vous  a  été  rude.  J'espére 
pourtant  recevoir  la  nouvelle  de  votre  réussite.  Ce  serait  justice. 
Les  Cubains  toujours  reconnaissants  de  vos  travaux  se  réjouiront 
tous  avec  moi  de  vous  voir  occuper  une  place  au  parlement 
italien  oü  vous  pouvez  rendre  de  si  grands  services.  Annoncez- 
nous  done  cette  heureuse  nouvelle. 
Je  suis  toujours 

Bien  cordialement  á  vous. 

Betances. 

IX 

Paris,  22  Mai  1897. 

Mon  cher  confrére  et  ami: 

Je  n'ai  pas  cessé  un  instant  de  vous  rendre  justice.  Aujourd'hui 
méme  je  vous  envoie  un  numéro  du  journal  Patria  oü  vous  ve- 
rrez  que  Ton  vous  place  á  cóté  de  notre  éminent  ami  H.  Ro- 
chefort. 

Croyez  bien  que  j'ai  suivi,  avec  enthousiasme  tous  vos  pas 
et  que  les  Cubains,  ici,  á  New  York  et  partout  vous  avez  agi  en 
notre  faveur  avec  la  plus  grande  abnégation  et  vous  pouvez  étre 
assuré  qu'en  particulier  j'ai  été  extrémement  peiné  de  ne  pouvoir 
pas  pousser  jusqu'au  bout  une  campagne  si  bien  entreprise  par 
vous  et  si  grandieusement  conduite. 

Croyez  bien  que  nous  vous  considerons  comme  un  frére  et 
que  Cuba  s'honore  de  compter  parmi  ses  défenseurs  des  hommes 
comme  vous,  comme  le  glorieux  Fratti,  martyr  de  la  liberté,  le 
grand  et  venerable  Bovio  et  tant  d'autres  italiens  qui  ont  démontré 
que  "les  ages  héroiques  ne  sont  pas  encoré  passés"  comme  le 
prétendit  Gambetta. 
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Je  ne  vous  parle  pas  de  votre  départ  pour  Cuba.  On  a  été 
obligé  aux  Etats  Unis  de  renoncer  á  expedier  des  hommes.  On 
n'envoit  avec  beaucoup  de  difficulté  que  des  armes  en  prévenant 
les  révolutionnaires  qu'á  jour  fixe,  viennent  les  attendre  dans 
quelques  port  á  peu  prés  inconnu.  Je  vous  aurai  tout  dit  en  vous 
faisant  savoir  que  notre  populaire  général  Julio  Sanguily  n'a  pas 
pu  s'embarquer. 

Travaillons  done  comme  nous  pourrons,  cher  arni,  et  esperons 
que  si,  comme  on  le  dit  á  Washington,  la  guerre  en  faveur  de 
Tindépendence  touche  á  sa  fin,  Cuba  Libre  saura  reconnaítre  les 
siens  et  leur  donner  la  gloire  qu'ils  suront  méritée. 

Croyez-moi  toujours, 

Bien  cordialement  á  vous. 

Betances. 

X 

Paris,  14  Aoüt  1897. 

Mon  cher  confrére  et  ami:  Ne  m'accusez  pas  si  j'ai  passé  de 
longs  jours  depuis  le  26  Juilleí,  date  de  votre  derniére  lettre, 
sans  vous  répondre.  Je  suis  surchargé  de  travail  et  ees  jours-ci 
dans  une  grande  inquiétude,  á  cause  des  poursuites  auxquelles 
sont  sujets  quelques  Cubains  de  mes  amis.  Deux  d'entre  eux  ont 
déja  été  expulsés  et  je  ne  sais  oü  trouver  le  fils  de  Calixto  García 
que  s'est  echappé  des  iles  Chafarines.  J'espére  que  ce  gouver- 
nement  reprendra  sous  peu  son  calme  habituel  et  nous  rendra  la 
considération  que  nous  méritons. 

Votre  travail  peut  étre  tres  interessant.  Je  sais  avec  quel  ta- 
lent  vous  traitez  les  questions  que  vous  vous  proposez  de  résoudre 
et  je  suis  prét  á  vous  fournir  des  documents.  Mais  je  n'ai  que 
des  brochures  en  espagnol  et  en  anglais.  Les  voulez-vous?  Les 
journaux  espagnols  El  Heraldo  de  Madrid  et  El  Impar cial  ont  suivi, 
depuis  plus  d'un  an,  les  événements  de  Cuba  et  ont  fait  remarquer 
les  fautes  commises  par  le  gouvernement  de  Madrid.  C'est  une 
source  précieuse.  Malheuresement  je  n'ai  pas  la  collection. 

Mr.  Caymari  me  parle  toujours  de  vous  avec  beaucoup  d'affec- 
tion.  Vous  savez  qu'aucun  Cubain  ne  peut  avoir  pour  vous  un 
sentiment  d'eloignement.  Nous  vous  devons  tous  notre  sincere 
amitié  et  notre  vive  reconnaissance. 
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Le  projet  que  vous  proposez  (un  millier  de  Garibaldiens) 
serait  admirable  á  réaliser.  J'admire  votre  pays  et  l'enthousiasme 
de  sa  jeunesse  pour  la  liberté  des  peuples.  Ce  besoin  d'expansion, 
cet  amour  pour  la  solidarité  annoncent  la  grandeur  future  de 
votre  belle  et  noble  patrie.  II  est  malheureux  que  nous  ne  soyons 
pas  en  mesure  de  profiter  des  o f fres  si  généreuses  de  ees  jeunes 
hommes  admirables.  J'en  fais  part  á  "La  Délégation"  de  New 
York  quoiqu'  avec  la  certitude  de  voir  rejetter  avec  regret  vos 
propositions. 

Je  vous  enverrai  dorénavant  Ies  journaux  qui  publieront  les 
nouvelles  de  Cuba  Libre.  La  révolution  est  aujourd'hui  plus 
puissante  que  jamáis.  Les  horreurs  commises  par  Weyler  ont 
fait  que  les  Cubains  se  sont  décidé  á  tout  sacrifier — leurs  biens, 
leur  famille,  leurs  femmes,  leurs  méres,  leurs  enfants  et  aux- 
mémes — pour  l'indépendance  du  pays  et  le  fossé  de  sang  qui 
les  separe  de  l'Espagne  est  aujourd'hui  plus  large  que  l'Océan. 

Merci  pour  vos  inquiétitudes  pour  ma  santé. 

Je  ne  puis  plus  travailler  comme  vous;  mais  je  travaille  tant 
que  je  peux,  et  vous  embrasse. 

Bien  cordialement. 

Betances. 

XI 

Paris,  4  Février  1898. 

Cher  ami:  profondément  touché  de  l'intérét  que,  par  l'ordre 
du  jour  du  22  Janvier  1898,  le  Cercle  Maceo,  de  Rome,  montre  á 
mon  égard,  en  défendant  courageusement  les  droit  de  l'homme, 
je  vous  prie  de  lui  en  témoigner  toute  ma  reconnaissance. 

On  m'écrit  de  Washington  et  de  Cuba  Libre:  "Nous  serons 
libres  cette  année".  Je  souhaite  ardement  qu'il  en  soit  ainsi,  pour 
offrir  une  patrie  libre  aux  hommes  comme  les  membres  du  Cercle 
Maceo  qui,  comme  vous,  nous  ont  défendus  devant  les  gouverne- 
ments  solidaires  de  la  tyrannie. 

Je  suis  a  vous  tous 
Bien  fraternelíement. 


Betances. 
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XII 

(Sin  fecha.  Debe  ser  de  los  últimos 
días  de  febrero  de  1918.) 

Cher  confrére  et  ami: 

Vous  écrivez  toujours  comme  un  citoyen  de  Cuba  Libre,  parce 
que  vous  étes  démocrate  partout;  mais  en  outre  vous  avez  mis 
cette  fois  au  service  d'une  belle  couse  toutes  les  qualités  d'un 
coeur  généreux  et  toutes  les  ressources  d'une  intelligence  privi- 
legiée.  Je  vous  en  félicite  et  je  vous  en  remercie. 

Dites  moi  si  vous  croyais  possible  de  mettre  Junte  cubaine  de 
New  York  en  rapport  avec  la  colonie  italienne  des  Etats  Unis  qui 
a  écrit  a  Mr.  Ricciotti  lui  faisant  des  offres.  Peut-étre  de  cette 
facón  on  pourrait  faire  quelque  chose  d'utile. 

Veuillez  agréer,  chez  confrére  et  ami,  l'assurance  de  mon 
amitié  et  de  mon  devoument. 

Betances. 

* 

ITALIA  Y  CUBA 

(De  "La  Discusión  de  10  de  febrero  de  1898) 

El  Director  y  Presidente  de  La  Discusión  S.  A.  acaba  de  re- 
cibir la  siguiente  interesantísima  carta,  que  reproducimos  trans- 
cripta al  español: 

Roma,  Diciembre  30  de  1917. 

Honorable  Sr.  Senador,  Coronel  Manuel  María  Coronado. 

Director  del  periódico  La  Discusión. 

Las  recientes  nobles  manifestaciones  de  los  principales  repre- 
sentantes del  pueblo  de  Cuba  demostrando  su  afectuosa  solida- 
ridad con  el  pueblo  de  Italia,  han  llenado  de  gratísima  satisfac- 
ción el  ánimo  de  todos  los  ciudadanos  de  esta  nación  y  más  espe- 
cialmente de  aquellos  italianos  que  se  habían  demostrado  deno- 
dados defensores  y  fervientes  apóstoles  del  derecho  del  pueblo 
cubano  en  los  años  de  la  lucha  heroica  por  su  emancipación.  Y 
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el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  a  usted  y  que  se  gloría  de  haber 
sido  de  los  primeros  en  hacer  vibrar  en  este  país  la  protesta  de 
las  almas  libres  contra  la  vergonzosa  explotación  de  que  eran  víc- 
timas los  cubanos,  y  de  su  decidida  solidaridad  con  los  revolucio- 
narios de  esa  Isla — él  puede  con  conciencia  segura  interpretar  los 
sentimientos  de  los  últimos  supervivientes  de  aquel  Comité  Cen- 
tral que  en  Roma  y  en  todas  partes  de  Italia  se  hizo  iniciador  de 
aquellas  numerosas  e  importantes  agitaciones  populares  en  favor 
de  las  libertades  cubanas  que  culminaron  con  el  envío  de  un  pro- 
pio representante  a  vuestro  campo  de  batalla. 

Creemos  al  mismo  tiempo  cumplir  con  un  deber  en  obsequio 
de  la  verdad  histórica,  reponiendo  en  el  lugar  que  les  corresponde 
algunos  hechos  que  con  el  transcurrir  del  tiempo  parece  que  han 
sufrido  alguna  alteración  de  circunstancias  en  la  memoria  de  al- 
gunos cubanos,  con  respecto  al  grado  de  participación  que  cada 
uno  de  nuestros  compañeros  tuvo  en  aquella  campaña  que  sos- 
tuvimos por  más  de  dos  años,  alteración  que  se  hace  evidente  en 
un  resumen  publicado  recientemente  en  su  acreditado  periódico. 

Me  permito  hacer  constar,  antes  que  todo,  que  la  iniciativa 
principal  de  la  aludida  agitación  italiana  por  Cuba  Libre  debe 
atribuirse  única  y  exclusivamente  al  doctor  F.  F.  Falco,  habiendo 
sido  él  incontrastablemente  el  primero  que  la  creó,  la  lanzó  y  la 
propugnó  con  todas  las  fuerzas  de  su  actividad  infatigable,  lu- 
chando resueltamente  con  un  sinnúmero  de  dificultades  que  se 
le  opusieron  también  por  compañeros  de  su  propio  partido,  hasta 
que  con  su  gran  tenacidad  logró  hacerla  triunfar  en  todos  los  cam- 
pos de  la  opinión  pública  del  país.  Fué  él  quien  fundó  nuestro 
Comité  invitando  a  participar  en  él  a  las  personalidades  más 
"connotadas"  de  la  democracia.  Las  adhesiones,  en  el  principio 
algo  reacias,  en  breve  se  obtuvieron  con  un  franco  entusiasmo. 
Y  mi  periódico  de  entonces,  //  Futuro  Sociale,  fué  el  órgano  ofi- 
cial del  Comité. 

Tanto  el  malogrado  diputado  Antonio  Fratti  como  los  otros 
ilustres  Diputados  fallecidos,  Bovio  y  Gattorno,  y  el  ex  Ministro 
Barzilai,  participaron  más  tarde  de  sus  trabajos. 

En  el  momento  inicial  formaban  parte  de  dicho  Comité  los 
malogrados:  Diputado  Zuccari;  Nissolino,  concejal  del  Ayunta- 
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miento  de  Roma;  el  doctor  Tolomei,  teniente  garibaldino,  y  los 
vivientes:  ex  Diputado  Héctor  Ferrari,  Gran  Maestro  de  la  Maso- 
nería, la  señora  Adela  Tondi-Albani,  Directora  de  la  revista  Fede 
Nuova,  y  yo,  siendo  Falco  su  activísimo  secretario  y  el  alma  de 
todo  el  trabaje. 

Todas  las  varias  iniciativas  que  siguieron  posteriormente  en- 
lazándose con  la  primera  de  la  creación  del  Comité,  es  decir:  la 
primera  manifestación  pública  que  se  llevó  a  cabo  en  los  campos 
garibaldinos  de  Mentana,  las  agitaciones  de  la  Liguria  en  ocasión 
de  ser  botado  al  agua  el  Cristóbal  Colón  en  Génova,  las  de  los 
Abruzos,  que  culminaron  con  la  candidatura  de  Falco  para  Di- 
putado (propuesta  por  el  gran  Bovio  y  patrocinada  por  el  doctor 
Betances  desde  París),  la  conmemoración  que  se  hizo  de  Maceo 
en  Roma,  en  la  que  Bovio  pronunció  su  memorable  discurso;  el 
gran  mitin  de  Terni  en  presencia  del  cubano  Caymari,  y  otras 
muchas,  hasta  la  fundación  del  Círculo  Antonio  Maceo,  todas, 
todas  se  debieron  principalmente  a  la  asombrosa  actividad  del 
doctor  Falco.  Este  escribió,  además,  un  libro  notable  que  se  pu- 
blicó con  un  prefacio  de  Bovio  sobre  la  guerra  de  Cuba;  escribió 
un  sinnúmero  de  artículos  de  propaganda  por  Cuba  en  los  prin- 
cipales periódicos  de  Roma,  Milán,  Nápoles,  Florencia,  Bolonia, 
Mantua,  Génova,  etc.  y  fué  orador  eficacísimo  en  muchos  mítines 
y  conferencias  en  las  principales  ciudades  italianas,  concluyendo 
su  serie  con  el  discurso  pronunciado  momentos  antes  de  marcharse 
para  los  campos  de  la  guerra  cubana,  en  el  acto  de  inaugurar  la 
bandera  del  Círculo  Maceo,  solemnidad  ésta  que  revistió  singular 
importancia,  y  a  la  que  intervino,  pero  como  simple  espectador, 
el  Diputado  Colajanni. 

Que  fuera  Falco  autor  principalísimo  y  promovedor  incansable 
de  todos  los  hechos  que  se  relacionan  con  la  referida  agitación, 
se  demuestra  también  por  la  correspondencia  del  Delegado  cu- 
bano en  París,  Dr.  Betances,  quien  reconocía  en  Falco  la  calidad 
de  representante  oficial  del  movimiento  de  solidaridad  italiana 
por  Cuba  Libre. 

Y  al  fin,  el  homenaje  de  la  tarja  esculpida  por  Héctor  Fe- 
rrari en  1905  para  el  mausoleo  Maceo-Gómez,  se  debió  también 
a  la  iniciativa  de  Falco,  quien  concurrió  a  la  mayor  parte  de  los 
gastos  poniendo  a  nuestra  disposición  una  cantidad  que  él  tenía 
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guardada  y  era  producto  de  un  beneficio  que  se  dió  en  su  obsequio 
en  un  teatro  de  Cuba  (8). 

Concluiré  esta  serie  de  justas  rectificaciones  declarando,  en 
honor  de  la  verdad,  que  la  historia  de  la  mencionada  agitación 
italiana  que  publicó  el  valeroso  escritor  cubano  Diego  Vicente 
Tejera,  bajo  el  título  Italia  por  Cuba,  en  1899,  con  la  guía  de  in- 
formaciones de  periódicos  italianos  y  franceses,  y  especialmente 
de  La  República  Cubana  de  París,  es  tanto  en  su  conjunto  como  en 
todos  sus  detalles  (exceptuando  algunas  fechas),  escrupulosamen- 
te exacta. 

Esperando  que  usted,  señor  Senador  Coronado,  a  quien  nos- 
otros admiramos  más  que  por  otros  méritos,  por  el  principal  y 
glorioso  título  de  Coronel  de  la  guerra  de  Independencia  de  su 
país,  querrá  cortésmente  acceder  a  mi  ruego  de  publicar  la  pre- 
sente, le  anticipo  en  mi  nombre  y  en  el  de  los  antiguos  y  conse- 
cuentes amigos  de  Cuba  en  ésta,  las  expresiones  de  la  mayor 
gratitud. 

De  usted  con  la  más  distinguida  consideración, 

Devotísimo 

Félix  Albani, 

Director  del  "Futuro  Sociale"  en  1895- 
1898  y  miembro  del  Comité  Central  Ita- 
liano por  la  Libertad  de  Cuba.  Actualmente 
Director  de  "La  Terza  Italia". 

PRINCIPALES  TRABAJOS 
QUE  DEMUESTRAN  LA  ACTIVIDAD  CUBANA  DEL  AUTOR, 
PUBLICADOS  DESDE  1896  HASTA  1918. 

La  Lotta  di  Cuba.  Con  prefazione  di  Giovanni  Bovio  e  vari 
disegni  di  E.  Ferrari,  G.  Galantara,  Giusti,  ecc. — Roma,  Instit.  tip. 
Italiano,  1896. 

Vitalia  per  Cuba.  Scritti  raccolti  per  cura  di  Foscaro  J.  Das- 
sori.  New  York,  York  Printing  Co.,  1900. 

The  Results  of  the  Last  International  Congress  of  the  Criminal 
Anthropology.  New  York,  Giovannini  Print.  1902. 


(8)  Por  iniciativa  de  Da  Marta  Abreu  en  el  teatro  "La  Caridad",  de  Santa  Clara, 
en  septiembre  de  1899. 
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La  Cultura  Latina.  Revista  científica  internacional.  De  1902  a 
1905.  Habana,  Imprenta  del  "Fígaro" — y  Génova,  Pili  Pagano — 
id.  R.  Instituto  Sordomuti. 

La  Obra  de  los  Congresos  Penitenciarios  Internacionales.  Ha- 
bana, Rambla  C.  Bouza,  1906.  (Publicado  oficialmente  por  el  Go- 
bierno Cubano  a  raíz  del  Congreso  Penitenciario  Internacional 
de  Budapest). 

Quelques  questions  practiques  de  criminalogie  et  assistance 
publique  et  Vorganisation  pénitentiaire  internationale.  Lyon,  A. 
Rey  &  Cié.  éditeurs,  1910.  (Presentado  en  nombre  de  Cuba  al 
Congreso  Penitenciario  Internacional  de  Washington). 

Ideal  Cubano.  Con  un  escrito  de  introducción  de  D.  V.  Te- 
jera, cubierta  dibujada  por  Héctor  Ferrari,  y  dibujos  en  el  texto, 
de  Luxardo,  Ricciardi  y  otros  ilustres  artistas  italianos.  Ñapóles, 
Detken  &  Rocholl  1910. 

La  inmigración  italiana  y  la  colonización  en  Cuba.  Informe 
oficial  elevado  al  Sr.  Secretario  de  Agricultura,  Comercio  y  Tra- 
bajo de  la  República.  Turín,  Soc.  tip.  edit.  nazionale,  1912. 

Primer  Congreso  de  Policía  Judicial  Internacional.  Informe 
oficial  elevado  al  Sr.  Secretario  de  Gobernación  de  la  República. 
Génova,  Flli  Pagano,  1914. 

Veinte  años  después  del  Grito  de  Baire.  Apuntes  críticos  de 
política  cubana.  Cubierta  dibujada  por  A.  Sacchi.  Génova,  R.  Ins- 
tituto Sordomuti,  1915. 

En  defensa  de  Cuba.  Artículos  publicados  de  febrero  a  mayo 
de  1917  en  la  prensa  italiana,  rectificando  noticias  falsas  depre- 
sivas para  el  prestigio  de  Cuba  y  señalando  los  progresos  alcan- 
zados por  la  República  en  todas  las  esferas  de  su  actividad.  Gé- 
nova, Stab.  tip.-lit.  del  R.  Instituto  Sordomuti,  1917. 

El  Precursor.  Imprenta  de  la  Revista  Patria  y  Libertad.  Ha- 
bana, 1918. 
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Conferencia  pronunciada  en  el  teatro  Terry,  de  Cienfuegos, 

LA  NOCHE  DEL  9  DE  ENERO  DE    1919,   POR  EL  Dr.  ALEJANDRO 

Rivas  Vázquez. 

Señor  Alcalde  Municipal;  señoras  y  señores: 

ÚMPLEME,  ante  todo,  testimoniar  mi  agradecimiento 
a  esta  culta  sociedad  de  Cienfuegos  por  la  cordial  y 
muy  grata  acogida  que  dispensa  a  mi  palabra  de  pros- 
crito que  va,  sencilla  pero  devotamente,  impregnada 
de  verdad  y  también  de  fe,  diciendo  por  el  mundo  los  dolores  de 
aquel  pueblo  que  fué  un  día  en  América  el  más  empinado  y  recio 
tronco  del  árbol  de  la  Libertad — el  pueblo  venezolano — ,  confor- 
tada esa  palabra  con  la  esperanza  de  mover  en  cualquier  momento 
o  latitud  el  espíritu  de  quienes  la  escuchen,  en  pro  de  la  tarea  dig- 
na de  encomio,  de  éxito  y  de  gloria,  de  transformar  la  suerte  del 
pueblo  prisionero. 

Es  muy  especial  mi  reconocimiento  para  los  organizadores  de 
esta  velada,  el  señor  Santiago  Rey,  dignísimo  Alcalde  de  esta  ciu- 
dad, y  el  doctor  Eduardo  Sánchez  de  Fuentes,  alma  en  que  todo 
lirismo  encuentra  cálido  albergue,  y  para  el  distinguido  jurista,  li- 
cenciado Emilio  del  Real,  quien  para  hacer  mi  presentación  ha 
dado  a  su  verbo,  de  elocuencia  académica,  singular  acento  gene- 
roso que  ha  conmovido  profundamente  mi  corazón. 

Considero  para  mí  motivo  de  satisfacción  legítima  encontrar- 
me en  presencia  vuestra,  con  el  propósito  de  disertar  un  poco 
sobre  temas  que,  por  su  trascendencia  social  y  política,  a  todos 
nos  interesan. 
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Ha  sido  la  imprevisión  característica  de  nuestro  temperamen- 
to latinoamericano,  y,  por  nuestra  propia  salud,  es  ya  hora  de 
imprimirle  al  carácter  mutaciones  radicales.  Los  graves  aconte- 
cimientos que  en  el  Mundo  se  han  desarrollado  durante  el  últi- 
mo lustro,  y  que  aun  se  desarrollan,  producen  vibraciones  tan 
enérgicas  que  su  eco  golpea  en  nuestras  fronteras  y  se  expande, 
pleno  de  sonoridades  que  nos  dan  la  voz  de  alerta,  en  nuestros 
ámbitos  nacionales. 

No  esperemos,  pues,  hasta  el  momento — como  sucede  siem- 
pre cuando  la  adversidad  desata  de  improviso  vientos  de  tragedia 
sobre  la  serenísima  superficie  de  nuestra  vida  rutinaria — en  que 
el  egoísta  habrá  de  hacerse  generoso,  el  cobarde,  valiente,  y  el 
necio,  sabio. 

Necedad,  cobardía  y  egoísmo  que  envuelve,  en  la  ocasión, 
nuestra  resistencia  a  abandonar  el  hábito  suicida  de  no  levantar 
la  mirada  para  escudriñar  los  lejanos  horizontes  de  la  vida  uni- 
versal, pensando,  equivocadamente,  que  cuanto  desde  nuestro 
campanario  se  divisa,  es  el  mundo,  o,  cuando  menos,  el  mundo 
en  que  habremos  de  vivir  eternamente  aislados,  entregados  al 
pugilato  de  míseras  pasiones  que  esterilizan  el  alma  del  individuo 
y  la  hacen  inepta  para  realizar  su  función  generadora  de  la  po- 
tencialidad colectiva,  por  medio  de  la  unión,  de  la  fecunda  y  glo- 
riosa armonía  que  empuja  hacia  adelante  a  las  sociedades  en 
persecución  de  altísimos  y  magnos  ideales. 

No  nos  sirve  de  excusa  suficiente  nuestra  relativa  juventud. 

Alguna  vez  yo  mismo  señalé,  en  un  instante  de  falso  orgullo 
racial  y  nacionalista,  desde  una  prestigiada  tribuna  centroameri- 
cana, como  justificativo  de  nuestros  constantes  desaciertos,  el 
lento  proceso  de  consolidación  de  los  grandes  principios  sociales 
en  países  que  ayer  fueron,  o  son  hoy,  los  primeros  por  su  civili- 
zación, en  contraste  con  el  corto  espacio  de  tiempo  de  nuestra 
vida  autónoma  que  debía  iniciar  sus  esfuerzos  en  pro  de  bene- 
factoras  conquistas,  estrangulando,  en  el  propio  organismo  nacio- 
nal, los  vicios,  de  raigambre  fuerte  y  honda,  creados  por  el  ré- 
gimen político  y  las  costumbres  coloniales. 

La  historia  nos  muestra,  en  verdad,  el  penoso  y  prolongado, 
variable,  y,  en  veces,  contradictorio,  desenvolvimiento  de  los  gran- 
des pueblos. 


ANFICTIONÍA  AMERICANA 


151 


¿Quién  podría  fijar,  con  certeza,  para  el  mundo  helénico,  el 
tiempo  durante  el  cual  aquella  famosa  raza  pelásgica  comenzó  y 
concluyó  la  ocupación  de  las  distintas  regiones  de  la  Grecia  y, 
entre  convulsiones  incesantes  que  se  prolongaron  hasta  su  misma 
edad  madura,  echó  los  cimientos  de  la  más  noble  y  exquisita  ci- 
vilización humana? 

Comprende  un  indeterminado  número  de  siglos  la  oscura  pre- 
historia de  las  nacionalidades  itálicas,  antes  de  que  el  magnífico 
genio  de  Roma  encendiera,  dentro  del  pequeño  recinto  de  sus 
murallas,  la  luz  de  su  admirable  organización  jurídica  y  guerrera, 
que  fué,  lentamente,  en  evolución  también  de  siglos,  extendien- 
do sus  rayos  cada  día,  hasta  alumbrar,  con  claridades  de  Sol  que 
no  se  ha  puesto  aún,  ni  se  pondrá  jamás,  todos  los  extremos  del 
planeta. 

Esa  Francia,  en  cuyas  manos  ha  colocado  Dios  el  cetro  de  la 
civilización  moderna,  la  conocimos  gala,  pastoril,  mística  y  gue- 
rrera, vagando  misteriosa  en  el  silencio  de  sus  selvas,  bajo  los 
techos  de  sus  templos  druídicos,  o  conducida  por  sus  jefes  hasta 
el  mismo  corazón  de  Roma.  Sometida  por  César,  revolverse  con 
inextinguibles  alientos  libertarios  contra  el  yugo  del  conquista- 
dor. Caer  en  manos  de  los  francos,  salidos  de  Germania,  cuan- 
do se  tambaleaba  el  trono  de  los  Emperadores.  Sentir,  por  lap- 
sos centenarios,  su  suelo  trepidante  bajo  el  trote  de  los  caballos 
y  las  pesadas  armaduras  de  los  bárbaros.  Resistir  el  choque,  per- 
sistente y  fiero,  de  bretones,  anglos  y  sajones  del  otro  lado  de  la 
Mancha.  Doliente  y  taciturna,  con  la  época  feudal.  Pomposa- 
mente esclavizada  bajo  el  manto  de  la  realeza.  Libre,  a  las  notas 
abrasadoras  del  canto  inmortal  de  Rouget  de  Lisie.  Luminar 
grandioso,  por  virtud  de  la  fuerza  del  pensamiento  de  sus  sabios, 
filósofos,  oradores  y  poetas;  del  brazo  de  sus  guerreros;  del  ge- 
nio de  sus  estadistas,  y  del  corazón  de  su  pueblo,  que  es  ánfora 
en  donde  escancia  el  Hado  benéfico  del  mundo  abundantes  por- 
ciones del  jugo  generoso  del  Ideal  para  que,  transformado  en 
sangre  nueva  y  vida  superior,  se  propague,  desde  ese  corazón,  a 
los  vastos  pulmones  de  la  sociedad  universal. 

También  sufre  Inglaterra  la  conquista  del  romano.  El  bre- 
tón, mecido  como  el  galo  en  la  misma  cuna  celta,  es  indómito  y 
muchas  veces  hace  morder  el  polvo  a  la  legión.    Cuando  ésta  se 
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retira,  decadente  ya  el  Imperio,  surge  la  heptarquía  y  la  lucha 
libertadora  se  convierte  en  facciosa  y  fratricida.  Llega  el  flujo 
y  el  reflujo  del  danés.  Arrebatan  los  Barones  al  Monarca  la  Car- 
ta Magna,  pero  no  por  ello  cesa  el  ciclo  convulsivo.  A  la  guerra 
de  Cien  Años  siguen  las  Dos  Rosas.  El  blanco  cendal  de  la  Rei- 
na Virgen  se  convierte  en  bandera  de  opresión  y  de  dolor.  En 
Cromwell,  el  cadalso  decapita  a  la  República.  Y  en  el  fondo  de 
ese  cataclismo,  sin  embargo,  se  va  elevando  el  más  sólido  pedes- 
tal que  tiene  la  Libertad  entre  los  hombres,  y  van,  del  mismo  fon- 
do, surgiendo  por  todas  partes  los  recios  brotes  del  inmenso  pode- 
río británico. 

Pero  nosotros  tenemos  la  enseñanza  de  esos  pueblos. 

De  manera  idéntica  a  como  aprovecha  el  viajero,  por  tierra 
o  mar,  la  tarea  de  los  exploradores  que  fijaron,  penosa  y  pacien- 
temente, las  mejores  y  más  cortas  rutas;  a  como  recoge  el  sabio 
el  fruto  de  las  investigaciones  de  las  generaciones  que  le  prece- 
dieron en  el  estudio  de  los  mismos  fenómenos  y  en  la  solución  de 
los  mismos  problemas;  a  como,  en  el  gigantesco  laboratorio  del 
progreso  material,  la  humanidad  se  hace  heredera  de  todas  las 
conquistas  realizadas  para  proseguir,  apoyándose  en  ellas,  sin  so- 
luciones de  continuidad  ni  reconstrucciones  infecundas,  el  infa- 
tigable empeño  de  mejoramiento  de  la  vida,  camino  del  ideal  de 
perfección;  así,  también,  los  pueblos  están  obligados  a  recoger 
las  conclusiones  que  anota  la  historia  de  otros  pueblos  para  eludir 
la  triste  repetición  de  los  fracasos  y  aprovechar,  sin  dilaciones  in- 
fructuosas, las  fórmulas  del  éxito. 

A  ello  invito  a  la  América  Latina. 

En  los  anales  del  Mundo  es  anterior  nuestra  partida  de  naci- 
miento a  la  de  esa  porción  de  nuestro  propio  Continente  adonde 
llegaron  de  arribada,  llenos  de  fe  evangélica,  a  fundar  una  demo- 
cracia ejemplar,  los  cuarenta  y  uno  de  la  Flor  de  Mayo. 

Empero,  mientras  que  la  América  Septentrional  en  cada  es- 
fuerzo cumplido  miró  siempre  al  porvenir,  dejando  a  un  lado 
los  intereses  del  momento,  o  tomándolos  en  cuenta  nada  más  que 
en  su  carácter  básico  de  la  nacionalidad  futura,  y  añorando  sólo 
de  sus  épocas  pretéritas  cuanto  habría  de  serle  enseñanza  útil; 
nuestra  América  Austral  ha  concentrado  sus  esfuerzos — en  casi 
todas  partes  y  en  el  mayor  número  de  casos — a  lograr  la  solución 
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oportunista  de  los  conflictos  de  la  hora  en  que  se  vive,  o,  más  cie- 
ga todavía,  revolviéndose,  en  accesos  de  demencia,  hacia  el  pa- 
sado, para  saciar  las  pasiones  que  forjaron  la  disputa  o  los  suce- 
sos que  llenan  el  vientre  de  la  tradición  del  odio. 

Y  así,  sin  multiplicar  las  citas  y  examinando  sólo  el  tablero 
político  del  mundo  en  estos  instantes  de  suprema  crisis,  América 
Sajona  es  el  país  cuya  potencialidad  ha  decidido  la  contienda  que 
escapó,  por  su  grandeza  y  complejidad  desconcertantes,  a  la  mi- 
sión profética  del  solitario  de  Patmos,  y  cuyas  opiniones  están 
sirviendo  de  eje  a  los  nuevos  rumbos  de  la  vida  humana. 

¿Qué  ha  hecho,  en  cambio,  nuestra  América,  que  pueda  aspi- 
rar a  nivelarse,  a  semejarse  siquiera,  al  soberbio  y  deslumbrante 
papel  desempeñado  por  la  otra,  que  maravilló  la  conciencia  del 
mundo  y  puso  pánico  en  el  corazón  de  sus  contrarios? 

No  intento  disminuir  los  claros  títulos  que  tienen  a  la  consi- 
deración de  los  hombres  buenos,  a  la  gratitud  de  los  pueblos  que 
desesperadamente  lucharon  por  contener  el  embate  formidable 
de  los  ejércitos  de  la  autocracia,  y  a  las  justicieras  consagraciones 
de  la  Historia,  países  que,  como  Cuba  y  Brasil,  pusieron  en  la 
balanza  de  la  acción  sus  destinos  y  recursos,  cuando  llegó  la  hora 
en  que  ya  fuera  ignominia  quedarse  rezagado  so  pretexto  de  ha- 
cer alarde  de  mentidos  respetos  a  los  deberes  de  la  neutralidad. 
En  mi  calidad  de  latinoamericano,  hijo  de  Venezuela,  a  quien  ha 
sumido  en  sombra  de  dolor — que  sólo  podrá  disipar  el  patriotismo 
con  actos  de  punición  inexorable — la  conducta  de  sus  déspotas, 
yo  he  celebrado,  con  todo  el  entusiasmo  de  mi  espíritu,  la  franca 
y  resuelta  actitud  de  estos  nobles  pueblos  hermanos  que,  al  em- 
papar su  nombre  en  la  gloriosa  lumbre  que  despide  la  Causa  re- 
dentora, salvaron,  junto  con  el  propio  concepto  de  la  honra  y  de 
su  amor  sincero  a  los  principios  democráticos,  el  concepto  his- 
tórico de  toda  nuestra  raza. 

Pero  es  que  nuestra  América,  víctima  de  muy  graves  erro- 
res, estuvo  incapacitada  de  igualar,  en  una  batalla  de  las  pro- 
porciones de  la  que  acaba  de  librarse,  los  hechos  al  deseo;  y  así 
se  explica  que  el  factor  representativo  de  su  participación  hubie- 
se sido  moral  más  que  material.  Cosa  grande,  es  cierto,  pero 
nunca  decisiva  por  sí  sola. 

Esta  idiosincrasia  de  nuestra  manera  de  ser,  que  coloca  casi 
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siempre  al  hecho  distante  del  deseo,  nos  ha  dado  reputación  de 
ideólogos,  admirables,  con  frecuencia,  en  la  concepción  de  sal- 
vadoras teorías,  pero  abúlicos,  inconstantes,  sin  la  inquebranta- 
ble tenacidad  necesaria  para  traducirlas  algún  día  en  sistemas  de 
vida  práctica  dentro  de  nuestros  medios  sociales,  en  donde  el  im- 
pulso de  la  acción  que  todo  el  mundo  preconiza  y  anhela  ver 
cumplida,  y  cuya  exposición  es  recibida  con  unánimes  y  deliran- 
tes muestras  de  aplauso  y  aquiescencia,  embótase  y  sucumbe  en 
el  tejido  de  resistencias  que  le  oponen  los  intereses  creados, 
nuestro  espíritu  de  componenda  y  compadrazgo,  y  un  envenenado 
fondo  de  escepticismo  que  derrama,  generalmente,  en  torno  de  la 
iniciativa  o  desarrollo  de  la  acción,  un  bajo  sentimiento  de  envi- 
dia o  suspicacia. 

El  éxito  está  en  la  antítesis;  y  la  antítesis,  en  su  forma  más 
acabada  y  sugestiva,  represéntala,  respecto  de  nosotros,  el  molde 
de  pensamiento  y  acción  que  ha  creado  el  ambiente  extraordina- 
rio y  fecundo  de  la  democracia  norteamericana. 

No  se  encuentra,  ni  podría  encontrarse,  dentro  del  radio  de 
mis  concepciones,  la  idea  de  una  abdicación  de  nuestra  vida  in- 
dependiente, caracterizada  por  la  más  absoluta  autonomía  no  sólo 
en  el  orden  político,  que  constituye  para  mí  la  base  en  que  se 
asienta  todo  el  culto,  que  mantiene,  y  mantendrá  eternamente 
vivo  en  mi  corazón,  el  amor  a  la  Patria — el  más  grande,  el  más 
noble  y  el  más  puro  de  los  amores — ,  sino  en  el  orden  racial,  en 
cuanto  este  orden  determina  nuestras  tendencias  literarias  y  ar- 
tísticas, nuestros  hábitos  sociales,  nuestra  fisonomía  propia,  que 
retrocede  en  la  Historia  y  forma  la  tradición  y  se  avanza  en  el 
presente  para  dibujar  nuestras  peculiares  y,  yo  espero,  muy  glo- 
riosas actuaciones  del  futuro. 

Toda  mi  doctrina  consiste  en  aconsejar  que  nuestros  medios 
nacionales  se  acuerden  en  la  adopción  de  fórmulas  de  política 
práctica  y  superior  que,  desembarazándolos  de  sus  vicios  orgá- 
nicos, permitan  al  genio  de  nuestra  raza,  poseedora  de  incompa- 
rables virtudes — entre  ellas,  la  extraordinaria  lucidez,  rapidez  de 
comprensión  y  facultad  de  asimilación  de  su  pensamiento — ,  des- 
arrollarse y  crecer  y  dar  el  fruto,  en  plena  sazón,  de  todas  sus 
energías,  hasta  de  aquellas  latentes  y  recónditas  cuya  manifesta- 
ción impiden  nuestros  regímenes  actuales. 
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Y  propongo  la  formación  de  una  Liga  de  las  Naciones  de 
América,  que  reconozca  por  base,  desde  luego,  la  igualdad  polí- 
tica de  sus  miembros,  y  que  se  encamine  a  sujetarnos  estrecha- 
mente unidos  en  la  solicitud  y  goce  de  dos  grandes  bienes  socia- 
les: la  Paz  y  la  Democracia. 

La  fórmula  es  antigua  en  su  concepción  general,  y  ha  contado 
con  el  ferviente  apoyo  de  grandes  mentalidades,  de  recias  volun- 
tades y  sólidos  prestigios  en  los  campos  de  la  Ciencia  y  la  Polí- 
tica americanas;  pero  nunca  ha  estado,  como  hoy,  auxiliada  por 
el  concurso  de  las  circunstancias;  y,  por  otra  parte,  se  la  mantuvo 
siempre  confinada  a  cierto  ambiente  restringido,  en  particular,  al 
ambiente  diplomático.  Jamás  se  la  hizo  objeto  de  una  propagan- 
da popular  que  gane  para  ella  la  simpatía  y  adhesión  de  las  ma- 
sas, que  es  donde  reside,  y  donde  debe  residir,  el  poder  de  deter- 
minación de  los  Estados. 

Al  propósito  de  acercamiento  íntimo  para  convivir  en  rela- 
ciones de  mayor  armonía  y  perpetua  paz  y  prestarse  recíprocos 
auxilios  para  el  desenvolvimiento  de  sus  fuerzas  culturales  y  eco- 
nómicas, entre  las  naciones  continentales,  de  la  vieja  teoría  pa- 
namericanista, he  agregado  un  capítulo,  esencial  hoy,  por  virtud 
de  las  nuevas  orientaciones  que  han  surgido  victoriosas  de  los  en- 
sangrentados campos  europeos. 

Ese  capítulo  se  refiere  al  vínculo  de  solidaridad  que  existirá, 
de  aquí  en  adelante,  entre  todos  los  pueblos  imbuidos  en  las  doc- 
trinas democráticas,  no  sólo  de  América,  sino  del  Mundo  entero, 
para  defender  sus  intereses  políticos  fundamentales,  arrebatando 
de  manos  de  sus  deíentadores,  propios  o  extraños,  la  suprema  di- 
rección de  esos  intereses  que  de  pleno  derecho  corresponde  a  cada 
pueblo.  Ha  sonado  la  hora  del  desaparecimiento  de  la  escena, 
cada  vez  mejor  saneada,  de  la  vida  de  las  naciones — como  en  otros 
tiempos  fueron  condenados  y  destruidos  los  privilegios  de  casta  y 
la  condición  del  esclavo,  y  proclamada  la  igualdad  de  los  derechos 
civiles  y  políticos  entre  todos  los  hombres — ,  de  la  servidumbre 
que  padecen,  bajo  la  férula  de  un  déspota  y  de  sus  camarillas 
histrionescas,  grandes  y  nobles  colectividades  humanas. 

No  hace  un  mes  que  declaraba  esa  capacidad  extraordinaria 
que  tan  atinadamente  dirige  los  destinos  de  la  democracia  inglesa, 
Lloyd  George,  que  la  Gran  Bretaña  no  cejaría  en  la  lucha  que 
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aparentemente  terminó  con  el  armisticio  acordado  el  11  de  no- 
viembre a  los  ejércitos  de  la  vencida  Alemania,  "hasta  que  no  es- 
tuviese consolidado  en  todo  el  Mundo  el  triunfo  de  la  Democra- 
cia". Y  en  su  discurso,  rebosante  de  serenidad  y  de  elocuencia, 
como  todos  los  de  él,  pronunciado  en  la  tribuna  de  la  Universidad 
de  París,  acaba  de  decir  el  Presidente  Wilson:  "El  triunfo  de  la 
libertad  en  esta  guerra  significa  que  ese  será  el  espíritu  que  ahora 
dominará  al  mundo.  Hay  una  gran  ola  de  fuerza  moral  que  se 
mueve  a  través  del  mundo,  y  todo  lo  que  a  ella  se  oponga  tendrá 
que  caer  ignominiosamente". 

El  principio  de  la  libre  determinación  de  cada  pueblo  no  es 
otra  cosa  que  el  reinado  universal  de  la  Democracia,  tal  como  lo 
sueña  Wilson  y  lo  quiere  Lloyd  George,  porque  no  hay  otro  medio 
para  que  la  determinación  de  un  pueblo  pueda  ser  expresada,  sino 
el  voto;  pero  el  voto  de  cada  individuo  integrante  de  ese  pueblo, 
dado,  no  sólo  para  aceptar  o  rechazar  la  fórmula  sacramental  pro- 
puesta por  quien  pretenda  hoy  ejercer  el  oficio  que  competía  al 
Cónsul  o  al  Pretor  en  el  imperfecto  Comitium  romano,  sino  para 
adoptar  una  resolución  cualquiera  que  le  sea  vital,  previas  las  am- 
plias deliberaciones  que  deben  ilustrarlo.  Y  esta  determinación 
dejaría  de  ser  libre  si  fuese  tomada  bajo  una  presión  cualquiera, 
en  ninguna  parte  más  cruelmente  ejercida  que  en  las  democracias 
tiranizadas  de  nuestra  América  Latina. 

Un  Tribunal  anfictiónico  que  garantice  con  su  organización, 
sus  poderes  y  sus  fallos,  la  pureza  del  sufragio  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, es  la  sanción  que  yo  imagino  en  una  Liga  Continental 
para  el  hermoso  y  redentor  principio  de  la  libre  determinación. 
No  es  posible  concebir  a  un  solo  pueblo  que  quiera  continuar  en 
la  farsa  de  sus  comicios  impuros,  que  sólo  aprovecha  a  la  turba 
vampira  de  los  burócratas  logreros  que  en  todas  partes  forma  el 
séquito  de  la  autocracia. 

Para  los  pensamientos  tímidos,  asustadizos  ante  los  solos  pró- 
dromos de  los  grandes  acontecimientos,  a  quienes  el  miedo  en- 
sordece y  ya  no  escuchan  el  rumor  creciente  de  esa  "ola  de  fuerza 
moral  que  se  mueve  a  través  del  mundo",  según  afirma  Wilson, 
parecerá  imposible  que  puedan  desaparecer  para  siempre  de  la 
tierra  americana  los  despotismos  que  mantienen  a  los  pueblos  ale- 
jados, a  punta  de  bayoneta  y  con  violencias  de  cárcel  y  exilio,  de 
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las  urnas  del  sufragio.  Pero  sus  voces  de  escepticismo  jamás  lle- 
garán a  desalentarnos — a  convencernos,  mucho  menos — ,  a  quienes 
hemos  visto,  pictóricos  de  fe  en  el  triunfo  final  de  la  Justicia,  hace 
poco  más  de  un  siglo,  a  los  convencionales  de  Francia  formular  la 
célebre  declaración  de  los  derechos  del  hombre;  hace  apenas  cin- 
cuenta años,  levantarse  la  mano  de  Abraham  Lincoln  para  sus- 
cribir el  decreto  de  abolición  de  la  esclavitud;  y,  en  estos  días  de 
profunda  conmoción  en  que  vivimos,  derrumbarse  estrepitosamente, 
como  cae  sobre  el  piélago  infinito  la  presuntuosa  ola  colérica  que 
se  alza  en  el  vacío,  el  trono  de  los  Césares  de  Rusia,  de  Austria  y 
de  Alemania. 

La  constitución  de  un  organismo  semejante  no  envuelve,  ni 
podrá  envolver  jamás,  el  menor  ataque  a  la  soberanía  de  nuestros 
Estados  Latinos.  Representa,  desde  luego,  una  limitación  a  esa 
soberanía,  como  tantas  otras  que  existen  de  una  manera  general- 
mente establecida  y  consagrada  por  el  Derecho  de  Gentes,  en  ob- 
sequio a  las  buenas  relaciones  de  amistad  o  vecindad  y  al  respeto 
de  la  ajena  soberanía,  o  especialmente  previstas  y  sancionadas 
por  los  Tratados  Públicos  en  solicitud  de  ventajas  y  compensacio- 
nes mutuas.  La  única  condición  que  en  tales  casos  se  exige  para 
que  esas  limitaciones  a  la  soberanía  no  entrañen  una  situación 
subalterna  y,  en  consecuencia,  atentatoria  contra  el  honor  y  los 
atributos  supremos  del  Estado,  es  la  igualdad,  no  sólo  en  la  mag- 
nitud y  calidad  de  las  recíprocas  cesiones,  sino  en  el  carácter  y 
forma  de  su  otorgamiento. 

Y  es  éste,  señores,  el  caso  en  que  se  encuentra  comprendido 
el  plan  de  una  Liga  Anfictiónica  de  América,  constituida  por  el 
acuerdo  unánime  de  los  Estados  signatarios  del  Pacto,  los  cuales 
quedarían  sujetos  a  la  jurisdicción  de  un  Tribunal,  para  que  la 
autoridad  de  éste  sea  ejercida  en  todos  ellos  por  igual,  llegada  la 
oportunidad  prevista.  El  Tribunal,  además,  nunca  sería  de  nom- 
bramiento exclusivo  de  un  Estado,  sino  que  estaría  integrado  por 
las  representaciones  respectivas  de  todos  los  países  que  formen 
parte  de  la  Liga. 

La  noble  y  piadosa  aspiración  de  inmunizar  a  la  Humanidad 
contra  nuevos  conflictos  armados  con  todo  su  cortejo  de  horror  y 
duelo,  ha  hecho  nacer  en  el  fondo  de  los  grandes  espíritus  que 
actúan  al  frente  de  los  acontecimientos  de  la  hora  la  convicción 
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de  la  necesidad  de  ligar  a  todas  las  naciones,  o  a  una  gran  ma- 
yoría de  ellas,  en  el  propósito  de  crear  y  mantener  una  fórmula 
que  dé,  no  en  algunas,  sino  en  todas  las  oportunidades,  una  solu- 
ción de  Derecho  a  las  disputas  internacionales  que  hasta  hoy,  obe- 
deciendo a  móviles  diversos,  han  conducido  a  la  guerra.  Y  no  hay 
una  sola  mente  capaz  de  concebir  la  erección  de  un  proyecto  de 
tal  índole  en  canon  real  de  vida  internacional,  que  deje  de  reco- 
nocer como  su  base  esencial  la  limitación,  o  la  derogatoria  com- 
pleta, de  las  facultades  atribuidas  a  los  Estados,  por  el  viejo  con- 
cepto de  su  soberanía,  para  armarse  y  decidir  a  su  antojo,  con 
menosprecio  de  los  más  caros  intereses  e  ideales  humanos,  el  mo- 
mento de  apelación  a  las  armas  y  dirimir  así  sus  diferencias,  entre 
las  cuales  han  estado  inflexiblemente  excluidas  de  todo  arreglo 
arbitral  aquellas  referentes  al  honor  y  a  la  dignidad  de  la  Nación. 
En  una  palabra,  no  hay  un  solo  pensamiento  ilustrado  que  quiera 
imaginar  una  sociedad  de  las  Naciones,  y  trabajar  por  su  consti- 
tución, que  no  se  vea  forzosamente  compelido  a  acudir,  en  busca 
de  una  orientación  afortunada,  a  la  organización  interna  de  los 
Estados  en  donde  el  libre  albedrío,  el  poder  autónomo  de  cada 
individuo  para  ejercitar  sus  derechos,  está  restringido  por  el  de 
los  demás  y  supeditado  por  la  norma  de  la  Ley,  que  se  apoya  en 
la  fuerza  superior  del  Poder  Social.  De  esa  organización  es  de 
donde  únicamente  habrá  de  sacarse  la  fórmula  adaptable  a  las 
convicciones  y  circunstancias  de  la  vida  internacional,  para  llegar 
algún  día  a  realizar  tan  noble  y  piadosa  aspiración. 

Respondiendo  Francia  a  la  generosidad  de  sus  propios  senti- 
mientos y  a  su  anhelo  de  mostrar  cuánto  aprecia  el  sublime  idea- 
lismo del  Presidente  Wilson,  acaba  de  declarar,  por  boca  de  su 
insigne  gobernante  Clemenceau,  que  el  principio  de  una  Sociedad 
de  Naciones  será  inscrito  a  la  cabeza  del  programa  francés  en  el 
Congreso  de  la  Paz  que  se  avecina.  Dos  ilustres  jurisconsultos 
y  estadistas,  León  Burgeois  y  el  Barón  D'Estournelles  de  Cons- 
tant,  han  presentado  a  la  consideración  del  Jefe  del  Gobierno 
francés  las  bases  que  ellos  estiman  esenciales  para  la  formación 
de  la  anhelada  Sociedad  de  las  Naciones.  La  primera  de  esas  Ba- 
ses establece:  "Primero:  Arbitraje  obligatorio  sin  limitación  ni 
excepción.  Este  postulado  extingue  la  vieja  excepción  de  las  cues- 
tiones que  atañen  al  honor  y  dignidad  nacionales.  Segundo:  Li- 
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mitación  de  los  armamentos.  Tercero:  El  establecimiento  de  un 
Consejo  de  Administración  de  las  Naciones  para  formular  nuevos 
procedimientos  de  administración  internacional  y  de  Derecho  In- 
ternacional. Cuarto:  La  aplicación  de  "sanciones"  para  hacer 
efectivas  las  decisiones  de  la  Sociedad  de  las  Naciones". 

Un  somero  análisis  de  esas  Bases  nos  demuestra  que  todo  el 
plan  reposa  en  la  transformación  radical  de  la  antigua  teoría  de 
la  Soberanía  de  los  Estados,  planteada  desde  el  punto  de  vista  de 
las  actividades  y  prerrogativas  de  cada  uno  de  éstos  en  el  seno 
de  la  Magna  Civitas.  Es  el  de  ésta  el  único  poder  soberano,  según 
las  nuevas  doctrinas.  Hay  más:  sin  que  nos  sea  posible  precisar 
el  alcance  de  lo  que,  a  juicio  de  los  autores  del  Proyecto,  deba 
ser  entendido  por  un  Consejo  de  Administración  de  las  Naciones, 
es  fácil  colegir  que  a  ese  organismo  se  le  atribuyen  facultades  le- 
gislativas, porque  sólo  en  ejercicio  de  tales  atribuciones  es  como 
podría  él  trazar  pautas  de  nuevo  procedimiento  de  administración 
internacional,  lo  que  constituye  un  concepto  mucho  más  avanzado 
que  el  de  la  erección  de  un  simple  Tribunal  de  Arbitraje  Obliga- 
torio para  decidir  las  cuestiones  entre  Estados,  o  para  elucidar  y 
fallar  las  controversias  concernientes  a  la  legalidad  del  sufragio 
que  se  susciten  entre  partidos  políticos  de  un  mismo  país. 

Y  si  es  digno  de  alabanzas  y  de  apoyo  el  pensamiento  de  so- 
licitar y  adoptar  fórmulas  de  avenimiento  entre  las  Naciones,  que 
prevengan  nuevos  brotes  del  espantable  y  devastador  flagelo  de 
la  guerra,  aun  cuando  un  avenimiento  semejante  pueda  exigir  el 
sacrificio  de  los  vacuos  prejuicios  consagrados  por  un  derecho  ar- 
caico que  ya  no  se  conforma  con  los  ideales  vigentes  de  la  hu- 
manidad, no  es  menos  merecedora  de  apoyo  y  de  alabanza  la 
aspiración  de  libertar  a  los  pueblos  que  sufren,  bajo  el  despo- 
tismo, los  más  crueles  dolores,  humillaciones  y  despojos  que  con- 
vierten su  vida  en  una  interminable  cadena  de  infortunios. 

El  proyecto  de  una  Liga  de  Naciones,  que  debe  merecer  de 
toda  nuestra  América  la  más  cordial  y  entusiástica  acogida,  no  ex- 
cluye, por  otra  parte,  una  Liga  Continental  de  nuestros  pueblos, 
"para  preservar — como  ha  expuesto  el  eminente  Barret  en  su  dis- 
curso de  Chicago,  de  22  de  diciembre  último — la  paz  permanente 
en  el  hemisferio  occidental,  sin  que  para  nada  tengan  que  inter- 
venir en  nuestros  asuntos  las  naciones  de  Europa".  En  el  seno 
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de  esa  especie  de  Federación  Universal  que  deberá  llegar  a  for- 
marse algún  día,  con  el  propósito  de  proscribir  a  perpetuidad  la 
guerra  entre  los  pueblos,  nuestra  Liga  Panamericana  representaría 
el  papel  de  uno  de  los  Estados  Federados,  en  capacidad  de  re- 
solver dentro  de  su  propia  organización  los  problemas  que  surjan 
en  cualquier  punto  de  su  zona  jurisdiccional. 

Es,  además,  de  exclusivo  interés  americano  el  implantamiento 
en  todo  el  Continente  del  régimen  de  la  democracia  verdadera, 
sin  el  cual  es  imposible  esperar  jamás  que  en  aquellas  de  nuestras 
repúblicas  tan  hondamente  afectadas  por  el  viras  de  la  autocracia, 
se  desarrollen,  en  medida  útil,  sus  fuerzas  materiales  y  morales — 
éstas  en  especial — llamadas  a  concurrir  a  la  formación  de  la  po- 
tencialidad de  la  América  Unida.  Y  es  de  exclusivo  interés  ame- 
ricano hoy,  aun  cuando  más  tarde  pudiera  llegar  a  serlo  universal, 
porque  todos  esos  ideales  generosos  del  pueblo  norteamericano, 
que  tan  admirablemente  encarna  Wilson  y  que  nosotros  los  la- 
tinos comprendemos  y  amamos,  necesitarán,  para  triunfar  en  el 
Mundo,  ser  fijados  como  lemas  de  vida  y  de  batalla  en  los  estan- 
dartes unidos  de  grandes  y  fuertes  nacionalidades. 

Reconozcamos,  pues,  la  necesidad  imperiosa  que  tenemos  de 
armarnos  de  sabia  previsión,  cuya  carencia  ha  sido,  como  comencé 
diciéndoos,  origen  de  tantos  y  de  tan  graves  males  para  nuestra 
América  Latina.  Las  circunstancias  del  momento  nos  ayudan.  No 
olvidemos  que  las  concepciones  de  vida  social  suelen  engendrar 
en  el  espíritu  de  algunos  hombres  y  pueblos,  en  determinadas 
épocas  de  su  existencia,  pasiones  tan  hermosas  y  enérgicas  como 
las  que  crea  el  fanatismo  religioso;  que  estamos  en  plena  flores- 
cencia de  bellos  y  fecundos  misticismos  políticos;  y  que  hoy  anda 
desatada  y  magnificada  por  el  mundo  la  misma  fuerza  moral  que 
armó  un  día  cruzados  a  caballeros  famosos  para  ir  a  libertar  la 
tierra  en  que  padeció  muerte  de  Cruz  el  Hijo  del  Cielo,  y  que 
otro  día  agitó  de  fiebre  revolucionaria  el  cerebro  y  el  brazo  de  la 
Francia  para  democratizar  la  Europa,  y  condujo  a  Lafayette  y 
compañeros  a  combatir  por  la  independencia  de  América.  Y  os 
aseguro  que,  libres  mis  ojos  de  la  ceguedad  del  patriotismo,  no 
veo  por  ninguna  parte  de  nuestro  globo  una  causa  más  sugestiva, 
ni  más  noble,  que  ésta  nuestra  que  demanda  en  su  auxilio  la  eje- 
cución de  un  proyecto  que  tan  amorosamente  encaja  dentro  de  los 
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moldes  doctrinarios  que  han  erigido  en  universal  Credo  Político 
las  democracias  triunfantes,  para  que  pueblos  que  suman  millares 
de  seres  humanos,  laboriosos  y  honrados,  puedan  salir  de  los  só- 
tanos tenebrosos  y  profundos  en  donde  les  asesina  el  despotismo, 
a  recoger,  contentos  y  felices,  la  fuerza  milagrosa  del  Sol  de  la 
Libertad. 

Este  es  un  momento  en  que  todos  los  pueblos  del  orbe — teme- 
rosos, quizás,  de  que  pasen  estos  fervores  altruistas  o  de  que  la 
humanidad,  fatigada  de  batallas,  cierre  dentro  de  poco  y  por  tiempo 
indefinido  el  libro  de  las  reparaciones  justicieras  y  mantenga  como 
bueno  el  estado  que  para  esa  clausura  ofrezca  el  mundo,  por  pa- 
recer preferible  que  no  se  altere  la  Paz  a  que  se  cumpla  el  des- 
agravio de  quien  quedase  ofendido — están  exponiendo,  ante  quie- 
nes encadenaron  la  pretensión  violadora  del  Derecho,  las  trabas 
que  las  ambiciones  autocráticas — de  dondequiera  que  ellas  pro- 
vengan,— oponen  a  la  libre  manifestación  y  ejercicio  de  la  Sobe- 
ranía Popular.  ¿Por  qué  no  habremos  nosotros  de  exhibir,  a  nues- 
tra vez,  las  viejas  querellas  que  tenemos  contra  la  tiranía  y  con- 
densar nuestros  anhelos  en  un  programa  de  unión  de  las  demo- 
cracias de  América? 

Al  teatro  mismo  en  donde  habrá  de  verificarse  este  balance 
universal  de  cuentas  pendientes  de  los  pueblos  entre  sí,  y  aun 
dentro  de  sus  agrupaciones  interiores,  ha  ido,  palpitante  de  ideal, 
el  Presidente  Wilson.  Por  ahora,  su  figura  se  proyecta  en  los 
horizontes  del  Mundo  como  un  simbólico  arcoiris  inmenso  y  de 
vividos  colores — de  Justicia  y  Libertad;  y  si  su  obra  cristaliza  y 
perdura,  se  proyectará  en  los  cielos  de  la  Historia  como  una  am- 
plia zona  de  división  definitiva  entre  las  épocas  pretéritas  en  que 
la  codicia,  predominante  y  sin  control,  pudo  encender  frecuente- 
mente la  hoguera  de  la  &uerra,  y  las  futuras  edades  en  que  la 
maldad  humana,  sin  fugarse  del  planeta — que  para  ello  fuera  pre- 
ciso la  remodelación  de  nuestra  naturaleza  imperfecta — ,  se  en- 
contrará vencida  e  impotente  para  desviar  la  vida  social  de  su 
trayectoria  a  través  de  un  ambiente  de  serenidad  y  armonía  que 
empape  nuestro  espíritu,  como  compensación  a  los  demás  dolores 
que  secreta  la  existencia,  en  las  dulces  y  tónicas  satisfacciones 
de  la  Paz. 

Germinará  y  crecerá  convertida  en  árbol  opulento,  dando  su 
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sombra  benefactora  al  Mundo,  la  simiente  de  su  ideal  y  de  su  es- 
fuerzo, o  permanecerá  en  grano,  incorruptible  y  luminoso,  en  es- 
pera de  climas  más  clementes  y  de  más  propicios  abonos;  pero,  a 
su  retorno,  nuestra  América  Latina,  hidalga  y  grande,  debe  salu- 
darlo con  un  movimiento  popular  de  honda  comprensión,  de  dis- 
posición espontánea  y  de  preparación  eficiente,  que  le  sirva  de  es- 
tímulo y  auxilio  para  el  complemento  de  su  obra,  o  para  que  haga 
su  ensayo  en  la  amplia  escala,  de  expectación  mundial,  que  ofrece 
el  Continente. 

En  la  mayor  parte  de  nuestras  democracias  latinas  ese  movi- 
miento sólo  necesita,  para  ser  operado,  de  que  los  espíritus  que 
hoy  se  debaten  animados  por  la  violencia  de  las  pasiones  parti- 
daristas o  de  los  odios  personales,  se  llenen  un  instante  de  la  am- 
bición superior  de  exhibir  a  la  Patria — en  esta  como  revista  uni- 
versal de  estados  nacionales  que  se  está  desarrollando — como  un 
conjunto,  noble  y  fuerte,  de  cultas  energías  que  laboran  con  el 
único  afán  de  hacer  del  terruño  bienamado  un  punto  de  atracción 
para  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  quieran  venir  a 
destilar  las  mieles  de  su  esfuerzo  en  una  de  las  infinitas  ventanas 
que  nuestra  colmena  les  ofrece,  bien  saneadas  por  los  aires  puros 
de  la  libertad  y  por  las  sabias  prescripciones  de  un  Derecho  que 
debe  llegar  a  ser  la  traducción  exacta  de  las  nuevas  orientaciones 
de  la  vida  colectiva.  Después,  ya  vendrá,  en  la  espontánea  y  rá- 
pida evolución  de  nuestros  medios,  así  serenados,  libres  sus  con- 
ciencias de  la  atadura  esterilizante  del  odio,  el  anhelo  de  más 
grandes  y  trascendentales  empresas,  en  cuyas  iniciativas  y  des- 
arrollo aparezca  la  nación  unida  en  una  sola  tendencia,  con  una 
sola  aspiración,  con  una  sola  voluntad,  muy  alto  el  pensamiento, 
provocando  en  las  repúblicas  hermanas  una  generosa  emulación 
por  reivindicar  para  el  concepto  latinaomericano  sus  derechos  a  la 
consideración  más  elevada  y  a  la  sincera  admiración  de  los  otros 
pueblos. 

Como  latinaomericano  que  soy,  amante  de  todo  corazón  de  los 
pueblos  cuyos  antepasados  se  confundieron  con  los  míos  en  la 
misma  cuna,  forjaron  la  misma  tradición  de  gloria  y  canjearon  sus 
ideas  e  impresiones,  como  hoy  nosotros,  en  la  suntuosa  lengua 
castellana,  experimento  la  satisfacción  más  viva  al  ver  cómo  en 
Cuba — que  tuvo  en  Martí  un  maestro  insuperable  de  límpida  al 
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par  que  fructuosa  actividad  civil — se  inician  y  crecen,  avasallando 
viejos  rencores,  corrientes  de  conciliación  de  voluntades,  inspiradas 
en  el  propósito  de  colocar  a  la  República  sobre  un  pedestal  eleva- 
dísimo  y  de  granítca  base  que  resista  el  choque  de  las  bastardas 
ambiciones  que  pretendan  derribarla. 

No  sucederá  lo  mismo,  tal  vez,  en  otros  países  menos  afortu- 
nados, como  el  mío;  mas,  en  ellos  obrará — a  punto  fijo  no  sé  cómo, 
pero  con  fatalidad  indubitable — su  acción  demoledora  de  los  reduc- 
tos desde  donde  impera  la  autocracia,  la  fuerza  incontrastable  que 
irradia  por  todas  partes  el  espíritu  de  la  libertad  de  que  está  satu- 
rada en  esta  hora  la  atmósfera  del  globo.  Es  imposible  imaginar 
que  bajo  la  presión  imponderable  de  esta  catarata  de  ideales  re- 
dentores que  va  corriendo  por  el  mundo,  subsista  en  el  propio  co- 
razón de  América  el  fantasma  pavoroso  de  nuestras  Bastillas,  ver- 
daderos antros  de  tormento  y  de  dolor,  en  donde  el  puñal  y  el 
veneno  de  los  Borgia  parecieron  instrumentos  de  vida  y  de  placer. 

Y  así,  regenerados  y  fuertes  los  pueblos  de  América  Latina, 
extenderán  su  mano  a  Wilson,  para  celebrar  su  unión,  en  el  amor 
a  la  Democracia  y  a  la  Paz,  con  el  gran  pueblo  de  Estados  Unidos. 

Idealidades,  dirán  algunos  con  sonrisa  escéptica  y  piadosa.  Pe- 
ro ¿qué  paso  dado  por  la  humanidad  en  su  portentoso  proceso  evo- 
lutivo no  comenzó  un  día  por  ser  la  noble  quimera  de  un  espíritu 
idealista? 


Mucho  nos  complace  dar  a  conocer  en  Cuba  Contemporánea  esta  admirable  con- 
ferencia del  Dr.  Alejandro  Rivas  Vázquez,  huésped  ilustre  de  Cuba,  donde  su  palabra 
serena  y  vibrante  ha  resonado  más  de  una  vez  con  acentos  que  siempre  han  conmovido 
y  entusiasmado  a  cuantos  le  escucharon,  pendientes  de  sus  labios,  sus  férvidas  y  elo- 
cuentes prédicas  de  sano  y  fecundo  panamericanismo.  Su  oratoria  pausada  y  segura, 
firme  y  enérgica,  bella  y  sugerente,  es  tan  hermosa  por  la  forma  como  por  el  fondo. 
No  en  vano  llegó  aquí  precedido  de  bien  ganado  renombre  este  gallardo  tribuno  que 
ha  sido  en  su  patria,  la  patria  de  Bolívar,  Gobernador,  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados  y  Ministro;  abogado  y  profesor  de  Derecho  en  Costa  Rica,  y  dondequiera  un 
americano  de  nota  y  un  paladín  incansable  en  la  lucha  por  la  libertad. 


EL  PROBLEMA  OBRERO  EN  CUBA 


NTRE  todos  los  países  americanos  de  habla  española, 
únicamente  la  Argentina  comparte  con  nosotros  la 
prioridad  en  materia  de  organización  obrera;  porque 
allá  por  los  comienzos  del  último  tercio  del  siglo  pa- 
sado, a  los  pocos  años  de  organizarse  "La  Internacional",  fué 
cuando,  como  un  reflejo  de  la  agitación  que  por  todo  el  mundo 
civilizado  levantara  aquel  movimiento,  surgió  en  La  Habana  el 
primer  gremio  de  tabaqueros,  que,  a  su  vez,  fué  el  brote  iniciador, 
en  nuestro  país,  de  la  llamada  "cuestión  social". 

Detrás  de  este  gremio,  inmediatamente  vinieron  otros,  y  enton- 
ces no  sólo  en  la  ciudad  capital,  sino  en  algunas  poblaciones  del 
interior,  como  Matanzas — en  aquella  época  nuestro  primer  centro 
ferrocarrilero — ,  Güines,  Cárdenas  y  Cienfuegos.  Como  una  ex- 
tensión de  los  "Knights  of  Labor"  de  los  Estados  Unidos,  sur- 
gieron aquí  los  que,  al  igual  que  sus  congéneres  del  Norte,  nos- 
tálgicos de  algún  título  nobiliario  o  académico,  se  llamaron  "Ca- 
balleros del  Trabajo"  y  formaron,  con  tal  nombre,  una  de  las 
más  sólidas  asociaciones  obreras  de  aquellos  años.  Luego,  a  me- 
dida que  el  movimiento  proletario  se  fué  enseriando  y  extendiendo 
por  todas  partes,  y  que,  por  consecuencia,  empezó  a  propagarse 
y  arraigarse  en  la  Isla,  con  el  intercambio  de  correspondencia  y 
publicaciones  entre  nuestros  centros  y  los  del  extranjero,  comen- 
zaron a  llegar  por  estas  latitudes  los  místicos  de  la  Anarquía, 
quienes,  junto  con  su  innegable  beneficioso  entusiasmo  y  des- 
interés por  la  causa  de  los  trabajadores,  nos  importaron  los  males 
imponderables  que  a  toda  la  sociedad,  y  más  a  sus  clases  traba- 
jadoras, producen  las  luchas  gremiales  enredadas  en  los  cánones 


EL  PROBLEMA  OBRERO  EN  CUBA 


165 


de  sentimentales  y  no  siempre  bien  digeridas  filosofías  especu- 
lativas: prédicas  de  inconvenientes  violencias  en  todo  caso  de 
huelga;  exacerbaciones  perniciosas — máxime  para  el  mismo  pro- 
letariado— del  sentimiento  de  los  compañeros  menos  cultos  e 
inteligentes,  con  utópicas  promesas  de  rápida  y  total  desaparición 
de  todas  las  desigualdades  y  todos  los  dolores  humanos,  y  loco 
empeño  de  cumplir  tales  promesas  por  medios  revolucionarios,  sin 
otra  base  que  emocionantes  discursos  y  proclamas  en  los  que  se 
repiten  siempre  dos  docenas  de  frases  de  cartabón,  manoseadí- 
simas,  aprendidas  en  libros  de  una  sociología  tan  limitada  por 
normas  sectarias,  que  poco  tienen  que  realmente  merezca  el  tí- 
tulo de  sociológico. 

A  estos  elementos  — místicos,  cuando  no  son  unos  tremendos 
megalómanos  afanados  en  convertirse,  sin  preparación  cultural 
para  ello,  de  simples  agremiados  en  los  centros  extranjeros,  en 
unos  Ferrer,  Iglesias  o  Jaurés  tropicales—;  a  estos  elementos,  in- 
capaces por  su  ignorancia,  que  es  tanta  que  se  ignora  a  sí  misma, 
de  ver  diferencia  alguna  entre  el  medio  europeo  y  el  medio  ame- 
ricano, debe  Cuba,  en  gran  parte,  y. como  todo  país  del  continente, 
el  actual  estado  de  inquietante,  peligrosa  y  mal  orientada  eferves- 
cencia proletaria.  Cuando,  en  vez  de  éso,  debiéramos  tener  entre 
nosotros  una  sólida,  "responsable",  bien  centralizada  organización 
obrera,  que  sin  desviarse  mucho  de  la  ideología  que  hay  en  el  es- 
píritu del  obrerismo  universal,  procediera  de  acuerdo  con  nuestras 
condiciones  históricas,  políticas,  geográficas,  idiosincráticas  y  otras 
tan  dignas  de  tenerse  en  cuenta  como  éstas.  En  síntesis:  que  hi- 
ciera sociología  cubana.  Adaptada,  en  líneas  generales,  a  lo  que 
es  la  esencia  del  movimiento  proletario  de  todos  los  países  civi- 
lizados; pero  sociología  cubana  de  todos  modos. 

Naturalmente;  hay  muchas  personas  que  por  haber  nacido 
ricas,  por  haber  alcanzado  eminencia  social  y  económica,  sin 
antes  "sentir"  por  sí  mismas  el  "problema  social",  por  egoísmo, 
por  ceguera  intelectual,  o  por  otras  mil  razones,  nunca  se  han 
detenido  a  pensar  en  la  justicia  que  entraña  dicho  problema,  o, 
por  lo  menos,  en  su  importancia  cada  día  mayor  y  cada  día  más 
exigente  de  adecuada  solución.  A  estas  personas  se  les  ocurrirá 
preguntar:  ¿Y  no  es  mejor  que  el  obrerismo  cubano  haya  per- 
manecido disgregado  por  sus  luchas  internas,  huérfano  de  firmes 
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tendencias,  capaz  únicamente  de  esporádicas  y  muy  precarias  de- 
mostraciones de  protesta,  en  lugar  de  haberse  convertido  en  una 
fuerza  consciente,  encaminada  por  la  vía  segura  de  lo  gradual, 
de  lo  "práctico",  y  capaz,  por  lo  mismo,  de  llegar  incontrastable- 
mente a  soluciones  de  índole  socialista? 

A  tal  pregunta,  aun  atendiendo  solamente  al  espíritu  egoísta 
que  envuelve,  puede  replicarse  con  decisión:  No;  no  es  mejor 
que  así  haya  sucedido;  como  no  es  mejor  que  nuestras  clases 
directoras  — legisladores,  académicos,  periodistas,  literatos,  etc — , 
hayan  contribuido,  en  otra  gran  parte,  a  la  mala  orientación,  a 
la  efervescencia  rencorosa,  amenazadora,  del  movimiento  prole- 
tario del  país,  con  la  indiferencia  y  el  egoísmo  con  que  han  visto, 
hasta  muy  recientemente,  un  problema  que,  como  el  que  nos 
ocupa,  además  de  llevar  en  sí  una  gran  suma  de  justicia,  es  uno 
de  los  más  trascendentales  y,  por  ende,  más  dignos  de  ser  enca- 
rados y  resueltos,  dentro  de  lo  conveniente  a  los  intereses  ge- 
nerales de  la  sociedad. 

Y,  cabalmente,  para  demostrar  que  no  es  lo  mejor  lo  dicho, 
y  para  sugerir  ideas  que,  por  nuestra  dedicación  al  asunto  en 
estudio,  creemos  que  pueden  ser  útiles  para  evitar  a  tiempo  ma- 
les mayores,  es  que  escribimos  estas  líneas  para  Cuba  Contem- 
poránea,, cuya  Dirección  así  nos  honra  y  nos  alienta,  llevada  del 
empeño  plausible  de  traer  a  sus  páginas  cuanto  esfuerzo,  así  sea 
modesto  como  éste,  venga  en  ayuda  del  programa  nacionalista 
que  noblemente  caracteriza  a  esta  publicación. 

Es  un  hecho  evidente,  casi  generalmente  admitido  ya,  que 
pasamos  por  un  tremendo  momento  histórico  en  que  se  ve  venir 
una  transmutación  de  los  valores  éticos  y  sociales,  que  diría  Nietzs- 
che,  como  consecuencia  de  la  agitación  del  proletariado  militante 
de  todo  el  mundo  civilizado.  Por  ser  Cuba  parte  de  ese  mundo 
civilizado;  porque  por  serlo,  y  porque,  como  va  dicho  desde  el 
principio,  llevamos  aquí  casi  medio  siglo  de  movimiento  prole- 
tario, esa  agitación  universal  se  hace  aquí  visible  para  todo  el  que 
no  cierre  los  ojos  ante  la  evidencia,  por  el  auge  de  nuestras  agru- 
paciones obreras,  que  cuentan  por  millares  sus  adeptos;  que  le- 
vantan sus  centros  de  organización  y  propaganda  por  toda  la  Isla; 
que  poseen  periódicos  y  consumen  una  extensa  literatura  de  cla- 
se; que  sostienen  constantes  relaciones  internacionales;  que  son 
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alentadas  por  apóstoles  firmes,  desinteresados,  laboriosos  y  conse- 
cuentes con  sus  principios,  y  que,  en  sus  recientes  movimientos 
huelguísticos,  procedieron  con  una  firmeza,  rapidez  y  disciplina, 
que  demostró  meridianamente  la  pujanza  de  su  organización. 

Para  los  socialistas,  que  basamos  nuestro  sistema  en  el  crite- 
rio científico  de  que  todas  las  sociedades  tienen  su  ciclo  histórico, 
que  una  vez  cumplido  da  paso  a  nuevas  formas  sociales,  en  este  pe- 
ríodo post-Guerra  Mundial — que  estimamos  como  una  gran  crisis 
de  la  sociedad  económico-capitalista — vemos  surgir  los  pródromos 
de  las  nuevas  formas  morales,  políticas,  jurídicas  y  de  otros  ór- 
denes, que  han  de  sustituir  a  las  leyes,  instituciones  y  costumbres 
del  actual  estado  de  cosas. 

No  nos  sorprende,  ni  nos  contraría,  pues;  sino  que  nos  com- 
place ver  cómo  todo  lo  que  creemos  que  hay  de  justicia  y  de 
verdad  en  el  Socialismo,  va  abriéndose  campo;  aunque  sí  lamen- 
tamos que  por  indiferencia  y  egoísmo  de  las  clases  altas,  tanto 
como  por  el  malsano  e  irresponsable  revolucionarismo  de  muchos 
conductores  de  las  clases  proletarias,  la  transición  que  preconiza- 
mos, en  vez  de  realizarse  por  medio  de  las  prácticas  democráticas, 
de  la  lucha  gremial  ordenada  y  metódica  y  de  la  preparación  cul- 
tural del  pueblo,  se  lleve  a  cabo,  o  se  pretenda  llevar  a  cabo, 
mejor  dicho,  por  medio  de  períodos  violentos,  caóticos,  con  enor- 
mes pérdidas  en  el  caudal  de  la  civilización,  en  riquezas  comunes, 
en  vidas  humanas,  entre  mil  errores  e  injusticias,  precisamente 
contrarias  a  la  misma  esencia  del  Socialismo,  enemigo  de  toda  vio- 
lencia y  de  toda  injusticia. 

Si  el  hecho  apuntado  es  innegable,  y  al  propio  tiempo  insu- 
primible,  como  indudablemente  lo  es,  nos  parece  que  las  clases 
directoras  harán  mejor — y  con  esto  explicamos  nuestra  réplica  a 
la  supuesta  y  egoísta  pregunta  de  párrafos  atrás — con  amoldarse 
a  lo  que  ya  realizan  sus  iguales  del  extranjero:  y  es  que,  no  ig- 
norando que  el  hecho  de  "autos"  es  un  producto  y  una  necesidad 
de  la  época  presente,  y  por  ende  un  hecho  inevadible,  como  va 
expuesto,  es  preciso  darle  la  cara  y  procurar  encauzarlo,  para 
que  vaya  cristalizando  cuanto  de  justicia  y  de  verdad  pueda  exis- 
tir en  tal  hecho;  gradual,  evolutivamente,  sin  grandes  conmocio- 
nes sociales,  de  otro  modo  inminentes  y  preñadas  de  terribles 
amenazas.  Nos  parece  que  se  ve  claro  que,  de  acuerdo  con  núes- 
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tro  criterio,  van  ya  orientándose  y  procediendo  los  hombres  más 
visibles  de  esta  época  dificilísima  para  la  humanidad:  Wilson, 
Clemenceau  y  Lloyd  George. 

¿Qué  creemos  que  es  posible  hacer  en  Cuba,  no  para  opo- 
nernos al  Socialismo  bien  entendido,  que  ya  hemos  opinado  que 
nada  tiene  de  injusto  ni  de  violento,  y  menos  de  suprimible — 
que  es,  en  último  caso,  en  lo  que  deben  fijarse  los  que  no  creen 
en  la  justicia  de  él — ,  sino  para  contrarrestar  al  socialismo  re- 
volucionario, que  sin  darse  cuenta  de  que  los  agregados  sociales 
no  pueden  ser  totalmente  transformados  de  la  noche  a  la  mañana, 
nos  amenaza  con  situaciones  peligrosas,  anárquicas,  más  o  menos 
duraderas? 

Pues  creemos  que  lo  primero  que  hay  que  hacer,  por  parte  de 
nuestros  gobernantes  y  capitalistas  con  cultura  y  amplio  espíritu 
de  progreso,  es  reconocer  que  el  mejoramiento  del  obrero  y  la 
evolución  democrático-socialista  hacia  nuevas  formas  legales,  eco- 
nómicas y  sociales,  es  precisa  e  inaplazable;  y  una  vez  reconocido 
ésto,  ir  a  tal  mejoramiento,  a  tales  innovaciones,  con  entera  fran- 
queza, sin  titubeos  inútiles,  dóciles  al  determinismo  de  las  cosas, 
a  fin  de  que  el  cambio  se  haga  con  gradaciones,  por  medio  de 
la  democracia  bien  entendida  y  practicada,  sin  grandes  resisten- 
cias, en  una  revolución  pacífica  de  años;  dándole  así  válvula  de 
escape  a  la  presión  de  los  que,  preconizando  un  cambio  radical, 
realizado  repentina  y  violentamente,  soliviantan  los  sentimientos 
de  las  mayorías  sociales. 

Muchos  socialistas  cubanos,  si  creyéramos  posible  la  implan- 
tación del  Socialismo  con  tal  facilidad  y  prontitud,  no  ocultamos 
que  seríamos  partidarios  de  un  rápido  cambio  social  completo, 
porque  así  veríamos  realizado  todo  el  ideal,  y,  como  miembros 
de  la  clase  pobre,  personalmente  mejoraríamos.  Pero,  como  sa- 
bemos que  los  agregados  sociales  tienen  cimientos  muy  sólidos 
para  que  puedan  ser  conmovidos  y  desviados  pronta  y  revolucio- 
nariamente, preferimos  encauzarnos  y  tratar  de  encauzar  a  los 
demás  por  los  medios  evolutivos,  por  la  lucha  metódica  y  pro- 
gresista en  el  campo  de  la  lucha  gremial  para  lo  económico,  tanto 
como  en  el  de  la  brega  política. 

De  modo  que,  con  la  colaboración  nuestra,  con  la  de  muchos 
"intelectuales"  que,  sin  ser  obreros  ni  socialistas  muy  declarados, 
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piensan  y  sienten  con  nosotros,  y  con  el  apoyo  de  no  pocos  obre- 
ros, que  buscan  orientación  dentro  de  una  democracia-social  na- 
cionalista; con  tal  complemento,  repetimos,  nuestras  clases  direc- 
toras podrían  combatir,  sin  persecuciones,  sin  violencias,  en  el  te- 
rreno de  las  ideas,  de  los  razonamientos,  de  los  hechos  prácticos 
indiscutibles,  a  los  anarquistas  más  o  menos  disfrazados  de  nues- 
tro mundo  obrero,  y  podrían  empezar,  desde  luego,  una  era  de 
rectificaciones,  de  progresos  legislativos,  de  mejoramiento  eco- 
nómico y  social  de  las  clases  media  y  trabajadora. 

Como  medidas  iniciales  nos  parecen  recomendables  las  que, 
compendiadamente,  indicamos  a  renglón  seguido. 

Entendiendo,  por  lo  dicho  hasta  aquí — que,  después  de  todo 
no  es  un  "descubrimiento" — ,  que  el  problema  obrero  es  uno  de 
los  más  importantes  del  Estado  moderno,  reconocerle  esta  impor- 
tancia, quitándole  el  aspecto  de  "cuestión  de  orden  público",  que 
ha  hecho  que  hasta  ahora  los  gobernantes  de  uno  y  otro  partido 
en  el  turno  del  Poder  hayan  creído  que,  para  soslayarlo  o  desapa- 
recerlo, bastan  las  medidas  represivas:  clausura  de  centros,  su- 
presión de  periódicos,  arresto  de  los  "leaders"  y  represiones  po- 
liciacas en  los  momentos  de  huelga.  Para  ello,  y  para  que  no 
siga  siendo  una  inutilidad  burocrática  el  único  organismo  del  Es- 
tado que  "entiende"  en  estas  materias,  y  porque  así  como  hay 
secretaría  para  las  finanzas,  para  la  instrucción  pública,  etc.,  debe 
haberla  para  el  Trabajo,  que  interesa  a  la  clase  más  numerosa  del 
país,  y  grandemente  a  la  vida  de  éste;  para,  y  por  todo  eso,  de- 
cimos, debe  suprimirse  el  Departamento  de  Trabajo  de  la  Secre- 
taría de  Agricultura,  y  crear  la  Secretaría  correspondiente  al  ramo 
que  nos  ocupa  y  que  reclaman  los  tiempos  que  corremos.  Si  a 
esta  secretaría  es  preciso  llevar  a  una  persona  de  eminente  talla 
intelectual  y  social,  que  así  se  haga;  pero  que,  por  lo  menos,  se 
le  rodee  no  de  compadres  políticos  ni  de  teorizantes  de  economía 
política,  sino  de  hombres  que  sientan  las  necesidades  del  traba- 
jador, y  que  tengan  alguna  práctica  y  conocimientos  en  las  luchas 
modernas  entre  el  Capital  y  el  Trabajo. 

Aquí,  que  tan  de  cerca  observamos  la  vida  norteamericana,  y 
que  tan  dados  somos  a  imitar  a  nuestros  vecinos  del  Norte,  po- 
demos fijarnos,  porque  es  muy  interesante,  en  lo  ocurrido  allí  con 
la  Secretaría  del  Trabajo.   Primero  se  creó  en  Washington  un 
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Departamento  del  Trabajo,  adscrito  a  una  de  las  Secretarías  del 
Gobierno,  y  para  jefe  de  ese  organismo  no  se  trajo  a  un  teórico, 
ni  mucho  menos  a  un  "politician".  Fué  nombrado  para  el  cargo 
W.  B.  Wilson,  que  para  aceptarlo  tuvo  que  renunciar  su  puesto 
de  directivo  importante  en  la  "American  Federation  of  Labor". 
Después,  cuando  las  necesidades  de  la  época  impusieron  la  crea- 
ción de  la  Secretaría  del  Trabajo,  el  propio  compañero  Wilson 
ascendió  a  miembro  del  Gabinete  como  jefe  de  aquella  secretaría, 
y  todavía  hoy  continúa  en  su  puesto. 

La  Secretaría  del  Trabajo  podría  organizarse  entre  nosotros 
con  sólo  reunir  en  ella  algunos  organismos  hoy  dispersos  por  las 
diversas  dependencias  del  Gobierno,  y  crear  algunos  más,  sin 
crecidos  gastos  para  el  erario  y  con  gran  beneplácito  del  obrerismo 
nacional,  que  así  obtendría  el  "reconocimiento  de  su  beligeran- 
cia". Entre  las  cosas  que  tal  reconocimiento  evitaría,  hallaríase 
la  de  que,  dejada  de  ser  considerada  la  cuestión  obrera  como  de 
orden  público,  los  "leaders"  más  capaces  de  llevar  el  movimiento 
por  la  senda  de  un  nacionalismo  puro,  no  tendrían — cansados  de 
ser  nivelados  por  las  autoridades  con  la  gente  del  hampa — que 
dejarles  el  campo  de  la  acción  gremial  a  elementos  exóticos,  nó- 
madas, "irresponsables",  de  los  que  desvían  a  los  obreros  de  lo 
práctico,  lícito  y  conveniente. 

Nos  parece  también  que  se  debe  estudiar  y  resolver  uno  de 
los  puntos  que  más  agravan  las  luchas  entre  el  Capital  y  el  Tra- 
bajo en  nuestro  país,  y  que  los  obreros  no  creen,  ya,  que  tiene 
el  aspecto  que  aquí  se  le  quiere  dar  siempre.  Este  punto  es  la 
teoría  de  que  las  empresas  extranjeras  establecidas  en  Cuba  no 
pueden  sufrir  conflictos  obreros,  sin  procurarnos  enojosas  com- 
plicaciones internacionales.  Vamos  a  ver  si  demostramos  en  este 
trabajo  que  esa  teoría  es  discutible,  con  dos  o  tres  argumentos 
de  buen  sentido,  ya  que  no  podemos  hacerlo  desde  el  punto  de 
vista  del  Derecho,  que  nos  es  perfectamente  desconocido. 

Si  es  innegable  que  aquí  necesitamos  el  capital  extranjero 
para  el  desarrollo  de  nuestras  riquezas  naturales,  y  que  a  la  libe- 
ralidad con  que  siempre  hemos  procedido  en  tal  sentido  se  debe, 
en  gran  parte,  nuestro  actual  progreso  material,  no  lo  es  menos 
que  ese  bienvenido  capital,  cuando  se  presenta  en  Cuba,  no  lo  hace 
por  altruismo,  por  amor  a  nosotros;  sino  porque  ve  aquí  un  amplio 
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campo  de  expansión  y  mejoramiento  (y  conste  que,  para  muchos, 
no  viene  mal  la  perogrullada).  La  mayor  parte  de  ese  capital  que 
se  establece  en  la  República,  lo  hace  en  forma  de  compañías  anó- 
nimas. Los  accionistas  que  integran  éstas,  tienen  industrias,  em- 
presas agrícolas  y  toda  clase  de  negocios  en  sus  países  respectivos, 
y  allí  aceptan  que  exista  movimiento  obrero,  las  más  de  las  veces, 
mucho  más  exigente  que  el  nuestro.  Allí,  los  capitalistas  aludidos, 
admiten  delegados  obreros  en  sus  empresas,  pagan  salarios  más 
altos,  se  conforman  con  exigentes  leyes  protectoras  del  trabajador, 
consienten  en  dar  mejores  condiciones  de  seguridad  e  higiene  en 
los  trabajos,  y  aun  así,  de  vez  en  vez,  soportan  duraderos  movi- 
mientos de  resistencia. 

Tan  pronto  como  ese  capital,  o  parte  de  él,  se  invierte  aquí, 
no  sabemos  por  qué  razones  se  considera  exento  de  todo  problema 
obrero;  como  si  no  fuese  lícito  que  los  trabajadores  cubanos  ten- 
gan la  misma  conciencia  de  su  valer,  las  mismas  aspiraciones  de 
vivir  una  vida  de  gente  civilizada,  que  tienen  los  obreros  nortea- 
mericanos, ingleses  y  otros.  Como  si,  al  venir  a  explotar  las  rique- 
zas del  país,  no  se  aceptasen  ya,  tácitamente,  todos  los  inconve- 
nientes naturales  en  tales  casos;  entre  los  cuales,  por  tratarse  de 
un  país  civilizado,  lógico  es  que  exista  el  inconveniente  de  las  lu- 
chas obreras. 

Otra  cosa  que  deben  no  entorpecer,  sino  facilitar  y  estimular, 
nuestros  hombres  de  gobierno,  es,  nos  parece,  la  creación  de  un 
organismo  nacional  de  acción  obrera,  una  Federación  Cubana  del 
Trabajo,  que  adaptándolas  a  nuestro  medio,  a  nuestras  necesidades 
y  a  nuestro  status  político,  emplee  tácticas  parecidas  a  las  de  la 
"American  Federation  of  Labor",  que  preside  el  veterano  Gom- 
pers.  Es  necesario  esto  para  que  el  trabajador  cubano  tenga  una 
definida  orientación;  para  que  aune,  en  un  solo  núcleo,  todas  sus 
energías;  para  que  adquiera  personalidad  y  se  haga  respetable, 
aceptando  deberes  al  lado  de  los  derechos,  y  para  que,  en  todo 
caso — y  no  como  sucede  ahora,  sepan  el  patrono  y  el  gobernante 
que  hay  elementos  responsables  con  los  cuales  es  posible  enten- 
derse sobre  sólidas  bases. 

Una  Universidad  Popular,  como  la  que  se  empeña  en  estable- 
cer uno  de  nuestros  más  activos,  inteligentes  y  progresistas  legis- 
ladores; otros  medios  de  dar  al  trabajador  lo  que  más  necesita,  en 
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bien  de  toda  la  sociedad,  y  en  bien  de  él  más  que  de  los  otros: 
instrucción,  instrucción  e  instrucción;  otras  medidas  de  visible  me- 
joramiento popular,  y  que  los  miembros  de  las  llamadas  clases  al- 
tas lleven  de  una  vez  a  su  ánimo  la  convicción  de  que,  por  una 
ley  científica  indiscutible  ya,  es  preciso  adaptarse  al  medio,  y  que 
el  medio  de  hoy  no  es  aquel  de  los  viejos  siglos  en  que  florecieron 
costumbres,  instituciones  y  preceptos  de  derecho  en  los  cuales  no 
es  posible  seguir  escudándose  por  toda  la  eternidad. 

Se  ha  visto  que  somos  socialistas  científicos,  evolutivos,  y  que 
deseamos,  como  es  de  presumirse,  el  triunfo  de  nuestros  ideales; 
pero,  por  el  crédito  de  estos  mismos  ideales,  por  lo  que  tienen  de 
nobles,  de  humanitarios,  de  enemigos  de  la  tiranía  y  de  la  injus- 
ticia, vengan  éstas  de  arriba  o  de  abajo,  somos  opuestos  a  las 
utopías  revolucionarias  y  estamos,  por  lo  tanto,  en  disposición  de 
ser  útiles  para  contrarrestar  con  la  doctrina,  con  hechos  prácticos 
de  una  pura  Democracia,  a  los  que,  por  su  inconsciencia,  se  orien- 
tan por  el  camino  de  las  promesas  y  las  exhortaciones  sentimenta- 
les, con  miras  a  imposibles  rápidas  soluciones,  desesperadas  y 
dolorosas. 

Por  ello  veríamos  con  gusto,  y  trataremos  de  iniciarlo  o  de  se- 
cundarlo, todo  movimiento  que  se  ajuste  a  tales  ideas  nuestras; 
todo  lo  que  lleve  este  lema  "homeopático":  Los  semejantes  se 
curan  con  los  semejantes.  Esto  es:  contra  el  socialismo  furioso, 
socializar. 

C.  Lovetra. 


La  Habana,  10  enero  Í919. 
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ECIENTEMENTE  se  ha  publicado  en  los  Estados  Uni- 
dos una  obra  sobre  la  literatura  hispanoamericana,  es- 
crita por  el  Sr.  Alfred  Coester,  miembro  de  la  Hispa- 
nic  Society  of  America.  La  obra  se  titula  The  literary 
history  of  Spanish  America  y  abraza  la  historia  literaria  de  las  na- 
ciones de  lengua  española  de  nuestro  continente  (1).  Las  partes 
del  libro  que  a  Cuba  se  refieren  se  hallan  en  los  capítulos  titu- 
lados The  revolutionary  period  in  North  America,  y  Cuba.  El  pri- 
mero trata  de  Zequeira,  Rubalcava  y,  con  gran  extensión,  de  He- 
redia;  y  el  segundo,  de  la  literatura  cubana  en  el  siglo  XIX  hasta 
nuestros  días.  También  en  el  último  capítulo,  titulado  The  mo- 
dernista movement,  se  dedican  varios  párrafos  a  Julián  del  Casal. 

Vamos  a  dar  a  conocer  los  conceptos  y  juicios  del  profesor 
norteamericano  acerca  de  las  primeras  figuras  de  nuestra  lite- 
ratura poética,  descuidando  sus  opiniones  sobre  las  figuras  se- 
cundarias. 

Comencemos  por  el  más  grande  de  nuestros  poetas,  por  el 
que  forma  con  Bello,  Olmedo  y  la  Avellaneda,  la  constelación 
más  brillante  en  el  cielo  de  la  poesía  hispanoamericana:  por  el 
inmortal  Heredia. 

Para  el  Dr.  Coester,  las  poesías  de  Heredia  que  no  son  de 
carácter  político,  y  nosotros  creemos  que  todas,  son  más  dignas 
de  atención  por  sus  ideas  que  por  su  forma,  siendo  por  esta  razón 


(1)  The  literary  history  of  Spanish  America,  by  Alfred  Coester,  Ph.  D.  Cor.  member 
Hi8panie  Society  of  America.  New  Tork,  The  Macraülan  Company.  1916,  12o  XII  +  495  p. 
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susceptibles  de  ser  bien  traducidas  a  lenguas  extranjeras.  Al  mismo 
tiempo  poseen  un  elemento  subjetivo  que  revelan  una  personali- 
dad apasionada,  que  ha  dado  lugar  a  que  algunos  críticos  lo 
comparen  con  Byron  y  otros  poetas  románticos.  En  su  poesía  no 
hay  afectación;  el  tinte  de  melancolía  que  la  distingue  es  sincero 
en  su  origen.  El  destierro  y  sus  amarguras  lo  ha  hecho  nacer  en 
su  corazón.  El  gran  poeta  siempre  se  sostiene  en  contacto  personal 
con  las  fuerzas  elementales  de  la  Naturaleza  en  su  forma  más 
sublime.  No  contienen  sus  composiciones  descripciones  detalladas; 
al  contrario,  pinta  a  grandes  rasgos,  para  producir  un  fondo  ade- 
cuado a  las  ideas  que  bullen  en  su  espíritu.  Presenta  como  ejem- 
plo el  Dr.  Coester  la  oda  En  el  teocálli  de  Cholula,  haciendo  re- 
saltar que  la  huida  del  tiempo  parece  estar  siempre  presente  en 
la  mente  de  Heredia,  tiñendo  sus  poesías  melancólicamente,  y 
asemejándose  en  esto  al  célebre  poeta  de  los  Estados  Unidos, 
William  Cullen  Bryant,  famoso  traductor  de  Heredia.  Coester  re- 
produce íntegra  la  célebre  traducción  de  Bryant  de  la  oda  Al 
Niágara,  como  también  la  de  la  composición  En  una  tempestad.  De 
esta  última  oda  dice  que  en  ella  se  revela  la  completa  intensidad 
del  temperamento  del  poeta.  Bryant  en  su  traducción  suprimió  el 
párrafo  final,  que  de  seguro  halló  demasiado  vehemente  para  un 
puritano  como  él. 

La  misma  vehemencia  muestra  Heredia  en  sus  composiciones 
políticas.  Sus  principales  sentimientos  en  esta  clase  de  poesía  son 
el  odio  a  la  opresión  y  el  amor  a  la  libertad.  En  una  serie  de  so- 
netos (Riego,  Roma,  Napoleón)  expresa  gran  entusiasmo  por  los 
campeones  de  los  derechos  de  la  humanidad.  El  amor  a  la  libertad 
es  siempre  el  grito  del  poeta.  En  su  más  antigua  composición 
del  género  político,  La  estrella  de  Cuba,  escrita  a  los  19  años  de 
edad  y  que  probablemente  circuló  manuscrita  entre  los  conspi- 
radores de  1823,  Heredia  se  expresa  así: 

Si  el  cadalso  me  aguarda  en  su  altura 
mostrará  mi  sangrienta  cabeza 
monumento  de  hispana  fiereza 
al  secarse  los  rayos  del  sol. 

En  el  destierro  compuso  su  epístola  A  Emilia,  una  joya  de  li- 
rismo personal.  En  esta  poesía  se  muestra  nostálgico  y  ansioso  por 
el  "terrible  sol  de  Cuba".  Su  poesía  política  alcanza  la  mayor 
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intensidad  en  el  Himno  del  desterrado;  y  la  profecía  que  en  el 
mismo  hace  Heredia  sobre  la  separación  de  Cuba  de  España,  no 
había  de  cumplirse  en  el  transcurso  de  tres  cuartos  de  siglo;  pero 
durante  el  período  sus  versos  sirvieron  de  inspiración  a  los  pa- 
triotas cubanos.  Menéndez  y  Pelayo  así  lo  reconoce  cuando  dice: 

Si  su  acción  política  no  puede  compararse  con  la  de  otros  conspira- 
dores contra  la  metrópoli,  porque  no  tomó  parte  en  ninguna  lucha  ar- 
mada, su  acción  literaria  fué  más  continua,  más  eficaz  que  la  de  otro 
ninguno,  porque  a  todos  superaba  en  talento. 

La  poesía  de  Heredia  es  doblemente  interesante,  pues  hay  en 
ella  algo  típico  de  los  hispanoamericanos:  su  vaga  sensualidad, 
su  melancolía,  sus  explosiones  de  odio,  su  amor  a  la  libertad.  Su 
habilidad  para  poder  expresar  estas  diversas  emociones,  hace  que 
a  veces  descuide  la  forma  de  sus  versos,  y  en  esto  pertenece  a  la 
escuela  romántica. 

Tal  es  el  juicio  que  al  autor  norteamericano  merece  nuestro 
primer  poeta.  Aparte  del  criterio  personal  que  haya  intervenido 
en  sus  apreciaciones,  se  ve  que  han  influido  en  ellas  sus  lecturas 
especiales  sobre  el  asunto.  Menéndez  y  Pelayo,  sobre  todo,  lo  ha 
inspirado  en  muchos  de  sus  juicios;  y  no  solamente  en  el  caso 
concreto  de  Heredia,  sino  cuando  trata  de  otros  poetas  de  la 
América  latina.  Véase,  entre  otros,  su  juicio  sobre  Olmedo,  en  el 
que  al  tratar  del  canto  A  Junín  empieza  haciendo  la  misma  ob- 
servación que  el  gran  crítico  español,  de  que  el  comienzo  de  la 
obra  inmortal  del  poeta  ecuatoriano  es  una  evidente  paráfrasis  de 
Cce/o  tonantem. . .  de  Horacio.  Hagamos  observar  que  la  vaga 
sensualidad,  la  melancolía,  que  atribuye  Menéndez  Pelayo  a  la 
influencia  de  Cienfuegos  sobre  Heredia,  el  Dr.  Coester,  como  an- 
teriormente hemos  expuesto,  las  considera  como  típicas  de  la 
poesía  hispanoamericana. 

íi 

Considera  el  Dr.  Coester  a  Plácido  como  un  poeta  de  cir- 
cunstancias, ocasional;  poeta  de  celebraciones  onomásticas,  de  fu- 
nerales y  asuntos  análogos.  Claro  está  que  este  juicio  no  puede 
hacerse  de  un  modo  absoluto,  y  el  mismo  crítico  lo  reconoce  así 
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al  decir  que  algún  grano  bueno  se  encuentra  entre  su  broza.  Al- 
guien ha  insinuado  que  Plácido  estaba  siempre  a  ganarse  alguna 
migaja  en  los  festines  donde  recitaba  versos  alusivos.  Milanés 
probablemente  se  refería  a  él  en  su  composición  El  poeta  envi- 
lecido (1).  En  estos  versos  se  censuraba  a  un  poeta  anónimo  el 
degradar  su  arte  en  las  fiestas  de  los  ricos. 

Entre  las  poesías  puramente  líricas  las  hay  con  títulos  tan 
fragantes  como  La  flor  del  café,  La  flor  de  la  pina,  que  se  han 
hecho  populares  en  la  América  española.  No  son  descriptivas,  sino 
pequeños  cuadros  de  escenas  del  país  o  amorosas,  en  las  que  el 
título  sirve  de  estribillo.  Entre  las  composiciones  históricas  des- 
cuella la  titulada  Xicotencal,  notable  porque  el  autor  en  ella  de- 
muestra haberse  asimilado  el  espíritu  de  los  viejos  romances  cas- 
tellanos (2).  Sus  ideas  sobre  la  libertad,  expresadas  con  gran 
ardor,  se  revelan  en  su  soneto  a  la  muerte  de  Gessler. 

Después  de  la  muerte  de  Plácido  circularon  tres  hermosas 
composiciones  cuyo  mérito,  unido  a  las  circunstancias  trágicas  del 
triste  fin  del  autor,  contribuyeron  con  gran  fuerza  a  su  fama  pos- 
tuma. Entre  ellas  sobresale  la  Plegaria,  que  es  digna  de  su  fama 
por  el  noble  sentimiento  que  la  inspira  y  lo  artístico  de  su  forma. 

Al  llegar  a  este  punto  en  su  examen  de  Plácido,  el  Dr.  Coester 
hace  alusión  al  estudio  de  Sanguily  sobre  la  Plegaria  y  su  auten- 
ticidad, que  este  notable  escritor  publicó  en  sus  Hojas  Literarias, 
exponiendo  en  parte  los  argumentos  que  este  último  presenta  en 
apoyo  de  su  tesis  acerca  de  la  paternidad  de  la  célebre  compo- 
sición. 

El  juicio  del  escritor  norteamericano  sobre  Plácido,  como  se 
ha  visto,  es  el  que  todo  crítico  de  valer  ha  emitido  acerca  del 
infortunado  cantor  de  Xicotencal.  Gabriel  de  la  Concepción  Val- 
dés  fué  hombre  dotado  de  naturales  disposiciones  para  la  poesía; 
pero,  como  dice  Sanguily,  no  fué  otra  cosa  que  un  improvisador. 
Creo  que  el  juicio  definitivo  sobre  él,  será  el  de  Sanguily  y  el  de 
Menéndez  y  Pelayo.  Dice  el  primero  al  comienzo  de  su  artículo 
Un  improvisador  cubano: 


(1)  Sobre  esta  supuesta  alusión,  véase  el  estudio  del  Sr.  D.  Figarola-Caneda,  Mi- 
lanés y  Plácido,  publicado  en  agosto  de  1914  en  esta  Revista,  t.  V  pág.  425-57.  Hay  ti- 
rada aparte  de  este  trabajo. 

(2)  "The  oíd  Spanish   ballads",   dice  Coester. 
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Pudiera  creerse  que  obedecían  a  una  consigna  los  que  en  Cuba 
han  escrito  o  hablado  sobre  Plácido,  pues  que  no  han  hecho  más  que 
celebrarlo  sin  reserva  con  exageración  frecuentemente  desmedida  y,  a 
ocasiones,  ridicula.  Se  le  ha  proclamado  a  la  continua  un  genio,  un 
poeta  extraordinario,  ensalzándose  en  él  particularmente,  como  si  fue- 
sen las  cualidades  predominantes  de  su  personalidad  poética,  la  origi- 
nalidad y  la  inspiración.  No  ha  faltado  quien  refiriéndose  a  esta  última 
la  calificara  de  "homérica",  ni  tampoco  quien  apellidase  al  pobre  versi- 
ficador "el  Píndaro  cubano";  lo  que  sólo  significa  que  a  propósito  de 
Plácido  han  dicho  los  cubanos  muchos  disparates.  Por  más  que  quie- 
ra negarse,  el  destino  del  hombre  influyó  decisivamente  en  la  populari- 
dad y  la  falsa  gloria  del  poeta...  (3) 

Y  Menéndez  Pelayo,  en  su  Historia  de  la  poesía  hispanoame- 
ricana, escribe: 

Sus  cualidades  son  casi  todas  exteriores,  pero  muy  brillantes,  y  si 
se  repara  que  Plácido  era  un  improvisador  de  oficio,  no  habrá  reparo  en 
tenerle  por  uno  de  los  poquísimos  improvisadores  que  han  tenido  la 
suerte  de  dejar  algo  digno  de  la  posteridad.  Derrochó  la  mayor  parte 
de  su  vena  en  asuntos  triviales  o  en  versos  de  encargo,  y  tuvo  que  ser 
con  frecuencia  un  zurcidor  de  palabras  huecas,  contagiado  con  todos 
los  vicios  del  mal  gusto  colonial  y  de  la  rima  casera...  (4) 

III 

Solamente  dedica  Coester  unas  pocas  líneas  a  la  Avellaneda. 
Sin  duda  es  debido  esto  a  no  considerarla  como  una  poetisa  esen- 
cialmente cubana,  puesto  que  indica  que  su  carrera  pertenece  por 
completo  a  la  historia  literaria  de  España,  agregando  que  ha  ejer- 
cido poca  influencia  en  Cuba,  no  obstante  el  orgullo  que  el  país 
siempre  ha  mostrado  por  poseer  compatriota  tan  eminente. 

Juzga  el  Dr.  Coester  a  Milanés  como  un  poeta  perteneciente 
al  círculo  de  Domingo  del  Monte,  es  decir,  al  de  aquellos  literatos 
que  en  sus  reuniones  recibieron  los  primeros  aplausos  y  consejos 
del  que  puede  considerarse  como  el  propulsor  del  primer  período 
floreciente  de  las  letras  cubanas,  toda  vez  que  Heredia  es  una  figura 
aislada  en  el  primer  tercio  del  siglo,  y  la  Avellaneda  había  de 
desarrollar  su  genio  poético  lejos  del  suelo  natal. 


(3)  Hojas  Literarias,  tomo  III,  núm.  2,  p.  93-94, 

(4)  Tomo  II,  p.  261. 
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Su  juicio  sobre  Milanés  es  exacto,  haciendo  resaltar  la  me- 
lancolía sentimental  que  lo  distingue  y  sus  propósitos  de  ense- 
ñanza moral  y  humanitaria,  no  siempre  expresados  con  moderación 
ni  buen  gusto.  Las  poesías  de  Milanés,  dice  Coester,  que  él  titu- 
laba morales  o  filosóficas,  contienen  descripciones  de  la  vida  cu- 
bana de  la  época,  y  los  contemporáneos  pudieron  nombrar  a  los 
individuos  que  sirvieron  al  poeta  de  modelos.  El  color  local  y  las 
verdaderas  cualidades  de  armonía  han  hecho  que  algunas  de  sus 
composiciones  sean  populares. 

De  Luaces  dice  nuestro  autor  que  tomó  como  modelo  la  oda 
pindárica,  perfeccionando  su  dicción  hasta  llegar  a  imitarla,  y  por 
este  motivo  su  poesía  no  tiene  la  espontaneidad  de  la  de  Heredia 
o  de  Plácido;  pero  todos  convienen  con  Menéndez  y  Pelayo  en 
conederle  el  tercer  lugar  en  el  Parnaso  cubano.  Luaces  es  un  ar- 
tista por  su  cuidado  de  la  forma,  su  simbolismo  y  su  riqueza  de 
imágenes,  como  se  demuestra  en  su  soneto  La  salida  del  cafetal. 

Además  de  las  odas  en  que  ocultaba  su  amor  a  la  libertad, 
bajo  nombres  extranjeros,  Luaces  escribió  otra  a  Cyrus  Field,  en 
1859,  en  celebración  del  cable  transatlántico.  El  lenguaje  y  los 
sentimientos  en  esta  composición  son  tan  nobles  como  el  asunto. 
Luaces  coloca  a  Cyrus  Field  entre  los  más  grandes  héroes  de  la 
humanidad.  Mientras  César  y  Alejandro  ganaron  sus  laureles 
derramando  la  sangre,  Field  ganó  la  gloria  uniendo  los  pueblos 
de  diferentes  razas.  La  Humanidad  debe  honrarlo  hasta  lo  sumo 
y  su  fama  debe  perpetuarse  eternamente. 

Continúa  Coester  su  apreciación  de  Luaces  consignando  que 
el  poeta  escribió  varios  poemas  morales  imitando  a  Milanés,  el 
mejor  de  los  cuales  es  el  titulado  La  vida,  pero  no  contribuyeron 
tanto  a  su  reputación  como  algunos  de  sus  dramas.  Escribió  el 
Aristodemo,  tomando  el  asunto  de  la  historia  griega,  y  El  mendigo 
rojo,  drama  romántico  en  el  que  utilizó  una  leyenda  histórica  es- 
cocesa referente  al  rey  Jaime  IV. 

Después  de  hablar  de  Roldán,  Palma,  Briñas,  Tolón  y  otros 
poetas  de  mérito,  pero  secundarios,  juzga  Coester  a  Mendive  y 
Zenea.  Un  ligero  bosquejo  biográfico  acompaña  a  la  apreciación 
crítica  de  estos  dos  notables  poetas.  Coester  celebra  en  Mendive 
el  ser  esencialmente  un  adorador  de  la  Naturaleza.  Tal  se  muestra 
en  sus  composiciones  A  un  arroyo  y  La  gota  de  roció.  Tradujo  a 
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Byron  y  a  Moore,  siendo  las  versiones  que  en  castellano  hizo  de 
este  último,  notabilísimas. 

La  parte  biográfica  sobre  Zenea,  en  el  libro  que  examinamos, 
es  bastante  extensa,  si  se  compara  con  el  espacio  que  dedica  a 
la  descripción  de  la  vida  de  otros  poetas,  y  el  juicio  sobre  sus 
obras  es  acertado.  Dice  Coester  que  las  composiciones  primeras 
de  los  Cantos  de  la  tarde  recuerdan  la  manera  de  Alfredo  de  Mus- 
set;  y  en  efecto,  el  tono  elegiaco  unido  a  cierta  expresión  en  la 
forma,  trae  a  la  memoria  las  estrofas  del  Souvenir  del  gran  lírico 
francés. 

Hace  mención  el  Dr.  Coester,  de  un  modo  rápido,  de  los  poetas 
contemporáneos,  aunque  no  cita  a  Aurelia  Castillo  de  González 
y  otros  no  menos  distinguidos.  Celebra  a  Dulce  María  Borrero  y 
a  Enrique  Hernández  Miyares,  del  que  traduce  en  verso  inglés  su 
célebre  soneto  La  más  fermosa  (5). 

En  el  capítulo  titulado  The  modernista  movement,  que  es  el 
último  del  libro,  se  ocupa  de  varios .  poetas  hispanoamericanos 
contemporáneos,  tales  como  Darío,  Lugones,  Silva,  Ñervo,  Santos 
Chocano,  y  de  nuestro  Julián  del  Casal.  Juzga  a  este  último  como 
un  poeta  imbuido  por  el  espíritu  de  la  poesía  francesa  de  estos 
tiempos,  habiéndose  forjado  un  mundo  artificial  dentro  del  cual 
habitaba,  siendo  su  poesía  la  expresión  de  un  intenso  pesimismo 
que  encierra  gran  descontento  del  mundo  y  gran  horror  a  la  muerte. 

En  resumen,  podemos  decir  del  libro  del  Dr.  Coester  que  su 
autor  está,  por  lo  general,  bien  informado  y  se  comprende  que 
ha  hecho  estudios  especiales  sobre  la  materia.  Ahora  bien,  en 
un  libro  de  pequeño  tamaño  y  que  no  alcanza  a  500  páginas,  no 
puede  hallarse  una  historia  extensa  y  minuciosa  de  la  actividad 
literaria  de  medio  continente  desde  la  época  colonial.  Pero  tal 
no  ha  sido  el  designio  del  autor,  sino,  como  él  expresa  en  el  pre- 
facio, ofrecer  una  guía,  al  americano  de  lengua  inglesa,  de  la 
mentalidad  de  sus  vecinos  hispanoamericanos. 

La  oportunidad  de  la  publicación  del  libro,  es  indudable.  El 
autor  así  lo  expone  desde  las  primeras  líneas  de  la  introducción 


(5)  La  traducción  inglesa  que  de  este  soneto  famoso  hizo  el  Dr.  Coester,  la  dió  a 
conocer  en  Cuba  el  Director  de  Cuba  Contemporánea,  Sr.  Velasco,  en  un  artículo  que 
publicó  en  El  Fígaro  (Habana,  31  enero  1915)  bajo  el  título  de  "La  más  fermosa",  en 
inglés. 
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de  su  obra,  considerando  a  la  América  latina  y  a  los  Estados  Uni- 
dos como  dos  vecinos  que  han  estado  viviendo  largo  tiempo  uno 
al  lado  del  otro  y  demasiado  ocupados  en  sus  asuntos  particulares 
para  prestarse  mutua  atención,  mostrándose  recíprocamente,  si 
no  enemistad,  por  lo  menos  indiferencia. 

La  construcción  del  Canal  de  Panamá — dice  el  autor — ha  dirigido 
nuestra  atención  hacia  el  Sur.  Hemos  descubierto  que  en  estas  vastas 
regiones  habitan  seres  humanos  dignos  de  ser  mejor  conocidos,  aunque 
su  carácter  difiera  completamente  del  nuestro. 

Su  obra  puede  considerarse  como  un  manual  de  preparación 
para  estudios  más  extensos  y  profundos  en  la  materia,  que  ha  de 
prestar  utilidad  evidente  a  los  norteamericanos  que  deseen  de- 
dicarse al  conocimiento  de  la  historia  literaria  de  los  países  ame- 
ricanos de  lengua  castellana. 

Luciano  de  Acevedo. 

La  Habana,   dic.  1918. 


EL  OCASO  DE  UN  GRAN  CARACTER 


It  is  only  through  labour  and 
painful  effort,  by  grim  energy 
and  resolute  courage,  that  we 
move  on  to  better  things. 

Teodoro  Roosevelt. 

N  la  helada  mañana  del  6  de  enero,  en  uno  de  esos 
pintorescos  pueblos  que  bordean  las  orillas  del  lla- 
mado Sound  de  Long  Island,  en  Oyster  Bay,  próximo 
a  la  populosa  metrópoli  neoyorquina,  dejó  de  existir, 
en  tanto  que  su  conturbado  espíritu  y  adolorido  cuerpo  descan- 
saban entregados  a  tranquilo  y  apacible  reposo,  Teodoro  Roosevelt, 
uno  de  los  más  intensos  caracteres,  una  de  esas  personas  cuya 
vida  es  casi  el  compendio  de  la  historia  contemporánea  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Aquella  naturaleza  fogosa,  aquel  brillante  estadista  cuyo  nom- 
bre ha  llenado  las  columnas  de  los  principales  periódicos  del  mun- 
do durante  las  últimas  décadas,  pasó  a  las  regiones  del  no  ser  de 
manera  quieta  y  sosegada,  sin  que  despertara  de  su  sueño,  sin 
exhalar  un  lamento,  sin  que  la  más  leve  convulsión  contrajera  sus 
músculos;  de  tal  suerte,  que  el  fiel  servidor  negro  que  velaba  junto 
al  lecho  del  paciente,  sólo  notó  una  alteración  en  el  proceso  res- 
piratorio del  ilustre  enfermo. 

El  hombre  que  desde  niño  puso  de  manifiesto  el  temple  de 
su  carácter;  que  durante  su  larga  carrera  de  político,  de  intenso 
reformador,  desafió  los  embates  de  la  crítca,  de  la  maledicencia, 
de  los  rudos  ataques  de  sus  adversarios,  del  plomo  del  asesino; 
viajero  infatigable  que,  después  de  su  tenaz  lucha  con  los  hombres, 
se  enfrentó  con  las  más  feroces  alimañas  de  la  intrincada  y  áspera 
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selva  africana,  y  escudriñó,  años  más  tarde,  las  soledades  de  los 
inexplorados  bosques  brasileños,  arrostrando  los  peligros  que  ofre- 
cía el  veneno  de  sus  áspides  e  insectos,  el  apóstol  de  la  libertad 
de  los  pueblos  débiles  y  oprimidos — Cuba,  Bélgica  y  Serbia — , 
cayó,  no  de  cara  al  sol,  como  era  su  deseo,  y  combatiendo  en  los 
campos  de  batalla  del  Norte  de  Francia,  sino  víctima  de  una  em- 
bolia, envuelto  en  el  frío  sudario  de  nieve  de  una  oscura  madru- 
gada de  invierno. 

* 

En  1858,  en  aquella  ardorosa  etapa  de  la  historia  de  los  Es- 
tados Unidos,  en  que  los  famosos  oradores  Abraham  Lincoln  y 
Stephen  A.  Douglas  mantenían  memorable  y  cálida  lid  oratoria  en 
torno  de  la  esclavitud,  nació,  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  el  27  de 
octubre  y  en  la  casa  marcada  con  el  número  28  de  la  calle  20, 
Teodoro  Roosevelt,  hijo  de  un  "antibellum"  matrimonio  formado 
por  un  padre  norteño  y  una  madre  procedente  del  sur. 

Al  estallar  la  guerra  civil,  cada  uno  de  los  cónyuges,  Teodoro 
Roosevelt,  de  ascendencia  holandesa,  y  Marta  Bullock,  oriunda  del 
estado  de  Georgia,  mantuvieron,  sin  quebrantar  la  paz  conyugal, 
sus  respectivos  puntos  de  vista;  llegando  la  tolerancia  del  marido 
hasta  consentir  que  su  esposa  colocara  en  una  de  las  ventanas  de 
su  domicilio,  en  ocasión  de  una  fiesta  patriótica,  la  enseña  confe- 
derada, con  gran  escándalo  y  algazara  del  vecindario. 

El  niño  Teodoro  creció  en  este  ambiente  de  mutuo  respeto, 
admirando  las  cualidades  cívicas  de  su  progenitor,  a  quien  quería 
y  respetaba  extraordinariamente,  y  adorando  a  su  madre,  prototipo 
de  carácter  y  de  virtudes  hogareñas. 

Ese  párvulo,  que  años  más  tarde  había  de  ser  "un  dinamo  de 
energías  físicas  y  morales",  tuvo  una  niñez  raquítica  y  enfermiza, 
padeciendo  de  asma,  cruel  y  torturadora  dolencia. 

A  los  catorce  años,  al  ser  víctima  de  la  conducta  abusiva  de 
dos  compañeros  suyos,  más  fuertes  y  robustos  que  él,  concibió  el 
firme  propósito — que  puso  en  práctica,  previa  consulta  con  su 
padre — de  fortalecer  su  cuerpo  y  sus  músculos.  Con  ese  fin  comen- 
zó a  tomar  clases  de  boxeo,  venciendo,  con  su  firme  voluntad,  el 
duro  esfuerzo  que  tal  deporte  le  ocasionaba. 

En  los  primeros  años  de  su  adolescencia  no  concurrió  a  la  es- 
cuela pública,  sino  a  un  colegio  privado  dirigido  por  el  profesor 
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Me  Mullen;  pero  como  sus  padres  gozaban  de  posición  bastante 
desahogada,  le  pagaron  buenos  maestros  a  domicilio. 

A  la  edad  de  diez  años  fué  a  Europa  en  compañía  de  su  fami- 
lia, residiendo  durante  algún  tiempo  en  Alemania;  años  más  tarde, 
en  1872,  recorrió  en  unión  de  sus  padres  una  parte  de  Europa, 
Egipto,  Siria  y  Palestina,  durando  tan  agradable  temporada  más 
de  un  año. 

Desde  muy  niño  demostró  una  marcada  afición  al  estudio  de  la 
Historia  Natural,  sobre  todo  a  la  ornitología;  él  y  dos  primos  suyos 
tenían  una  colección  de  pájaros,  a  la  cual  denominaban  pomposa- 
mente "Museo  de  Roosevelt". 

A  la  edad  de  quince  años  empezó  a  prepararse,  bajo  la  com- 
petente dirección  de  Mr.  Arturo  Cutler,  para  ingresar  en  la  Uni- 
versidad de  Harvard.  Por  aquel  entonces  sus  estudios  favoritos 
fueron  ciencias  naturales,  historia,  geografía  y  algo  de  francés  y 
alemán;  si  bien  estaba  muy  mal  preparado  en  matemáticas,  griego 
y  latín. 

Se  matriculó  en  Harvard  en  1876,  graduándose  en  1880.  Fué 
un  estudiante  bastante  aprovechado,  sobre  todo  en  sus  estudios 
científicos  favoritos,  consistiendo  su  principal  ambición  en  llegar 
a  ser  un  naturalista  de  fama. 

Durante  aquella  época  de  estudiante  jamás  pasó  por  su  mente 
el  deseo  de  tomar  parte  en  la  vida  política  de  su  país,  y  no  demos- 
tró el  más  leve  interés  en  las  lides  oratorias,  ni  en  los  debates  que 
tenían  lugar  en  la  Universidad. 

Su  padre,  a  quien  perdió  en  uno  de  los  últimos  años  de  su  ca- 
rrera, no  contrarió  sus  aficiones  científicas,  aunque  aconsejóle  que 
fuera  no  un  simple  "amateur",  sino  un  hombre  de  profundos  es- 
tudios y  conocimientos. 

El  propio  Roosevelt  declara  que  todos  los  pasos  que  dió  en  los 
primeros  años  de  su  vida  le  costaron  ruda  labor  y  grandes  medi- 
taciones. Su  condición  de  niño  raquítico  y  enfermizo  le  hizo  ner- 
vioso y  poco  confiado  en  sus  aptitudes.  Tuvo  que  prepararse  cui- 
dadosamente y  con  grandes  sufrimientos,  no  tan  sólo  en  lo  que 
se  refería  a  sus  condiciones  corporales,  sino  también  a  su  parte 
anímica. 

Bajo  la  dirección  del  profesor  Thayer,  de  la  Escuela  de  Dere- 
cho de  Harvard,  estudió  leyes;  demostró  muy  pocas  simpatías  por 
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este  orden  de  conocimientos  y,  sobre  todo,  por  los  letrados  de  las 
grandes  corporaciones,  hasta  el  extremo  de  decir  que  muchos  de 
ellos 

mantienen  ciertas  normas  que  son  difíciles  de  reconocer  como  compati- 
bles con  el  idealismo  que  yo  supongo  que  todo  joven  de  pensamiento 
elevado  debe  sentir. 

Poco  después  de  su  salida  de  Harvard  manifestó  algún  in- 
terés por  la  cosa  pública,  si  bien  manteniendo  el  siguiente  prin- 
cipio: 

Es  una  espantosa  desgracia  para  un  hombre  crecer  con  la  idea  de 
que  toda  su  vida  y  toda  su  felicidad  dependen  de  su  permanencia  en 
un  puesto  público. 

Su  entrada  en  la  política  data  del  año  1880,  fecha  en  la  cual, 
a  pesar  de  las  advertencias  y  los  consejos  de  algunas  respetables 
personas,  se  afilió  al  partido  republicano,  ingresando  en  la  Aso- 
ciación Republicana  del  Distrito  Veintiuno,  organismo  político  que 
se  reunía  en  Morton  Hall  bajo  la  jefatura  de  un  individuo  llamado 
Jakes  Hess. 

En  aquel  entonces  la  política  de  la  ciudad  de  Nueva  York  es- 
taba en  manos  de  lo  que  en  la  jerga  electoral  se  conoce  por  bosses, 
es  decir,  politicastros  de  baja  estofa  que  organizaban  bandas  de 
las  que  se  servían  los  candidatos  para  ganar  las  elecciones. 

Roosevelt  visitó  con  bastante  asiduidad  lo  que  podríamos  llamar 
"su  comité  de  barrio",  para  darse  a  conocer  de  sus  nuevos  co- 
rreligionarios, quienes  al  fin  se  acostumbraron  a  su  presencia  y 
empezaron  a  fijarse  en  él;  el  propio  Hess  le  demostró  cierta  sim- 
patía. 

Joe  Mourray,  pintoresco  tipo  de  político  "ganador  de  eleccio- 
nes", antiguo  agente  de  los  demócratas,  cuya  banda  de  "guapos" 
presidía,  y  a  quienes  abandonó  por  una  ingratitud  electoral,  se 
convirtió  en  el  amigo  y  protector  del  neófito,  cuya  candidatura  para 
miembro  de  la  Legislatura  del  Estado  patrocinó  y  logró  sacar  triun- 
fante. 

En  1881,  es  decir,  al  año  escaso  de  su  ingreso  en  la  política, 
el  joven  ocupó  un  sitial  de  Representante  en  la  Asamblea  de  Al- 
fa an  y,  siendo  el  miembro  más  joven;  fué  reelecto  en  los  años  de 
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1882  y  1883,  iniciando  de  este  modo  la  brillante  carrera  política 
que  había  de  durar  cerca  de  treinta  y  siete  años. 

Allí  fué  donde,  después  de  grandes  dificultades  para  metodizar 
su  palabra,  comenzó  sus  discursos  políticos  siguiendo  esta  máxima: 

No  hables  hasta  que  tengas  la  seguridad  de  tener  algo  que  decir  y 
sepas  lo  que  es;  entonces  dilo  y  siéntate. 

Durante  su  permanencia  en  la  Legislatura  se  hizo  de  muy  bue- 
nas amistades  e  intervino  en  los  debates  más  salientes. 

En  1883  dió  comienzo  a  su  famosa  vida  de  "cowboy"  en  la 
región  del  Oeste,  conocida  con  el  nombre  de  Little  Missouri.  Esta 
es  una  de  las  páginas  más  atrayentes  en  la  vida  de  Teodoro  Roo- 
sevelt. 

Durante  cerca  de  cinco  años  habitó  lo  que  en  inglés  llaman 
"cattle  ranchos",  haciendo  una  vida  nómada,  siempre  a  caballo 
y  con  el  rifle  al  hombro,  tostado  por  el  sol  o  batido  por  el  helado 
cierzo  del  invierno;  cazando  búfalos,,  enlazando  ganado,  en  trato 
con  soldados  y  vaqueros;  luchando  con  indios  y  bandidos;  pero 
fortaleciendo  su  cuerpo  y  su  espíritu  en  esa  lucha  contra  las  fuer- 
zas vivas  de  los  elementos  y  en  contacto  con  la  naturaleza  primi- 
tiva del  hombre,  libre  de  las  trabas  de  la  existencia  urbana. 

En  esa  ruda  batalla,  en  ese  constante  bregar,  fué  donde  ad- 
quirió sus  grandes  habilidades  de  jinete,  de  excelente  tirador,  de 
andarín  infatigable,  de  verdadero  profesor  de  energía;  ese  "vigor 
de  vida"  de  que  era  tan  partidario. 

En  esos  cinco  años  tomó  muy  pequeña  parte  en  los  asuntos 
públicos:  alguno  que  otro  trabajo  de  organización  y  varios  dis- 
cursos de  propaganda  política;  presentándose,  sin  embargo,  en 
1886,  como  candidato  a  la  Alcaldía  de  la  ciudad  de  Nueva  York. 
Fué  derrotado. 

En  los  primeros  meses  de  1889,  el  Presidente  Harrison  nombró 
a  Roosevelt  para  ocupar  el  puesto  de  miembro  de  la  Comisión 
del  Servicio  Civil,  trascendental  reforma  implantada  en  los  Es- 
tados Unidos  y  que  descansaba  en  estos  dos  principios  de  buen 
gobierno:  el  esfuerzo  para  conseguir  una  administración  más  efi- 
ciente de  los  servicios  públicos,  y  el  sustraer  las  oficinas  adminis- 
trativas del  gobierno  de  la  acción  de  los  partidos  políticos,  evitando 
de  ese  modo  la  antigua  práctica  llamada  "de  los  despojos  y  trofeos 
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para  el  vencedor  en  la  contienda  electoral";  reforma  que  eliminó 
de  la  vida  política  norteamericana  una  perenne  fuente  de  corrup- 
ción y  degradación. 

Intensa  fué  la  labor  de  Roosevelt  en  este  organismo  encarni- 
zadamente combatido  por  los  políticos,  y  enorme  el  caudal  de  expe- 
riencia y  de  conocimientos  adquiridos  en  el  desempeño  de  este 
cargo,  que  conservó  también  durante  dos  de  los  primeros  años  de 
la  administración  del  Presidente  Cleveland. 

De  esta  época  data,  a  nuestro  modo  de  ver,  el  acopio  de  doc- 
trinas y  proyectos  que  él  denominó  "idealismo  aplicado",  y  que 
se  refiere  no  solamente  a  mejoras  y  reformas  políticas— como  lo 
fué  la  Ley  del  Servicio  Civil — ,  sino  al  mejoramiento  y  protección 
de  muchas  cosas  relacionadas  con  la  vida  económica,  industrial, 
social:  tales  como  los  asuntos  referentes  al  capital  y  el  trabajo, 
las  condiciones  de  la  mujer  y  el  niño,  las  grandes  corporaciones 
(trusts),  el  sufragio  femenino,  etc. 

En  la  primavera  de  1895  el  Alcalde  de  la  ciudad  de  Nueva 
York,  Mr.  Strong,  nombró  a  Roosevelt  miembro  de  la  llamada  Co- 
misión de  Policía,  cuya  presidencia  ocupó  durante  los  dos  años 
subsecuentes. 

En  este  puesto  fué  donde  comenzó  a  destacarse,  con  grandes  re- 
lieves, la  personalidad  de  Roosevelt;  quien  fué  llevado  a  él  con 
entera  independencia  de  miras  políticas  y  sólo  teniendo  en  cuenta 
sus  condiciones  de  buen  ciudadano  interesado  en  promover  el  bien- 
estar de  los  demás  ciudadanos. 

Roosevelt  sostenía  que  siempre  tuvo  horror  por  las  frases  que 
no  se  traducen  en  hechos,  o  por  los  discursos  que  no  se  convierten 
en  acción;  en  otras  palabras:  creía  en  ideales  realizables  y  lleva- 
deros a  la  práctica,  en  predicar  tan  sólo  lo  que  se  puede  hacer,  y 
después  ponerlo  en  ejecución. 

Consecuente  con  estas  ideas,  tan  pronto  como  tomó  posesión  de 
su  nuevo  cargo  llamó  a  su  lado  a  Jacobo  Riis,  autor  del  libro  titu- 
lado How  the  Other  Half  Lives,  la  lectura  del  cual  le  causó  honda 
impresión.  Asesorado  de  este  notable  escritor,  dió  comienzo  a  sus 
memorables  campañas  no  sólo  en  lo  referente  al  servicio  de  poli- 
cía, sino  en  el  de  salubridad  pública  (Board  of  Health),  del  cual 
era  también  jefe  nato. 

Relatar  la  actuación  de  Roosevelt  en  el  desempeño  de  esta 
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noble  y  delicada  misión,  sería  tarea  larga  e  interminable.  Baste 
decir  que  reorganizó  el  cuerpo  de  policía  de  Nueva  York,  elevan- 
do a  gran  altura  su  disciplina  y  su  moral;  que  fué  infatigable  y 
tenaz  perseguidor  de  todos  los  vicios  y  lacras  sociales,  obteniendo 
que  la  criminalidad  disminuyera  de  tal  manera  que  fué  efusiva- 
mente felicitado  por  los  miembros  del  poder  judicial. 

En  materia  sanitaria  libró  estupenda  batalla  para  mejorar  e 
higienizar  las  casas  de  vecindad  neoyorquinas,  mereciéndole  el 
peor  concepto  los  dueños  ricos,  quienes,  ayudados  y  servidos  por 
sus  letrados,  se  oponían,  so  pretexto  de  inconstitucionalidad,  a  las 
más  urgentes  mejoras  que  requerían  tales  inmundas  viviendas. 

Las  anécdotas  referentes  a  Roosevelt,  durante  este  brillante 
período  de  su  actuación  pública,  son  incontables. 

Al  subir  el  Presidente  Me  Kinley  al  poder,  en  1897,  el  Senador 
Lodge,  político  de  grandes  influencias  y  personal  amigo  y  admira- 
dor de  Roosevelt,  aconsejó  al  Presidente  que  utilizara  los  servicios 
de  éste  en  un  Departamento  que  estaba  en  vísperas  de  grandes 
reformas:  el  de  la  Marina  de  Guerra.  Me  Kinley  designó  al  in- 
cansable reformador  de  la  policía  neoyorquina  como  Secretario 
Ayudante  de  tan  importantísima  Secretaría. 

Y  ya  desde  este  puesto  dió  comienzo  la  actuación  de  Teodoro 
Roosevelt  en  favor  de  la  independencia  de  Cuba. 

En  primer  lugar,  empezó  a  trabajar  febrilmente  en  la  reor- 
ganización del  Departamento.  Profundo  conocedor  de  la  historia 
de  su  país,  cuyos  más  salientes  sucesos  había  estudiado  a  concien- 
cia, se  dió  perfecta  cuenta  de  las  grandes  y  peligrosísimas  defi- 
ciencias de  que  adolecía  la  preparación  militar  y  naval  norteame- 
ricana. 

La  guerra  en  Cuba  había  adquirido  tales  caracteres,  que  era 
ya  una  cosa  de  todos  sabida  la  necesidad  en  que  se  encontraban 
los  Estados  Unidos  de  intervenir  en  la  contienda.  A  este  respecto 
se  expresó  Roosevelt  de  la  siguiente  manera: 

A  poco  de  tomar  posesión  del  cargo  de  Secretario  Ayudante  de  la 
Marina,  me  convencí  de  que  la  guerra  era  inevitable.  La  revuelta  en 
Cuba  había  arrastrado  su  fatigosa  duración  hasta  un  extremo  tal,  que 
las  condiciones  de  la  Isla  llegaron  a  ser  espantosas,  convirtiéndose  en 
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una  perenne  ignominia  para  nosotros  que  permitíamos  que  esa  situación 
perdurara. 

Hay  muchas  cosas  del  carácter  español  que  yo  sinceramente  admi- 
ro; y  existen  pocos  hombres  por  quienes  haya  yo  sentido  mayor  res- 
peto que  por  ciertos  caballeros  de  España  a  quienes  he  conocido. 

Pero  España  emprendió  el  gobierno  de  sus  colonias  basada  en  ar- 
caicos principios,  que  hicieron  su  dominio  incompatible  con  el  adelan- 
to del  mundo  e  intolerable  a  la  conciencia  universal. 

En  1898  la  llamada  guerra  de  Cuba  había  durado  por  años,  con 
inenarrables  horrores,  degradación  y  miseria.  No  era  una  "guerra"  en 
absoluto,  sino  criminal  opresión.    Cuba  estaba  devastada... 

Y  después  de  otras  consideraciones,  agrega: 

La  humillación  de  España  era  más  cierta  sin  guerra  que  con  ella, 
pues  ella  no  podía  conservar  la  Isla  permanentemente,  y  le  preocupaba 
más  entregársela  a  los  cubanos  que  rendirla  a  nosotros. 

Nuestro  propio  y  directo  interés  era  grande,  debido  al  tabaco  y  al 
azúcar  cubanos,  y  especialmente  teniendo  en  cuenta  la  situación  de  Cuba 
en  relación  con  el  Canal  de  Panamá.  Pero  era  mayor  aún  nuestro 
interés  desde  el  punto  de  vista  de  humanidad. 

Cuba  estaba  a  nuestras  mismas  puertas.  Era  una  cosa  terrible  para 
nosotros  sentarnos  descansadamente  a  contemplar  su  agonía  mortal.  Era 
nuestro  deber,  mucho  más  aún  desde  el  punto  de  vista  de  nuestro  ho- 
nor nacional  que  en  relación  a  nuestro  interés,  detener  la  tala  y  la 
destrucción.  i  g 

Teniendo  en  cuenta  todas  estas  consideraciones,  favorecí  la  de- 
claración de  guerra;  y  hoy  [1913],  que,  con  mirada  restrospectiva, 
es  más  fácil  considerar  las  cosas  con  claridad,  hay  algunos  pocos  hom- 
bres honrados  y  humanos  que  no  creen  que  la  guerra  fué  humana  y 
justa  al  mismo  tiempo.  (1) 

Demás  está  decir  cómo  procedería  un  hombre  que  de  tal  suerte 
pensaba  y  tan  enérgicamente  lo  decía. 

Tan  pronto  como  ocurrió  la  voladura  del  Maine  y  la  guerra  se 
hizo  inevitable,  Roosevelt  concibió  el  proyecto  de  alistarse  y  mar- 
char a  la  contienda. 

En  aquel  entonces  habitaba  en  Washington  Leonardo  Wood,  ci- 
rujano del  ejército,  hombre  por  el  cual  sentía  Roosevelt  la  mayor 
y  más  reverente  admiración,  hasta  el  punto  de  decir  de  él  que 

tenía  todas  y  cada  una  de  las  cualidades  físicas,  morales  e  intelec- 
tuales que  lo  capacitaban  para  la  vida  militar  y  para  un  alto  mando. 

(1)    Véase  Theodore  Roosevelt.   An  Autobiography,  págs.  227-228. 
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Con  él  se  asoció  para  realizar  su  proyectada  venida  a  Cuba. 

El  Secretario  de  la  Guerra  en  aquellos  días  era  Mr.  Alger,  quien 
había  simpatizado  mucho  con  la  persona  de  Roosevelt  y  su  patrió- 
tica empresa.  El  Congreso  autorizó  la  leva  de  tres  regimientos 
voluntarios  de  caballería,  y  Alger  manifestó  a  Roosevelt  que  ten- 
dría mucho  gusto  en  que  él  organizara  el  primero  y  se  pusiera  a 
su  frente.  Roosevelt  aceptó,  pero  con  la  condición  de  que  fuera 
Wood  y  no  él  quien  lo  mandara  con  grado  de  coronel,  reserván- 
dose el  puesto  de  teniente  coronel. 

Tan  pronto  como  el  público  y  los  militares  conocieron  el  pro- 
yecto, bautizaron  al  regimiento  con  el  nombre  de  Rough  Riders, 
teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  de  Roosevelt  y  los  elementos 
que  utilizaría  en  la  formación  del  cuerpo. 

Sería  largo  y  prolijo  narrar  la  labor  de  ambos  amigos  de  Cuba, 
Wood  y  Roosevelt,  en  la  tarea  de  preparación,  organización,  em- 
barque y  hazañas  de  sus  hombres.  De  todos  es  conocida  la  bri- 
llante página  escrita  por  ambos  en-  los  combates  que  tuvieron 
lugar  en  el  ataque,  sitio  y  toma  de  Santiago  de  Cuba,  en  los  inol- 
vidables meses  de  junio  y  julio  de  1898. 

Roosevelt  y  sus  Rough  Riders — los  precursores  de  los  héroes 
de  Chateau  Thierry — hicieron  famosos  sus  nombres  en  los  com- 
bates de  la  loma  de  San  Juan  y  las  Guásimas. 

En  septiembre  de  1898,  con  el  grado  de  coronel  ganado  en  el 
campo  de  batalla,  regresó  Roosevelt  a  Nueva  York,  cubierto  de 
gloria  y  de  prestigios  alcanzados  contribuyendo  a  la  libertad  de 
esta  Cuba  cuya  suerte  había  descrito  con  tan  vividos  colores. 

Designado  candidato  al  puesto  de  Gobernador  del  Estado  de 
Nueva  York,  fué  electo  en  1899.  La  personalidad,  el  talento  po- 
lítico, la  inquebrantable  energía  de  Teodoro  Roosevelt,  se  pusieron 
de  manifiesto  en  el  desempeño  de  este  espinoso  cargo. 

Los  que  lo  designaron  para  este  puesto,  creyeron  que  harían 
de  él  lo  que  les  viniera  en  ganas;  pero  muy  pronto  salieron  de  su 
error.  El  senador  Platt,  no  el  de  la  Enmienda,  sino  el  leader  del 
partido  republicano  en  el  Estado  de  Nueva  York,  y  su  pontífice 
máximo,  fué  el  primero  en  chocar  con  Roosevelt  al  quererle  im- 
poner ciertos  nombramientos.  El  nuevo  gobernador  le  hizo  com- 
prender, al  empezar  sus  funciones,  que  la  Administración  era  la 
suya  y  no  la  de  nadie  más. 
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Levantó  el  espíritu  público;  atacó  y  persiguió  todos  los  escán- 
dalos y  corrupciones  de  las  grandes  compañías,  e  hizo  sentir  su 
mano  de  hierro  en  todos  los  departamentos.  En  los  combates  que 
libró  contra  su  tenaz  y  habilidoso  oponente,  Mr.  Platt,  lo  redujo 
a  cero. 

Su  prestigio  dentro  de  la  nación  fué  tan  enorme,  que  a  él  debió 
que  se  le  designara,  contra  su  voluntad,  candidato  a  la  Vicepresi- 
dencia  de  la  República  en  la  Convención  Republicana  que  tuvo 
lugar  en  Filadelfia  en  junio  de  1900. 

Roosevelt  deseaba  ser  reelecto  Gobernador;  Platt  quería  "qui- 
társelo" de  este  puesto,  y  por  eso  lo  propuso  candidato  a  la  Vice- 
presidencia,  ayudado  por  los  jefes  políticos  de  lo  que  se  conoce 
en  los  Estados  Unidos  por  la  "machine";  pero,  cosa  curiosa:  en 
la  lucha  que  surgió  entre  Platt  y  Roosevelt,  éste  al  fin  logró  que 
el  estado  de  Nueva  York  no  lo  designara  candidato  a  la  Vi- 
cepresidencia;  y  entonces  los  delegados  republicanos  de  los  demás 
estados,  creyendo  que  se  quería  eclipsar  la  personalidad  del  probo 
Gobernador,  lo  impusieron  como  Vicepresidente  en  la  candidatura 
reeleccionista  de  William  Me  Kinley.  Las  conveniencias  del  par- 
tido le  obligaron  a  aceptar. 

El  día  6  de  septiembre  de  1901,  el  anarquista  Csolgoz  hizo  fue- 
go sobre  Me  Kinley  en  la  ciudad  de  Buffalo;  en  los  primeros  días 
la  herida  no  parecía  mortal,  y  casi  se  pensó  que  no  ofrecía  peligro 
alguno.  Roosevelt,  que  acudió  a  su  lado  desde  el  primer  momento, 
creyéndole  en  vías  de  mejoría  se  ausentó  a  los  Adirondacks,  en 
donde  se  encontraba  su  familia  de  temporada.  Dos  días  después 
se  le  llama  urgentemente;  y  cuando  llegó,  ya  Me  Kinley  había 
fallecido.  Esa  misma  noche  juró  el  cargo  de  Presidente  en  la  pro- 
pia ciudad  de  Buffalo. 

* 

El  niño  raquítico  y  enfermizo  había  subido,  peldaño  a  peldaño, 
al  más  alto  pináculo  a  que  puede  aspirar  un  norteamericano. 

La  robusta  e  inconfundible  personalidad  de  Roosevelt  abriría, 
desde  su  Presidencia,  un  hondo  y  profundo  surco  en  la  historia 
de  los  Estados  Unidos.  Una  nueva  y  tal  vez  decisiva  orientación 
política  iba  a  inaugurarse.  Roosevelt  preparó,  con  pleno  conoci- 
miento de  causa,  el  camino  para  "la  nueva  cruzada  por  la  li- 
bertad". 
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Estudiar  a  fondo  la  labor  presidencial  de  este  hombre  de  múl- 
tiples y  variados  aspectos,  es  tarea  que  no  cabe  en  los  límites  de 
un  trabajo  de  esta  índole. 

Hugo  Münsterberg,  profesor  de  Psicología  hasta  hace  muy 
pocos  meses  en  la  Universidad  de  Harvard,  ha  escrito  un  libro, 
interesante  y  profundo,  que  tiene  por  título  The  Americans. 

Al  hablar  de  la  personalidad  de  Roosevelt,  observa  que  si  al- 
gún hombre  había  nacido  para  llegar  a  ser  Presidente  fué  él. 

Le  reconoce  tres  grandes  virtudes:  la  fuerza  moral,  el  valor  y 
la  sinceridad.  Atribuye  su  popularidad  a  las  siguientes  condicio- 
nes: la  carencia  de  prejuicios  le  ganó  la  simpatía  de  las  clases 
bajas;  su  cultura  aristocrática  y  su  excelente  educación  lo  hicieron 
querido  de  las  clases  superiores;  en  tanto  que  la  clase  media  lo 
estimó  por  su  afición  a  los  deportes.  Ningún  otro  Presidente  estu- 
vo más  desprovisto  de  convencionalismos,  ni  fué  más  verdadero 
demócrata. . . ;  y  sin  embargo,  él  fué,  en  muchos  años,  el  primero 
y  verdadero  aristócrata  que  escaló  la  Presidencia. 

El  autor  pasa  a  detallar  los  cambios  introducidos  por  Roosevelt 
en  las  costumbres  de  la  Casa  Blanca,  para  afirmar  después  que  en 
el  preciso  momento  en  que  los  Estados  Unidos,  a  causa  de  su  vic- 
toria sobre  España  y  debido  a  sus  expansiones  económicas  y  terri- 
toriales, ingresaban  en  la  comunidad  de  los  grandes  poderes,  te- 
nían al  frente  de  su  gobierno  a  un  hombre  que,  por  la  primera  vez 
en  muchas  décadas,  era  un  verdadero  carácter,  y,  sobre  todo,  ha- 
bía logrado  producir  una  impresión  dramática  a  los  demás  pueblos 
de  Europa. 

Refiriéndose  a  las  tempestades  de  censuras  provocadas  por  la 
actuación  de  Roosevelt  en  sus  distintas  campañas,  afirma  que  cuan- 
do éste,  en  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  tomaba  en  consi- 
deración las  justas  quejas  de  los  obreros,  sus  adversarios  lo  denun- 
ciaban como  un  socialista;  en  cambio,  cuando  no  destruía  de  una 
vez  todos  los  "trusts"  y  corporaciones,  se  le  echaba  en  cara  que 
era  un  asalariado  de  la  Bolsa ;  si  tenía  a  bien  nombrar  funcionarios 
en  el  Sur,  sin  tener  en  cuenta  la  filiación  política  de  éstos,  el  Par- 
tido Republicano  ponía  el  grito  en  el  cielo;  y,  por  último,  cuando 
no  prestaba  su  sanción  a  las  atrocidades  cometidas  contra  los  ne- 
gros del  Sur,  los  demócratas  se  encolerizaban. 

Al  compararlo  con  su  antecesor,  hace  esta  afirmación: 
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Puede  que  Roosevelt  no  tuviera  la  extensa  experiencia  de  Me  Kinley 
en  los  asuntos  legislativos,  ni  que  conociera  como  él  los  escollos  y 
bajos  del  mar  del  Congreso;  pero  para  el  desempeño  de  su  cargo  eje- 
cutivo, para  la  administración  del  servicio  civil  y  la  dirección  del  ejér- 
cito y  la  marina,  para  la  solución  de  problemas  civiles,  federales  y 
municipales,  estaba  admirablemente  capacitado  por  sus  variados  estu- 
dios y  sus  largos  viajes. 

Además  de  la  preparación  práctica,  tenía  la  gran  ventaja  de  su  cla- 
rividente ojo  de  historiador. 

Los  Estados  Unidos  tuvieron  su  habitual  buena  suerte  cuando  el 
maquiavelismo  del  Partido  Republicano  prevaleció  sobre  el  formidable 
Gobernador  de  Nueva  York  para  que  aceptara  la  desairada  posición 
de  Vicepresidente. 

Si  esta  designación  hubiera  ocurrido,  como  muchos  de  los  princi- 
pales políticos  quisieron,  la  muerte  de  Me  Kinley  habría  servido  para  co- 
locar en  la  Presidencia  a  un  típico  "politician",  en  lugar  del  mejor 
Magistrado  que  ha  tenido  el  país  en  muchos  años  (2). 

En  los  más  intrincados  problemas  nacionales  y  exteriores  de- 
mostró Roosevelt  una  extraordinaria  competencia.  Abordó  con  ma- 
no fuerte  y  decidida  la  moralización  del  Departamento  de  Correos, 
escandaloso  asunto  que  hizo  ir  a  la  cárcel  a  muchos  personajes; 
resolvió  la  anárquica  situación  del  Estado  de  Nevada;  y  en  su  lu- 
cha contra  los  "trusts"  llegó  a  decir  lo  siguiente: 

Cuando  me  hice  cargo  de  la  Presidencia,  era  un  dicho  común  y 
amargo  el  asegurar  que  un  hombre  de  elevada  categoría,  que  una 
persona  rica,  no  iba  nunca  a  la  cárcel.  Metimos  en  presidio  a  mu- 
chos personajes,  a  muchos  ricachos;  por  ejemplo,  a  dos  senadores  de 
los  Estados  Unidos  y,  entre  otros,  a  dos  conocidos  banqueros,  uno  de 
Nueva  York,  el  otro  de  Chicago . . . 

Resolvió  con  admirable  tacto  y  sentido  político  el  conflicto  sur- 
gido en  el  Estado  de  California  con  motivo  de  la  inmigración  en 
masa  de  los  japoneses  y  de  la  asistencia  de  los  niños  nipones  a  las 
escuelas  públicas. 

Respecto  a  su  actitud  con  la  República  de  Colombia  y  el  Canal 
de  Panamá,  mucho  se  ha  hablado  y  discutido.  Hay  quienes  cen- 
suran acerbamente  la  actuación  de  Roosevelt  en  este  asunto;  otros 
la  creen  perfectamente  justificada,  no  tan  sólo  para  asegurar  la 
defensa  de  los  Estados  Unidos,  sino  para  garantizar  la  independen- 

(2)    Véase  The  Americans,  por  H.  Münsterberg,  págs.  77-80. 
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cía  de  toda  la  América  por  la  rápida  concentración  de  las  flotas  de 
guerra  del  Atlántico  y  el  Pacífico,  y  por  las  apremiantes  necesi- 
dades del  comercio  mundial. 

No  es  este  el  momento  más  oportuno  para  dilucidar  una  cuestión 
aue  afecta  a  dos  pueblos  tan  íntimamente  ligados  con  Cuba:  los 
Estados  Unidos  y  Colombia. 

Roosevelt,  con  su  habitual  sinceridad,  aborda  el  problema  en 
un  capítulo  de  su  Autobiografía,  titulado  La  doctrina  de  Monroe 
y  el  Canal  de  Panamá. 

* 

Ha  sido  siempre  un  motivo  de  discusión  entre  los  cubanos  que 
se  interesan  por  la  suerte  de  su  país,  el  tema  siguiente:  ¿qué  hu- 
biera sido  de  Cuba,  de  no  haber  ocurrido  la  lamentada  muerte  del 
Presidente  William  Me  Kinley? 

Al  estudiar  la  personalidad  de  Roosevelt,  tan  ligada  al  Presi- 
dente asesinado,  cuya  política  afirmó  que  seguiría  en  todas  sus 
partes,  hemos  querido  ahondar  en  el  tema  apuntado  para  ver  si 
encontrábamos  algún  dato  que  nos  diera  la  clave  de  la  debatida 
cuestión,  y  hemos  hallado  detalles  muy  interesantes. 

Recientemente  ha  sido  publicada  en  los  Estados  Unidos  una 
extensa  obra  en  dos  tomos,  que  lleva  por  título  La  vida  de  William 
Me  Kinley,  por  Carlos  S.  Olcott. 

En  el  capítulo  XXX  de  ese  libro,  rotulado  El  nuevo  gobierno  de 
las  Antillas,  dice  Olcott  lo  siguiente: 

El  espíritu  altruista  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  el  de  su 
Presidente  Me  Kinley  al  declarar  la  guerra  por  la  libertad  de  Cuba, 
sin  abrigar  el  propósito  de  anexársela,  nunca  fué  comprendido  por 
los  cubanos  y  españoles,  quienes  estaban  continuamente  mirando,  con 
sospecha,  todo  movimiento,  al  parecer  esperando  algún  subterfugio  o 
treta,  a  pesar  de  la  claramente  expresada  denegación  de  tales  inten- 
ciones por  la  llamada  "Resolución  de  Teller". 

Cree  que  esos  temores  han  sido  provocados  por  los  precedentes 
que  autorizaban  tal  desconfianza:  los  sueños  expansionistas  de 
Jefferson;  la  aseveración  de  Juan  Quincy  Adams  sobre  que  Cuba 
era  indispensable  para  la  integridad  de  los  Estados  Unidos;  la 
ambición  del  Sur;  los  tratos  de  Polk  para  comprarla  y  el  Mani- 
fiesto de  Ostende  para  apoderarse  de  ella. 
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Y  dice  Olcott  que  si  los  cubanos  que  dudaban  de  la  buena  fe 
de  Me  Kinley  hubieran  conocido  la  carta  confidencial  que  éste 
le  escribió  al  general  Brooke,  cuando  asumió  el  gobierno  de  Cuba, 
en  nombre  de  los  Estados  Unidos,  habrían  disipado  toda  descon- 
fianza. 

En  efecto,  trascribe  en  su  libro  el  texto  íntegro  de  tan  notable 
documento,  que  por  su  extensión  dejamos  para  darlo  a  conocer 
en  otra  oportunidad,  y  cuya  fecha  era  de  diciembre  de  1898.  En 
25  de  julio  de  1900,  por  la  Orden  número  301,  se  convocaba  a 
una  Convención  Constituyente;  como  se  ve,  Me  Kinley  hacía 
bueno  lo  que  afirmaba  en  su  carta  privada,  que  Olcott  no  vacila 
en  calificar  de  evangélica  por  "la  sinceridad  de  propósito  y  de  ge- 
nuino altruismo". 

Y  Roosevelt,  al  referirse  a  la  independencia  de  Cuba,  corro- 
bora esta  aserción  diciendo: 

Hicimos  la  promesa  de  otorgar  su  independencia  a  Cuba,  y  la  he- 
mos cumplido.  Leonardo  Wood  fué  nombrado  Gobernador  por  dos  o 
ti  es  años,  y  el  caos  lo  convirtió  en  orden,  elevando  la  administración 
ríe  la  Isla  a  un  nivel  material  y  moral  del  que  jamás  había  gozado. 

También  les  dimos  a  los  cubanos,  por  medio  de  un  tratado  de  reci- 
procidad, ventajas  sustanciales  en  nuestros  mercados.  Abandonamos 
la  Isla,  haciéndole  entrega  del  gobierno  a  su  pueblo. 

Después  de  cuatro  o  cinco  años  estalló  una  revolución,  durante 
mi  Presidéncia,  y  otra  vez  intervinimos  para  restablecer  el  orden.  Pron- 
tamente enviamos  un  reducido  ejército  de  pacificación.  Bajo  el  mando 
del  general  Barry,  se  restableció  y  conservó  la  paz  y  se  hizo  absoluta 
justicia.  Después  las  tropas  americanas  se  retiraron  y  los  cubanos 
fueron  restablecidos  en  la  completa  posesión  de  su  hermosa  isla;  y  ellos 
continúan  en  el  disfrute  de  ella  al  presente  [1913]. 

Ha  habido  muchas  ocasiones  en  nuestra  historia  en  las  cuales  hemos 
demostrado  debilidad  o  ineficiencia,  y  algunas  en  las  que  no  hemos  sido 
tan  escrupulosos  con  los  derechos  de  los  demás  como  estábamos  obli- 
gados a  serlo.  Pero  no  sé  de  la  actuación  de  ningún  gobierno  en  rela- 
ción a  otra  nación  más  débil,  que  haya  mostrado  tan  desinteresada  efi- 
ciencia al  prestar  un  servicio,  como  lo  hemos  realizado  nosotros  en 
nuestras  intervenciones  en  Cuba  (3). 

De  esta  manera  clara,  precisa  y  sobria  relata  Roosevelt  la  más 
bella  página  de  la  historia  de  los  Estados  Unidos,  de  esa  conducta 


(3)    Autobiografía;  págs.  545-46. 
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sin  precedentes  en  oíros  pueblos,  que  obliga  a  los  cubanos  que 
piensan  y  saben  agradecer  a  guardar  eterna  y  profunda  gratitud 
a  la  nación  norteamericana  y  a  hombres  como  Me  Kinley  y  Roo- 
sevelt. 

* 

En  los  límites  de  este  trabajo  nos  vemos  obligados  a  dejar 
en  la  sombra  muchos  aspectos  de  este  hombre  genial,  político  de 
intensa  y  fascinadora  personalidad;  de  este  reformador  y  propa- 
gandista que  hizo  posible  por  su  pertinaz  prédica,  de  más  de  tres 
años,  la  transformación  pacifista  de  los  Estados  Unidos  en  su  ac- 
tuación guerrera  en  Europa. 

Tenemos  que  pasar  por  alto  la  escisión  del  Partido  Republi- 
cano, que  ya  había  previsto  Roosevelt  cuando  ocupaba  el  cargo 
de  Gobernador  del  Estado  de  Nueva  York;  ni  podemos  detenernos 
en  su  reorganización  de  la  marina  de  guerra;  en  sus  viajes  por 
Europa,  Africa  y  América;  en  el  estudio  de  su  formidable,  de  su 
estupenda  y  maravillosa  oratoria,  que  hace  decir  a  un  biógrafo 
"que  el  poder  de  sus  palabras  era  pasmoso".  Sus  discursos  polí- 
ticos levantaban  tempestades;  sus  piezas  oratorias  de  carácter  di- 
dáctico le  granjearon  el  respeto  y  estimación  de  los  principales 
centros  docentes  del  mundo. 

Y  de  la  misma  manera  que  hablaba,  escribía,  es  decir,  con  una 
extraordinaria  fecundidad  y  competencia. 

He  aquí  la  lista  de  sus  principales  obras: 

History  of  the  Naval  War  of  1812,  1882;  Essays  on  Practical 
Politics,  1888;  Winning  of  the  West,  5  vols.  1889-96;  Hunting 
Trips  of  a  Ranchman,  1885;  Life  of  Thomas  Hart  Sentón,  1886; 
Life  of  Goiiverneur  Morris,  1887;  Ranch  Life  and  Hunting  Trail, 
1888;  History  of  New  York,  1890;  The  Wildemess  Hunter,  1892; 
Hunting  in  Many  Lands,  1895;  Hero  Tales  from  American  History, 
1895;  Trail  and  Camp  Vire,  1896;  American  Ideáis  and  Other  Es- 
says,  1897;  The  Rough  Riders,  1899;  Life  of  Oliver  Cromwell, 
1900;  The  Strenuous  Life,  1900;  The  Deer  Family,  1902;  Outdoor 
Pastimes  of  an  American  Hunter,  1906;  Good  Hunting,  1907; 
True  Americanism,  1910;  African  and  Eur opean  Addresses,  1910; 
African  Game  Trails,  1910;  The  New  Nationalism,  1910;  Realiza- 
ble Ideáis,  (the  Earl  Lectures,)  1912;  Conservation  of  Womanhood 
and  Childhood,  1912;  History  os  Liter ature,  and  Other  Essays, 
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1913;  Theodore  Roosevelt,  an  Autobiography,  1913;  Life  Histories 
of  African  Game  Animáis,  2  vols.,  1914;  Through  the  Brazilian 
Wilderness,  1914;  America  and  the  World  War,  1915;  A  Booklo- 
vefs  Holidays  in  the  Open,  1916;  Fear  God  and  Take  Your  Own 
Part,  1916;  Focs  of  Our  Own  Household,  1917;  National  Strength 
and  International  Duty,  (Stafford  Little  Lectures,)  1917;  The 
Great  Adventure,  1918. 

Leyendo  la  descripción  de  su  vida  hogareña  en  su  amada  po- 
sesión de  "Sagamore  Hill",  en  donde  vivió  largos  años  acompa- 
ñado de  su  esposa  y  de  su  numerosa  prole,  se  puede  juzgar  de 
sus  grandes  virtudes  domésticas,  del  gran  fondo  de  bondad  y  ro- 
manticismo de  su  carácter,  de  temple  espartano,  japonés. 

Idolatraba  a  sus  hijos;  cuando  éstos  eran  niños,  compartía 
con  ellos  sus  horas  más  felices;  los  acompañaba  en  sus  juegos  y 
deportes,  formando,  al  propio  tiempo,  su  carácter  no  sólo  por 
medio  de  una  esmerada  instrucción,  sino  inculcando  en  sus  tiernos 
corazones  el  sentimiento  del  honor,  de  la  probidad,  del  cumpli- 
miento del  deber. 

Cuando  estalló  la  guerra  con  los  poderes  centrales  de  Europa, 
ofreció  sus  servicios  al  Presidente  Wilson,  que  los  declinó;  en- 
tonces le  entregó  a  la  patria,  al  igual  que  un  general  nipón,  su 
más  preciado  tesoro:  su  cuatro  hijos. 

Uno  de  ellos,  el  más  joven,  pagó  el  tributo  de  sangre,  llenando 
de  orgullo  al  padre  y  rasgando,  al  propio  tiempo,  su  corazón. 

Refiere  William  Boyce  Thompson  que  encontrándose  almor- 
zando con  Roosevelt,  en  el  "Club  Harvard'',  pocos  días  después 
de  la  muerte  de  Quintín,  alguien  se  acercó  a  darle  el  pésame,  y 
él  le  contestó:  ¿"No  tengo  hijos  espléndidos?  Uno  acaba  de 
morir  por  su  patria,  otros  dos  se  hallan  heridos  en  el  hospital". 

Digna  réplica  de  un  ciudadano  de  los  mejores  días  de  Roma. 

Pero  su  cuerpo,  ya  quebrantado  por  su  strenous  Ufe  de  más  de 
treinta  y  siete  años  de  ruda  y  tenaz  contienda;  su  espíritu,  ado- 
lorido y  conturbado  por  la  muerte  de  ese  adorado  hijo,  en  la  ple- 
nitud de  sus  años  juveniles,  decayeron;  y  aquella  naturaleza  vi- 
gorosa e  indomable  se  apagó,  como  esas  grandes  lámparas  eléc- 
tricas a  la  que  se  les  quiebra  repentinamente  un  filamento. 
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Y  en  tanto  que  Woodrow  Wilson  recibía  en  tierra  italiana  los 
honores  que  el  genio  de  Roosevelt  supo  preparar,  mediante  sus 
constantes  prédica  y  actuación  en  todo  lo  relacionado  con  la  entrada 
de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  mundial;  en  tanto  que  la  an- 
tigua dominadora  del  mundo  saludaba  al  representante  de  la  na- 
ción cuya  historia  tiene  más  semejanza  con  Roma;  Roosevelt,  el 
iniciador  de  la  llamada  "política  imperialista  norteamericana", 
moría  quieta  y  tranquilamente  en  la  callada  noche,  allá  en  "Sa- 
gomore  Hill",  el  apacible  oasis  en  donde  tantas  dulzuras  y  triun- 
fos paladeó. 

Cuba,  la  tierra  heroica  y  abnegada,  la  bella  isla  que  tanta 
impresión  supo  producir  en  el  alma  ardorosa  del  Coronel  de  Rough 
Riders,  espíritu  enamorado  de  todo  lo  que  fuera  epopeya  y  sacri- 
ficio, ha  rendido,  rinde — pues  este  artículo  tiene,  precisamente, 
esa  finalidad — y  seguirá  tributando  cumplido  homenaje  a  la  me- 
moria de  uno  de  sus  excelsos  libertadores. 

La  estatua  del  insigne  estadista,  hermanada  a  las  de  Martí, 
Maceo,  Gómez,  y  las  que  deben  ser  erigidas  a  Céspedes  y  Agra- 
monte,  formará  con  ellas  los  altares  ante  los  cuales  el  alma  cubana, 
agradecida  y  reverente,  elevará  sus  cívicas  plegarias. 

Nada  importa  que  un  representante  del  atraso  y  de  la  intole- 
rancia haya  querido  resucitar  prácticas  dignas  de  la  Edad  Media, 
dando  muestras  de  una  intransigencia  impropia  del  siglo  en  que 
vivimos.  Los  cubanos,  los  verdaderos  hijos  de  Cuba  Libre,  le- 
vantarán un  monumento  digno  de  la  memoria  de  aquel  hombre, 
de  aquel  Roosevelt  cuya  principal  virtud  fué: 

Que  nunca  supo  mentir. 

Julio  Villoldo. 

La  Habana,  18  de  enero  de  1918. 
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Santo  Domingo  en  las  Conferencias  de  Versalles 

A  constitución  en  La  Habana  y  en  Santiago  de  Cuba, 
bajo  la  presidencia  respectiva  de  Enrique  José  Va- 
rona y  Emilio  Bacardí,  de  comités  cuyo  objeto  es  la- 
borar por  el  restablecimiento  de  los  poderes  constitu- 
cionales en  Santo  Domingo,  apoyando  las  gestiones  que  habrá  de 
realizar  cerca  de  los  comisionados  de  la  Paz  el  Sr.  Francisco  Hen- 
ríquez  Carvajal,  Presidente  de  jure  de  aquella  República,  agita 
una  vez  más  lo  que  siempre  fué  problema  de  interés  vital  para 
América  y,  muy  particularmente,  para  Cuba. 

El  ejercicio  de  los  derechos  propios  de  la  soberanía,  inherentes 
al  pueblo  dominicano,  se  halla  "en  secuestro",  como  ha  dicho  bien 
Varona,  definiendo  con  maravillosa  exactitud  la  situación  creada 
en  la  vecina  república  antillana  por  la  intervención  militar  de  los 
Estados  Unidos,  cuando  el  29  de  noviembre  de  1916  el  capitán  H. 
S.  Knapp,  comandante  de  la  flotilla  de  cruceros  de  la  División  del 
Atlántico,  asumió  inesperadamente  el  gobierno  de  jacto  del  país. 
Decía  así  la  proclama  dictada  a  bordo  del  Olimpia,  en  la  bahía  de 
Santo  Domingo,  por  el  capitán  Knapp  en  la  fecha  citada: 

Considerando:  Una  convención  fué  concluida  entre  los  Estados  Uni- 
dos de  América  y  la  República  Dominicana,  el  día  8  de  febrero  de  1907, 
de  la  cual  el  artículo  III  dice: 

"Hasta  que  la  República  Dominicana  no  haya  pagado  la  totalidad  de 
los  bonos  del  Empréstito,  su  deuda  pública  no  podrá  ser  aumentada 
sino  mediante  un  acuerdo  previo  entre  el  Gobierno  Dominicano  y  los 
Estados  Unidos.  Igual  acuerdo  será  preciso  para  modificar  los  dere- 
chos de  importación  de  la  República,  por  ser  condición  indispensable 
para  que  esos  derechos  puedan  ser  modificados  que  el  Ejecutivo  Domi- 
nicano compruebe  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  reconozca  que 


POLÍTICA  INTERNACIONAL  AMERICANA 


199 


tomando  por  base  las  importaciones  y  exportaciones  de  los  dos  años 
que  preceden  al  en  que  se  quiere  hacer  la  alteración  en  los  referidos 
derechos,  y  calculados  el  monto  y  la  clase  de  los  efectos  importados  o 
exportados,  en  cada  uno  de  esos  dos  años  al  tipo  de  los  derechos  de 
importación  que  se  pretendan  establecer,  el  neto  total  de  esos  derechos 
de  Aduanas  en  cada  uno  de  los  dos  años,  excede  de  la  cantidad  de  dos 
millones  de  pesos  oro  americano",  y, 

Considerando:  el  Gobierno  Dominicano  ha  violado  el  dicho  artículo 
III  en  más  de  una  ocasión;  y, 

Considerando:  el  Gobierno  Dominicano  de  cuando  en  cuando,  ha  dado 
como  explicación  de  dicha  violación  la  necesidad  de  incurrir  en  gastos 
extraordinarios  incidentales  a  la  supresión  de  las  revoluciones;  y, 

Considerando:  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  mucha  pa- 
ciencia, y  con  el  deseo  amistoso  de  ayudar  y  permitir  a  la  República  Do- 
minicana mantener  la  tranquilidad  doméstica  y  cumplir  con  las  estipu- 
laciones de  la  Convención  citada,  ha  propuesto  al  Gobierno  Dominicano 
ciertas  medidas  necesarias  que  el  Gobierno  Dominicano  no  ha  sido  in- 
clinado a  aceptar  o  ha  estado  incapacitado  de  aceptar;  y, 

Considerando:  en  consecuencia,  la  tranquilidad  doméstica  ha  sido 
perturbada  y  aún  no  está  restablecida  ni  asegurado  el  cumplimiento 
futuro  de  la  Convención  de  parte  del  Gobierno  Dominicano;  y, 

Considerando:  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  determinado  que 
perturbada  y  aún  no  está  restablecida,  ni  asegurado  el  cumplimiento 
de  las  provisiones  de  la  Convención  citada,  de  parte  de  la  República  Do- 
minicana, y  mantener  la  tranquilidad  doméstica  en  dicha  República,  la 
cual  es  necesaria  para  tal  cumplimiento; 

Ahora  por  tanto  yo,  H.  S.  Knapp,  Capitán  de  la  Marina  de  los  Es- 
tados Unidos,  Comandando  la  Fuerza  de  Cruceros  de  la  Escuadra  del 
Atlántico  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  las  Fuerzas  Armadas  de 
los  Estados  Unidos  de  América  situadas  en  los  varios  puntos  dentro  de 
ia  República  Dominicana,  actuando  bajo  la  autoridad  y  por  orden  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América; 

Declaro  y  proclamo  a  todos  aquellos  a  quienes  interese,  que  la  Repú- 
blica Dominicana  queda  por  la  presente  puesta  en  un  estado  de  ocupa- 
ción militar  por  las  fuerzas  bajo  mi  mando,  y  queda  sometida  al  Go- 
bierno Militar  y  al  ejercicio  de  la  Ley  Militar,  aplicable  a  tal  ocupación. 

Basta  la  simple  lectura  del  documento  precedente  para  ver  que 
la  razón  única  expuesta  por  los  Estados  Unidos  para  justificar  la 
ocupación  de  la  República  de  Santo  Domingo,  precisamente  en  los 
instantes  en  que  la  situación  política  interior  se  estabilizaba  bajo 
la  presidencia  de  Henríquez  Carvajal  (*),  tiene  como  único  fun- 


(*)  El  Congeso  dominicano,  electo  de  acuerdo  con  el  Plan  Wilson,  y  reconocido  en 
consecuencia  como  legítimo  por  el  Gobierno  norteamericano,  designó  en  julio  de  1916 
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damento  la  supuesta  violación,  por  parte  de  aquélla,  de  la  Con- 
vención suscrita  por  ambos  países  en  1907. 

El  aumento  incesante  de  la  deuda  pública  fué  para  Santo  Do- 
mingo fuente  inagotable  de  dificultades  y  trastornos  desde  que  en 
1888  el  Gobierno  de  la  República  incurrió  en  el  funesto  error  de 
ceder  en  hipoteca  sus  rentas  de  aduanas  a  la  Westendorps  and  Co., 
de  Amsterdam,  a  cambio  de  un  préstamo  de  770,000  libras  ester- 
linas. En  1901,  habiendo  decidido  la  citada  compañía  traspasar 
sus  derechos  a  una  sociedad  integrada  en  su  mayor  parte  por  ban- 
queros franceses  y  alemanes,  los  Estados  Unidos,  consecuentes 
con  su  política  tendiente  a  eliminar  los  intereses  europeos  de 
América,  terciaron  en  el  negocio  planeado,  obteniendo  en  defini- 
tiva la  venta  de  los  derechos  de  la  Westendorps  a  una  compañía 
norteamericana:  la  Santo  Domingo  ímprovement.  A  partir  de  esa 
fecha  los  conflictos  entre  el  Gobierno  dominicano,  que  con  fre- 
cuencia dejabá  incumplidas  sus  obligaciones  financieras,  y  sus 
acreedores,  que  aumentaban  injustificadamente  sus  reclamaciones, 
se  hicieron  casi  constantes,  obligando  finalmente  a  aquél  a  aceptar 
el  pacto  en  virtud  del  cual  las  aduanas  dominicanas  quedarían 
bajo  el  control  de  funcionarios  norteamericanos  que  serían  los  en- 
cargados de  garantizar  el  pago  de  la  deuda,  retirando  a  ese  efecto 
el  35%  de  los  ingresos  cuando  éstos  no  excediesen  de  dos  mi- 
llones de  dólares.  Por  la  Convención  que  contiene  este  acuerdo, 
y  que  con  algunas  modificaciones  quedó  aceptada  en  1907,  pues 
se  hallaba  en  tramitación  desde  1905,  se  establece  además:  1: 
Que  la  recaudación  de  las  rentas  de  aduanas  estará  a  cargo  de  una 
oficina,  denominada  de  Receptoría,  cuyos  funcionarios  serán  li- 
bremente designados  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos;  2: 
que  el  Gobierno  dominicano  no  podrá  aumentar  su  deuda  pública, 
mientras  no  haya  pagado  los  bonos  de  este  empréstito,  sino  me- 
diante un  acuerdo  previo  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos; 
y  3:  que  el  Gobierno  de  Santo  Domingo  prestará  todo  el  auxilio 
y  apoyo  que  requiera  el  Receptor  General  para  el  desempeño  de 
sus  funciones. 

al  Dr.  Henríquez  Carvajal  por  concurrir  en  él  circunstancias  que  especialmente  garanti- 
zaban la  honradez  e  imparcialidad  de  sus  gestiones.  El  Dr.  Henríquez  Carvajal  habia 
permanecido  durante  diez  y  seis  años  alejado  de  los  asuntos  interiores  de  su  país,  vi- 
viendo modestamente  como  médico  en  Santiago  de  Cuba,  y  al  prestigio  de  que  goza  como 
patriota  intachable  une  la  condición  de  ser  uno  de  los  más  distinguidos  internacionalistas 
de  América.—J.  C.  Z. 
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La  segunda  de  las  estipulaciones  que  acabamos  de  exponer, 
contenida  en  el  artículo  tercero  de  la  Convención  del  año  7,  es  la 
invocada  por  el  Gobierno  norteamericano  en  justificación  del  acto 
realizado  por  Knapp  al  interrumpir  el  orden  constitucional  domi- 
nicano decretando  el  establecimiento  de  la  actual  dictadura  mi- 
litar; y  están,  a  nuestro  juicio,  en  lo  cierto  los  Estados  Unidos 
cuando  acusan  al  Gobierno  de  Santo  Domingo  de  haber  violado 
los  preceptos  impuestos  por  el  convenio  de  1907.  En  efecto,  aun 
cuando  no  ha  sido  posible,  desde  luego,  a  los  gobiernos  que  du- 
rante un  período  político  agitadísimo  se  han  sucedido,  contratar 
nuevos  empréstitos  ni  dejar  de  pagar  sus  deudas  internacionales, 
los  pagos  de  orden  interior  han  distado  mucho  de  ser  puntuales,  al 
extremo  de  haber  llegado  a  crearse  una  deuda  flotante  de  cerca 
de  siete  millones  de  dólares.  Los  dominicanos  han  tratado  de 
excusar  esta  violación  alegando  unas  veces  que  la  "deuda  pú- 
blica" a  que  se  refiere  la  Convención  es  la  "deuda  internacional", 
no  la  interior,  y  aduciendo  otras  que  las  obligaciones  contraídas 
por  retraso  en  el  pago  de  sueldos  y  contratas  crea  una  "deuda  ad- 
ministrativa", esencialmente  distinta  de  la  "deuda  pública"  a  que 
alude  el  citado  artículo  tercero;  pero  ambas  contenciones  son  cla- 
ramente insostenibles,  ya  que  si  el  carácter  de  interna  resta  im- 
portancia a  la  deuda  flotante  en  relación  con  el  fin  perseguido  por 
el  convenio  con  los  Estados  Unidos,  no  por  eso  deja  aquélla  de 
ser  un  compromiso  económico  en  que  ha  incurrido  el  Estado  do- 
minicano y,  en  tal  sentido,  evidentemente  pública. 

¿Cómo,  pues,  si  creemos  fundamentados  los  argumentos  adu- 
cidos por  los  Estados  Unidos,  aprobamos,  no  obstante,  la  protesta 
lanzada  por  los  comités  de  cuya  constitución  damos  cuenta  al  co- 
menzar este  trabajo?  La  respuesta  es  fácil  de  hallar,  pues  nos 
sale  por  sí  misma  al  encuentro,  brindándosenos  por  todas  partes, 
en  los  discursos  de  Wilson,  en  las  manifestaciones  de  los  esta- 
distas más  distinguidos,  en  las  declaraciones  del  Instituto  Ame- 
ricano, en  la  Doctrina  Drago,  en  fin,  sentando  como  principio  básico 
del  derecho  internacional  americano  la  ilegitimidad  del  empleo  de 
la  fuerza  para  compeler  a  un  Estado  al  pago  de  sus  deudas. 

Próxima  a  discutirse  en  Versalles  la  reorganización  de  la  Co- 
munidad de  Estados  sobre  una  base  de  equidad  y  de  mutuo  res- 
peto, América  entera  llevará  allí  el  criterio,  unánime  a  este  respec- 
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to,  de  las  naciones  que  la  integran;  la  Doctrina  Drago,  inspirada  en 
un  amplio  y  elevadísimo  espíritu  de  justicia,  recibirá  su  sanción 
definitiva,  y  los  nobles  e  infatigables  esfuerzos  de  Henríquez  Car- 
vajal obtendrán  allí,  con  el  beneplácito  de  todos,  el  éxito  que 
Cuba  tan  ardientemente  desea. 

Nuestras  relaciones  con  México 

La  declaración  de  guerra  hecha  por  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  al  Imperio  Alemán  en  6  de  abril  de  1917,  señaló 
el  principio  de  una  marcada  desinteligencia  entre  algunos  puebles 
de  este  Continente.  Aspiraba  Wilson,  consecuente  con  su  con- 
cepto del  panamericanismo,  a  que  todas  las  naciones  de  América 
mantuvieran  en  sus  relaciones  con  Europa  un  criterio  único,  en 
armonía  con  la  opinión  de  la  cancillería  de  Washington,  que,  en 
este  caso,  defendía  los  principios  más  sagrados  de  independencia 
americana  y  justicia  internacional.  Cuba,  Panamá,  Brasil,  Bolivia, 
Nicaragua,  Honduras,  Costa  Rica,  Haití,  Guatemala,  Uruguay  y 
Perú  (1)  siguieron,  por  el  orden  en  que  han  sido  citados,  la  ac- 
titud asumida  por  los  Estados  Unidos.  México  y  otros  varios  Es- 
tados de  la  América  del  Sur  optaron  en  cambio  por  el  manteni- 
miento de  una  neutralidad  que,  con  deplorable  frecuencia,  re- 
sultó tolerante  y  benévola  en  extremo  para  con  las  múltiples  y 
aviesas  intrigas  de  los  agentes  tudescos.  Esta  disparidad  de  cri- 
terio y  de  sentimientos  entre  los  pueblos  de  América,  resultó  oca- 
sión propicia  para  que  surgiera  toda  una  serie  de  incidentes  in- 
teresantísimos, entre  los  que  señalaremos  la  ruptura,  aparente- 
mente definitiva,  del  A  B  C  (2),  las  indiscreciones  de  Luxburg, 

(1)  De  estas  naciones  sólo  Cuba  hizo  inmediatamente,  el  día  7  de  abril,  una  de- 
claración formal  de  guerra;  las  demás  se  limitaron,  como  en  el  caso  del  Brasil,  a  romper 
sus  relaciones  diplomáticas.  Panamá,  por  medio  de  una  proclama  ejecutiva,  ofreció  "su 
apoyo  a  los  Estados  Unidos",  y  Costa  Rica,  en  la  propia  forma,  "brindó  el  uso  de  sus 
puertos  a  la  escuadra  norteamericana".  Santo  Domingo  se  hallaba  intervenido  militar- 
mente y  su  participación  en  la  guerra  fué,  por  tanto,  un  acto  del  propio  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  aun  cuando  realizado  a  nombre  del  pueblo  dominicano.  Una  gran 
parte,  no  obstante,  de  las  repúblicas  citadas,  definió  posteriormente  su  actitud  por  medio 
de  actos  formales  constitutivos  de  declaraciones  de  guerra. — /.  C.  Z. 

(2)  Durante  las  conferencias  celebradas  en  Niágara  Falls  en  1914  por  los  delegados 
de  Argentina,  Brasil  y  Chile,  con  objeto  de  mediar  en  las  dificultades  existentes  por 
aquella  fecha  entre  los  Estados  Unidos  y  el  gobierno  de  Huerta,  Brasil  se  pronunció  en 
sentido  favorable  a  los  intereses  norteamericanos,  en  tanto  que  Chile  y  la  Argentina  apo- 
yaron la  contención  de  México,  iniciándose  de  esa  suerte  un  enfriamiento  de  las  rela- 
ciones entre  las  potencias  que  integraban  el  A  B  C. — J.  C.  Z. 
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los  maquiavélicos  planes  de  Eckhardt,  la  ruidosa  renuncia  de 
Naon  y,  finalmente,  en  inmediata  relación  con  Cuba,  la  desagra- 
dable y  peculiarísima  situación  existente  entre  nuestra  República 
y  los  Estados  Unidos  Mexicanos  desde  que,  en  mayo  del  año 
próximo  pasado,  éstos  acordaron  retirar  su  Legación  de  La  Habana. 

Siendo  por  aquel  entonces  España  y  México  focos  de  la  más 
intensa  propaganda  alemana,  y  hallándose  Cuba  en  íntimas  re- 
laciones con  ambas  naciones,  claro  está  que  nuestra  condición  de 
aliados  nos  forzaba  a  vigilar  con  la  atención  más  cuidadosa  la  ac- 
tuación de  aquellos  países  cuyas  simpatías  marcadísimas  hacia 
nuestros  enemigos  los  señalaban  como  centros  de  conspiración 
contra  los  intereses  y  objetivos  fundamentales  de  Cuba  en  la 
guerra.  México  por  su  parte,  sugestionado  quizás  por  las  malé- 
volas insinuaciones  de  los  agentes  germanos  que  allí  se  agitaban 
incansablemente,  veía  con  recelo  y  suspicacia  exagerados  cuantas 
medidas,  de  mera  precaución,  nos  forzaba  a  tomar  la  imperiosa 
necesidad  de  asegurar,  para  bien  de  la  Humanidad,  el  éxito  de- 
finitivo de  la  noble  causa  en  que  para  gloria  nuestra  nos  hallá- 
bamos irrevocablemente  empeñados. 

Iniciado  en  Cuba  el  servicio  de  censura  postal,  en  los  últimos 
días  de  febrero  del  año  pasado,  como  exigencia  imperiosa  del  es- 
tado de  guerra,  resulta  perfectamente  natural  suponer  que  algún 
error  ocasional  ocurriera  durante  el  período  de  aprendizaje,  ya 
que  normalmente  no  hay  en  ningún  país  personal  experimentado 
en  tareas  propias  tan  sólo  de  situaciones  peculiares.  Los  Ministros 
de  España  y  de  Chile,  según  publicó  en  aquella  época  la  prensa 
de  La  Habana,  protestaron  ante  la  Secretaría  de  Estado  de  lo  que 
a  juicio  de  los  mismos  había  constituido  una  leve  infracción  del 
tan  mal  llamado  privilegio  de  extraterritorialidad;  pero,  conven- 
cidos del  carácter  involuntario  de  los  incidentes  motivo  de  la  re- 
clamación, y  del  respeto  que  siempre  mereció  a  nuestro  Depar- 
tamento de  Censura  la  correspondencia  diplomática,  esos  errores 
no  tuvieron  mayor  importancia.  Algo  de  índole  semejante  ocurrió, 
de  manera  igualmente  accidental,  en  relación  con  los  periódicos 
que  desde  México  se  dirigían  al  Sr.  Alberto  Franco,  Encargado  de 
Negocios  de  aquella  República,  motivando  una  queja  de  dicho  se- 
ñor en  los  primeros  días  de  marzo.  Pocos  días  después  la  queja 
se  repitió  a  causa  de  una  carta  procedente  de  Nueva  York,  y  que, 
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en  consecuencia,  ni  siquiera  había  pasado  por  las  oficinas  cubanas 
de  Censura,  que  no  examinaban  la  correspondencia  dirigida  a  ni 
procedente  de  países  aliados  al  nuestro.  Estos  incidentes,  de  im- 
portancia muy  escasa,  ya  que  el  primero  fué  hijo  de  un  disculpable 
error,  en  tanto  que  al  segundo  éramos  nosotros  enteramente  ajenos, 
fueron  no  obstante  innecesariamente  comentados  y  abultados  por 
cierta  parte  de  la  prensa  mexicana,  dando  ello  ocasión  a  que  los 
agentes  de  Alemania,  siempre  en  acecho  de  pretextos  para  com- 
batirnos, explotaran  en  interés  propio  la  natural  y  legítima  sen- 
sibilidad del  pueblo  amigo,  que  nosotros  nos  hallábamos  muy  le- 
jos de  querer  lastimar. 

Tanto  empeño  ponía  el  Gobierno  de  Cuba  en  no  perjudicar  los 
intereses  de  México,  que,  en  contra  de  los  deseos  expresos  de 
nuestros  aliados,  para  quienes  era  indispensable  la  reserva  de 
azúcares  cubanos,  concedió  el  permiso  necesario  para  la  exporta- 
ción de  una  cantidad  prudencial  de  dicho  producto,  destinado  a 
satisfacer  el  consumo  de  la  vecina  República.  No  obstante  lo  an- 
teriormente expuesto,  el  Gobierno  de  Ciudad  de  México  dispuso 
la  llegada  a  La  Habana,  en  los  últimos  días  de  abril,  del  cañonero 
Progreso,  que  traía  a  bordo  súbditos  alemanes  y  un  personaje  sig- 
nificado como  germanófilo  exaltado  y  poco  grato,  por  tanto,  en 
aquellos  momentos,  a  los  gobiernos  aliados.  La  entrada  del  Pro- 
greso en  puerto  dió  origen  a  dos  desagradables  sucesos:  nuestro 
Gobierno,  en  contradicción  ciertamente  con  la  costumbre  inter- 
nacional, pues  se  trataba  de  un  buque  de  guerra,  lo  obligó  a  bajar 
su  antena  radiotelegráfica;  y  el  Sr.  Isidro  Fabela,  Ministro  de  Mé- 
xico en  la  Argentina,  sufrió  la  pérdida  de  sus  equipajes,  acusando 
de  la  misma  a  agentes  de  los  Aliados. 

Este  interesantísimo  episodio  que  acabamos  de  citar,  fué  sin 
duda  alguna  el  que  revistió,  en  la  prensa  de  ambos  países  cuando 
menos,  mayor  gravedad.  Se  afirmaba  por  aquellos  días  que  los 
Aliados  veían  con  la  mayor  prevención  una  supuesta  inteligen- 
cia que  se  sospechaba  hubiese  sido  concertada  entre  Chile,  la 
Argentina  y  México,  con  el  propósito  de  asegurarse  recíprocamen- 
te el  mantenimiento  de  la  neutralidad;  los  rumores  circulantes 
atribuyeron  al  Sr.  Fabela  la  importantísima  misión  de  llevar  a 
Buenos  Aires  los  términos  del  acuerdo,  y  la  suspicacia  de  algu- 
nos quiso  relacionar  esas  versiones — que  por  otra  parte  eran  sin 
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duda  alguna  infundadas — con  la  desaparición  misteriosa  de  los 
baúles  del  Ministro  y  el  hallazgo  un  tanto  novelesco  de  los  mis- 
mos, dos  días  más  tarde. 

La  imposibilidad  de  esclarecer  los  hechos  precedentes,  a  pe- 
sar de  los  esfuerzos  realizados  por  nuestras  autoridades,  disgus- 
tó a  la  Cancillería  mexicana  hasta  el  extremo  de  ser  llamado 
el  Sr.  Franco  a  Ciudad  de  México.  El  25  de  mayo  el  Cónsul 
General  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  dió  cuenta  oficialmen- 
te a  nuestra  Secretaría  de  Estado  de  las  declaraciones  publica- 
das el  día  anterior  en  la  capital  de  su  país  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  explicando  las  causas  que  inducían  a  su  Go- 
bierno a  retirar  su  representación  diplomática  de  La  Habana: 

Para  evitar  interpretaciones  torcidas  y  malévolas — decía  en  las  men- 
cionadas declaraciones  el  Sr.  Aguilar — ,  se  pone  en  conocimiento  del 
público  que  el  Gobierno  de  México,  por  acuerdo  del  ciudadano  Presiden- 
te de  la  República  en  Consejos  de  Ministros,  se  ha  visto  en  la  imperiosa 
necesidad  de  retirar  su  representante  diplomático  ante  el  Gobierno  de 
Cuba,  y  de  suspender  por  tiempo  indefinido  el  envío  de  nuestro  represen- 
tante, por  considerar  indispensable  esta  medida  para  los  más  altos  inte- 
reses de  las  dos  naciones  en  los  actuales  momentos  de  aguda  crisis 
mundial.  En  efecto,  por  el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  actual- 
mente la  República  de  Cuba,  el  Gobierno  cubano  se  ha  visto  obligado  a 
dictar  medidas  que  en  muchos  casos  lesionan  los  intereses  del  Gobierno 
mexicano  o  de  sus  nacionales;  y  por  este  motivo  la  Legación  de  México 
tendría  el  ineludible  deber  de  hacer  frecuentes  representaciones  ante  el 
Gobierno  de  Cuba,  que  serían  inútiles  y  coartarían  indebidamente  la 
libertad  de  acción  de  un  pueblo  amigo. . . 

Con  la  retirada  del  Encargado  de  Negocios  de  México  se  acen- 
tuaba la  tendencia,  a  nuestro  juicio  equivocada,  que  seguía  por 
entonces  el  gobierno  de  Carranza.  Influido  quizás  dicho  gobierno 
por  el  recelo  que  despierta  en  México  la  proximidad  de  la  pode- 
rosa Unión  Yanqui,  siguió  una  política  de  simpatía  por  la  causa 
de  los  Imperios  Centrales,  con  cuyo  triunfo  contaba  para  asegu- 
rar un  equilibrio  de  poderes  que  contrarrestara  la  influencia  de 
los  Estados  Unidos  en  América.  Un  notable  escritor  español  que 
se  ha  distinguido  recientemente  por  su  brillante  campaña  en  fa- 
vor de  la  causa  de  las  naciones  latinas,  Vicente  Blasco  Ibáñez, 
expuso  gráficamente  el  lamentable  error  en  que  incurría  México 
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al  proceder  así,  en  los  siguientes  párrafos  que  tomamos  de  una 
carta  por  él  dirigida  a  un  prominente  personaje  mexicano: 

Con  los  amigos  y  los  consocios  no  se  riñe.  Además  Europa  no  sabe 
Geografía,  vive  de  espaldas  a  los  pueblos  de  América,  y  no  tiene  por 
qué  preocuparse  de  las  naciones  lejanas  que  se  han  mantenido  en  vo- 
luntaria obscuridad,  mostrándose  indiferentes. 

Al  llegar  aquí  se  me  ocurre  un  cuento,  o  más  bien  dicho,  un  "sucedi- 
do", pues  el  protagonista  es  personaje  real. 

Usted  conoce  al  famoso  canónigo  Llórente.  Fué  el  último  secretario 
de  la  Inquisición  española,  a  pesar  de  que  en  el  fondo  de  su  alma  era  un 
librepensador,  un  filósofo  nutrido  por  la  Enciclopedia.  Cuando  emigrado 
en  París,  donde  escribió  su  célebre  Historia  de  la  Inquisición,  le  pre- 
guntaban los  amigos  cómo  un  hombre  de  sus  ideas  había  podido  deci- 
dirse a  servir  al  Santo  Oficio,  respondía  con  sonrisa  volteriana: 

"Tocaban  a  asar,  y  antes  de  verme  asado,  preferí  ponerme  de  parte 
del  asador." 

La  causa  de  los  aliados  es  la  de  la  libertad,  la  del  derecho  de  los  dé- 
biles, de  la  justicia,  y  nada  tiene  que  ver  con  la  inquisición.  Más  cerca 
de  ella  están  los  imperiales,  saqueadores  y  verdugos  de  Bélgica,  Serbia 
y  el  Norte  de  Francia.  Pero  el  caso  de  México,  por  su  especial  emplaza- 
miento y  su  vecindad  peligrosa,  puede  parecerse  al  del  hábil  canónigo. 
"Tocan  a  asar  en  estos  tiempos  y  hay  que  colocarse  entre  los  que  mane- 
jan el  asador." 

Otro  ejemplo  más  importante  e  histórico:  Acuérdense  del  antiguo 
reino  de  Cerdeña,  huevo  fecundo  del  que  surgió  la  moderna  Italia.  Hace 
sesenta  años  disponía  de  menos  fuerzas  que  México,  y  no  obstante,  sin 
que  nadie  solicitase  su  concurso,  se  alió  con  una  parte  de  Europa  contra 
Rusia,  y  envió  diez  mil  hombres  a  la  guerra  de  Crimea.  Con  este  es- 
fuerzo insignificante,  consiguió  voz  y  voto  en  los  asuntos  de  Europa,  hizo 
relaciones,  y  ya  no  tuvo  que  temer  a  Austria,  pues  sus  poderosos  conso- 
cios le  guardaron  las  espaldas. 

Fíjense  ustedes  en  la  pequeña  república  portuguesa.  En  realidad  no 
ha  tenido  grandes  motivos  para  intervenir  en  la  guerra.  Pero  vive  como 
México  al  lado  de  un  vecino  (menos  peligroso  que  el  de  ustedes)  que 
puede  sentirse  tentado  por  su  inferioridad,  y  ha  aprovechado  la  ocasión 
para  crearse  amistades  fuertes  que  la  protejan. 

No  hay  cuidado  de  que  nadie  se  atreva  con  ella. 

Un  consocio,  por  humilde  que  resulte  su  cooperación,  siempre  es  de 
la  casa,  y  si  grita  pidiendo  auxilio,  se  le  escucha. 

Desgraciadamente  México  siguió  una  línea  de  conducta  ente- 
ramente opuesta  a  la  que  con  tanto  acierto  le  señalaba,  en  los 
párrafos  precedentes,  el  ilustre  novelista;  la  concertación  del  ar- 
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misticio  ha  evidenciado  el  manifiesto  error  de  la  República  vecina, 
que  no  supo  ver  a  tiempo  de  qué  parte  estaban  realmente  sus 
intereses,  ya  que,  aun  en  el  caso  de  que  Alemania  hubiera  triun- 
fado, el  costo  inmenso  de  su  victoria  le  hubiera  impedido  des- 
envolver después  su  influencia  en  nuestro  continente  con  el  ne- 
cesario vigor. 

La  ruina  total  del  cesarismo  germánico  hace  desaparecer  las 
causas  de  la  tirantez  de  relaciones  existentes  hasta  ahora  entre 
Cuba  y  México.  Por  una  parte,  los  Estados  Unidos  Mexicanos  se 
ven  obligados  a  renunciar  a  la  política  internacional,  tan  poco  fe- 
lizmente iniciada  por  ellos,  mientras  que  por  otra,  la  cesación  de 
las  hostilidades  permite  a  nuestro  Gobierno  suprimir  las  medidas 
restrictivas  a  que  aludía  el  Sr.  Aguilar  en  la  nota  anteriormente 
transcrita  por  nosotros. 

Si  la  retirada  del  Encargado  de  Negocios  mexicano  dió  naci- 
miento a  una  situación  diplomática  un  tanto  incierta,  no  alteró 
nunca  el  sentimiento  de  mutuo  aprecio  de  las  dos  naciones;  por 
lo  que,  al  desaparecer  los  motivos  que  ocasionaron  la  resolución 
comentada,  se  piensa  en  normalizar  las  relaciones  oficiales  entre 
ambas  repúblicas,  esforzándose  los  respectivos  Gobiernos  porque 
aquéllas  tengan  el  sello  de  estrecha  cordialidad  que  ha  caracteri- 
zado siempre  los  sentimientos  recíprocos  de  sus  pueblos.  Cuba 
anhela  que  el  éxito  más  completo  corone  las  gestiones  que  se  es- 
tán llevando  a  cabo,  y  saludará  sin  duda  con  intenso  regocijo  la 
llegada  a  La  Habana  del  nuevo  Ministro  de  México,  a  quien  co- 
rresponderá la  grata  misión  de  unir  en  sincero  abrazo  a  los  dos 
Estados,  borrando  para  siempre  las  diferencias  surgidas  al  calor 
de  una  lucha  titánica  en  que  se  contendía  por  el  triunfo  de  los 
ideales  que  son  más  caros  a  la  humanidad  y  que,  por  lo  mismo, 
apasionaba  intensamente  no  sólo  a  las  naciones  que  en  ella  inter- 
vinieron, sino  también,  y  en  grado  no  menor,  a  las  que  esperaban 
inquietas  el  trascendental  resultado  de  la  gran  tragedia. 
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Cuba  y  la  apertura  del  Congreso  de  la  Paz 

El  16  de  enero  del  presente  año,  una  nota  oficial  de  nuestra 
Cancillería  anunció  al  público  que  aquel  mismo  día  había  sido 
Cuba  invitada  por  el  Supremo  Consejo  Aliado  para  que  concu- 
rriera, con  un  solo  delegado,  a  las  conferencias  que  debían  iniciar- 
se el  18  del  propio  mes  en  París.  En  la  absoluta  imposibilidad  de 
explicarnos  el  aparente  absurdo  que  implica  una  invitación  hecha 
de  uno  a  otro  Continente  con  dos  días  de  antelación,  nos  vemos 
forzados  a  presumir  que  causas  muy  graves  y  secretas  han  hecho 
necesario,  han  hecho  absolutamente  indispensable,  precipitar  la 
fecha  de  apertura  del  Congreso,  aun  a  riesgo  de  incurrir  en  im- 
perdonable descortesía  el  Consejo  Supremo. 

Se  nos  ha  dicho  que,  desde  los  primeros  días  del  mes  de  enero, 
nuestra  Secretaría  de  Estado  se  esforzaba,  por  conducto  del  Minis- 
tro de  Cuba  en  Francia,  en  obtener  el  indispensable  aviso  sobre 
la  fecha  acordada  para  la  inauguración  del  magno  Congreso,  al 
que  debíamos  concurrir  en  tiempo  oportuno  con  una  Misión  Espe- 
cial; sin  que,  a  lo  que  parece,  tuvieran  éxito  alguno  las  frecuentes 
gestiones  realizadas  a  ese  efecto  por  el  doctor  Martínez  Ortiz.  Si 
estas  noticias  son  exactas,  entendemos  que  el  Gobierno  de  Cuba 
ha  debido  recibir,  al  propio  tiempo  que  la  tardía  invitación,  algu- 
nas manifestaciones  que  expliquen  y  excusen  esa  demora,  que  ha 
originado  las  consiguientes  molestias,  hijas  de  la  festinación  con 
que  se  ha  visto  obligada  a  disponer  nuestra  Cancillería  el  viaje 
de  la  delegación  cubana;  y  a  nadie  tanto  como  a  la  propia  Canci- 
llería interesa  hacer  una  aclaración  pública  que  desvirtúe  el  mal 
efecto  producido  en  nuestro  pueblo  por  su  silencio  en  este  caso. 

Por  otra  parte,  la  asignación  y  limitación  del  número  de  dele- 
gados con  que  cada  nación  debe  asistir  al  Congreso  de  la  Paz,  han 
sido  hechas  también  en  un  momento  poco  feliz  del  Supremo  Con- 
sejo. ¿Si  los  Estados  allí  representados  han  de  votar  como  tales, 
en  igualdad  de  condiciones,  con  qué  objeto  se  crean  entre  ellos 
diferencias  mortificantes,  clasificándolos  en  cuatro  diversas  cate- 
gorías y  señalando  taxativamente  a  cada  una  de  éstas  un  número 
proporcional  de  delegados?  ¿Qué  incomprensible  criterio  indujo 
al  Supremo  Consejo  a  colocar  al  Brasil  en  la  clase  segunda,  en 
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tanto  que  Bélgica  y  Serbia  quedaron  relegadas  a  la  tercera  cate- 
goría? ¿Por  qué  Cuba,  que  entregó  a  los  Aliados  la  totalidad  de 
su  producción  azucarera  (casi  la  totalidad  de  la  producción  mun- 
dial de  azúcar),  que  contribuyó  con  sumas  cuantiosas  y  que  brindó 
el  concurso  leal  y  desinteresado  de  su  ejército  (1),  se  ve  incluida 
en  la  última  de  las  clases,  es  decir,  entre  aquellas  naciones,  como 
el  reino  de  Hedjaz  (ahora  tiene  este  reino  un  delegado  más  que 
Cuba),  cuyo  nombre  y  cuya  actuación  no  han  sido  conocidos  entre 
los  Aliados  hasta  hoy  que  vienen  a  ocupar  un  puesto  en  el  Con- 
greso? ¿Por  qué  simples  colonias,  como  África  del  Sur  o  Nueva 
Zelandia,  llevan  a  ese  Congreso  una  mayor  representación  que 
la  República  de  Cuba? 

En  cuanto  a  las  ventajas  extraordinarias  obtenidas  por  el  Bra- 
sil, creemos  entrever  una  posible  explicación  en  el  apoyo  que  sus 
pretensiones  han  debido  recibir  de  los  Estados  Unidos,  quienes, 
deseosos  de  llegar  a  una  entente  que  favorezca  su  política  surame- 
ricana,  habrán  hecho  todo  lo  posible  para  dejar  satisfecho  el  amor 
propio  de  la  Cancillería  brasileña. 

La  representación  otorgada  al  Canadá,  a  la  India,  al  África  del 
Sur  y  a  Australia,  se  concibe  también  como  producto  de  las  exi- 
gencias de  Inglaterra,  que  habrá  pensado  balancear  así  el  incon- 
trastable apoyo  que  recibirán  los  Estados  Unidos  por  parte  de  las 
naciones  centroamericanas  y  antillanas,  a  las  que  tendremos  que 
agregar  el  Perú,  ansioso  de  conquistarse  las  simpatías  norteameri- 
canas frente  a  Chile;  pero  la  postergación  de  Bélgica,  de  Serbia 
y  de  Cuba,  resulta  manifiestamente  injusta. 

Como  era  de  esperarse,  Bélgica  y  Serbia,  cuyos  imponderables 
sacrificios  las  colocan  ante  la  conciencia  universal  en  el  puesto  de 
honor,  a  la  cabeza  de  los  Estados  concurrentes,  se  han  apresurado 
a  protestar  enérgicamente,  logrando  que  el  Supremo  Consejo  re- 
vise su  impremeditado  acuerdo  y  decida  aumentar  a  tres  el  número 
de  delegados  a  que  tienen  derecho  las  dos  gloriosas  víctimas  del 
sangriento  conflicto  a  que  el  Congreso  pondrá  término  definitivo. 
Igual  protesta  queremos  suponer  que  ha  sido  hecha  por  nuestra 
Cancillería,  ya  que  resulta  indispensable  al  decoro  y  a  los  intereses 
de  Cuba  que  no  sea  su  nombre  confundido  con  los  de  aquellas  na- 


(1)  Véase  a  este  respecto  nuestra  crónica  anterior,  correspondiente  al  número  de 
enero  de  Cuba  Contemporánea. 
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ciones  cuya  intervención  en  la  guerra  se  limitó  al  acto  pasivo  de 
ofrecer  el  uso  de  sus  puertos  a  la  escuadra  norteamericana  (2) ;  y 
hemos  dicho  que  queremos  suponerlo,  benévolamente,  ya  que  las 
propias  palabras  de  nuestro  Delegado,  pronunciadas  momentos  an- 
tes de  partir  en  su  difícil  misión,  justifican  plenamente  cualquier 
duda  que  hubiéramos  podido  abrigar  respecto  a  la  diligencia  des- 
plegada por  nuestra  Cancillería.  En  efecto:  según  declaraciones 
que  atribuye  la  prensa  habanera  al  doctor  Bustamante,  éste  hubo 
de  manifestar,  al  dejar  nuestras  playas,  "que  no  llevaba  instruc- 
ciones concretas  respecto  a  ninguno  de  los  puntos  que  Cuba  debía 
mantener  ante  el  Congreso  de  la  Paz";  de  suerte  que  la  Secretaría 
de  Estado,  hasta  ese  momento,  no  tenía  una  norma  de  conducta  in- 
ternacional que  señalar  como  guía  a  la  representación  cubana  en 
las  Conferencias  de  Versalles!.  . . 

Por  suerte  nuestra,  la  personalidad  del  Delegado  casi  nos  per- 
mite alegrarnos  de  que  así  haya  sucedido,  y  de  que  al  buen  juicio 
del  ilustre  internacionalista  que  allí  nos  representa  haya  quedado 
encomendada  la  defensa  de  los  intereses  de  la  República. 

Juan  C.  Zamora. 

La  Habana,  enero,  1919. 


(2)    Véase  la  nota  precedente  sobre  Nuestras  relaciones  con  México. 
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Cleopatra  Cordiviola  (Cleonice).   Pasando  las  horas.  Buenos 
Aires,  1918.  8?,  145  p. 

Este  libro  de  la  escritora  Cleopatra  Cordiviola  no  revela  el  país  en 
donde  fué  vivido  y  publicado:  la  Argentina.  Es  tan  claro  y  casi  siempre 
tan  castizo  el  lenguaje  que  usa  la  autora,  que  más  bien  parece  de  Co- 
lombia, de  Santo  Domingo  o  de  Cuba,  que  de  la  República  del  Plata. 

Tiernos,  sentimentales,  inspirados  en  la  realidad  de  la  vida,  los  cuen- 
tos de  Pasando  las  horas  hacen  que  el  tiempo  transcurra  gratamente 
para  el  lector.  Algunos  de  ellos  emocionan:  La  Berceuse  de  Chopin,  La 
melodía  de  Rubinstein,  El  auto-retrato,  El  desfalco,  Alma  en  blanco,  La 
modelo;  otros  hacen  conocer  el  lado  cómico  o  el  trágico  de  la  vida:  No 
hay  mal  que  por  bien  no  venga,  Idilio,  Como  un  hombre,  La  encomienda 
misteriosa,  Una  historia  de  amor,  La  medicina  del  capellán  Maqueda. 

El  difícil  género,  cultivado  con  éxito  mediano  por  muchos  autores  de 
celebridad  merecida  por  su  talento,  tiene  en  la  escritora  argentina  una 
brillante  sostenedora  en  la  lengua  castellana.  Posee  visión  exacta  de  la 
vida,  tiene  desarrollada  la  facultad  de  observar  a  las  personas  y  de  es- 
tudiar los  sucesos,  para  trasladar  a  sus  narraciones  la  impresión  reco- 
gida en  la  realidad.  Las  pasiones  y  los  sentimientos  están  bien  descri- 
tos; los  personajes  hábilmente  presentados;  el  ambiente  está  copiado 
con  belleza  y  con  exactitud. 


(*)  Debemos  recordar  que  en  esta  sección  serán  únicamente  analizadas  aquellas 
obras  de  las  cuales  recibamos  dos  ejemplares  remitidos  por  los  autores,  libreros  o,  edi- 
tores. De  las  que  recibamos  un  ejemplar,  sólo  se  hará  la  inscripción  bibliográfica  co- 
rrespondiente, 
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Eduardo  Mayea.  Argentina.  (Novela  popular  de  ambiente  argen- 
tino). Habana.  Imprenta  "La  Prueba",  Obrapía  99.  1918.  8o, 
234  p. 

A  pesar  de  las  infantilidades  y  de  los  balbuceos  que  hay  en  la  novela 
Argentina,  el  Sr.  Mayea  puede  afirmar  que  con  esta  obra  ha  demostrado 
tener  condiciones  de  novelista;  pero  ha  de  cultivarlas.  Sabe  interesar  al 
lector  desde  las  primeras  páginas  con  las  descripciones  de  la  vida  en  la 
lejana  República,  y  hace  que  la  de  los  principales  personajes  se  convierta 
en  algo  personal  del  que  lee  y  sigue  con  avidez  la  sencilla  trama.  Argen- 
tina, joven  obrera,  es  una  honrada  muchacha  huérfana  que  ha  encontrado 
albergue  en  el  santo  hogar  de  los  esposos  Conyedo.  Víctor  Val  la  ve 
en  el  parque  del  Congreso  el  histórico  día  25  de  mayo  de  1910,  la  sigue 
y  le  habla.  Se  inicia  entre  ellos  el  amor  que  meses  más  tarde  culminará 
en  la  boda  del  joven  abogado,  prestigioso  hijo  de  opulenta  familia,  con 
la  humilde  corbatera  digna  de  la  felicidad  por  su  belleza  y  su  talento 
natural. 

El  autor  ha  querido  sin  duda  hacer  resaltar  la  carencia  de  esos  pre- 
juicios de  un  aristocratismo  de  mal  tono,  existente  en  algunos  de  nues- 
tros pueblos  todavía,  que  no  debe  predominar  en  las  democracias. 

Todo  el  libro  es  un  derroche  de  color  y  de  patriotismo.  Ha  querido 
el  Sr.  Mayea  deslumbrar  con  su  abundancia  de  léxico,  y  llega  a  produ- 
cir cansancio  por  la  prodigalidad  de  las  palabras,  no  siempre  bien  em- 
pleadas. Lo  que  no  fatiga  en  esta  novela  es  el  amor  a  la  patria,  exaltado 
por  cuantos  intervienen  en  ella,  incluyendo  al  anarquista  Miguel  Rinari, 
que  se  suicida  como  derrotado  en  su  lucha  contra  los  ideales  patrios. 

Br.  José  Wen  Maury.  Aventuras  de  Rubén  Fakin.  El  hijo  de 
la  Habana.  Episodio  primero:  La  banda  de  la  muerte.  Epi- 
sodio segundo:  La  tenaza  mortal.  Habana  1919.  4o,  16  p.  cada 
entrega. 

El  Sr.  Maury  llama  novela  a  estas  aventuras,  que  sólo  son  copias 
desventuradas  de  Luis  de  Val  y  de  las  perjudiciales  narraciones  de  los 
que  imitan  a  Conan  Doyle. 

La  raza  como  ideal.  Conferencia  dada  en  el  Rosario  de  Santa 
Fe  en  el  Día  de  la  Raza  por  Rodolfo  Rivarola.  Buenos  Aires. 
Imprenta  de  José  Tragant.  Calle  Belgrano,  438  al  472.  1918. 
8o,  49  p. 

"¿De  qué  raza  me  habláis?"  Así  pregunta  Rodolfo  Rivarola  a  sus 
amigos  españoles  que  le  piden  una  conferencia  sobre  "la  raza".  "¿En- 
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tendéis  que  somos...  una  sola  raza?...  Decidme  cuál  es  mi  raza", 
agrega,  al  recordar  que  es  hijo  de  un  italiano  y  una  catalana.  "Seré  yo 
de  raza  itálica?  ¿Seré  de  raza  hispánica?  ¿Seremos  vosotros  y  yo, 
de  raza  latina?"  Luego  habla  de  la  civilización  de  estos  pueblos  de  un 
mismo  origen,  para  terminar  con  una  loa  a  la  unión  espiritual  de  Italia 
y  España,  que  hicieron  realidad,  con  Cristóbal  Colón  e  Isabel  la  Cató- 
lica, la  profecía  admirable  de  Séneca.  Esta  evocación  del  descubrimiento 
de  la  América  lleva  a  Rivarola  a  absolver  de  sus  culpas  a  los  conquista- 
dores, comparados  con  los  salvajes  modernos  surgidos  en  los  ultracivi- 
lizados  hombres  de  la  Europa.  Realmente,  lo  que  cabe  es  condenar 
ambas  barbaries:  la  de  aquellos  siglos  ignorantes,  que  destruyó  numero- 
sos pueblos  en  nombre  de  lejanos  reyes  y  dioses  y  pontífices,  y  la  de  estos 
tiempos  cultos,  que  ha  producido  horror  a  la  humanidad  y  que  será 
execrada  por  la  historia. 

Según  se  desprende  del  principio  de  la  conferencia,  el  autor  va  a  ne- 
gar a  los  españoles  el  derecho  a  festejar  como  triunfo  suyo,  de  "su  raza", 
el  descubrimiento.  Después  no  lo  niega,  pero  aporta  razones  para  que 
se  considere  a  Italia  factor  importante  en  ese  hecho,  y  trata  de  presentar 
a  las  dos  penínsulas  europeas  como  convergentes  en  la  historia  durante 
siglos  y  en  el  presente  en  el  amor  a  los  países  americanos,  en  los  que 
ambas  forman  una  "raza  que  es  expresión  de  sentimientos  y  no  signo  ma- 
terial que  diferencie  grupos  de  individuos". 

Alemania  y  el  derecho  de  gentes.  Conferencia  dada  en  el  Liceo 
de  Matanzas  la  noche  del  9  de  noviembre  de  1918,  por  el  te- 
niente coronel  auditor  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  Dr.  Se- 
rafín Espinosa  Ramos.  Habana.  Imp.  Rambla,  Bouza  y  Ca., 
1918.  8o,  42  p. 

El  distinguido  militar  y  abogado  ha  hecho  en  esta  conferencia  un  cua- 
dro que  da  perfecta  idea  de  la  violación  del  derecho  de  gentes  cometida 
por  Alemania  en  1914  y  defendida  por  sus  gobernantes  y  sus  guerreros 
durante  más  de  cuatro  años,  obedientes  al  césar  teutónico. 

Afortunadamente,  cuando  el  Dr.  Espinosa  preparaba  su  disertación 
ya  era  indiscutible  la  victoria  de  los  aliados.  Por  ello  pudo  dar  una 
idea  de  lo  que  ocurrirá  en  las  próximas  conferencias  de  Versalles. 

Con  la  historia  reciente  a  la  vista,  recuerda  las  Conferencias  de  la 
Paz  celebradas  por  iniciativa  del  desventurado  emperador  de  Rusia,  la 
proposición  alemana  de  exigir  responsabilidades  a  los  violadores  del 
Reglamento  de  la  guerra,  el  evidente  desprecio  de  esa  regla,  por  ellos 
sugerida,  al  declarar  el  canciller  Bethman  Hollweg  en  el  parlamento  que 
"la  necesidad  no  reconoce  ley"  y  que  la  invasión  de  Bélgica  "está  en 
contradicción  con  las  prescripciones  del  derecho  de  gentes." 
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La  mas  fermosa.  (Historia  de  un  soneto).  Prologada  y  anotada 
por  José  Manuel  Carbonell,  Presidente  de  la  Sección  de  Lite- 
ratura de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.  Habana, 
1918.  4?,  174  p. 

Es  esta  la  primera  parte  de  la  historia  interesantísima  de  aquel  pro- 
ceso literario  iniciado  con  el  soneto  que  Enrique  Hernández  Miyares  de- 
dicó al  ilustre  Manuel  Sanguily,  Quijote  defensor  de  un  ideal  que  fué 
vencido  en  el  Senado  de  la  República  en  memorable  sesión.  Un  persona- 
je misterioso,  periodista  sevillano  según  propia  declaración,  afirmó,  va- 
liéndose de  la  crónica  literaria  de  un  diario  extranjero,  que  el  soneto  lo 
había  compuesto  años  atrás  el  notable  cervantista  Rodríguez  Marín.  To- 
dos los  que  vivieron  aquellos  días  de  1903  tienen  aún  fresca  en  la  memo- 
ria la  serie  de  incidentes  a  que  dió  motivo  la  calumnia  lanzada  contra  un 
literato  honrado,  patriota  ardiente  y  buen  periodista,  por  un  advenedizo. 
Ruda  polémica  se  inició  entre  El  Mundo — en  que  entonces  figuraba  como 
Jefe  de  Redacción  el  Sr.  Manuel  Márquez  Sterling,  cubano  sin  flaque- 
zas, incapaz  de  patrioterismo — ,  La  Discusión — en  que  estaba  de  Jefe 
el  desaparecido  Várela  Zequeira — ,  y  el  diario  que  dió  cabida  a  la  acu- 
sación. ¿Necesitaré  decir  que  este  fué  el  ex  órgano  del  Apostadero  de 
La  Habana? 

Carbonell  copia  todos  los  artículos,  sueltos,  diatribas,  réplicas,  ver- 
sos, caricaturas,  etc.,  publicados  durante  varias  semanas  en  esos  perió- 
dicos, relacionados  con  "la  cuestión  del  soneto".  Los  cables  enviados 
al  Sr.  Rodríguez  Marín  trajeron  un  poco  de  la  verdad,  y  el  correo  más 
tarde  fué  portador  de  la  evidencia  y  de  la  más  humillante  derrota  para 
el  periódico  aludido  y  los  gratuitos  e  inconcebibles  denunciantes. 

Un  poco  lejos  ya  de  aquella  época  (no  en  vano  transcurren  diez  y 
seis  años),  la  publicación  de  esta  historia  no  traerá  amarguras  ni  renci- 
llas. Servirá  para  enaltecer  nuevamente  al  poeta  de  gran  alma,  al  caba- 
lleroso cubano  que  en  los  días  memorables  de  la  lucha  por  su  buen 
nombre  literario  recibió  las  ofensas  más  graves  que  escritor  alguno 
puede  recibir;  ofensas  compensadas  por  los  laureles  de  una  victoria 
noble,  obtenida  sobre  menguados  malandrines. 

Enrique  Gay  Calbó. 


La  Habana,  15  enero  1919. 


NOTAS  EDITORIALES 


ROOSEVELT 

En  su  residencia  de  Oyster  Bay,  estado  de  Nueva  York,  fa- 
lleció en  la  madrugada  del  6  de  enero  último  uno  de  los  hombres 
más  representativos  del  espíritu  resuelto,  gigante  y  emprendedor 
del  pueblo  de  los  Estados  Unidos:  Teodoro  Roosevelt.  Su  nombre 
llenó  un  gran  período  de  la  pasmosa  historia  de  su  país,  y  en 
Cuba  su  muerte  inesperada  ha  tenido  honda  repercusión. 

La  pluma  de  uno  de  los  redactores  de  Cuba  Contemporánea 
traza  en  este  mismo  número  un  esbozo  de  la  compleja  vida  del 
ilustre  norteamericano;  pero  no  puede  faltar  en  este  sitio  una 
nota  editorial  que  diga,  mejor  aún,  que  repita  cuánto  debe  Cuba 
a  esa  gran  figura  que  acaba  de  extinguirse,  y  cuán  intensa  es  la 
pena  del  pueblo  nuestro  por  la  desaparición  de  uno  de  los  más 
sobresalientes  caudillos  que  contribuyeron  a  darle  la  indepen- 
dencia. 

Porque  tan  caudillo  fué  Roosevelt  al  frente  de  sus  Rough  Ri- 
ders  en  los  campos  de  combate  por  nuestra  independencia  en  la 
provincia  oriental  cubana,  como  lo  fué  Máximo  Gómez  al  frente 
del  Ejército  Libertador.  Y  ni  Cuba,  ni  los  cubanos,  podremos  ol- 
vidar jamás  a  quienes  por  el  esfuerzo  de  su  brazo,  y  abandonando 
comodidades  y  bienes,  hicieron  posible  la  República. 

Y  Roosevelt  no  sólo  vino  a  combatir  en  Cuba  por  la  República 
cubana,  guiado  por  su  amor  a  la  libertad,  sino  que  luego  completó 
su  obra,  desde  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos,  haciendo 
cesar  aquí  la  ocupación  militar  y  entregando  el  20  de  mayo  de  1902 
el  gobierno  de  la  Isla  a  los  mandatarios  elegidos  por  el  pueblo 


216 


CUBA  CONTEMPORANEA 


nuestro.  Su  nombre  está  imperecederamente  unido  al  de  la  cons- 
titución de  la  República  de  Cuba,  al  del  nacimiento  de  un  nuevo 
país  a  la  vida  de  las  naciones  libres.  Y  esto,  por  sí  sólo,  bastaría 
ya  a  colocarlo  entre  los  grandes  hombres  de  la  humanidad,  y  le 
coloca  entre  los  más  dignos  de  respeto  por  cuantos  en  Cuba  sa- 
bemos apreciar,  sin  mezquinas  diferencias  religiosas  o  políticas, 
la  generosidad  y  belleza  de  aquel  acto,  digno  corolario  del  que 
antes  había  realizado  viniendo  a  luchar  por  nuestra  libertad.  Lu- 
chó por  ella,  y  no  nos  la  negó  cuando  a  su  juicio  fué  llegado  el 
momento  de  que  la  disfrutáramos. 

Pero  no  se  contentó  con  eso:  tuvo  después,  en  los  tristes  días 
de  1906,  de  nuevo  el  porvenir  político  de  Cuba  en  sus  manos; 
hizo  cuanto  pudo  por  conciliar  entonces  las  voluntades  discordes 
de  nuestros  compatriotas;  procuró  evitar  el  derrumbe  de  la  her- 
mosa obra  en  que  también  él  había  puesto  una  parte — y  no  la 
menos  importante.  No  le  oyeron,  no  escucharon  su  ruda,  pero 
amistosa  voz;  y  la  República  pasó  por  aquel  eclipse  doloroso  y 
vergonzoso  que  todavía  parecen  querer  ver  de  nuevo  quienes  lo 
provocaron  con  sus  desórdenes... 

Podrán  tener  otros  pueblos  americanos  quejas  de  la  conducta 
de  Roosevelt  como  gobernante,  y  tal  vez  su  actitud  no  fué  justa 
en  algún  caso  con  tal  o  cual  nación  de  nuestra  habla;  pero  Cuba 
le  debe  agradecimiento  eterno;  y  los  cubanos  de  corazón,  no  por 
mero  accidente  de  nacimiento,  no  olvidamos  ni  olvidaremos  nunca 
todo  lo  que  a  él  debemos.  De  estos  sentimientos  quiere  ser  in- 
térprete Cuba  Contemporánea  al  reflejar  en  sus  páginas  la  honda 
pena  que  causó  aquí  la  noticia  de  la  muerte  de  Teodoro  Roosevelt, 
y  el  desagrado  que  ha  producido  la  intransigente  actitud  de  un 
obispo  católico,  el  de  La  Habana — que  se  sintió  tal  antes  que 
hijo  de  esta  tierra  donde  él  es  obispo  porque  Roosevelt  hizo  po- 
sible la  libertad — ,  al  impedir  que  sus  fieles  concurrieran  a  los 
servicios  religiosos  que  en  una  iglesia  protestante  de  esta  capital 
se  celebraron  en  memoria  de  Roosevelt;  al  impedir  también  que 
un  sacerdote  cubano,  el  padre  Ortiz,  hiciera  el  panegírico  del 
prócer  norteamericano  en  el  solemne  acto  público  organizado  por 
la  Liga  Aníigermánica  en  el  teatro  Nacional;  y  al  poner  en  ri- 
dículo, por  la  amenaza  de  excomunión  lanzada  contra  los  cató- 
licos que  concurriesen  a  la  iglesia  protestante,  a  quienes  invi- 
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taban  a  los  servicios  religiosos  en  ésta  y  retiraron  la  invitación 
ante  la  ridicula  amenaza. . . 

Y  toda  esta  intransigencia — reveladora  de  que  la  iglesia  cató- 
lica y  sus  representantes  y  servidores  en  Cuba  están  divorciados 
del  sentimiento  nacional,  reveladora  de  que  no  saben  ni  pueden 
ser  cubanos  antes  que  sectarios — ,  precisamente  contra  lo  precep- 
tuado por  el  derecho  canónico  para  casos  tales  y  en  los  momentos 
en  que  Wilson,  protestante  y  jefe  de  la  nación  de  la  cual  era 
ciudadano  Roosevelt,  acababa  de  ser  recibido  y  agasajado  en 
Roma  por  el  supremo  jefe  de  la  iglesia  católica,  al  que  no  quiso 
desairar  el  noble  americano  cuyo  país  es  hoy  casi  árbitro  del 
mundo.  ¡Cuánta  pequenez! 

Que  estos  párrafos  caigan  sobre  la  tumba  del  insigne  ameri- 
cano como  las  últimas  ñores  de  la  inmensa  corona  que  el  mundo 
entero  ha  depositado  en  ella;  pero  flores  que  llevan  todavía  en 
sus  frescos  pétalos  el  suave  rocío  del  agradecimiento  imperecedero 
de  todo  un  pueblo  que  no  olvida  a  quien  le  ayudó,  en  sus  horas  de 
angustia  y  de  lucha,  a  lograr  lo  que  tanto  merece  por  su  esfuerzo 
indomable  para  conquistarla:  la  independencia. 


EN  EL  TERCER  ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE  SOLA. 

A  los  tres  años  de  la  muerte  de  nuestro  nunca  olvidado  com- 
pañero José  Sixto  de  Sola — que  se  cumplen  el  día  6  del  actual 
mes  de  febrero — ,  la  obra  por  él  comenzada  en  1913  con  nosotros 
ha  tomado  una  importancia  que  le  hubiera  henchido  de  alegría 
inmensa:  la  revista  Cuba  Contemporánea  ha  dado  nombre  a  la 
Sociedad  Editorial  de  ese  título,  se  imprime  en  talleres  propios, 
ampliados  con  cuanto  requiere  el  arte  tipográfico  moderno;  de  sus 
prensas  han  salido  ya  varios  importantes  libros,  a  los  que  seguirán 
otros  no  menos  importantes  y  valiosos,  de  autores  cubanos  y  ex- 
tranjeros; el  monumento  a  José  Antonio  Saco,  iniciativa  de  Sola, 
está  ya  en  ejecución  en  Nueva  York  por  el  escultor  venezolano 
Eloy  Palacios,  y  esta  revista  gana  cada  día  en  crédito  en  nuestra 
patria  y  en  el  extranjero,  donde  es  solicitada  como  una  de  las 
mejores  que  se  publican  en  castellano.  ¿Qué  mejor  corona  para 
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depositarla  en  la  tumba  del  querido  amigo  tan  inesperadamente 
arrebatado  por  la  muerte  a  nuestro  cariño  y  a  Cuba,  que  tanto  ha 
menester  de  hombres  como  él? 

Al  recordar  con  estas  líneas  la  fecha  triste  de  la  desaparición 
de  Sola,  hemos  de  añadir  que  tal  parece  como  si  a  nuestra  ofrenda 
hubiera  querido  sumarse  otra  revista — la  titulada  Inter- América, 
de  Nueva  York — ,  que  en  su  número  de  este  mes  de  febrero  ha 
traducido  y  publicado  en  inglés  aquel  artículo  suyo,  último  de 
los  que  vio  la  luz  pública  estando  él  vivo,  escrito  con  motivo  del 
libro  El  hombre  mediocre,  del  Dr.  José  Ingenieros.  En  la  Revista 
de  Filosofía,  dirigida  por  este  ilustre  argentino  en  Buenos  Aires, 
apareció  también  ese  admirable  trabajo  de  Sola,  bajo  el  título  de 
Un  catecismo  de  moral  para  los  americanos;  y  de  allí  lo  toma  la 
revista  Inter- América,  conservándole  ese  título  y  dándolo  íntegro 
en  inglés,  e  ilustrándolo  con  valiosas  notas.  Rinde  así  la  notable 
publicación  neoyorquina  a  la  memoria  de  nuestro  extinto  compa- 
ñero un  homenaje  que  mucho  agradecemos,  al  cual  agregamos 
aquí  la  reproducción  de  un  muy  bello  y  sentido  artículo  de  nuestro 
redactor  el  Dr.  Julio  Villoldo,  publicado  por  primera  vez  en  el 
semanario  Gráfico,  de  La  Habana,  el  19  de  febrero  de  1916,  bajo 
el  título  de  Un  forjador  de  ideales.  Dice: 

¿Quién,  en  fin,  al  otro  día, 
Cuando  el  sol  vuelva  a  brillar, 
De  que  pasé  por  el  mundo, 

Quién  se  acordará? 
Gustavo   A.   Becquer.  (Rimas). 

Fué  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  en  las  frías  y  alegres  Pascuas  de 
1897,  cuando,  con  motivo  de  la  visita  que  hice  a  sus  hermanos  mayores — 
mis  condiscípulos  del  colegio  en  aquel  entonces — ,  conocí  a  José  Sixto 
de  Sola. 

Aquel  niño  enfermizo,  festivo  e  inteligente,  de  quien  me  separaba  una 
diferencia  de  edad  de  siete  años,  llegó  a  ser,  andando  el  tiempo,  uno  de 
mis  más  íntimos  y  fraternales  amigos. 

Durante  el  transcurso  de  muchos  años,  nos  vimos,  nos  tratamos,  siem- 
pre nos  saludamos  con  el  mayor  afecto;  pero  sin  que  un  nexo  determi- 
nado, sin  que  un  ideal  común  nos  uniera  y  estrechara. 

A  mediados  del  año  1912,  en  unión  de  otros  compañeros  entre  los 
cuales  no  figuraba  José  Sixto,  comenzó  a  intensificarse  entre  nosotros  el 
deseo  concebido  tres  años  atrás,  en  abril  de  1909,  de  fundar  una  revista. 

Carlos  de  Velasco,  Mario  Guiral  Moreno  y  el  que  esto  escribe,  acom- 
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pañodos  en  algunas  ocasiones  por  Cristino  F.  Cowan,  nos  veníamos  reu- 
niendo todos  los  sábados  por  la  tarde;  y  al  par  que  nos  ocupábamos  en 
lo  que  se  relacionaba  con  la  sección  de  Ornato  Público,  seguíamos  labo- 
rando en  el  sentido  de  que  la  publicación  soñada  fuera  una  realidad. 

Una  cálida  tarde  de  estío  del  mismo  año,  me  dirigí  a  la  casa  marcada 
con  el  número  21  de  la  calle  de  Amargura,  en  cuyos  bajos  se  hallaba 
establecido  en  aquella  fecha  el  bufete  de  los  señores  Sola  y  Pessino.  Al 
entrar,  me  encaminé  al  escritorio  de  José  Sixto,  quien,  como  de  costum- 
bre, me  recibió  con  esa  llaneza,  afabilidad  y  afecto  que  tan  agradables 
eran  para  los  que  frecuentaban  su  ameno  trato. 
— ¿Qué  te  trae  por  aquí?,  me  preguntó  cariñosamente. 

Me  senté  junto  a  su  mesa  de  trabajo  y  hablé  con  él  largamente:, 
le  expuse,  punto  por  punto,  el  proyecto  acariciado  desde  hacía  tiempo 
por  mis  compañeros  y  por  mí;  le  conté  todos  los  preparativos  que  ve- 
níamos realizando;  le  perfilé,  a  grandes  rasgos,  el  programa  que  nos 
proponíamos  desarrollar  y,  por  último,  le  indiqué  que  contaba  con  su 
apoyo  y  su  personal  concurso  para  llevar  a  la  práctica,  para  hacer  tan- 
gibles nuestros  sueños  y  fantasías. 

Durante  todo  el  tiempo  que  permanecí  en  el  uso  de  la  palabra,  me 
escuchó  atentamente,  fumando  un  gran  tabaco — uno  de  sus  más  inten- 
sos placeres  en  aquella  época — ;  sus  ojos,  aquellos  ojos  llenos  de  ter- 
nura y  bondad,  me  miraban  expresivamente,  reflejándose  en  ellos  un 
gran  gozo,  un  sentimiento  de  alegría  indefinible. 

— Chico — me  dijo — ,  el  proyecto  de  ustedes  me  parece  excelente; 
en  algo  como  eso  hacía  tiempo  que  venía  pensando,  en  algo  así,  cuba- 
no, muy  cubano;  pero  existe  para  mi  una  gran  dificultad:  yo  no  sé 
más  que  garrapatear  esto  (y  me  señalaba  los  cuadernos  de  bufete  que 
tenía  sobre  su  mesa) ;  de  modo  que,  no  sabiendo  escribir,  no  me  explico 
cómo  voy  a  unirme  a  ustedes  para  redactar  una  revista  de  la  índole  de 
la  que  me  indicas. 

Al  oirlo  expresarse  de  ese  modo,  me  sonreí;  sabía,  desde  fecha  ante- 
rior, que  la  modestia  era  una  de  las  cualidades  que  más  brillaban  en  mi 
joven  y  admirado  amigo;  recordaba  que  desde  niño  se  había  distinguido 
siempre  por  su  vehemente  y  apasionado  cubanismo,  y  le  repuse: 

— ¿Te  gusta  el  proyecto  que  acabo  de  exponerte?  Pues  no  te  ocu- 
pes de  "no  saber  escribir".  Creo  que  ninguno  de  nosotros  lo  hace 
mejor  que  tú.  Por  otra  parte,  más  que  plumas,  buscamos  conciencias, 
corazones  cubanos. 

Me  estrechó  efusivamente  la  mano,  y  ya  de  pie  me  dijo: 
— Acepto.    Di  a  tus  compañeros  que  cuenten  conmigo. 

A  partir  de  aquella  tarde,  José  Sixto  de  Sola  perteneció  a  nuestra 
comunidad;  desde  aquel  entonces  no  se  separó  de  nosotros — espiritual- 
mente  hablando — sino  para  caer  en  la  huesa,  en  esa  tumba  fría  y  cruel, 
que  ha  tiempo  tenía  abierta  a  sus  pies. 

* 
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Durante  los  tres  años  y  meses  que  Sola  permaneció  en  nuestra  com- 
pañía— aumentada  por  el  valioso  concurso  de  Max  Henríquez  Ureña 
y  Ricardo  Sarabasa — ,  fué  un  excelente  forjador  de  ideales;  desde  su 
primer  trabajo  pudieron  "adivinarse  en  él — como  diría  Ingenieros — las 
conspicuas  aptitudes  para  alcanzar  la  genialidad." 

Abordó,  desde  el  primer  momento,  los  problemas  más  graves  y  tras- 
cendentales; expuso,  de  manera  firme  y  decidida,  sin  temores  ni  vaci- 
laciones, las  ideas  y  prédicas  más  en  consonancia  con  las  apremiantes 
necesidades  de  la  patria. 

A  su  claro  y  sereno  juicio,  fué  la  probidad  la  virtud  que  con  mayor 
celo  debe  cultivar  todo  gobernante. 

No  transigía  con  los  dilapidadores  y  usurpadores  de  los  caudales 
públicos.  Y  lejos  de  endiosarlos  y  hacer  su  apoteosis  a  la  usanza 
criolla,  los  flagelaba  diciéndoles: 

Podrá  haber,  a  pesar  de  todo  ello,  no  lo  dudamos,  entre  esos  hombres  que  como 
probos  se  elijan,  hombres  sin  probidad  que  ilegítimamente  se  enriquezcan  con  lo  que  no 
es  suyo,  sino  del  procomún;  pero  esos  hombres  saldrán  del  gobierno  para  terminar  sus 
días  en  presidios  y  no  en  palacios. 

Y  de  ese  modo  escribía  en  marzo  de  1913  un  artículo  titulado  La 
falta  de  probidad  en  los  gobernantes  hispanoamericanos. 

El  pesimismo,  otro  de  los  morbos  de  nuestro  ambiente,  lo  sacaba 
de  quicio.  Cuando  oía  a  alguien  decir  que  "esto  está  perdido"  o  "que  a 
Cuba  no  la  salvan  más  que  los  americanos" ,  se  exaltaba,  sus  ojos  se 
abrían  desmesuradamente  y  su  palabra,  fácil  y  fluida,  brotaba  de  sus 
labios  cálida,  llena  de  quejas  y  censuras  para  los  que  dudaban  de  las 
condiciones,  de  las  aptitudes  de  los  cubanos  para  conservar  y  mantener 
la  patria  libre,  tal  como  la  soñaron  los  proceres  de  1868,  Martí  y  sus 
discípulos. 

A  este  sentimiento  se  debió  su  resonante  artículo  El  pesimismo  cu- 
bano, publicado  en  el  número  de  Cuba  Contemporánea  correspondien- 
te a  diciembre  de  1913. 

Este  notable  trabajo,  que  dió  a  conocer  a  Sola  como  escritor  con- 
ceptuoso y  profundo,  terminaba  con  este  párrafo  que  es  todo  un  pro- 
grama: 

Fortaleciendo  nuestro  núcleo  nacional,  dándole  mayor  fuerza  de  atracción,  multiplicando 
el  esfuerzo;  venciendo  el  cubano,  por  sus  cualidades  fundamentales,  reconocidas  y  demos- 
tradas, de  valor,  inteligencia,  nobleza  y  laboriosidad,  en  todas  las  esferas  de  su  actividad; 
logrando  éxitos  para  la  causa  del  progreso;  inspirando  confianza  al  propio  tiempo  que  se 
aumenta  la  población  por  los  nacimientos  y  la  inmigración  blanca  de  razas  afines;  demos- 
trando la  imposibilidad  de  la  hecatombe  esperada,  con  la  continuidad  del  adelanto,  a  pesar 
de  nuestros  propios  tropiezos,  el  concepto  de  la  factoría  colonial  irá  desapareciendo,  el 
concepto  de  la  patria,  repetimos,  completándose  y  el  pesimismo  cubano  reduciéndose  a  sus 
justos  límites. 
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Educado  Sola  en  los  Estados  Unidos,  en  uno  de  cuyos  colegios  per- 
maneció dos  o  tres  años,  aprendió  de  los  norteamericanos  esa  especie 
de  culto  que  ellos  rinden  a  los  deportes,  a  los  ejercicios  físicos. 

Su  clara  inteligencia  de  joven  pensador  le  hizo  ver  que  si  la  juven- 
tud cubana  debía  prepararse  para  la  próxima  lucha  que  se  avecina,  con 
más  rapidez  de  lo  que  muchos  creen,  ésta,  la  juventud,  no  tan  sólo 
debía  nutrir  su  mente  por  medio  de  estudios  sólidos  y  profundos,  sino 
fortalecer  sus  músculos  mediante  una  metódica  y  continuada  dedica- 
ción a  los  ejercicios  corporales. 

Enfermo  y  débil  desde  sus  más  tiernos  años,  pudo  estudiar  en  su 
propia  naturaleza  los  peligros  que  entraña,  tanto  para  el  individuo  como 
para  la  nación,  la  falta  de  energía,  de  vigor,  de  fuerza. 

Por  esa  razón,  poniendo  en  práctica  sus  admirables  dotes  de  hombre 
perseverante,  de  firme  voluntad,  empezó  por  tratar  de  fortalecerse  a  sí 
mismo,  llevando  a  otros  a  imitarlo  por  el  ejemplo,  por  la  prédica  de  sus 
ideas. 

Su  bien  documentado  artículo,  publicado  en  junio  de  1914  con  el 
título  de  El  deporte  como  factor  patriótico  y  sociológico,  y  con  el  sub- 
título de  Las  grandes  figuras  deportivas  de  Cuba,  lo  iniciaba  con  los 
siguientes  párrafos: 

Quizás  parezca  raro  a  muchas  personas  apegadas  a  los  antiguos  métodos,  que  en  una 
revista  de  la  naturaleza  de  Cuba  Contemporánea,  que  aspira  a  representar  el  nivel  cul- 
tural de  su  patria,  aparezca  un  trabajo  dedicado  al  análisis  de  los  empeños  y  de  los  triun- 
fos de  la  inteligencia  y  del  músculo  en  las  lides  deportivas. 

Pero  a  poco  que  esas  personas  examinen  la  cuestión,  habrán  de  convencerse  de  que  el 
asunto  reviste  verdadera  importancia  para  el  mundo  entero,  y  que,  por  circunstancias  espe- 
ciales, esa  importancia  es  capital  para  la  nacionalidad  de  Cuba  independiente... 

A  Sola,  al  igual  que  a  otros  compañeros  suyos,  le  produjo  un  efecto 
desastroso  ver  cómo  el  Ateneo  y  Círculo  de  La  Habana  había  sucumbido 
después  del  grandioso  esfuerzo  realizado  para  establecer  en  su  local 
un  magnífico  gimnasio,  tal  vez  el  mejor  que  haya  habido  en  Cuba  en 
su  género. 

Ese  fracaso,  la  desaparición  de  ese  centro  cultural  cubano,  al  cual 
ricos  e  intelectuales  dejaron  caer,  así  como  una  parte  de  la  juventud 
cubana  que  prefirió  los  centros  de  recreo  españoles;  el  asilo  que  la 
parte  relacionada  tan  sólo  con  el  Ateneo  se  vió  obligada  a  aceptar  de  la 
generosa  hospitalidad  que  le  brindó  la  Academia  de  Ciencias;  el  aban- 
dono de  la  casa  que  ocupaba  en  el  Paseo  de  Martí,  todo  ello  produjo  en 
Sola,  lo  mismo  que  en  el  autor  de  este  trabajo,  una  dolorosa,  profundí- 
sima impresión. 

Después  de  la  ruidosa  caída  ya  mencionada,  Sola  concentró  sus 
energías  en  el  desarrollo,  en  el  auge  del  Club  Atlético  de  Cuba,  en  La 
Habana.  A  esa  institución  llevó  sus  prédicas  de  forjador  de  ideales; 
allí  fué  en  donde  habló  al  alma  de  aquellos  alegres  y  un  tanto  des- 
preocupados muchachos;  redactó  arengas,  en  las  cuales  el  nombre  de 
Cuba,  de  la  patria  querida  en  formación,  fué  el  tema  principal.  Una 
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vez  electo  Presidente,  empuñó,  lleno  de  fe  y  entusiasmo,  las  riendas 
del  poder,  de  la  dirección  de  aquel  grupo  de  entusiastas  almas  juveniles. 
Y  en  el  seno  de  aquella  asociación  supo  demostrar  lo  que  no  han  sabido 
realizar  otros  desde  esferas  más  elevadas,  más  llenas  de  responsabili- 
dades y  de  peligros:  supo  gobernar,  supo  granjearse  el  afecto  y  el  res- 
peto de  sus  compañeros. 

Primero  empleó  la  persuasión,  hizo  un  llamamiento  a  los  más  nobles 
sentimientos  de  sus  presididos;  más  luego  puso  en  vigor  el  Reglamento, 
y  lo  cumplió  aun  en  sus  disposiciones  más  penosas:  el  sistema,  tan  en 
boga,  de  pertenecer  a  una  sociedad  y  no  contribuir  a  su  sostenimiento, 
fué  suprimido  por  Sola. 

No  contento  con  estas  medidas,  logró  que  por  sus  compañeros  de 
Directiva  se  atendiera  preferentemente  el  local  destinado  a  biblioteca, 
para  realizar  de  ese  modo  sus  planes  de  cultura  física  y  mental.  Y  en  el 
ánimo  de  muchos  de  aquellos  jóvenes  alegres  y  atolondrados  inculcó  el 
amor  a  la  lectura  de  buenos  libros  y  de  revistas  cubanas. 

Fué  un  buen  director  de  multitudes;  supo  cumplir  un  programa;  su 
reelección  para  el  cargo,  fué,  por  tanto,  merecida. 

En  los  artículos  titulados  Los  extranjeros  en  Cuba  y  Cuba  y  Hawai, 
es  donde  pueden  estudiarse  mejor  la  claridad  del  talento  de  Sola,  su 
inmenso,  su  inconmensurable  amor  a  Cuba. 

Escribió  estos  trabajos  cuando  ya  estaba  herido  de  muerte;  cuando 
la  proximidad  de  su  fin  había  empalidecido  su  rostro,  agrandando  sus 
ojos  con  un  círculo  de  tristeza,  de  profunda  melancolía. 

En  estos  trabajos,  como  en  los  anteriores,  los  finales  son  verdaderas 
rutas,  derroteros  que  señala  a  la  consideración  de  sus  conciudadanos 
mostrándoles  los  escollos,  los  peligros;  pero,  iluminándolos  al  propio 
tiempo  con  su  fe,  con  sus  muy  arraigadas  esperanzas  sobre  el  próspero  y 
risueño  porvenir  de  su  Cuba. 

En  los  párrafos  finales  del  primero  de  los  artículos  mencionados, 
publicado  en  junio  de  1915,  dijo  lo  que  sigue: 

Pero,  sobre  todo,  tengamos  dignidad  y  aprendamos  a  respetarnos  a  nosotros  mismos 
para  que  nos  respeten  los  de  afuera;  que  cese  el  encono  entre  los  cubanos,  que  cese  de 
una  vez  la  funesta  manía  de  la  autodifamación,  y  démonos  cuenta  de  que  no  somos  mejo- 
res ni  peores  que  los  demás,  sino  hombres  iguales  a  los  de  otras  nacionalidades  y  supe- 
riores a  los  de  muchas,  con  la  desgracia  de  haber  tenido  el  aprendizaje  colonial;  y  que 
dados  nuestros  antecedentes  históricos  y  políticos,  bastante  bien  vamos,  después  de  todo. 
Aprendamos  a  apreciar,  a  elevar  y  a  confiar  nuestros  asuntos  públicos,  como  hacemos  con 
los  privados,  a  cubanos  puros  y  sin  mácula,  de  los  que  todavía  hay  legión,  que  nos  hagan 
levantar  la  frente  y  los  ojos,  y  despreciemos  a  logreros  y  pillastres  que,  entonando  cánticos 
de  patriotismo  y  desinterés,  solamente  persiguen  saciar  su  voracidad  en  lo  que  pertenece  al 
procomún  y  que  nos  harían  sonrojar  a  cada  paso;  dirijamos  nuestras  energías  a  recuperar 
para  nosotros  la  riqueza  nacional,  entrando  en  los  negocios,  en  la  agricultura,  en  la  indus- 
tria, y  dejando  de  hacer  depender  nuestra  vida  de  la  obtención  de  un  destino  en  el  Go.- 
bierno. 


NOTAS  EDITORIALES 


223 


De  esta  suerte,  sin  alardes  de  puritanismo,  ya  que  el  puritanismo,  generalmente,  dada 
la  naturaleza  humana,  revela  un  fondo  de  hipocresía,  podremos  vivir  siempre  la  vida  de  la 
dignidad  en  la  comunidad  jurídica  de  las  naciones;  y  entonces  mucho  más  fácil  nos  será 
cerrar  el  paso,  y  rechazarlas  de  plano,  a  las  nocivas  tendencias  que  de  fuera  nos  importen. 

Su  artículo  Cuba  y  Hawai,  publicado  en  diciembre  último,  lo  fina- 
liza de  esta  manera: 

Así,  con  un  régimen  de  paz,  con  gobiernos  más  o  menos  hábiles,  más  o  menos  enér- 
gicos, más  o  menos  capaces,  pero  dirigidos  por  hombres  honrados  y  cubanos  patriotas; 
con  el  desarrollo  de  la  cultura  en  todos  nuestros  elementos  y  por  todos  los  medios  posi- 
bles; con  las  enseñanzas  de  un  nacionalismo  razonado,  sensato  y  tranquilo,  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  cubana;  con  la  mayor  intervención  del  cubano  en  las  empresas 
lucrativas  de  nuestra  tierra,  y,  por  tanto,  con  la  importancia  económica  cada  vez  mayor 
del  elemento  nativo,  el  progreso  que  hemos  realizado  desde  la  inauguración  de  la  Repú- 
blica hasta  la  fecha,  inmenso,  sorprendente,  increíble,  a  pesar  de  los  obstáculos  sembrados 
en  el  camino,  seguirá  su  marcha  sin  vacilar,  la  nacionalidad  cubana  será  cada  vez  más 
vigorosa,  estable  y  próspera,  y  con  ella  nuestra  independencia  estará  cada  vez  establecida 
con  mayor  firmeza  dentro  y  fuera  de  nuestra  República. 

Su  último  trabajo,  lo  que  podríamos  llamar  su  testamento  intelec- 
tual, lo  escribió  ya  al  borde  de  la  tumba,  cuando  Atropos,  la  parca 
inexorable,  se  preparaba  para  cortar  el  hilo  de  su  blanca  y  preciosa  exis- 
tencia. 

En  El  acercamiento  intelectual  de  América,  artículo  escrito  con  mo- 
tivo de  la  lectura  de  El  hombre  mediocre,  de  Ingenieros;  en  ese  formi- 
dable ensayo  crítico,  género  que  por  primera  vez  cultivaba,  demostró 
Sola  el  vigor,  la  solidez  que  ya  había  alcanzado  su  cerebro. 

Más  que  el  postrer  canto  del  cisne,  fué  el  estertor  del  águila  real 
herida  en  las  más  altas  cimas  de  las  cordilleras  de  esa  América  cuyo 
acercamiento  intelectual  con  nosotros  pedía  en  tono  tan  vibrante. 

Esta  labor  está  tan  reciente,  ha  producido  tan  honda  impresión,  aun 
en  los  cerebros  mejor  "lastreados"  de  nuestro  país,  que  nos  exime  de 
transcribir  alguno  de  sus  sólidos,  de  sus  macizos  párrafos. 

* 

Sola  no  fué  ni  un  sectario,  ni  un  político;  que  yo  sepa,  jamás  estu- 
vo afiliado  a  ninguno  de  los  partidos  que  hoy  existen.  Dió  siempre 
su  voto  a  los  que  creyó  más  idóneos,  mejor  preparados.  Cuando  con- 
templó los  errores  y  equivocaciones  de  éstos,  los  lamentó  profunda- 
mente. 

La  "sugestión  de  ideales",  a  la  manera  que  la  señala  Bunge,  fué  la 
norma  de  Sola.  Y  si  es  cierto  que  "de  todos  los  ideales  hay  uno  supre- 
mo: el  del  carácter",  el  joven  tan  prematuramente  caído  lo  tuvo  en 
grado  sumo. 

Y  en  ese  carácter  se  compendiaba  la  fuerza,  la  fascinación  que 
ejercía  en  los  que  lo  rodeaban,  en  los  que,  como  él,  trabajaban  en 
"la  fragua  de  ideales." 

Por  eso  lo  quise  tanto  y  me  compenetré  tan  estrechamente  con  él 
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en  estos  últimos  tres  años.  Por  eso  ha  vertido  tan  ardiente  y  copioso 
llanto  ante  la  realidad  de  su  desaparición. 

En  medio  de  una  sociedad  apática  y  frivola,  en  la  cual  plumas  in- 
teresadas predican,  con  enojoso  y  constante  martilleo,  que  los  "prác- 
ticos", los  "hombres  fuertes" — tal  como  ellos  los  entienden — son  los  que 
deben  gobernar  y  dirigir  la  conciencia  pública,  por  ser  "concordantes 
con  el  medio",  los  escritos  de  Sola  fueron  los  astros  que  me  orientaron 
hacia  la  meta  que  tanto  él  como  los  que  lo  acompañábamos  ansiábamos  y 
ansiamos  alcanzar. 

Allá  en  el  cementerio,  en  aquella  lluviosa  y  tristísima  tarde  del  7 
del  actual  [1916],  cuando  su  ataúd  descendía  a  la  estrecha  huesa,  en 
ei  poniente,  entre  los  claros  que  dejaban  los  obscuros  ramajes  de  los 
sombríos  pinos,  vi  brillar,  rodeada  de  negros  nubarrones,  una  roja  pues- 
ta de  sol  que  a  guisa  de  funeral  antorcha  alumbraba  el  lúgubre  y 
piadoso  acto. 

Entonces,  recordando  el  final  imprecativo  de  un  soneto  de  Olmedo, 
escrito  con  motivo  de  la  muerte  de  un  ser  fraterno — y  José  Sixto  de 
Sola  fué  también  mi  hermano  espiritual — ,  murmuré,  al  igual  que  el 
vate  ecuatoriano  al  dirigirse  a  Dios: 

Dime:  ¿faltaba  ese  ángel  a  tu  cielo? 


CONCURSO  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Para  conmemorar  el  cuarto  centenario  de  la  traslación  de 
La  Habana  del  sitio  "donde  se  fundó  primeramente  en  la  costa 
del  sur  e  inmediaciones  de  Batabanó,. . .  a  la  banda  del  norte,  en 
el  puerto  que  se  decía  de  Carenas",  la  Academia  de  la  Historia 
de  Cuba  abre  un  concurso  literario  en  las  siguientes  condiciones, 
según  convocatoria  firmada  el  8  de  enero  último  por  su  Presi- 
dente y  Secretario,  Dres.  Evelio  Rodríguez  Lendián  y  Francisco 
de  P.  Coronado: 

1?  El  tema  de  este  certamen  es:  Historia  documentada  de  la  villa 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana;  su  fundación,  traslación  y  desarrollo 
durante  los  siglos  XVI  y  XVIL — 2*  Las  obras  que  se  presenten  deberán 
estar  redactadas  en  castellano,  ser  originales  e  inéditas,  y  el  texto — sin 
contar  los  apéndices,  las  notas,  la  bibliografía,  el  índice  y  la  tabla  de 
materias — se  compondrá,  por  lo  menos,  de  ciento  cincuenta  páginas 
escritas  a  máquina,  con  tipo  del  llamado  pica,  en  hojas  de  papel  de 
ocho  y  media  por  doce  pulgadas  inglesas,  de  veinte  líneas  la  pági- 
na y  de  sesenta  y  ocho  letras  la  línea. — 3?  Cada  autor  marcará  su 
obra  con  un  lema  y  la  acompañará  de  un  sobre  cerrado  y  lacrado,  que 
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contendrá  su  nombre  y  dirección,  y  que  tendrá  escrito  por  fuera  el  lema 
y  primer  renglón  de  la  obra. — 4?  Las  obras  serán  entregadas  en  la  Se- 
cretaría de  la  Academia  (San  Lázaro  núms.  202  y  204,  altos),  o  enviadas 
por  correo,  en  paquete  certificado,  al  Secretario  de  esta  Corporación, 
quien  en  cada  caso  otorgará  recibo,  haciendo  constar  en  el  mismo  el  tí- 
tulo, lema  y  primer  renglón  de  la  obra.  Los  que  remitan  las  suyas  por 
correo,  designarán,  sin  nombrarse,  la  persona  a  quien  se  deberá  dar  el 
recibo. — 5?  El  plazo  para  la  presentación  de  obras  vencerá  a  las  doce 
del  día  treinta  de  septiembre  de  este  año. — 6?  No  se  admitirá  obra  al- 
guna a  la  cual  se  acompañe  oficio,  carta  o  papel  de  cualquiera  clase  por 
e?  que  pudiera  averiguarse  el  nombre  del  autor. — 7?  No  se  devolverá  nin- 
guna de  las  obras  que  se  presenten:  todas  ellas  se  conservarán  en  el 
archivo  de  la  Academia. — 8?  Las  personas  que  concurran  a  este  cer- 
tamen se  conducirán  con  la  discreción  necesaria  para  que  no  se  sepa, 
antes  de  conocerse  el  laudo  de  la  Academia,  cuáles  son  las  obras  pre- 
sentadas por  ellas. — 9?  Se  discernirán  un  premio  y  un  accésit.  El 
premio  consistirá  en  medalla  de  oro,  diploma,  trescientos  pesos  en 
metálico  y  cien  ejemplares  de  la  edición  que  la  Academia  hará  de  la  obra 
premiada;  y  el  accésit  consistirá  en  medalla  de  plata,  diploma  y  cien 
ejemplares  de  la  edición  que  la  Academia  imprimirá  de  la  obra  que 
merezca  esta  recompensa. — 10?  El  mérito  relativo  de  las  obras  que  se 
presenten  no  les  dará  derecho  al  premio  ni  al  accésit;  para  alcanzarlos 
han  de  tener,  por  su  fondo  y  por  su  forma,  valor  que  de  semejantes 
recompensas  las  haga  dignas  en  concepto  de  la  Academia. — 11?  Las 
obras  que  resulten  premiadas  se  publicarán  por  la  Academia,  a  sus 
expensas,  en  ediciones  de  mil  ejemplares  cada  una,  y  estas  ediciones, 
así  como  cuantas  reimpresiones  de  las  mismas  hiciere  la  Corporación, 
serán  propiedad  de  ella. — 12?  Si  a  juicio  de  la  Academia  hubiese,  ade- 
más de  las  obras  premiadas,  otra  u  otras  que  merecieran  los  honores 
de  la  publicidad,  se  insertarán  en  los  Anales  por  el  orden  que  se  acuer- 
de.— 13?  Dentro  del  mes  de  noviembre  de  este  año  de  1919  la  Acade- 
mia en  pleno  acordará  la  adjudicación  del  premio  y  del  accésit,  y  dentro 
del  mes  de  diciembre  se  efectuará  una  sesión  solemne  y  pública,  en  la 
cual  se  abrirán  los  sobres  correspondientes  a  las  obras  agraciadas,  se 
darán  a  conocer  los  nombres  de  los  autores  respectivos  y  se  entregarán 
a  éstos  las  recompensas. — 14?  Una  vez  terminado  el  concurso,  podrán 
los  autores  publicar  a  su  costo  cuantas  ediciones  quieran  de  las  obras 
presentadas  por  ellos,  hayan  sido  premiadas  o  no,  y  estas  ediciones  se- 
rán propiedad  suya.  Las  obras  premiadas  no  podrán,  sin  embargo, 
publicarse  por  sus  autores  hasta  que  la  Academia  las  haya  editado; 
y,  15?  A  este  certamen  podrán  concurrir  cuantas  personas  lo  deseen, 
ya  sean  ciudadanos  cubanos  o  ya  extranjeros,  residan  o  no  en  el  terri- 
torio de  la  República,  con  la  única  excepción  de  los  individuos  de  núme- 
ro de  esta  Academia,  a  quienes  nuestro  Reglamento  prohibe  tomar  parte, 
como  aspirantes  a  premios,  en  los  concursos  que  la  misma  celebre. 
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Historia  de  la  Guerra. 

Con  el  fin  de  facilitar  el  estudio  de  la  historia  de  la  Guerra  de  las 
Naciones  en  los  aspectos  militar,  político,  económico,  social,  artístico, 
literario  y  religioso,  y  de  sus  efectos  en  la  vida  de  los  pueblos,  así 
como  para  prestar  al  estado  francés  su  concurso  para  el  desarrollo  de 
colecciones  relativas  a  esa  historia,  se  ha  constituido  en  París  una 
asociación  cuyo  comité  iniciador  está  formado  por  los  señores  Alcán, 
Aulard,  Bailby,  Barrés,  Baudrillart,  Bourdon,  Coolus,  Croiset,  Charles, 
Hanotaux,  Lavisse,  Painlevé,  Poincaré  (Luciano),  Reinach  (José),  Sou- 
day,  Tardieu,  etc.  El  nombre  de  ella  es  el  de  Sociedad  de  la  Historia 
de  la  Guerra. 

Muerte  de  P.  Margueritte. 

Ha  muerto  el  30  de  diciembre  último  en  Francia,  a  la  edad  de  58 
años,  el  ilustre  novelista  francés  Paul  Margueritte,  miembro  de  la  Aca- 
demia Goncourt  desde  1892,  designado  por  Edmundo  Goncourt  en  subs- 
titución de  Guy  de  Maupassant.  Paul  Margueritte  y  su  hermano  Víctor 
realizaron  una  extensa  labor  literaria  juntos  desde  1896  hasta  1908,  y 
el  primero  deja  una  treintena  de  novelas.  Fué  Presidente  de  la  Socie- 
dad de  Hombres  de  Letras  en  1906.  El  día  en  que  murió,  VIntransigeant, 
de  París,  publicaba  su  artículo  último:  un  estudio  sobre  la  evolución 
democrática  de  Alemania. 

Dos  premios  literarios. 

El  premio  Femina  Vie-Heureuse,  instituido  por  estas  dos  publicacio- 
nes parisienses,  cuyo  valor  es  de  mil  pesos,  ha  sido  concedido  al  Sr. 
Henri  Bachelin  por  su  novela  Le  Serviteur. 

El  premio  Lasserre,  de  cerca  de  dos  mil  pesos,  ha  sido  otorgado 
por  6  votos  al  Sr.  Auguste  Dorchain  por  su  libro  Pierre  Corneille.  Ca- 
mille  Mauclair  obtuvo  tres  votos  y  Georges  Duhamel  dos. 
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El  Secretario  de  la  Academia  Francesa. 

El  10  de  enero  último  ha  muerto  en  París  el  Secretario  perpetuo  de 
la  Academia  Francesa,  Sr.  Etienne  Lamy.  Nació  el  2  de  junio  de  1845, 
era  abogado  y  había  sido  diputado  a  la  asamblea  nacional  francesa. 
Dirigió  durante  muchos  años  la  revista  Le  Correspondant.  Era  caba- 
llero de  la  Legión  de  Honor,  y  entre  sus  obras  principales  figuran: 
Tiers  parti,  Eludes  sur  le  second  Empire,  France  au  Levant,  Femme 
de  demain  y  Témoins  de  jours  passés. 

Muerte  de  Peter  Altenberg. 

Ha  muerto  en  Viena,  en  los  primeros  días  de  enero  próximo  pasado, 
'X  escritor  Peter  Altenberg.  Nacido  en  1859,  fué  siempre  un  singular 
representante  de  la  bohemia  vienesa.  Fué  poco  fecundo,  y  entre  sus 
obras  más  apreciadas  merecen  citarse:  Como  yo  veo  las  cosas,  Cuentos 
de  la  vida  y  Aspectos  de  la  vida  sencilla. 

Premio  Limantour. 

El  ex  ministro  de  Hacienda  de  Méjico,  Sr.  Limantour,  ha  ofrecido 
al  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  París  la 
creación  de  un  premio  anual,  que  la  Academia  ha  aceptado  y  adjudi- 
cará, formado  con  el  producto  de  la  renta  (cinco  por  ciento)  de  títulos 
del  empréstito  francés  de  la  Victoria  ascendentes  a  cincuenta  mil  fran- 
cos. El  premio  será  destinado  a  favorecer  la  impresión  de  obras  de 
economía  política,  derecho,  historia,  o  de  cualquier  otra  materia  que 
pueda  estimarse  comprendida  en  la  denominación  de  ciencias  sociales, 
consideradas  éstas  en  su  extensión  más  lata. 

La  Sociedad  Hispánica  de  América. 

La  Sociedad  Hispánica  de  América,  fundada  por  el  Sr.  Archer  M. 
Huntington  y  establecida  en  Nueva  York,  ha  comisionado  a  uno  de  sus 
más  estimados  miembros,  el  Sr.  William  Belmont  Parker,  para  reunir 
datos  biográficos  de  cubanos  distinguidos  con  el  fin  de  preparar  sobre 
Cuba,  como  se  propone  hacerlo  también  respecto  de  otros  principales 
países  latinoamericanos,  un  libro  que  sirva  de  ilustración  en  los  Estados 
Unidos  acerca  de  la  vida  intelectual  nuestra.  Cuba  Contemporánea 
ha  recibido  gustosamente  la  visita  del  Sr.  Belmont  Parker,  a  quien  desea 
toda  clase  de  éxitos  en  la  desinteresada  y  beneficiosa  gestión  que  le  ha 
confiado  la  munificente  Sociedad. 
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El  poeta  Walsk. 

Un  gran  admirador  de  España  y  del  espíritu  de  nuestros  pueblos 
descendientes  de  ella,  el  poeta  norteamericano  Sr.  Thomas  Walsh,  es 
huésped  de  La  Habana.  Cuba  Contemporánea  ha  tenido  el  placer  de 
recibir  la  visita  de  este  distinguido  hombre  de  letras,  traductor  afor- 
tunado de  escogidas  poesías  de  Casal,  de  Rubén  Darío,  de  Guillermo  Va- 
lencia, de  José  Asunción  Silva,  etc.,  y  ha  recibido  también  el  presente  va- 
lioso de  algunas  obras  suyas:  The  Pilgrim  Kings,  Gardens  Overseas,  y 
The  Prison  Ships.  Ha  hecho  el  Sr.  Walsh  en  inglés  una  Antología  de  se- 
lectos poetas  españoles  y  latinoamericanos,  por  encargo  de  la  Hispanic 
Society  of  America,  de  Nueva  York,  que  está  a  punto  de  ser  publicada. 
Que  le  sea  grata  su  estancia  en  nuestro  país. 
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Tomo  XIX.        La  Habana,  marzo  1919.  Núm.  75. 


JUSTICIA  PARA  TODOS 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  solemne  de  inauguración 
de  la  tercera  reunión  anual  de  la  sociedad  cubana  de 
Derecho  Internacional,  el  27  de  enero  de  1919,  por  su 
Vicepresidente  Sr.  Manuel  Sanguily. 

Señoras  y  señores: 

L  año  anterior  la  Sociedad  Cubana  de  Derecho  Inter- 
nacional celebró  aquí  mismo  la  segunda  de  sus  se- 
siones anuales  en  circunstancias  muy  tristes  y  obs- 
curas para  nuestro  país  y  para  el  mundo.  La  guerra 
devastadora  y  formidable  entraba  en  un  período  final  de  crisis 
pavorosa.  En  todos  los  continentes  los  espíritus  parecían  sobre- 
cogidos por  la  más  profunda  angustia.  Tras  tantas  feroces  acome- 
tidas, esos  enormes  combates  que  duraban  meses,  como  si  se  hu- 
biese llegado  al  límite  del  sufrimiento  y  la  resistencia,  abrumados 
en  aquel  inmortal  palenque  de  la  Francia  sus  infatigables,  casi 
sobrehumanos  defensores,  ante  manadas  inagotables  de  bárbaros 
feroces,  entre  nubes  de  gases  venenosos  y  tempestades  de  me- 
tralla, — tal  vez  la  Fatalidad  iba  a  sonar  la  hora  de  la  derrota  y 
la  agonía,  con  el  predominio  de  la  iniquidad  en  contubernio  con  la 
fuerza;  y  no  obstante,  aquí,  maestros  y  discípulos,  los  asociados 
y  colaboradores  de  esta  Institución,  celebraron,  serenos  y  confiados, 
sus  reuniones  provechosas  y  fecundas  con  regularidad  inalterable, 
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a  semejanza  de  los  primeros  cristianos  perseguidos  que  en  el  fondo 
de  las  catacumbas  celebraban  sus  sagrados  ritos  mientras  oían  el 
rugido  de  las  fieras  y  el  vocerío  de  la  chusma  sanguinaria,  o  como 
aquel  gran  obispo  africano  que  en  el  tumulto  de  vándalos  sitiado- 
res olvidaba  en  su  lecho  de  dolor  los  errores  terrenales,  en  el  an- 
helo y  la  esperanza  de  ver  pronto  cumplidas  las  promesas  inefables 
de  la  Ciudad  de  Dios. 

Este  año,  por  fortuna,  reanudamos  nuestras  tareas  bajo  más 
consoladores  auspicios.  De  entonces  acá,  en  el  espacio  de  pocos 
meses,  sobrevino  en  el  teatro  de  la  guerra  un  cambio  prodigioso 
y  por  lo  rápido  increíble:  en  sublime  reacción  de  la  victoria,  los 
Aliados,  reforzados  y  enardecidos,  rechazaron  palmo  a  palmo  a 
las  hordas  que  hasta  allí  se  creyeran  invencibles,  y  la  gran  fábrica 
que  en  tantas  décadas  levantaran  como  alcázar  de  oprobio  y  des- 
ventura el  error,  la  trapacería  y  la  demencia  para  esclavizar  al 
mundo  desprevenido,  se  derrumbó  al  fin  con  el  estrépito  de  un  ca- 
taclismo, humillándose  desconcertada  y  sin  grandeza  la  insolencia 
soldadesca  ante  el  lábaro  resplandeciente  que  llevaron  al  asalto 
y  al  triunfo  corazones  generosos  y  heroicos  a  la  invocación  y  en 
desagravio  de  la  honra  mancillada  del  linaje  humano  y  del  De- 
recho y  la  Justicia  escarnecidos. 

Y  si  por  lo  mismo  y  en  mérito  de  su  esfuerzo  y  sus  tareas  la 
Sociedad  Cubana  de  Derecho  Internacional  debe  sentirse  satisfecha 
de  su  constancia  y  de  su  obra,  también  a  su  vez  debe  sentirse  tran- 
quilo y  honrado  el  pueblo  cubano,  pues  desde  la  primera  oportu- 
nidad siguió  sin  vacilar  la  conducta  y  derroteros  de  la  nación  ame- 
ricana al  otro  día  de  haber  ésta  declarado  la  guerra  al  Imperio 
de  Alemania,  entregando  su  destino  y  porvenir  a  lo  desconocido 
y  al  peligro,  para  demostrar  por  tal  manera,  a  par  de  su  gratitud 
al  gran  pueblo  que  le  ayudara  en  la  magna  empresa  de  conquis- 
tar su  independencia,  su  juiciosa  solidaridad  continental  ante  la 
violación  injustificada  de  los  derechos  de  los  neutrales  y  el  me- 
nosprecio a  tratados  y  a  reglas  umversalmente  reconocidas  y  aca- 
tadas del  Derecho  de  Gentes;  desmintiendo  así  de  paso  las  arteras 
calumnias  propaladas  en  su  daño  y  en  descrédito  de  su  libera- 
lismo, no  aún  del  todo  desvanecidas,  de  que  simpatizase  con  las 
razas  de  presa  que  habían  sido  azote  y  verdugo  de  los  pueblos 
débiles  y  enemigas  mortales  de  sus  nobles  defensores,  cuando 


JUSTICIA  PARA  TODOS  231 

cabalmente  las  aspiraciones  todas  de  estos  cubanos  maltratados  y 
su  historia  tormentosa  de  más  de  tres  cuartos  de  siglo  evidencian 
que  repugnaron  y  odiaron  siempre,  aquí  y  fuera  de  aquí,  como 
fuentes  ponzoñosas  de  miseria  y  envilecimiento,  esos  engendros 
de  la  estulticia  y  la  perversidad:  la  autocracia,  la  oligarquía  y  el 
despotismo,  que  han  hecho  infelices  a  tantas  comunidades  ino- 
centes y  acaban  de  empapar  de  lágrimas  y  sangre  vastos  territo- 
rios ha  poco  florecientes  y  jubilosos,  convertidos  ahora  en  inmen- 
sos cementerios. 

Pero  si  asoma  ya  en  los  horizontes  tenebrosos  el  pálido  y  tré- 
mulo amanecer  de  un  nuevo  día,  no  es,  sin  embargo,  menos  grave 
la  condición  general  del  mundo,  ni  menos  difícil  e  inquietante  la 
consolidación  de  la  paz  definitiva.  La  Europa  todavía  es  un  volcán 
de  pasiones  y  violencias,  y  en  algunas  de  sus  comarcas  aterradas 
se  retuercen  en  caótica  confusión  el  desconcierto  y  la  anarquía, 
como  si  en  satánico  maridaje  la  muerte  y  la  locura  se  propusieran 
enfurecer  el  pavoroso  aquelarre  del  hambre,  la  desesperación  y  el 
crimen. 

De  todos  modos,  ya  vuelvan  las  aguas  desbordadas  a  su  cauce 
natural,  ya  ruja  la  tormenta  algún  tiempo  todavía,  la  condición 
del  mundo  en  la  geografía  y  en  el  espíritu  habrá  de  cambiar  pro- 
fundamente, bien  que  a  la  luz  benigna  de  inspiración  más  pura  y 
racional  que  la  que  decidió  las  grandes  manifestaciones  impuestas 
hace  un  siglo  por  los  llamados  tratados  de  Viena.  Entonces  los 
monarcas  absolutos  se  repartieron  a  su  antojo  comarcas  y  naciones 
como  si  fueran  sus  bienes  patrimoniales,  por  lo  que  al  estatuir  in- 
novaciones artificiales  y  mecánicas  en  el  mapa,  sembraron  de 
sombras  y  rencores  el  alma  menospreciada  de  los  pueblos.  Esta 
vez,  en  cambio,  las  Democracias  triunfadoras  se  inspirarán  en 
principios  más  justicieros  y  fecundos;  y  si  a  pesar  de  su  generoso 
desprendimiento,  aconsejadas  por  suprema  previsión  acaso  exijan 
debidas  reparaciones  y  hasta  el  castigo  merecido  de  los  que  des- 
encadenaron las  furias  del  estrago,  también  y  sobre  todo,  así 
como  el  Verbo  creador  hizo  brotar  del  confuso  caos  la  luminosa 
animación  del  Universo,  realizarán  el  milagro  de  la  resurrección 
de  Lázaro  al  restaurar  a  la  vida  propia  y  nacional  a  los  pueblos 
que  déspotas  inmisericordes  se  repartieran  como  botín  de  guerra, 
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sin  parar  mientes  en  que  todos  los  pueblos  son  inmortales  y  sa- 
grados. 

Estas  magníficas  transformaciones  traerán  por  fuerza  apareja- 
das transformaciones  paralelas  en  el  Derecho  Internacional,  de  in- 
calculable alcance.  Por  encima  de  todo,  asegurado  el  principio 
recientemente  proclamado  de  la  libre  y  propia  determinación  de 
los  pueblos  para  organizarse  y  dirigir  su  peculiar  destino,  con  la 
consagración  de  los  derechos  de  los  débiles  en  frente  de  los  po- 
derosos, a  semejanza  de  lo  estatuido  en  las  sociedades  civiles  y 
políticas,  habrá  que  prevenirse  contra  males  y  peligros  posibles, 
aunque  futuros,  y  establecer  por  modo  inconmovible  las  garantías 
de  todos  los  derechos  y  la  sanción  eficaz  contra  todos  sus  infrac- 
tores. La  Humanidad  necesita  precaverse  de  las  pasiones  no  do- 
madas y  sujetas  todavía  y  de  la  vuelta  probable  de  la  barbarie 
ambiciosa  y  asoladora,  sea  por  un  concierto  entre  las  naciones 
fuertes  o  la  Liga  de  todas  las  naciones  civilizadas,  sea  por  un  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia  Internacional. 

Estos  ya  son,  desde  luego,  los  grandes  problemas  que  habrán 
de  resolver  los  jurisconsultos  y  los  estadistas  y  cuyo  estudio  habrá 
de  ser,  es  desde  ahora,  la  misión  si  escabrosa,  más  honorífica,  de 
las  Sociedades  Nacionales  como  la  nuestra. 

A  esa  gloriosa  misión  pueden  entregarse  con  fe  y  confianza 
en  sus  benéficos  y  salvadores  resultados,  que  esta  guerra  inaudita 
entraña  lecciones  de  altísima  y  consoladora  filosofía  y  acaso  sea 
para  la  humanidad,  tras  tantas  crueldades  y  dolores,  más  prol'fica 
en  bienes  y  venturas  en  lo  futuro,  que  la  más  fulgurante  predi- 
cación de  las  Teologías  o  de  la  Ciencia,  acaso  también  que  las  más 
grandes  y  hasta  ahora  casi  estériles  revoluciones  religiosas;  porque 
ha  demostrado  prácticamente  que  es  inmortal  el  alma  de  los  pue- 
blos, que  es  irresistible  la  sinergia  de  las  virtudes  individuales  y 
sociales,  de  la  solidaridad  en  el  Derecho  y  la  Justicia,  y  que  por 
encima  de  la  animalidad  con  sus  voraces  apetitos  arde  como  es- 
trella perenne  en  el  espíritu  del  hombre  el  ideal,  que  plasma  la 
Historia  y  da  a  la  mísera  vida  humana  su  razón  y  su  dignidad. 

Porque  la  victoria  ha  sentenciado  en  favor  del  Derecho  contra 
la  Fuerza,  en  favor  de  la  Justicia  contra  el  Crimen,  en  favor  de 
los  principios  que  estatuyen  que  las  relaciones  entre  pueblos  deben 
regirse  por  la  ley  moral?  contra  los  que  falsamente  mantienen  que 
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pueden,  como  en  las  especies  animales,  regirse  por  la  fuerza 
bruta,  en  lucha  carnicera  y  mortal  por  el  predominio  y  el  Poder, 
como  pregona  un  falso  materialismo  darwinista  por  lamentable 
confusión  de  principios  científicos  y  la  violenta  aplicación  de  las 
más  extremadas  analogías. 

Ese  ha  sido  el  error  profundo  y  el  crimen  atroz  de  esa  me- 
galomanía hipócrita  y  feroz  de  los  teutones,  de  quien  dijo  un 
pensador  eminente  que  en  ellos  había  atrofiado  el  sentido  de  la 
realidad  y  convertido  la  cultura  alemana  en  el  enemigo  del  género 
humano. 

En  esta  hora  solemne  para  el  mundo  me  asalta  el  recuerdo 
querido  del  gran  educador  y  filósofo  cubano  a  cuyo  lado  me  eduqué 
en  el  sentimiento  del  deber  y  en  el  respeto  de  la  humanidad;  por- 
que siempre,  y  más  ahora,  resuena  en  mi  corazón  como  el  ver- 
sículo de  un  Evangelio  vivo,  como  la  profecía  y  la  regla  infalible 
de  conducta  en  lo  público  y  lo  privado  de  todos  los  hombres  en 
todos  los  tiempos,  aquella  sentencia  fulminante  con  que  anate- 
matizó a  la  colonia  esclavizada  y  a  la  inhumana  esclavitud  procla- 
mando que  antes  querría,  no  ya  que  se  desplomaran  las  institu- 
ciones de  la  tierra — reyes  y  emperadores — ,  sino  los  astros  mismos 
del  firmamento  antes  que  ver  desaparecer  del  pecho  humano  el 
sentimiento  de  la  Justicia,  pues  para  él  era  el  sol  del  mundo 
moral. 

Sí,  la  Justicia  para  todos,  para  el  polaco  y  para  el  dominicano; 
para  el  cubano  y  para  el  ruso;  para  el  pobre  y  para  el  rico;  para 
todos  los  hombres,  para  todos  los  pueblos,  para  todas  las  razas; 
estos  son  nuestros  votos,  esta,  sin  duda,  la  aspiración  que  inspira 
y  que  persigue  la  Sociedad  Cubana  de  Derecho  Internacional; 
porque  sin  Justicia  no  es  posible  vivir,  ni  se  debe  vivir! 

Y  al  daros  las  gracias  más  sentidas  por  haberme  oído  tanto 
tiempo  con  tan  generosa  benevolencia,  permitidme  declarar  que 
sólo  por  obligación  y  contra  mis  hábitos  e  inclinaciones  he  de  pre- 
sidir esta  reunión  cumpliendo  el  reglamento  que  nos  rige  y  en 
ausencia  de  aquel  que  siempre  por  derecho  propio  está  al  frente 
de  esta  Sociedad  que  organizó  y  ha  dirigido  como  su  guía  más 
experto  y  autorizado  (*).  Y  si  él  no  está  aquí,  tras  él — que  ahora 


El  Dr.  Antonio  Sánchez  de  Bustamante,  Delegado  por  Cuba  en  la  Conferencia  de 
la  Paz. 
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peregrina  sobre  los  inquietos  mares — van,  con  nuestras  esperanzas, 
nuestros  votos  cariñosos  porque  pronto  retorne  a  la  patria  compla- 
cido del  éxito  en  su  nobilísima  y  difícil  empresa  y  ceñido  un  nuevo 
laurel  en  torno  de  su  frente,  ya  coronada  por  la  Sabiduría  y  por 
la  Elocuencia. 


LA  REVOLUCION 
DE  INDEPENDENCIA  ARGENTINA: 
LAS  IDEAS  FILOSOFICAS  <*> 


ARIAS  características  ponen  sello  diferencial  a  la  re- 
volución argentina  entre  las  demás  revoluciones  ame- 
ricanas de  emancipación.  La  primera  característica 
que  le  imprime  sello  débese  a  la  geografía  del  país. 
Buenos  Aires,  único  puerto  y  entrada  de  toda  la  República,  única 
vía  de  comunicación  con  el  mar  y  el  extranjero,  es  también  aduana 
única  y  centro  de  la  riqueza  nacional.  Comercio,  política,  eco- 
nomía, fuerza  pública,  todo  está  allí  concentrado.  La  revolución 
toma  en  Buenos  Aires  más  agudo  carácter  económico  que  en  otros 
pueblos  del  continente.  Allí  se  preocupaban  más  de  los  derechos 
de  la  aduana  que  de  los  derechos  del  hombre,  escribe  un  fran- 
cés (1),  historiador  de  la  revolución  de  América  y  sus  hombres. 
Había  sufrido  tanto  Buenos  Aires  con  el  régimen  económico  que 
durante  mucho  tiempo  y  con  más  o  menos  rigor  padeció  en  los 
siglos  coloniales,  que  sabía  por  instinto  y  por  experiencia  lo  que, 
a  este  respecto,  le  convenía.  Sus  publicistas  de  la  época,  Mariano 
Moreno  por  ejemplo,  hablan  con  una  clarísima  visión  de  las  con- 
veniencias del  país  en  materia  de  política  económica  (2).  Buenos 
Aires,  presintiendo  desde  temprano  sus  grandes  destinos,  debidos 
en  primer  término  a  la  fortuna  de  su  posición  geográfica,  como 


(*)  El  ilustre  Director  de  la  Editorial  América,  D.  Rufino  Blanco-Fombona,  cola- 
borador estimadísimo  de  Cuba  Contemporánea,  nos  anticipa  desde  Madrid  estas  intere- 
santísimas páginas  suyas  que  irán  al  frente  del  tomo  II,  próximo  a  publicarse,  de  la 
Vida  de  Bolívar,  por  Larrazábal. —  (N.  de  C.  C.) 

(1)  Monsieur  Marius  André. 

(2)  V.  La  representación  de  los  hacendados  en  la  colección  de  escritos  de  Moreno 
publicada  por  la  Biblioteca  Argentina,  que  dirige  Ricardo  Rojas;  ed.  Bs.  Aires,  1915. 
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puerta,  puerto  y  aduana  de  un  vasto  y  riquísimo  país,  se  convirtió, 
desde  temprano,  en  una  ciudad  dominadora  e  imperialista.  A  su 
ambición  imperialista  sacrificará  las  provincias  interiores,  que  le 
pagarán  con  odio  y  guerra  civil.  Hasta  promedios  del  siglo  XIX 
no  se  encontrará  la  fórmula  de  convivencia  pacífica. 

La  revolución  argentina,  producida  por  las  mismas  causas  ex- 
ternas e  internas  que  la  revolución  de  las  demás  provincias  ame- 
ricanas, tuvo,  hasta  cierto  punto,  sello  peculiar  en  orden  a  ideas 
políticas  y  filosóficas.  En  orden  a  ideas  filosóficas  fué  mucho  más 
moderada  que  la  revolución  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  en 
donde  los  principales  jefes  militares:  Miranda,  Nariño,  Bolívar, 
Sucre,  Urdaneta,  Montilla,  Santander,  Piar,  Soublette,  Marino, 
Páez,  Bermúdez,  Briceño-Méndez,  etc.,  eran,  en  mayor  o  menor 
grado,  librepensadores.  También  lo  eran,  en  mayor  o  menor 
grado,  los  cerebrales  de  la  revolución:  el  Licenciado  Sanz,  Andrés 
Bello,  Simón  Rodríguez,  maestros  venezolanos  del  Libertador; 
Salías,  Juan  Germán  Roscio,  el  mismo  canónigo  Madariaga,  que 
prenderá  más  tarde  al  Arzobispo  (3),  y  otros  coautores  del  19  de 
abril  de  1810,  día  inicial  de  la  revolución  hispanoamericana.  Li- 
brepensadores son,  asimismo,  Espejo,  Peña,  Muñoz-Tébar,  Coto 
Paúl  y  en  general  los  miembros  de  la  Sociedad  Patriótica  (Cara- 
cas, 1811);  muchísimos  de  los  miembros  del  Congreso  Nacional 
de  Venezuela  en  1811,  Congreso  que  declaró  la  independencia  y 
redactó  la  primera  constitución  republicana  que  conocieron  los  pue- 
blos de  Hispano  América. 

Librepensadores,  con  más  o  menos  violencia,  son  Cristóbal 
Mendoza,  Zea,  Peñalver,  y  en  general  los  redactores  del  famoso 
Correo  del  Orinoco,  órgano  periodístico  de  la  revolución  (4). 

(3)  A  nadie  que  conozca  la  historia  de  las  ideas  en  el  siglo  XVIII  le  extrañará 
encontrar  en  la  América  revolucionaria  de  1810  canónigos  volterianos  como  el  abate  es- 
pañol Marchena.  Los  hubo  a  miles:  uno  de  los  más  notables,  si  no  el  más  notable,  fué 
Fray  Servando  Teresa  de  Mier,  de  México,  hombre  de  vida  y  espíritu  inquietos,  amigo  y 
compañero  del  rouseauniano  D.  Simón  Rodríguez,  en  Europa.  «El  12  de  diciembre  del 
mismo  año  (1794) — dice  D.  Alfonso  Reyes — a  presencia  del  virrey  y  arzobispo,  pronunció 
el  célebre  sermón  sobre  la  Virgen  de  Guadalupe,  de  que  arrancan  sus  infortunios.  El 
arzobispo  hizo  predicar  nominalmeníe  contra  el  joven  teólogo,  que  a  poco  fué  aprisionado 
y  procesado...»  (Memorias  de  Fray  Servando  Teresa  de  Mier,  pág.  VIII  del  prólogo, 
por  D.  Alfonso  Reyes,  ed.  de  Editorial-América,  Madrid.) 

(4)  Empezó  a  publicarse  en  Angostura  del  Orinoco  (hoy  Ciudad  Bolívar)  en  1817, 
cuando  fué  tomada  esta  plaza  por  el  ejército  libertador,  y  Bolívar  estableció  allí  la  capital 
provisoria  de  la  República.  En  El  Correo  del  Orinoco  colaboraron  las  más  brillantes  plumas 
y  los  más  sesudos  cerebrales  de  nuestra  revolución. 
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Lo  fueron  igualmente  otros  miembros  de  la  revolución  colom- 
biana, como  el  ínclito  granadino  Camilo  Torres,  el  ecuatoriano 
José  Joaquín  de  Olmedo;  Manuel  Palacio  Fajardo,  que  es,  crono- 
lógicamente, el  primer  historiador  de  la  revolución  de  Venezuela; 
García  de  Sena,  también  de  Venezuela,  como  Palacio  Fajardo,  y 
traductor  de  la  obra  del  ateo  angloamericano  Thomas  Payne,  donde 
este  pensador,  amigo  de  Miranda,  justifica  la  ruptura  de  Norte- 
América  con  Inglaterra.  Esa  obra  del  ateo  Payne,  publicada  en 
Filadelfia  el  año  de  1776,  y  traducida  por  García  de  Sena  desde 
1811,  fué  catecismo  de  Derecho  para  muchos  venezolanos  (5). 

En  Venezuela  se  mancomunan  la  revolución  política  y  la  re- 
volución filosófica.  Desde  1811  se  proclama  en  Caracas  la  tole- 
rancia religiosa — caso  único  en  las  colonias  españolas — y  se  pro- 
ducen en  la  prensa,  entre  librepensadores  y  católicos,  ardientes 
polémicas  (6). 

Ocurre  el  terremoto  de  1812,  terremoto  que  los  clérigos  realis- 
tas explotan  entre  las  masas  ignaras — y  aun  entre  las  clases  cultas 
— como  castigo  del  cielo.  Los  republicanos  excitan  al  arzobispo  de 
Caracas,  Coll  y  Prat,  español,  a  que  circule  entre  los  fieles  una 
pastoral  diciendo  que  el  terremoto  es  un  fenómeno  natural,  "un 
efecto  tan  común  en  el  orden  de  la  Naturaleza  como  el  llover,  cen- 
tellear, granizar,  etc."  (7).  Se  entabla  una  discusión  entre  los  go- 


(5)  José  Félix  Blanco,  coronel  de  la  revolución,  que  empezó  siendo  presbítero,  con- 
sideraba la  obra  del  ateo  Payne,  traducida  por  García  de  Sena,  "como  la  cartilla — dice — 
en  que  comencé  a  aprender  la  sabia  doctrina  que  desde  entonces  profesé,  practiqué  y 
enseñé,  como  buen  patriota".  (Doc.  para  la  hist.  del  Lib.  III,  445.) — El  historiador  es- 
pañol Torrente,  de  criterio  absolutista,  escribe,  no  sin  razón:  "el  apego  que  la  genera- 
lidad (de  las  masas)  conservaba  al  régimen  monárquico,  la  costumbre  de  obedecer  a  un 
brillante  trono,  los  principios  de  religión  y  virtud  a  los  que  atentaba  el  nuevo  go- 
bierno... todo  hacía  que  se  retrajesen  muchos  del  partido  de  los  regeneradores."  Ma- 
riano Torrente:  Historia  de  la  revolución  hispano- americana,  vol.  I,  página  139,  ed. 
de  Madrid,  1829. 

(6)  El  19  de  febrero  de  1811  publicó  el  Sr.  Guillermo  Burke  en  la  Gaceta  de 
Caracas,  órgano  oficial,  un  estudio  sobre  los  derechos  a  la  emancipación  de  Sur-América 
y  México.  En  ese  importante  y  sesudo  trabajo  se  trata  de  la  cuestión  religiosa  y  se 
habla  como  debía  hablarse  de  la  tolerancia  de  cultos.  Se  originó  con  tal  motivo  una  po- 
lémica larguísima,  en  que  terciaron  hasta  el  arzobispo  y  la  Universidad,  si  ya  no  Real, 
todavía  Pontificia.  Lo  esencial  de  la  polémica  (para  nosotros)  consiste  en  que,  desde 
principios  de  1811,  se  discute  el  catolicismo  en  Venezuela.  La  revolución  es  volteriana. 
(Véase  la  documentación  sobre  esta  polémica  en  J.  F.  Blanco  y  Ramón  Azpurúa: 
Documentos  para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Libertador,  vol.  III,  págs.  37-102,  ed. 
de  Caracas,  1876.) 

(7)  Ibidem:  vol.  III,  pág.  615.  Esas  palabras  son  del  oficio  que  el  ministro  interino 
de  Estado,  Antonio  Muñoz-Tébar,  pasa  al  arzobispo  el  4  de  abril  de  1812. 
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bernantes  librepensadores  y  el  arzobispo  católico,  quien  por  fin 
se  ve  constreñido  a  obedecer.  Pero  como  no  lo  hace  a  entera  sa- 
tisfacción del  gobierno,  presidido  por  Miranda,  se  conviene  en 
prender  y  expulsar  al  Prelado  (8). 

Andando  el  tiempo,  la  revolución  venezolana  no  se  limita  a  la 
tarea  de  combatir  el  catolicismo  en  cuanto  instrumento  de  domi- 
nación social.  Bolívar,  adelantándose  a  su  época,  que  era  la 
época  de  los  ideólogos,  aspira  a  que  el  criterio  científico  de  carácter 
útil  a  la  sociedad — y  no  sólo  la  mera  especulación  filosófica — ejerza 
influencia  y  moldee  el  pensamiento  de  las  nuevas  generaciones. 
Trae  a  Lancaster  a  Colombia  para  que  funde,  como  fundó,  escuelas 
en  Caracas;  y  decreta  en  las  universidades  de  la  república  un  plan 
científico  de  estudios,  haciendo  obligatorio  a  Bentham.  40,000 
ejemplares  de  obras  de  Bentham  traducidas  en  francés  vendió  en 
América  la  casa  Bossange  hasta  la  muerte  de  Bolívar  en  1830  (9). 
El  Libertador  hace  venir  a  América  al  naturalista  Bonpland;  llama 
a  Humboldt;  ofrece  a  Boussingault  la  dirección  de  un  instituto 
científico  en  Bogotá.  Y  la  revolución  de  Venezuela,  ya  continen- 
talizada;  es  decir,  hecha,  primero,  colombiana,  por  la  unión  con 
Nueva  Granada  y  Ecuador,  y  después  americana  por  su  alianza 
con  los  revolucionarios  del  Sur,  bajo  la  hegemonía  de  Colombia, 
pasea  por  casi  todo  el  Continente  su  bandera,  y  conduce  también 
a  todas  partes,  junto  con  sus  armas,  y  aun  más  lejos  que  sus  armas, 

(8)  El  5  de  abril  el  Gobierno  excita  por  segunda  vez  al  Prelado  para  que  escriba 
la  pastoral.  ¿Por  qué  lo  excita?  Por  la  influencia  que  tiene  el  clero  entre  las  masas  y 
porque  el  prelado  máximo  en  Venezuela  debía  desfacer  el  entuerto  de  la  prédica  alar- 
mista y  antirrepublicana  de  los  curas.  El  10  contesta  el  arzobispo  con  evasivas:  «muy 
bien  sé  que  llover,  granizar,  centellear  y  temblar  la  tierra  son  efectos  naturales,  mas 
tampoco  ignoro — y  no  hay  quien  dude — que  el  Autor  de  la  Naturaleza,  gobernando,  di- 
rigiendo y  removiendo  sus  agentes,  los  emplea  para  castigar  los  vicios  y  hacer  volver  a 
los  prevaricadores  al  corazón».  El  23  oficia  al  arzobispo,  exigiendo  la  pastoral  pedida, 
Juan  Germán  Roscio,  ministro  de  Estado  en  propiedad.  Contesta  al  arzobispo  el  26 
diciendo  que  por  falta  de  sosiego  y  sobra  de  ocupaciones  no  ha  escrito  la  pastoral.  "La 
despacharé,  sin  embargo,  con  la  brevedad  posible  y  la  incluiré  a  V.  S.  para  los  fines 
que  me  insinúa".  Todavía  se  cruzan  comunicaciones  entre  el  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, F.  F.  Paul,  y  el  arzobispo  Coll  y  Prat.  Por  fin  escribe  éste  y  envía  al  Gobierno  la 
pastoral.  El  documento,  entre  otras  cosas,  dice:  «lo  cierto,  lo  indubitable,  lo  que  pal- 
pamos, es  que  Dios  nos  castiga  con  los  horrorosos  estragos  que  hemos  experimentado». 
El  Gobierno,  presidido  per  Miranda,  prohibe  que  la  pastoral  circule  y  resuelve  prender  y 
expulsar  al  arzobispo.    (Blanco- Azpurúa  :  Documentos,   III,  614-621.) 

(9)  "Les  discours  prononcés  dans  les  divers  Congrés  prouvaient  que  les  orateurs 
connaissaient  ses  ouvrages,  dont  la  maison  Bossange  calculait,  en  1830,  avoir  vendu  en 
Amérique  40,000  volumes,  rien  que  dans  des  traductions  frangaises". — Gervinus:  His- 
toire  du  XlXe  siécle.  (Trad.  fr.),  tome  VIII,  pág.  14.  Paris,  1864. 
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sus  ideas.  Sucre  cierra  conventos  en  las  provincias  nórdicas  del 
Río  de  la  Plata,  libertadas  por  el  ejército  de  Colombia  y  moraliza 
a  la  clerigalla  de  aquel  país  con  mano  fuerte  (10).  Una  de  sus 
preocupaciones,  en  aquel  pueblo  donde  tanto  influjo  tenía  el  clero, 
consiste  en  mantener,  dentro  de  ciertos  límites,  la  influencia  ecle- 
siástica. Así,  escribe  a  quien  le  propone  el  nombramiento  de  un 
Vicario  General  suprimido  por  él  en  el  ejército:  "Quiere  usted 
que  se  nombre  un  Vicario  General  y  no  es  ésta  la  primera  pre- 
tensión. He  eludido  hacerlo  porque  es  el  mayor  desatino  dar  in- 
flujo a  los  clérigos  en  el  ejército  además  del  que  tienen  en  los 
pueblos.  Si  hoy  el  doctor  Córdova  es  liberal  y  hay  un  gobierno 
que  tiene  al  sacerdote  en  sus  límites,  mañana  será  el  vicario  un 
fanático  y  podrá  tal  vez  existir  un  gobierno  que  se  valga  del  in- 
flujo clerical,  aun  entre  las  tropas  mismas,  para  destruir  las  liber- 
tades públicas"  (11). 

Bolívar — el  civilizador — no  sólo  suprime  procedimientos  inqui- 
sitoriales y  destruye  legislaciones  dignas  de  la  Edad  Media,  sino 
que  decreta  los  primeros  códigos  civiles  y  criminales  de  casi  todas 
las  repúblicas  de  Sur-América.  En  los  países  ricos  en  metales, 
funda  el  Libertador  escuelas  de  Minería.  En  los  países  agricul- 
tores, funda  escuelas  de  Agricultura.  En  Perú,  crea  las  primeras 
Escuelas  Normales  que  se  establecen  en  América  (12).  En  Bolivia, 

(10)  "Me  han  dicho  que  entre  los  ladrones  que  se  han  aprehendido  hay  un  fraile; 
y  como  según  la  ley  deben  esos  ladrones  ser  juzgados  militarmente,  lo  será  también  el 
fraile.  Hago  esta  advertencia  para  que  usted  por  nada  lo  entregue  a  otra  jurisdicción,  y 
en  caso  de  que  haya  sido  entregado,  volverá  otra  vez  para  ser  juzgado  en  el  Consejo 
de  guerra,  conforme  a  la  última  ley  del  Congreso.  Me  alegraré  mucho  y  muy  mucho 
que  el  primer  ejemplar  que  se  haga,  severo  y  fuerte,  sea  sobre  un  niñito  de  éstos." — 
Chuquisaca,  a  15  de  julio  de  1826. — Documentos  para  la  historia  de  Bolivia:  Cartas 
del  general  Antonio  José  de  Sucre,  publicadas  por  resolución  de  la  H.  Cámara  de  Di- 
putados, pág.  70;  ed.  La  Paz,  1918. 

(11)  Documentos  para  la  historia  de  Bolivia:  Cartas  del  general  Antonio  José 
de  Sucre,  publicadas  por  resolución  de  la  H.  Cámara  de  Diputados,  pág.  202;  ed.  La 
Paz,  1918. 

(12)  Un  profesor  costarricense  de  Escuela  Normal,  apóstol  de  cultura  y  hombre  de 
letras,  J.  García  Monje,  ha  escrito  hace  poco — con  motivo  de  haber  decretado  el  Con- 
greso de  Costa  Rica  fiesta  nacional  de  la  República,  a  perpetuidad,  el  24  de  julio,  día 
del  nacimiento  del  Libertador — : 

"Si  alguien  merece  un  recuerdo  perdurable  en  las  Escuelas  Normales  de  esta  Amé- 
rica, es  Bolívar,  no  sólo  el  insuperado  Héroe  Epónimo,  sino  también  como  uno  de  los 
grandes  preocupados  de  la  cultura  de  estas  naciones:  él  creó  las  cuatro  primeras  Es- 
cuelas Normales  de  América,  concebidas  dentro  del  sistema  lancasteriano,  como  semina- 
rios de  la  república,  almácigos  de  maestros,  que  fueran  los  factores  de  estas  democracias, 
los  hacedores  de  estas  patrias...»  Revista  El  Derecho;  San  José,  Costa  Rica,  15  de 
agosto,  1918. 


240 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


las  rentas  de  la  mitra  de  Charcas  las  destina  al  fomento  de  la  ins- 
trucción pública.  "Las  capellanías  jure  devoluto,  las  sacristías 
mayores,  cofradías,  hermandades  y  buenas  memorias,  fueron  apli- 
cadas para  fondos  de  educación,  sin  contar  otras  asignaciones  he- 
chas a  casas  de  estudio"  (13). 

Las  ideas  filosóficas  del  Libertador,  no  ya  personales,  sino  en 
cuanto  se  relacionan  con  el  Estado,  se  advierten  en  la  Constitución 
que  escribió  para  Bolivia  (1826),  conocida  con  el  nombre  de  Cons- 
titución boliviana,  y  se  exponen  detalladamente  en  el  Mensaje 
que  envió  al  Congreso  acompañando  el  Estatuto.  En  la  Constitu- 
ción no  impuso  una  religión  de  Estado.  Hasta  entonces  todas  las 
repúblicas,  sin  excepción  alguna,  habían  consignado  la  católica 
como  religión  nacional,  muchas  con  exclusión  de  todo  otro  culto. 
Bolívar  da  el  primer  paso,  un  paso  gigantesco,  hacia  el  porvenir, 
declarando  en  su  Constitución  para  Bolivia,  después  aceptada  tam- 
bién en  Perú,  la  laicización  de  la  República  (14).  Las  razones  en 
que  se  funda,  consignadas  en  el  Mensaje,  resultan  de  mucho  in- 
terés, máxime  por  ser  de  quien  son.  "La  religión  es  la  ley  de  la 
conciencia — piensa  Bolívar — .  Toda  ley  sobre  ella  la  anula;  por- 
que imponiendo  la  necesidad  al  deber,  quita  el  mérito  a  la  fe. . . 
Prescribir  la  religión  no  toca  al  legislador"  (15). 

En  la  revolución  del  Norte,  pues;  en  la  revolución  que  des- 

(13)  Larrazábal:  Vida  del  Libertador,  vol.  II,  pág.  315,  ed.  de  New-York,  1871. — 
"Solícito  en  promover  la  educación  pública  hasta  donde  era  posible,  el  Libertador  de- 
mostró más  celo  que  en  otras  partes  en  destruir  los  vicios,  la  superstición  y  la  igno- 
rancia en  el  país  que  lleva  su  nombre."  "Demás  de  este  decreto,  expidió  otro  para  la 
fundación  de  un  colegio  en  cada  departamento  y  escuelas  primarias  en  las  capitales  de 
las  provincias."  Memorias  del  general  O'Leary;  vol.  II,  pág.  511,  ed.  Ed.-Am.  Ma- 
drid, 1915. 

(14)  «Suprimía  la  esclavitud  y  el  tormento.  Concedía  absoluta  libertad  religiosa.  En 
este  punto  son  elocuentísimas  sus  palabras.» — Gabriel  Alomar:  Las  ideas  capitales  de 
Simón  Bolívar,  en  El  Imparcial,  de  Madrid,  núm.  18,565   (14  de  octubre  de  1918). 

(15)  He  aquí  algunos  argumentos  de  Bolívar  para  no  declarar  una  religión  de 
Estado : 

«Legisladores:  Haré  mención  de  un  artículo  que,  según  mi  conciencia,  he  debido 
omitir. — En  una  constitución  política  no  debe  prescribirse  una  profesión  religiosa  porque, 
según  las  mejores  doctrinas  sobre  las  Leyes  fundamentales,  éstas  son  la  garantía  de  los 
derechos  políticos  y  civiles;  y  como  la  religión  no  toca  a  ninguno  de  estos  derechos,  es 
de  naturaleza  indefinible  en  el  orden  social  y  pertenece  a  la  moral  intelectual.  La  re- 
ligión gobierna  al  hombre  en  la  casa,  en  el  gabinete,  dentro  de  sí  mismo:  sólo  ella 
tiene  derecho  de  examinar  su  conciencia  íntima.  Las  leyes,  por  el  contrario,  miran  la 
superficie  de  las  cosas;  no  gobiernan  sino  fuera  de  la  casa  del  ciudadano.  Aplicando  estas 
consideraciones,  ¿podrá  un  Estado  regir  la  conciencia  de  los  subditos,  velar  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  religiosas,  y  dar  el  premio  o  el  castigo  cuando  los  tribunales  están 


LA  REVOLUCIÓN  DE  INDEPENDENCIA  ARGENTINA 


241 


ciende  hacia  los  extremos  meridionales  del  Continente,  con  Bo- 
lívar a  la  cabeza,  desde  los  montes  de  Caracas,  desde  los  Andes 
granadinos,  desde  los  volcanes  del  Ecuador,  se  mancomunan — 
atrás  se  dijo — la  revolución  política  y  la  revolución  filosófica.  Es 
decir,  ese  movimiento  cambia,  con  más  radicalismo  que  en  nin- 
guna otra  sección  de  América,  las  ideas  políticas,  las  creencias 
religiosas,  las  costumbres  sociales:  es  una  verdadera  revolución. 

En  las  provincias  del  extremo  Sur,  Chile  y  Argentina,  no  se 
advierte  en  lo  general,  como  no  se  advierte  en  México,  semejante 
movimiento  de  ideas.  ¿Quiénes  son  los  dos  generales  más  es- 
pectables de  las  Provincias  Unidas?  Belgrano  y  San  Martín.  Pues 
bien;  el  general  Belgrano,  creyente  fervoroso,  hace  rezar  a  sus 
soldados  y  proclama  generala  del  ejército,  con  pompa  y  solemni- 
dad, a  la  Virgen  de  las  Mercedes,  como  proclaman  las  hordas  in- 
dígenas del  cura  Hidalgo,  en  México,  patrona  suya  a  otra  Virgen, 
a  la  Virgen  de  Guadalupe  (16).  El  general  San  Martín  también 

en  el  cielo  y  cuando  Dios  es  el  juez?  La  Inquisición  solamente  sería  capaz  de  reempla 
zarlos  en  este  mundo.  ¿Volverá  la  Inquisición  con  sus  teas  incendiarias? 

La  religión  es  la  ley  de  la  conciencia.  Toda  ley  sobre  ella  la  anula;  porque  imponiendo 
la  necesidad  al  deber,  quita  el  mérito  a  la  fe,  que  es  la  base  de  la  religión.  Los  preceptos 
y  los  dogmas  sagrados  son  útiles,  luminosos  y  de  evidencia  metafísica.  Todos  debemos  pro- 
fesarlos; mas  este  deber  es  mora!,  no  político. 

Por  otro  lado,  ¿cuáles  son  los  derechos  del  hombre  hacia  la  religión?  Estos  están  en 
el  cielo;  allá  el  tribunal  recompensa  el  mérito  y  hace  justicia  según  el  Código  que  ha 
dictado  el  Legislador.  Siendo  todo  esto  de  jurisdicción  divina,  me  parece  a  primera  vista 
sacrilego  y  profano  mezclar  nuestras  ordenanzas  con  los  mandamientos  del  Señor. 

Prescribir,  pues,  la  religión  no  toca  al  legislador.  Porque  éste  debe  señalar  penas  a 
los  infractores  de  las  leyes,  para  que  no  sean  meros  consejos.  No  habiendo  castigos  tem- 
porales, ni  jueces  que  los  apliquen,  la  ley  deja  de  ser  ley.»  (Léase  todo  el  Mensaje  en 
Simón  Bolívar:  Discursos  y  prodamas,  págs.  98-114,  ed.  Farís,  1913.) 

Bolívar,  con  todo,  en  más  de  una  ocasión,  tuvo  que  reprimir,  como  era  su  deber  de 
gobernante,  irrespetos  de  exaltados  contra  la  religión.  Así,  un  día  en  Perú,  ordena  a  un 
funcionario  que  emplee  "toda  su  autoridad  para  reprimir  a  todo  aquel  que  ultraje  la  Re- 
ligión Católica  en  su  dogma,  en  su  disciplina,  en  sus  altares  y  en  sus  ministros".  Y  él 
mismo  daba  ejemplo  de  su  respeto  a  las  creencias  de  la  mayoría  asistiendo  a  las  cere- 
monias del  culto.  (V.  Diario  de  Bucaramangax  por  L.  Perú  de  Lacroix,  pág.  90,  ed.  Ollen- 
dorff.  París.) 

Por  último,  en  vista  de  las  realidades  sociales,  busca  apoyo  para  la  estabilidad  de  las 
instituciones,  contra  los  aullidos  de  la  barbarie  destructora  y  de  la  anarquía  declamadora, 
en  una  intensificación  de  las  ideas  morales  que,  para  la  gente  del  país,  se  confundían 
con  las  ideas  religiosas. 

(16)  El  nombramiento  de  la  Virgen  de  las  Mercedes  como  generala  del  ejército  ar- 
gentino y  la  ceremonia  en  que  Belgrano  pone  su  bastón  de  mando  entre  las  manos  de 
la  imagen  y  la  sigue  por  las  calles  de  Tucumán,  en  procesión,  acompañado  de  la  tropa, 
es  francamente  ridículo.  (Véase  la  descripción  en  Paz:  Memorias  postumas,  páginas  113- 
114). — En  cuanto  a  México,  las  indiadas  de  Hidalgo  combatían  al  grito  de:  "¡Viva  la 
Virgen  de  Guadalupe!  ¡Mueran  los  gachupines !"   Los  españoles,  no  menos  fanáticos  que 
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obliga  a  sus  soldados  a  ceremonias  religiosas  y  a  rezar  diariamente 
el  rosario,  recordando  lo  que  ha  visto  en  la  España  de  Carlos  IV, 
y,  a  imitación  de  Belgrano,  proclama  solemnemente  patrona  del 
ejército  que  dirige,  a  una  Virgen:  la  Virgen  del  Carmen  (17). 

El  hombre  de  la  colonia,  el  empleado  de  los  virreyes,  para 
quien  no  hubo  Bacon,  ni  Locke,  ni  Montesquieu,  ni  Voltaire,  ni 
Rousseau,  ni  enciclopedistas,  se  revela  en  la  carta  de  Belgrano 
a  San  Martín  sobre  prácticas  piadosas: 

"...No  deje  de  implorar  a  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
nombrándola  siempre  nuestra  Generala,  y  no  olvide  los  escapu- 
larios a  la  tropa. . .  Acuérdese  usted  de  que  es  un  general  cris- 
tiano, apostólico,  romano;  vele  usted  de  que  en  nada,  ni  aun  en 
las  conversaciones  más  triviales,  se  falte  al  respeto  a  cuanto  se 
diga  de  nuestra  Santa  Religión"  (18). 

Y  Belgrano,  hombre  de  buena  fe,  no  se  contentaba  con  predi- 
car a  los  otros,  sino  que  ponía  empeño  en  fervorizar  el  sentimiento 
religioso.  Con  las  tropas  que  gobernaba  era,  en  este  punto,  intran- 
sigente. Los  escapularios  servían,  en  ocasiones,  de  divisa  a  su 
ejército;  y  ¡ay  del  soldado  negligente!  El  manso  Belgrano  se 
volvía  (en  este  punto)  un  demonio.  "Los  escapularios — recuerda 
un  oficial  de  aquellas  fuerzas — vinieron  a  ser  una  divisa  de  gue- 


los  indios,  o  como  medida  política,  o  por  ambas  razones,  levantaron  para  combatir,  frente 
al  estandarte  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  el  estandarte  de  otra  imagen:  la  Virgen  de  los 
Remedios. — Sobre  el  carácter  de  la  guerra  de  Hidalgo  y  las  ideas  de  él  y  de  sus  tropas, 
véase  Francisco  Bulnes  :  La  guerra  de  independencia,  México,  19!0. 

(17)  San  Martín,  aunque  no  tan  fervoroso  y  sincero  creyente  como  Belgrano,  imitó  de 
todo  en  todo  la  ceremonia  de  éste:  procesión  de  la  Virgen  en  andas,  acompañándola  las 
tropas  con  el  general,  colocación  del  bastón  de  mando  en  manos  de  la  imagen;  todo  fué 
copia  de  la  espontaneidad  candorosa  de  Belgrano.  (Véase  D.  Hudson:  Recuerdos  histó- 
ricos... Revista  de  Buenos  Aires,  páginas  183  y  siguientes,  tomo  V) . — "La  imagen  de  la 
patrona  elrcta  salió  del  convento  de  San  Francisco  al  encuentro  de  la  columna,  llevada 
en  andas,  acompañada  de  todo  el  clero  regular  y  secular,  custodiada  por  las  bayonetas 
de  sus  nuevos  soldados;  y  a  la  cabeza  de  la  procesión  marchaba  el  capitán  general  con 
el  gobernador  intendente,  el  Cabildo,  los  empleados  civiles  y  el  pueblo  en  masa.  En  la 
iglesia  matriz  estaba  depositada  la  bandera  bordada  por  las  damas  mendocinas  y  ador- 
nada por  ellas  con  piedras  preciosas.  Después  de  bendecirla,  según  el  ritual  de  ordenanza, 
a  la  par  del  bastón  de  mando  del  general,  éste  la  fijó  en  el  asta  y  una  salva  de  21  ca- 
ñonazos saludó  su  ascensión.  San  Martín  puso  su  bastón  en  la  mano  derecha  de  la 
imag?n,  como  Belgrano  lo  rabia  hecho  en  vísperas  de  la  batalla  de  Salta  con  la  Virgen 
de  las  Mercedes,  generala  del  ejército..."  Mitre:  Hist.  de  San  Martín,  vol.  147,  3a  edi- 
ción, Buenos  Aires. 

(18)  El  historiador  eclesiástico  que  transcribe  la  carta,  agrega:  "San  Martín,  si- 
guiendo los  consejos  del  cristiano  Belgrano,  mantuvo  siempre  vivo  en  su  ejército  el  sen- 
timiento religioso." — A.  Piaggio;  ob.  cit.,  págs.  160-161. 
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rra;  si  alguno  los  había  perdido  (en  vísperas  de  la  acción  de  Salta) 
tuvo  buen  cuidado  de  procurarse  otros,  porque  hubiera  sido  peli- 
groso andar  sin  ellos"  (19). 

El  doctor  Gregorio  Funes  es  uno  de  los  personajes  más  de 
nota  y  de  sólido  talento  en  la  revolución  del  Plata;  él  seculariza, 
antes  de  1810,  los  estudios  en  la  Universidad  de  Córdoba,  de  la 
cual  es  rector.  Era,  con  todo,  católico  ferviente  y  militante.  "Man- 
tuvo siempre  la  Concepción  de  la  Unam  Santam  Catholican 
Ecclesiam  y  combatió  la  Constitución  civil  del  clero  porque — como 
escribió  a  Bolívar  el  26  de  diciembre  de  1825 — ella  se  propuso 
introducirnos  todo  el  sistema  luterano  y  causar  un  divorcio  entre 
esta  Iglesia  y  la  romana".  (20). 

Funes  tiene  un  hermano  que  se  llama  Ambrosio.  "¿Qué  es  lo 
primero  que  Ambrosio  Funes  solicita  del  gobierno  revoluciona- 
rio? Simplemente  la  restauración  de  los  jesuítas.  . ."  (21)  expul- 
sados por  el  gobierno  enciclopédico  de  Carlos  III. 

Al  congreso  argentino  de  1813  concurren  innúmeros  clérigos. 
"Los  pueblos...  casi  todos  estaban  representados  por  clérigos  en 
esa  augusta  Corporación"  (22).  Al  congreso  de  1816,  que  sucede 
al  de  1813,  concurren  diez  y  seis  sacerdotes  entre  veintinueve  asis- 
tentes a  la  Asamblea;  es  decir,  la  mayoría  de  este  congreso  es- 
taba compuesta  de  eclesiásticos,  tan  patriotas,  por  lo  demás,  como 
los  seglares  (23). 

Un  historiador  francés  de  la  revolución  americana  llama  a  ese 
Cuerpo:  "un  congreso  de  teólogos."  (Marius  André:  obra  en 
prensa). 


(19)  José  María  Paz:  Memorias  póstumas,  pág.  114.  Es  curioso  conocer  cómo  se 
hacía  esta  imposición  de  escapularios  al  ejército. — «Luego  que  el  batallón  o  regimiento 
salía  de  su  cuartel — dice  un  testigo  ocular — se  le  conducía  a  la  calle  en  que  está  situado 
el  templo  de  la  Merced.  En  su  atrio  estaba  ya  preparada  una  mesa  vestida  con  la  imagen, 
a  cuyo  frente  formaba  el  cuerpo  que  iba  a  tomar  la  marcha.  Entonces  sacaban  muchos 
cientos  de  escapularios  en  bandejas,  que  se  distribuían  a  jefes,  oficiales  y  tropa,  los  que 
colocaban  sobre  el  uniforme  y  divisas  militares.»  (Paz:  ob.  cit.,  pág.  114.)  Felipe  II  no 
hubiera  exigido  más  de  sus  tercios.  Y  Belgrano  y  sus  ejércitos  no  vivían  en  el  siglo  XVI: 
eran  los  agentes  de  una  revolución  democrática  en  pleno  siglo  XIX. 

(20)  J.  F.  V.  Silva:  ob.  cit.  ed.  pág.  111. 

(21)  José  Ingenieros:  El  deán  Gregorio  Funes.  Revista  Nosotros,  número  112.  Bue- 
nos Aires,  septiembre  de  1918. 

(22)  A.  Piaggio:  Influencia  del  clero  en  la  independencia  argentina,  pág.  206;  ed. 
Barcelona,  1912. 

(23)  El  cómputo  puede  encontrarse  en  Piaggio:  ob.  cit.,  págs.  205  y  213. 
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El  sentimiento  religioso,  de  que  hoy  se  avergüenzan,  sin  razón, 
los  argentinos  (24),  aparece  entonces  por  lo  general  desligado 
de  toda  preocupación  política  del  momento.  Es  decir,  la  mayoría 
no  se  muestra  religiosa  por  conveniencia  política — aunque  en  al- 
gunas personas  y  alguna  vez  así  sucediera — ,  sino  por  sincero  y 
espontáneo  movimiento  del  corazón. 

He  aquí  cómo  describe  el  órgano  oficial  de  la  Asamblea  de  Tu- 
cumán  (1816)  la  instalación  del  Congreso:  El  Congreso  Soberano 
de  las  Provincias  Unidos  (se  ha  instalado)  el  25  (de  marzo)  de 
1816  "que  consagra  nuestra  Madre  Iglesia  a  la  memoria  del  adora- 
ble Misterio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios."  "Luego  que  tomó 
su  preferente  lugar  el  Soberano  Congreso,  y  en  seguida  todas  las 
Corporaciones,  se  cantó  la  misa  de  acción  de  gracias  al  Dios  de  la 
patria,  Soberano  autor  de  tanto  bien,  y  se  dijo  una  oración  sagrada 
por  el  ciudadano  Dr.  Manuel  Antonio  Acevedo,  representante  de 
la  ciudad  de  Catamarca,  y  se  concluyó  esta  solemne  función  con 
el  cántico  del  Te  Deum  Laudamus,  que  excitó  la  gratitud  y  ter- 
nura del  pueblo,  espectador  devoto  de  esta  augusta  ceremo- 
nia." (25). 

La  preocupación  religiosa  se  advierte  en  el  Río  de  la  Plata 
desde  que,  antes  de  1810,  decían  los  ríoplatenses  a  marinos  eu- 
ropeos que  deseaban  constituirse  "en  un  reino  independiente,  con 
una  constitución  propia  y  bajo  la  religión  católica"  (26). 

¿Qué  más?  Un  revolucionario  tan  radical  como  Mariano  Mo- 
reno, Venfant  terrible  de  la  revolución  de  Buenos  Aires,  no  quiere 
que  se  escriba  contra  la  religión  y  propaga  las  ideas  de  Rousseau, 
traduciendo  el  Contrato  Social,  con  una  ligera  supresión:  la  su- 

(24)  "Mientras  los  historiadores  argentinos — dice  Piaggio — no  han  indicado  el  estado 
sacerdotal  de  la  mayoría  de  los  congresales  de  Tucumán,  la  pintura  y  el  grabado  se  han 
encargado  de  engañar  al  pueblo.  ¡  Quién,  contemplando  alguno  de  esos  cuadros  en  que 
se  representa  la  escena  solemne  de  la  jura  de  la  independencia,  creería  que  la  mayoría 
de  los  que  juran  pertenecen  al  clero,  si  apenas  aparecen  cuatro  o  cinco  hábitos  talares, 
como  pidiendo  permiso  para  jurar,  avergonzados  de  hallarse  tan  solos  en  tan  numerosa 
Asamblea !"  "Cual  si  esto  fuera  poco,  hasta  el  bronce  se  ha  prestado,  en  estes  últimos 
tiempos,  a  la  mentira  histórica  contra  la  memoria  de  los  clérigos  que  formaron  parte  del 
famoso  Congreso  de  Tucumán.  En  un  bajorrelieve  colocado  no  ha  mucho  en  la  histórica 
casa  del  Congreso,  sólo  aparecen  dos  frailes".  Ob.  cit.,  235-236.  (Véase  todo  el  capí- 
tulo IX,  titulado:  El  clero  en  las  Asambleas.) 

(25)  Piapgio:  ob.  cit.,  209-210. 

(26)  Archivos  del  Gobierno  inglés:  Colonial  office. — Miscellaneons,  1807,  núm.  593. 
Citado  por  C.  A.  Villanueva:  Bolívar  y  el  general  San  Martín,  pág.  7,  ed.  Ollendorff. 
París. 
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presión  de  cuanto  combate  las  ideas  católicas.  Bueno  es  oír  las 
propias  palabras  de  Moreno.  El  21  de  junio  de  1810  escribe,  en  la 
Gaceta  de  Buenos  Aires,  sobre  la  libertad  de  imprenta;  allí  pre- 
coniza "franquicia  y  libertad  para  hablar  de  todo  asunto  que  no 
se  oponga  en  modo  alguno  a  las  verdades  santas  de  nuestra  reli- 
gión" (27).  Y  cuando  este  revolucionario  militante  traduce  el  Con- 
trato Social,  cuida  de  expurgarlo  y  expone  en  el  prólogo:  "Como 
el  autor  tuvo  la  desgracia  de  delirar  en  materias  religiosas,  su- 
primo el  capítulo  y  principales  pasajes  donde  ha  tratado  de 
ellas  (28). 

Con  todo,  en  Argentina  no  se  llega  a  lo  que  se  llega  en  Mé- 
xico. En  México,  donde  todavía  en  1821  no  había  en  los  dirigentes 
espíritu  democrático  (29),  Morelos,  que  llama  a  la  capital  de  los 
Estados  Unidos  "la  Corte  de  Washington"  (como  Pueyrredón  lla- 
ma a  Santiago  "la  Corte  de  Chile"),  toma  el  título  pontifical  de 
"siervo  de  la  nación".  El  revolucionario  Rayón,  que  no  es  clé- 
rigo, como  el  bravo  Morelos,  sino  un  abogado,  va  más  lejos  que 
el  gran  cura  guerrero:  Rayón  se  pronuncia,  en  1812,  contra  la 
libertad  de  pensamiento,  contra  la  tolerancia  religiosa,  y  propone 
fundar  un  tribunal  trasunto  de  la  inquisición  (30).  El  Congreso 
que  promulga  la  Constitución  mexicana  de  1814  (octubre)  llega 
a  lo  increíble:  restablece  a  los  jesuítas,  da  predominio  exclusivo 
y  legal  al  catolicismo,  y  en  la  Constitución  Nacional  "declaró  que 


(27)  Véase  este  escrito,  entre  otros  trabajos  de  Mariano  Moreno,  en  la  obra  donde 
los  ha  recopilado  Ricardo  Rojas  con  el  título  de  Doctrina  democrática,  ed.  Biblioteca 
Argentina,  págs.  117-118.    Buenos  Aires,  1915. 

(28)  Véase  en  la  Biblioteca  Argentina,  dirigida  por  Ricardo  Rojas,  la  obra:  Doc- 
trina democrática,  pág.  301,  ed.  Buenos  Aires,  1915. 

(29)  «No  era  ese  el  sentimiento  nacional.»  (Se  refiere  a  la  fundación  de  una  repú- 
blica democrática  como  la  de  Colombia).  México:  Su  evolución  social  (obra  escrita  en 
colaboración,  bajo  la  dirección  de  Justo  Sierra),  vol.  I,  pág.  164;  ed.  de  México,  1900. 

(30)  En  1812  prepara  Rayón  un  proyecto  de  estatuto.  ¿Qué  se  propone  allí?  El 
historiador  clásico  de  México,  Alamán,  va  a  decírnoslo:  «El  objeto  de  este  proyecto  era 
consolidar  y  perpetuar  la  autoridad  de  la  Junta.  Su  primer  artículo  era  declarar  que  la 
religión  católica  sería  la  única  permitida  sin  tolerancia  alguna.  En  los  sucesivos,  se  esta- 
blecía que  el  dogma' sería  conservado  por  la  vigilancia  de  un  Tribunal  de  la  fe,  bajo  un 
reglamento  conforme  al  espíritu  de  la  disciplina  eclesiástica.  Se  reconocía  que  la  So- 
beranía dimana  inmediatamente  del  pueblo;  pero  que  ella  residía  en  la  persona  de  Fer- 
nando VII  y  su  ejercicio  en  la  Junta  o  supremo  consejo  nacional  americano»...  Lucas 
Alamán:  Historia  de  Méjico  desde  los  primeros  movimientos  que  prepararon  su  inde- 
pendencia en  1808  hasta  la  época  presente  (5  volúmenes.  Imprenta  de  J.  M.  Lara.  Mé- 
jico, 1849-1852),  vol,  III,  páginas  546-547. 
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los  herejes,  los  apóstatas,  los  extranjeros  no  católicos,  no  podían 
ser  ciudadanos. . ."  (31). 

Allí  la  independencia,  para  triunfar,  tiene  que  ser  propiciada 
por  el  alto  clero.  No,  en  Argentina  no  se  llega  a  tanto;  pero  ¡qué 
diferencia  con  la  revolución  y  los  revolucionarios  de  Venezuela! 
Estos  luchan  y  mueren  por  otras  ideas,  hablan  otro  lenguaje  y 
tienen  y  predican  otras  doctrinas,  tanto  en  filosofía  como  en  po- 
lítica. Fuera  del  anhelo  de  independencia,  ¿qué  hay  de  común? 
La  revolución  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  pemanece  única  en 
cuanto  a  republicana,  única  en  cuanto  a  ideas  filosóficas,  única  en 
cuanto  a  audacia  guerrera,  única  en  cuanto  al  número  de  batallas 
que  libra,  única  en  cuanto  a  la  calidad  y  cantidad  de  los  perso- 
najes que  la  encabezan,  única  en  cuanto  a  los  sacrificios  que  cues- 
ta, única  en  cuanto  al  cúmulo  de  enemigos,  ya  americanos,  ya  eu- 
ropeos, a  quienes  hace  frente,  única  en  cuanto  a  la  influencia 
universal  que  ejerce.  Con  razón,  desde  su  punto  de  vista  de  ab- 
solutista y  español,  ha  escrito  a  este  respecto  un  historiador  eu- 
ropeo: "La  capital  de  las  provincias  de  Venezuela  ha  sido  la  fra- 
gua principal  de  la  insurrección  americana.  Su  clima  vivificante 
ha  producido  los  hombres  más  políticos  y  osados,  los  más  empren- 
dedores y  esforzados,  los  más  viciosos  e  intrigantes  y  los  más  dis- 
tinguidos por  el  precoz  desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales. 
La  viveza  de  estos  naturales  compite  con  su  voluptuosidad,  el  ge- 
nio con  la  travesura,  el  disimulo  con  la  astucia,  el  vigor  de  su  pluma 
con  la  precisión  de  sus  conceptos,  los  estímulos  de  gloria  con  la 
ambición  de  mando,  la  sagacidad  con  la  malicia.  Con  tales  elemen- 
tos, no  es  de  extrañar  que  este  país  (Venezuela)  haya  sido  el  más 
marcado  de  todos  en  los  anales  de  la  revolución  moderna"  (32) . 

No  faltan,  con  todo,  en  el  Plata  revolucionarios  que  entienden 
trastrocar  la  sociedad  desde  su  base.  Estos  comprenden  que  sin 
modificaciones  en  el  orden  ideológico  no  puede  haber  cambia- 
mentos  sociales  ni  fundamentos  nuevos  para  Colonias  que  aspiran 
a  constituirse  en  Estados  soberanos.  El  más  brillante  de  estos  re- 


(31)  México:  Su  evolución  social;  I,  150. 

(32)  Mariano  Torrente:  Historia  de  la  revolución  hispano-ajnericana,  vol.  I,  pá- 
gina 50,  ed.  Madrid,  1829,   
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volucionarios  fué  quizás  Monteagudo,  consejero  más  tarde  del  ge- 
neral San  Martín  (33). 

Otros  hubo,  aunque  no  con  la  cohesión  o  la  voluntad  suficiente, 
o  en  número  para  imponerse  a  aquella  sociedad,  ya  preparada,  sin 
embargo,  en  sus  mejores  elementos  y  a  pesar  de  las  aparencias, 
para  una  renovación  de  ideas.  No  puede  creerse  ni  afirmarse  que 
hombres  como  Pueyrredón,  Moreno,  Rivadavia,  etc.,  ni  menos 
Monteagudo,  fuesen  muy  férvidos  creyentes.  Obraban,  casi  todos, 
sin  embargo,  como  si  lo  fueran.  ¿Política?  Es  posible;  pero  tam- 
bién era  obra  política  y  de  conveniencia  la  difusión,  desde  tem- 
prano, de  las  ideas  modernas  que  quitaban  apoyo  al  antiguo  ré- 
gimen. La  revolución  en  Argentina  no  tuvo  por  entonces  el  aspecto 
de  lucha  filosófica:  era  lo  qué  se  quería  probar. 

Por  lo  demás,  no  se  crea,  porque  se  incurriría  en  error,  que  la 
revolución  en  las  provincias  ríoplatenses  fué  sistemáticamente  cle- 
rical. No  lo  fué.  Lo  que  tuvo  fué  carencia  de  inquietud  filosófica, 
aunque  las  circunstancias,  la  minoría  de  mentalidad  completamente 
emancipada  y  el  tiempo  hicieran  triunfar  allí  a  la  postre,  en  orden 
a  ideas  filosóficas,  el  espíritu  moderno,  como  las  mismas  razones  y 

(33)  El  19  de  enero  de  1813  pronunció  Monteagudo  en  la  Sociedad  Patriótica,  de 
Buenos  Aires,  bautizada  así  a  semejanza  de  la  Sociedad  Patriótica  de  Caracas  en  1810, 
un  discurso  de  profundidad  revolucionaria  y  anticlerical  de  veras.  Monteagudo  hablaba 
en  honor  de  Venezuela,  destruida  por  el  terremoto  de  1812  (26  de  marzo)  y  de  la  ocu- 
pación de  Caracas  por  las  tropas  del  rey.  Allí  apostrofa  al  arzobispo  de  Caracas,  que 
trabajó  santamente  por  la  causa  de  Fernando  VII,  con  exclamaciones  de  terrible  elo- 
cuencia: "Prelado  impostor  y  perjuro",  lo  llama;  y  se  encara  furioso  contra  el  clero 
realista  de  Venezuela,  que  se  aprovechaba  de  la  ruina  de  la  república  para  predicar  su- 
misión al  rey.  Se  dice  que  este  discurso  de  Monteagudo  es  de  profundidad  política,  por- 
que en  él  Monteagudo  siente  y  comprende  lo  necesario  de  la  solidaridad  americana  ante 
el  enemigo  extranjero.  Entona  un  himno  en  honor  de  Venezuela,  a  quien  llama  «el 
pueblo  heroico  del  siglo  XIX».  «Cuán  justo  es,  ciudadanos,  llorar  el  destino  de  un 
pueblo  que  después  de  haber  dado  a  la  América  la  primera  señal  de  alarma  en  el  glo- 
rioso sacudimiento  del  19  de  abril  de  1810;  después  de  haber  dado  al  mundo  un  ejemplo 
de  heroísmo,  de  virtud  y  de  fraternidad  en  la  augusta  sanción  del  5  de  julio  de  1811 
(declaratoria  de  la  independencia);  después  de  haber  elevado  el  31  de  diciembre  del 
mismo  año  un  eterno  monumento  a  la  filosofía  y  a  la  equidad,  estableciendo  una  cons- 
titución capaz  por  sí  sola  de  justificar  nuestro  orgullo  y  de  honrar  el  genio  ameri- 
cano..., cosecha  el  infortunio  por  obra  de  un  fenómeno  geológico...»  Monteagudo 
continúa  su  himno  en  honor  del  pueblo  que,  dice,  se  ha  «mostrado  grande  en  sus  es- 
fuerzos, admirable  en  la  rapidez  de  sus  empresas,  sabio  en  la  perfección  de  sus  desig- 
nios», y  que  ha  tenido  la  desgracia  de  ser  víctima  a  un  tiempo  de  una  catástrofe  de  la 
naturaleza  y  de  la  crueldad  de  sus  enemigos  exteriores.  Monteagudo,  en  prueba  de  so- 
lidaridad americana,  invita  a  sus  compatriotas  a  cumplir  este  juramento:  "Vengar  con 
ei  exterminio  la  raza  de  los  opresores  de  Caracas."  (v.  Bernardo  Monteagudo:  Obras 
políticas,  págs.  265-270,  ed.  Biblioteca  Argentina,  dirigida  por  Ricardo  Rojas.  Buenos 
Aires,  1916.) 
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algunas  otras  hicieron  triunfar,  a  despecho  de  las  oligarquías  mo- 
nárquicas de  Buenos  Aires,  la  tendencia  republicana  y  democrática. 
En  1813  vibra  espléndido  el  sentimiento  nacional  respecto  a  ma- 
terias religiosas,  y  la  Asamblea  de  aquel  año  decreta  que  ninguna 
autoridad  eclesiástica  extranjera  tiene  derecho  a  ser  obedecida  en 
el  país.  Quedaba,  pues,  la  Argentina,  como  ya  lo  estaban  otras 
naciones  de  América,  con  una  suerte  de  Iglesia  nacional  provisoria. 
Los  obispos  ríoplatenses,  como  los  obispos  de  otras  naciones  de 
nuestra  América,  recobraban  por  aquellos  días  su  primitiva  auto- 
ridad. Se  retrovenía,  pues,  en  Argentina,  como  en  otras  naciones 
de  América,  por  obra  de  las  circunstancias,  a  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo  (34). 

En  mayor  o  menor  grado,  trabajaban  a  las  sociedades  del  Sur 
las  mismas  preocupaciones,  las  mismas  ideas  que  a  las  demás  pro- 
vincias de  la  América  española.  Entre  argentinos  y  chilenos,  como 
entre  los  demás  americanos,  ejercía  atracción  la  metrópoli  y  a  ella 
iban  los  que  tenían  la  fortuna  de  poder  salir  un  tiempo  de  la  co- 
lonia, o  allí  enviaban  a  sus  hijos  a  desbastarse  de  espíritu  y  ma- 
neras. El  arribo  a  España  era,  por  otra  parte,  forzoso  para  los  ame- 
ricanos que  se  encaminaban  a  Europa.  Los  viajes  ejercían,  pues, 
en  chilenos  y  argentinos  el  mismo  benéfico  y  liberalizador  influjo 
que  en  otros  novomundanos.  También  los  argentinos  y  chilenos, 
como  los  demás  americanos,  introdujeron,  durante  el  último  siglo 
de  coloniaje,  muchos  libros  de  contrabando.  En  aquellas  apartadas 
colonias  no  había  quizás  para  ello  la  misma  facilidad  que  en  otras 
colonias  más  cerca  de  Europa,  Estados  Unidos  y  colonias  extran- 
jeras del  mar  Caribe.  Con  todo,  la  vecindad  del  Brasil  y  los  con- 
trabandistas ingleses  favorecían,  principalmente  en  los  países  del 
Plata,  la  introducción  de  libros. 

No  era  cierta  parte  del  clero  en  Argentina  y  Chile,  como  en 
otras  colonias  españolas  de  América,  la  menos  curiosa  de  cosas 
del  espíritu,  ni  la  que  menos  se  procuraba  subrepticiamente  obras 
de  autores  vedados.  Al  fundarse  la  Biblioteca  pública  de  Buenos 
Aires,  por  Mariano  Moreno,  en  los  primeros  tiempos  de  la  revo- 
lución, se  produce  un  caso  interesantísimo:  concurren  como  do- 


(34)  "Sobre  cuestiones  de  patronato  la  Asamblea  adoptó  diversas  resoluciones,  que 
importaban  en  cierto  modo  un  cisma,  o  al  menos  la  creación  de  una  Iglesia  independiente." 
Ricardo  Rojas:  La  argentinidad,  pág.  339,  ed,  Buenos  Aires,  1916. 
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naníes,  a  excitación  de  Moreno,  innúmeros  clérigos,  algunos  con 
obras  que  sorprendería  encontrar  en  aquel  país,  en  aquel  tiempo 
y  en  aquellas  manos,  a  los  que  ignoran  la  infiltración  de  la  cultura 
filosófica  y  literaria  en  las  colonias  españolas  de  América  en  el 
siglo  XVIII. 

Así  hallamos  que  un  clérigo  regala  a  la  Biblioteca  bonaerense 
la  Historia  Natural,  de  Plinio;  otro,  La  vida  de  los  filósofos  ilustres, 
de  Diógenes  Laercio;  otros,  tratados  de  Química  y  de  Botánica. 
Cierto  cura  presenta  un  Dictionnaire  de  la  Academie  frangaise,  y 
otro — caso  el  más  curioso — las  obras  completas  de  Locke  y,  por 
añadidura,  en  inglés  (35). 

A  pesar  de  su  moderación,  en  punto  a  radicalismo  filosófico, 
la  revolución  argentina  fué  tildada  de  antirreligiosa.  Era  esa,  en 
toda  América,  la  política  de  los  realistas  ultramontanos  que  pre- 
sentían la  terminación  de  su  reinado  y  de  sus  ideas.  "Además  de 
política  era  religiosa  la  guerra  que  se  nos  hacía",  dice  el  general 
Paz  en  sus  memorias  (36). 

No  faltó  en  Argentina  revolucionario  de  poco  seso  que,  en  vez 
de  realizar  una  propaganda  de  ideas,  arrastraba,  o  permitía  que 
arrastrasen,  como  Castelli  en  Alto  Perú,  las  cruces  de  los  templos, 
granjeándose  el  odio  público  (37). 

Este  Castelli,  político,  o,  mejor  dicho,  impolítico  orgiástico, 
desacredita  con  su  conducta  las  ideas  que  representa.  Tanto  por  su 
salacidad  como  por  escarnecer  de  manera  chocante  y  absurda  el 
sentimiento  religioso  de  las  indiadas  y  otras  clases  sociales — y 
además  por  su  incapacidad  como  soldado — ,  Castelli  hizo  antipá- 
ticas en  las  provincias  argentinas  del  Norte  la  revolución  y  las 


(35)  Véanse  las  donaciones  en  Piaggio,  ob.  cit.,  páginas  188,  191  y  194. 

(36)  Memorias  postumas  del  general  José  María  Paz,  pág.  102,  ed.  Editorial-Amé- 
rica. Madrid. — Cuando  el  general  realista  Goyeneche,  hijo  del  Perú,  entró  en  Chuquisaca, 
vencedor  de  los  argentinos,  "no  quiso — refiere  Paz — ir  a  alojarse  al  Palacio  de  la  pre- 
sidencia que  éste  (Castelli)  había  habitado,  sin  que  fuese  antes  purificado  con  exorcismos 
y  otras  preces  de  la  Iglesia.  En  consecuencia,  fué  una  especie  de  procesión  en  que  los 
sacerdotes  iban  con  ornamentos  sagrados,  incensarios,  hachas  encendidas  y  abundante  pro- 
visión de  agua  bendita..."  (Página  103.) 

(37)  "Cuando  se  retiraba  el  ejército  (argentino)  derrotado  en  el  Desaguadero,  se 
detuvo  Castelli  unos  días  en  Chuquisaca,  y  sus  ayudantes...,  pasando  una  noche  por 
una  iglesia,  vieron  una  cruz  en  el  pórtico,  a  la  que  los  devotos  ponían  luces;  alguno  de 
ellos  declamó  contra  la  ignorancia  y  fanatismo  de  aquellos  pueblos,  y  otro  prepuso,  para 
ilustrarlos,  arrancar  la  cruz  y  destruirla.  Así  lo  hicieron,  arrastrándola  un  trecho  por  la 
calle."  (Paz:  ob.  cit.,  pág.  64.) 
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tropas  de  Buenos  Aires.  Se  le  tuvo  que  abrir  un  juicio.  La  hom- 
bría de  bien  de  otros  patriotas  argentinos  acudió,  con  sólo  observar 
una  conducta  circunspecta,  respetando  la  fe  ajena  y  manifestando 
la  propia,  en  auxilio  de  la  doctrina  revolucionaria.  Así  se  desva- 
neció en  el  Norte  de  las  Provincias  Unidas  la  falsa  idea  de  que 
los  ejércitos  independientes  eran  irreligiosos.  "El  concepto  de 
incredulidad  que  se  atribuía  a  los  jefes  y  oficiales. .  .  se  fué  des- 
vaneciendo y  al  fin  se  disipó  enteramente"  (38). 

R.  Blanco-Fombona. 


(38)    Paz:  ob.  cit. 
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E  aquí  poesía  para  embriagarnos  de  ella.  Para  mecer- 
nos, abandonando  la  voluntad  plenamente,  en  el  vér- 
tigo suave  de  la  claridad  y  la  melodía  infinitas;  para 
ascender,  luego,  por  la  escala  espiritual  del  éxtasis. 
Con  lento  y  eficaz  sortilegio,  su  mar  sonoro  y  su  niebla  fosfores- 
cente nos  apartarán  del  mundo  de  las  diarias  apariencias,  y  sólo 
quedará,  para  nuestro  espíritu  absorto,  la  esencia  pura  de  la  luz 
y  la  música  del  mundo. 

¿No  es  ahí,  en  la  embriaguez,  donde  hallamos  la  piedra  de 
toque  para  la  suprema  poesía  lírica, — como  en  el  sentimiento  de 
purificación  para  la  tragedia?  No  basta  la  perfección,  acuerdo  ne- 
cesario de  elementos  únicos:  podemos  concebir  poesía  perfecta, 
de  perfección  formal,  de  nobleza  en  los  conceptos,  sin  el  peculiar 
acento  del  canto;  pero  la  obra  del  cantor,  del  poeta  lírico,  cuando 
la  recorremos  sin  interrupción,  debe  darnos  trasporte  y  deliquio. 

Y  el  poeta  de  Arias  tristes  y  de  Eternidad  sabrá  dárnoslos,  si 
sabemos  leerle,  como  a  los  líricos  genuinos,  página  tras  página. 

(*)  La  base  del  presente  estudio  es  el  volumen  de  Poesías  escogidas  (1899-1917) 
de  Juan  Ramón  Jiménez,  edición  de  la  Sociedad  Hispánica  de  América,  Nueva  York, 
1917,  Contiene,  en  trescientas  cincuenta  páginas,  la  selección,  cuidadosamente  ordenada 
y  fechada,  de  lo  que  el  poeta  estima  como  más  representativo  en  su  obra.  Sus  princi- 
pales volúmenes  de  versos  son  Rimas  (1902),  Arias  tristes  (1903),  Jardines  lejanos 
(1904),  Pastorales  (1905),  Olvidanzas  (1907),  Poemas  mágicos  y  dolientes  (1909),  Ele- 
gías (1908),  La  soledad  sonora  (1908),  Laberinto  (libro  de  1911;  publicado  en  1915), 
Melancolía  (1911),  Sonetos  espirituales  (de  1914  y  1915,  publicado  en  1917),  Estío  (de 
1915,  publicado  en  1916),  Diario  de  un  poeta  recién  casado  (prosa  y  verso,  de  1916; 
publicado  en  1917).  Todos  éstos  están  representados  por  secciones  en  las  Poesías  es- 
cogidas; pero  hay  otras  secciones  que  corresponden  a  libros  no  publicados. 

En  prosa,  junto  al  Diario,  ha  publicado  Jiménez  Platero  y  yo  (selección  en  1915; 
edición  completa  en  1917),  uno  de  los  libros  más  encantadores  de  la  moderna  literatura 
española.  Creo  que,  a  pesar  de  los  aplausos  que  se  le  tributan,  aún  no  se  sabe  apreciar 
todo  lo  que  significa  Platero  y  yo:  su  tono  de  ingenuidad  perfecta,  su  fantasía  delicada, 
su  prosa  límpida,  apenas  tienen  precedentes  en  castellano. 
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I 

Recóndita  Andalucía. . .  Nuestro  incomparable  Rodó  supo  de- 
finir, en  dos  palabras,  uno  de  los  secretos  de  Juan  Ramón  Jiménez, 
su  Andalucía  interior.  Rubén  Darío  lo  sorprendió  también:  "Lírico 
de  la  familia  de  Heine,  de  la  familia  de  Verlaine — le  llama — ,  que 
permanece  no  solamente  español,  sino  andaluz". 

Nada  hay  en  Jiménez,  ya  se  ve,  que  corresponda  a  la  noción 
vulgar  sobre  el  mediodía  de  España.  Nada  de  la  Andalucía  pin- 
toresca, cuya  tradición  se  remonta  a  los  romanos,  a  los  cuentos 
moriscos,  y  dura  todavía  en  la  literatura  del  patio  y  de  la  reja,  de 
la  mantilla  y  la  guitarra.  Pero  sí  hay  mucho  de  la  recóndita,  que 
existe  frente  a  la  exterior,  frente  a  la  pintoresca:  contradiciéndola 
al  parecer;  en  verdad  completándola  y  superándola. 

La  Andalucía  recóndita  tiene  también  su  tradición,  digna  de 
gloria  única.  Suyos  son  el  acento  sentimental  de  Fernando  de 
Herrera  en  sus  elegías  y  sus  sonetos  delicados;  el  patético  amor 
a  las  flores,  en  Rioja;  el  dón  de  finos  matices,  en  Pedro  Espinosa; 
en  parte,  la  penetrante  música  de  Góngora  en  sus  romances  y  vi- 
llancicos. Suyo  es  Bécquer.  Suyas  son,  hoy,  las  mejores  inspira- 
ciones de  Manuel  Machado. 

Suyo  es  Jiménez,  por  la  sensibilidad  aguda,  fina  y  ardiente, 
para  las  cosas  exteriores  tanto  como  para  las  cosas  del  espíritu. 
Los  ricos  colores  del  Mediterráneo,  el  cielo  esplendoroso,  los  huer- 
tos, las  fuentes,  la  herencia  del  lujo  morisco  y  de  las  elegancias 
renacentistas,  todo  eso  lo  imaginamos  como  ambiente  donde  se 
educan  los  sentidos  del  poeta.  Y  el  melódico  deliquio,  la  melan- 
colía y  la  pasión  de  los  cantares  del  Sur  ("la  música  triste  que 
viene  en  el  aire"),  fluyeron  gota  a  gota  en  su  espíritu. 

II 

La  obra  de  Jiménez  se  inicia  temprano  y  desde  temprano  es 
perfecta:  pasan  rápidamente  los  tanteos  de  la  adolescencia — la 
hora  impersonal,  en  que  se  buscan  orientaciones  a  través  de  cam- 
pos ajenos — ,  y  bien  pronto  el  poeta  se  define,  con  notas  líricas, 
puras,  francas,  de  melodía  simple,  muchas  veces  repetida.  Es  la 
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"primera  manera",  que  alcanza  su  culminación  en  Arias  tristes. 
Versos  de  romance  tradicional,  límpidos,  cristalinos,  sobre  sentires 
melancólicos, — inacabable  suspiro  juvenil  que  a  veces  se  resuelve 
en  sonrisa: 

Francina  ¿en  la  primavera 
tienes  la  boca  más  roja? 
— La  primavera  me  pone 
siempre  más  roja  la  boca. . . 

pero  que  más  menudo  se  desata  en  lágrimas: 

Lloró  de  amor,  con  un  aire 
viejo,  que  estaba  cantando 
no  sé  quién,  por  otro  valle. . . 

— Voz  que  me  hace,  otra  vez, 
llorar  por  nadie  y  por  alguien. . . 

— Vengo  detrás  de  una  copla 
que  había  por  el  sendero, 
copla  de  llanto,  fragante 
con  el  olor  de  este  tiempo. . . 

Y  hasta  se  mezclan  llanto  y  sonrisa,  como  en  el  más  delicioso 
de  sus  Jardines  lejanos: 

Tú  me  mirarás  llorando 
y  yo  te  diré:  No  llores. . . 

Y  yo  me  sonreiré 
para  decirte:  No  es  nada. 

No  nos  engañe  esta  sencillez:  estas  Arias  tristes  esconden  sa- 
biduría, como  las  arias  de  Mozart,  como  los  Heder  de  Schubert; 
como  sus  antecesores  en  la  tradición  española,  los  romancillos  de 
Góngora : 

Dejadme  llorar. . . 
Llorad,  corazón. . . 

Pero,  si  la  sencillez  no  debe  engañarnos,  sí  debe  sorprendernos, 
porque  la  encontramos  en  la  juventud  del  poeta, — poeta  que,  como 
lo  indican  sus  ensayos  iniciales,  ahora  sepultos  en  rarísimas  edi- 
ciones, había  conocido  ya  el  caudal  poético  lanzado  a  la  circulación 
por  Rubén  Darío.  Limitarse  voluntariamente  a  formas  simples  y 
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ritmos  elementales,  como  lo  hizo  Jiménez,  cuando  al  alcance  de  la 
mano  juvenil  tenía  cien  complejidades  tentadoras,  es  indicio  de 
precoz  maestría  y  dominio  de  los  propios  recursos  artísticos.  De 
ahora  en  adelante,  nada  en  su  obra  será  producto  del  acaso:  cada 
nueva  etapa,  por  muy  inesperada  que  parezca,  será  la  natural  se- 
cuela de  las  anteriores. 

III 

Poco  a  poco  va  sacando  a  la  luz  sus  tesoros.  Las  simples  notas 
melancólicas  de  la  flauta  pasan,  enriqueciéndose,  a  la  plena  voz 
de  las  cuerdas,  como  en  el  adagio  de  la  Novena  Sinfonía.  El  sus- 
piro solitario,  lleno  de  nostalgia,  va  convirtiéndose  en  deliquio,  en 
éxtasis  del  alma  consigo  misma,  "ruiseñor  de  todos  sus  amores..." 
Extraño  narcisismo  espiritual: 

...Era  más  dulce  el  pensamiento  mío 
que  toda  la  dulzura  del  poniente. . . 

...No  hay  en  la  vida  nada  que  recuerde 
estos  dulces  ocasos  de  mi.  alma. 

...Viajero  de  mis  lágrimas,  solo,  exaltado  y  triste. 

Entretanto,  el  mundo  exterior  va  poblándose  de  imágenes,  de 
formas  nuevas,  y  el  poeta  las  va  acogiendo  con  amor  ardoroso.  En 
las  Arias  tristes,  los  toques  de  paisaje  eran  pocos,  sencillos:  blanco, 
azul,  verde,  oro;  cielo,  sol,  luna,  caminos,  árboles...  En  Olvi- 
damos y  Elegías  la  visión  se  enriquece:  no  se  presenta  bajo  con- 
tornos netos  y  precisos,  sino  encendida,  aureolada,  bajo  tenue  nie- 
bla luminosa;  la  exaltación  interior  se  comunica  al  mundo  de  las 
apariencias  y  lo  inflama  y  lo  magnifica: 

¡Oh  plenitud  de  oro!   ¡Encanto  verde  y  lleno 
de  pájaros!    ¡Arroyo  de  azul,  cristal  y  risa!... 

...Cristal  de  plata  y  oro  del  agua  de  aquel  prado, 
fruto  de  sangre  y  fuego  del  chopo  de  oropeles... 

Todo  andaba  cargado  de  risas  y  de  flores, 
el  suelo  era  de  juncias,  el  aire  de  banderas... 

¡Mar  de  la  tarde,  mar  de  rosa, 
qué  dulce  estás  entre  los  pinos!... 

En  el  sopor  azul  e  hirviente  de  la  siesta 
el  jardín  arde  al  sol. . . 
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Y  se  enriquece  también  la  música  de  sus  versos.  Predomina 
el  alejandrino,  de  sonoridad  opulenta,  como  el  de  Moréas  y  Rég- 
nier;  aparece  con  otros  metros,  los  rítmicos,  irregulares,  aprendidos 
del  canto  popular: 

Vámonos  al  campo  por  romero, 
vámonos,  vámonos 
por  romero  y  por  amor... 

Cómo  suena  el  violín  por  la  viña, 
por  la  viña  amarilla... 
El  humo  del  romero  quemado  nubla,  blanco  y  redondo,  el  sol... 

Olvidanzas  y  Elegías  representan  la  plenitud  juvenil  en  la  obra 
de  Jiménez,  y  son  valores  excepcionales  en  la  moderna  poesía  es- 
pañola, por  la  virtud  del  verso  musical  que  fluye  sin  caídas,  por 
el  esplendor  de  las  imágenes,  envueltas  en  oro  bizantino,  y  por  el 
ímpetu  lírico,  que  salta  de  poema  en  poema  como  llama  inextin- 
guible. Toda  la  pujanza  de  la  primavera  está  allí:  sólo  la  hora 
primaveral  de  la  vida  conoce  este  delirio  ante  toda  belleza,  esta 
flúida  maestría  de  alondra  o  de  ruiseñor  en  el  canto, — el  secreto 
de  Safo  y  de  Teócrito,  de  Keats  y  de  Shelley.  Es  la  hora  de  la 
melodía,  cuyo  encanto  quisiéramos  perpetuar  deteniéndola. . . 

IV 

De  Elegías  pasa  Juan  Ramón  Jiménez  a  Laberinto,  y  luego,  a 
través  de  grupos  varios  (Poemas  impersonales.  Esto,  Historias, 
Apartamiento),  se  busca  nuevos  caminos.  Desde  Laberinto  ha 
cambiado  su  actitud:  si  sus  versos  juveniles  estaban  llenos  de 
soledad  sonora  o  de  coloquios  sentimentales,  dulces,  discretos,  co- 
mo soñados,  ahora  la  presencia  femenina  es  constante,  imperiosa. 
Se  siente  la  proximidad  física  de  las  mujeres  que  pueblan  los 
versos,  y  los  ojos  del  poeta  se  detienen  en  la  cara,  en  el  cuello, 
en  las  manos.  Su  imaginación  rehusa  ceñirse  a  la  apariencia,  y 
va  siempre  más  allá  de  lo  que  ve: 

¡  Ay !    ¡  Tus  manos  cargadas  de  rosas ! . . . 
¿Se  te  cayeron  de  la  luna? 

¿Son  de  agua?. . . 
— Los  trajes  ligeros,  hijos  del  paisaje... 

— Honda 

aureola  de  sangre  en  tus  ojos  azules... 
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El  período,  sin  embargo,  es  todo  de  tentativas,  y  después  de 
Laberinto — libro  a  ratos  enervante — el  poeta  ensaya  la  descripción 
impersonal,  el  realismo,  hasta  el  humorismo.  Buen  ejercicio,  a  no 
dudarlo:  los  resultados  son  a  veces  discutibles;  a  veces,  en  cambio, 
interesantísimos : 

...Conozco  la  miel  suya.    Y  esos  lirios  de  toca 
de  sus  labios  son,  Madre,  de  la  misma  familia 
de  los  ricos  corales  que  ponía  en  mi  boca. 

V 

Nueva  etapa,  la  poesía  de  los  conceptos  y  las  emociones  tras- 
cendentales, principia  en  la  obra  de  Jiménez  con  El  silencio  de 
oro.  Continúa  luego  con  Estío,  con  los  Sonetos  espirituales,  con 
los  versos  del  Diario,  con  Eternidades,  y  dura  todavía.  Sus  tres 
etapas — canción  interior,  visión  exaltada  del  amor  y  del  mundo, 
poesía  de  las  síntesis  ideales — ,  se  suceden,  claro  está,  gradual- 
mente; es  más,  se  enlazan  y  completan  unas  a  otras.  Si  su  manera 
cambia,  el  poeta  es  siempre,  en  esencia,  el  mismo:  su  virtud  su- 
prema, la  exaltación  lírica,  persiste  a  través  de  toda  la  obra. 

El  deliquio  interior  perdura,  y  se  enriquece  de  ideas,  de  pro- 
blemas, de  interrogaciones;  el  sentimiento  se  va  despojando  de 
las  tristezas  juveniles  y  se  convierte  en  devoción  tranquila,  "firme 
en  la  excelsitud  de  su  amargura";  la  visión  de  las  cosas  nunca 
pierde  su  esplendor,  pero  gana  en  simplicidad,  en  grandeza  de  lí- 
neas y  pureza  de  colores;  la  música  va  moderando  su  empuje  y 
haciéndose  más  sutil,  hasta  llegar  a  los  ritmos  intelectuales,  abs- 
tractos, del  verso  libre;  en  general,  el  poeta  se  torna  más  severo, 
más  fuerte,  con  vigor  de  madurez. 

Su  poesía  trascendental  comienza  como  poesía  de  símbolos: 

Aquella  rosa  era  veneno. 
Aquella  espada  dió  la  vida 

Las  cosas  que  atrajeron  sus  ojos  ávidos  de  hermosura  van  re- 
velándosele poco  a  poco :  eran  primero  apariencias  brillantes,  luego 
símbolos,  después  velos  transparentes  a  través  de  los  cuales  se 
contemplan  las  armonías  eternas,  las  leyes  divinas.  Y  le  sucede 
lo  que  a  todos  los  platónicos: 
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Yo  soñaba  en  la  gloria  de  lo  humano 
y  me  hallé  en  lo  divino. 

Desde  entonces,  toda  su  preocupación  es  irse  cada  vez  más 
adentro  hacia  las  verdades  inmarcesibles.  Se  apoya  en  los  sím- 
bolos— el  cielo,  el  mar,  la  aurora,  la  primavera,  la  luz — ,  pero  su 
devoción  es  toda  para  las  esencias  puras:  la  belleza,  el  amor,  el 
dolor,  la  poesía,  el  pensamiento,  el  ansia  de  perfección  y  de  eter- 
nidad. 

A  veces  ha  dado  forma  a  sus  visiones  en  la  firme  y  compacta 
arquitectura  de  sus  Sonetos  espirituales,  de  alta  y  singular  no- 
bleza; donde  la  expresión  tiende  a  vaciarse  en  troqueles  impe- 
cables : 

Eres  la  primavera  verdadera, 
rosa  de  los  caminos  interiores, 
brisa  de  los  secretos  corredores, 
lumbre  de  la  recóndita  ladera... 

El  árbol  puro  del  amor  eterno . . . 

. .  .Sin  otro  anhelo 
que  el  de  la  libertad  y  la  hermosura... 

Sin  más  pasión  ni  rumbo  que  la  aurora... 

Tu  rosa  será  norma  de  las  rosas... 

Pero,  en  general,  las  nuevas  visiones  piden  nuevos  medios  de 
expresión,  y  el  poeta  ha  roto  con  los  antiguos:  ya,  en  Eternidades, 
cada  verso  y  cada  frase  son  intentos  de  traducir  con  exactitud,  con 
nueva  intensidad,  la  desusada  concepción  poética: 

No  sé  con  qué  decirlo, 
porque  aún  no  está  hecha 
mi  palabra. 

Y  sin  embargo,  la  palabra  se  va  haciendo,  a  través  del  libro, 
y  muy  a  menudo  puede  decirse  que  está  hecha: 

i  Oh  pasión  de  mi  vida,  poesía 
desnuda,  mía  para  siempre!... 

Sé  bien  que  soy  tronco 
del  árbol  de  lo  eterno... 

Corazón,  da  lo  mismo:  muere  o  canta... 
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En  su  peregrinación  trascendental,  no  es  raro  que  el  poeta 
escoja  rutas  arduas,  ensaye  vuelos  desconcertantes.  No  todos  po- 
dremos seguirle  en  todas  sus  difíciles  excursiones;  pero  podemos, 
y  debemos,  seguirlas  con  interés,  aunque  a  veces  haya  de  ser  a 
distancia,  porque  en  su  peregrinación  oiremos  siempre  la  voz  del 
canto  inagotable  y  veremos  la  sinceridad  del  espíritu  platónico 
que,  después  de  haber  conocido  y  expresado  la  magia  y  la  her- 
mosura del  mundo,  aspira  a  más:  aspira  a  revelarnos  su  visión 
del  paraíso,  el  cielo  de  las  ideas  puras,  y  a  hacer  de  la  poesía,  no 
sólo  el  verbo  de  las  cosas  bellas,  sino  la  palabra  eterna  de  las 
cosas  divinas. 

Pedro  Henríquez  Ureña. 

Minneápolis,  1918. 


ALGUNAS  POESÍAS  DE  JUAN  RAMON  JIMENEZ 

TU   ME   MIRARAS  LLORANDO... 

Tú  me  mirarás  llorando 
— será  el  tiempo  de  las  flores — ; 
tú  me  mirarás  llorando 
y  yo  te  diré:  No  llores. 

Mi  corazón,  lentamente, 
se  irá  durmiendo...  Tu  mano 
acariciará  la  frente 
sudorosa  de  tu  hermano... 

Tú  me  mirarás  sufriendo, 
yo  sólo  tendré  una  pena; 
tú  me  mirarás  sufriendo, 
tú,  hermana,  que  eres  tan  buena. 

Y  tú  me  dirás:  ¿Qué  tienes? 

Y  yo  miraré  hacia  el  suelo. 

Y  tú  me  dirás:  ¿Qué  tienes? 

Y  yo  miraré  hacia  el  cielo. 

Y  yo  me  sonreiré, 

— y  tú  estarás  asustada — , 

y  yo  me  sonreiré 

para  decirte:  No  es  nada... 

( Jardines  lejanos,  1 904 ) . 
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MAÑANA  DE  LA  CRUZ 

Dios  está  azul.    La  flauta  y  el  tambor 
anuncian  ya  la  cruz  de  primavera. 
¡Vivan  las  rosas,  las  rosas  del  amor, 
entre  el  verdor  con  sol  de  la  pradera! 

Vémonos  al  campo  por  romero, 
vamonos,  vamonos 
por  romero  y  por  amor... 

Le  pregunté:  ¿Me  dejas  que  te  quiera? 
Me  respondió,  radiante  de  pasión: 
Cuando  florezca  la  cruz  de  primavera, 
yo  te  querré  con  todo  el  corazón. 

Vamonos  al  campo  por  romero, 
vamonos,  vamonos 
por  romero  y  por  amor... 

Ya  floreció  la  cruz  de  primavera. 
¡Amor,  la  cruz,  amor,  ya  floreció! 
Me  respondió:  ¿Tú  quieres  que  te  quiera? 
¡Y  la  mañana  de  luz  me  traspasó! 

Vamonos  al  campo  por  romero, 
vamonos,  vamonos 
por  romero  y  por  amor... 

Alegran  flauta  y  tambor  nuestra  bandera. 
La  mariposa  está  aquí  con  la  ilusión... 
¡Mi  novia  es  la  virgen  de  la  era 
y  va  a  quererme  con  todo  el  corazón! 

(Baladas  de  primavera,  1907.) 

OH  PLENITUD.  .  . 

¡Oh  plenitud  de  oro!    ¡Encanto  verde  y  lleno 
de  pájaros!    ¡Arroyo  de  azul,  cristal  y  risa! 
¡Oh  soledad  sonora!    Mi  corazón  sereno 
se  abre,  como  un  tesoro,  al  soplo  de  tu  brisa. 

Y  esta  aventura  eterna  de  un  amor  sin  amores, 
este  desdén  de  todo,  de  la  dicha  y  el  duelo, 
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y  realeza  clara  de  este  orgullo  con  flores, 

en  ti  ¡oh  campo!  se  hacen  tan  grandes  como  el  cielo. 

(Elegías,  1908.) 

AGUA  HONDA  Y  DORMIDA.  .  . 

Agua  honda  y  dormida,  que  no  quieres  ninguna 
gloria,  que  has  desdeñado  ser  fiesta  y  catarata; 
que  cuando  te  acarician  los  ojos  de  la  luna, 
te  llenas  toda  de  pensamientos  de  plata. . . 

Agua  limpia  y  callada  del  remanso  doliente, 
que  has  despreciado  el  brillo  del  triunfo  sonoro; 
que  cuando  te  penetra  el  sol  dulce  y  caliente, 
te  llenas  toda  de  pensamientos  de  oro... 

i  Bella  y  profunda  eres,  lo  mismo  que  mi  alma; 

/sfls'  a  tu  paz  has1  venido  a  pensar  los  dolores, 

y  brotan,  en  las  plácidas  orillas  de  tu  calma, 
los  más  puros  ejemplos  de  alas  y  de  flores. 

(La  soledad  sonora,  1908.) 

PRIMAVERA 

La  golondrina  canta,  entre  la  madrugada. 
— En  su  voz  está  el  valle,  el  agua  azul,  la  brisa. 
. .  .Me  despierto  y  me  duermo;  y  en  la  tibia  almohada 
escondo,  ya  una  lágrima,  ya  una  dulce  sonrisa. 

• — Venturas  de  colores  deslumhrarán  afuera 
el  amor  matinal. . . 

Cuando  del  lecho  salte 
mi  corazón  vacío  ¡divina  primavera! 
tu  día  brillará  en  un  luctuoso  esmalte. 

¡Primavera,  da  a  luz,  dentro  de  mi  tristeza, 
cual  una  madre  joven,  otra  rosa  divina! 
¡Que  en  vivo  olvido,  halle,  al  sol  de  la  belleza, 
nuevo  mi  nido  viejo,  como  una  golondrina! 

(Poemas  agrestes,  1911.) 
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QUIEN  SABE. . . 

y 

¡Quién  sabe  del  revés  de  cada  hora! 

¡Cuántas  veces  la  aurora 
estaba  tras  un  monte! 
¡Cuántas  el  regio  hervor  de  un  horizonte 
tenía  en  sus  entrañas  de  oro  el  trueno! 
Aquella  rosa  era  veneno. 
Aquella  espada  dió  la  vida. 
Yo  pensé  una  florisa 
pradera  en  el  remate  de  un  camino, 
y  me  encontré  un  pantano. 
Yo  soñaba  en  la  gloria  de  lo  humano, 
y  me  hallé  en  lo  divino. 

(La  frente  pensativa,  1912.) 

LA  POESIA,  ARBOL  JOVEN  Y  ETERNO,  CASTILLO  DE  BELLEZA 

Sí  en  tu  cerca  ruin,  que  desordena 
ya  abril  con  su  pasión  verdecedora, 
al  sol  más  libre,  ¡oh  árbol  preso!,  dora 
tu  cúpula  broncínea,  blanda  y  plena. 

Por  ti  es  fuerte  tu  cárcel;  por  ti  amena 
su  soledad  inerme.    Inmensa  aurora 
es  tu  sombra  interior,  fresca  y  sonora 
en  el  yermo  sin  voz  que  te  encadena. 

Ave  y  viento,  doble  ala  y  armonía, 
vendrán  a  tu  prisión,  sin  otro  anhelo 
que  el  de  la  libertad  y  la  hermosura... 

Espera  ¡oh  árbol  solo!  ¡oh  alma  mía! 
seguro  en  ti  e  incorporado  al  cielo, 
firme  en  la  excelsitud  de  tu  amargura. 

(Sonetos  espirituales,  1917.) 

VINO,  PRIMERO,  PURA 

Vino,  primero,  pura, 
vestida  de  inocencia; 
y  la  amé  como  un  niño, 
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Luego  se  fué  vistiendo 
de  no  sé  qué  ropajes; 
y  la  fui  odiando,  sin  saberlo. 

Llegó  a  ser  una  reina 
fastuosa  de  tesoros. . . 
¡Qué  iracundia  de  hiél  y  sin  sentido! 

...Mas  se  fué  desnudando. 
Y  yo  le  sonreía. 

Se  quedó  con  la  túnica 
de  su  inocencia  antigua. 
Creí  de  nuevo  en  ella. 

Y  se  quitó  la  túnica, 
y  apareció  desnuda  toda... 
¡Oh  pasión  de  mi  vida,  poesía 
desnuda,  mía  para  siempre! 

(Eternidades,  1917.) 

A   LA  PUENTE  DEL  AMOR... 

A  la  puente  del  amor, 
piedra  vieja  entre  altas  rocas 
— cita  eterna,  tarde  roja, — 
vengo  con  mi  corazón: 

— Mi  novia  sola  es  el  agua, 
que  pasa  siempre  y  no  engaña, 
que  pasa  siempre  y  no  cambia, 
que  pasa  siempre  y  no  acaba. 

(Eternidades,  1917.) 

YO  no  soy  yo  . . . 

Yo  no  soy  yo. 

Soy  este 
que  va  a  mi  lado  sin  yo  verlo; 
que,  a  veces,  voy  a  ver, 
y  que,  a  veces,  olvido. 
El  que  calla,  sereno,  cuando  hablo, 
el  que  perdona,  dulce,  cuando  odio, 
el  que  pasea  por  donde  no  estoy, 
el  que  quedará  en  pie  cuando  yo  muera. 

(Eternidades,  1917.) 
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ESTÁ  TAN  PURO  YA.  .  . 

Está  tan  puro  ya  mi  corazón, 
que  lo  mismo  es  que  se  muera 
o  que  cante. 

Puede  llenar  el  libro  de  la  vida, 
o  el  libro  de  la  muerte, 
los  dos  en  blanco  para  él, 
que  piensa  y  sueña. 

Igual  eternidad  hallará  en  ambos. 

Corazón,  da  lo  mismo,  muere  o  canta. 

(Eternidades,  1917.) 


WILSON-CUBA  <•» 


L  profesor  Albert  Bushnell  Hart,  de  la  Universidad 
de  Harvard,  en  el  segundo  de  una  serie  de  artícu- 
los (1)  que  en  la  ciudad  de  Nueva  York  ha  venido 
dedicando  últimamente  a  la  Conferencia  de  la  Paz, 
menciona  a  Cuba,  calificándola,  junto  con  Haití,  Santo  Domingo, 
Panamá  y  Nicaragua,  de  "protectorado  de  los  Estados  Unidos"; 
agregando  que  los  "llamados  gobiernos  soberanos"  de  esas  nacio- 
nes "son  menos  libres  para  gobernarse  que  los  Estados  de  la 
Unión". 

Yo  hubiera  deseado,  por  ejemplo,  conocer  la  opinión  del  dis- 
tinguido profesor  sobre  la  Francia  obligada  por  Alemania,  en  1905, 
a  dejar  sin  cartera  al  ministro  de  Relaciones  exteriores,  Monsíeur 
Delcassé,  por  así  convenirle  sencillamente  al  gobierno  del  kaiser! 
Pero  no  es  mi  intención  siquiera  hacerle  una  pregunta,  ni  esbozar 
una  polémica  sobre  la  relatividad  de  la  libertad  de  las  naciones. 
Es  sólo  mi  deseo  estampar  su  autorizada  opinión  sobre  nuestra  na- 
cionalidad, a  título  de  reciente. 

Otro  profesor  norteamericano,  Mr.  Cari  Russell  Fish,  de  la 
Universidad  de  Wisconsin,  en  su  útil  Manual  sobre  la  Diplomacia 
norteamericana  (2),  obra  en  cuya  lectura  se  observan  claramente 
y  con  rapidez  las  dos  tendencias  de  la  política  de  la  gran  república 
con  respecto  a  Cuba,  durante  el  curso  de  su  breve  historia,  es 
decir,  la  idea  de  la  anexión,  desde  Jefferson  hasta  la  guerra  civil, 


(*)  Véase  en  este  número,  y  con  relación  al  presente  artículo,  nuestra  Nota  Editorial 
titulada  La  supervisión  electoral  (N.  del  D.  de  C.  C.) 

(1)  The  Outlook,  II  de  diciembre  de  1918. 

(2)  American  Diplomacy,  I  vol.  Nueva  York,  1916. 
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y  la  de  la  independencia,  cada  vez  más  neta,  a  partir  de  ese  pe- 
ríodo— ;  el  profesor  Russell  Fish,  decía,  menciona  nuestra  inde- 
pendencia, aunque  en  realidad  dedúcese,  leyéndole,  que  no  parece 
hallarse  absolutamente  convencido  de  ella.  Ahora  bien,  un  com- 
patriota suyo  que  ha  desempeñado  un  alto  cargo  en  la  Secretaría 
de  Estado  de  la  Unión,  Mr.  John  Callan  O'Laughlin,  no  parece, 
por  su  parte,  dudar  en  lo  que  a  la  situación  de  Cuba  respecta, 
pues  nos  habla  tranquilamente  del  "protectorado  de  Cuba"  (3). 

Un  tercer  profesor,  Monsieur  Joseph  Barthélemy,  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  de  la  Escuela  Libre  de  Ciencias  Políticas,  de 
París — en  un  grueso  volumen  (4)  dedicado  casi  todo  a  combatir, 
sin  éxito  (dicho  sea  de  pasada),  las  doctrinas  de  Charles  Maurras — , 
hablaba  hace  poco  de  "la  anexión,  más  o  menos  disfrazada,  de 
Cuba  por  los  Estados  Unidos". 

Otras  muchas  e  idénticas  opiniones  podrían  citarse.  Pero  es- 
téril parecíame  tal  recopilación,  pues  hállase  en  mi  ánimo  bien 
impresa  la  certeza  de  que  las  opiniones  de  esas  personalidades 
reflejan  la  de  gran  parte  de  las  autoridades  citables;  y  la  de  ser 
causa  de  semejante  convicción  la  Enmienda  Platt,  histórico  docu- 
mento que,  interpretado  aun  con  la  mayor  benevolencia,  o  sea  la 
de  la  protección  de  nuestra  naciente  nacionalidad,  significa  indis- 
cutiblemente una  franca  limitación  de  nuestra  soberanía. 

La  Enmienda  Platt  fué  aceptada  por  el  pueblo  cubano  con  la 
esperanza  de  poder  renunciar  a  ella  alguna  vez.  En  su  impaciencia 
por  llegar  a  la  independencia  por  que  tanto  luchó,  quizás  no  meditó 
bastante  sobre  su  alcance — cierto  es  que  el  tiempo  le  faltó — , 
aunque  pudiera  ser  que  también  pensara  en  la  oportunidad  de  su 
pasajera  necesidad. 

Con  el  Tratado  permanente  cubano-norteamericano,  donde  está 
incluida,  pretendieron  sin  duda  los  Estados  Unidos  prestarnos  un 
señalado  servicio.  Sin  embargo,  precisa  convenir  en  que  el  re- 
sultado no  ha  estado  a  la  altura  de  sus  intenciones;  y  en  que  dicho 
Tratado  no  es  en  realidad  el  reflejo  de  dos  aspiraciones,  sino  el 
de  una  sola. 

Con  el  correr  del  tiempo,  el  espíritu  de  justicia  universal  se 
afina,  se  perfecciona;  por  lo  tanto,  la  Enmienda  Platt  va  siendo 


(3)  Imperiled  America,  I  vol.  Chicago,  1916. 

(4)  Démocratie  et  Politique  Etrangére,  I  vol.  Paris,  1917. 
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para  las  nuevas  generaciones  cubanas  una  irritante  imposición.  A 
mí  me  hace  sonrojar  como  un  castigo  inmerecido.  Antójaseme  una 
espina  clavada  en  el  alma  cubana. 

justo  es  confesar  que,  por  regla  general,  los  Estados  Unidos, 
al  intervenir  en  los  asuntos  latinoamericanos,  se  han  visto  asistidos 
de  la  razón,  y  no  es  menos  justo  confesar  que  su  actuación  ha 
redundado  no  siempre  en  beneficio  de  los  pueblos  en  cuyo  favor 
intervinieron. 

* 

Como'  ejemplo  de  benévola  interpretación  cubana,  de  la  En- 
mienda Platt,  puede  citarse  la  del  profesor  de  la  Universidad  de 
La  Habana,  Dr.  Evelio  Rodríguez  Lendián  (1),  comentada  en  esta 
Revista  en  agosto  de  1917  por  su  director  el  Sr.  Carlos  de  Velasco. 

La  Enmienda,  lejos  de  ser  una  amenaza  para  nuestra  indepen- 
dencia, dice  él,  garantiza  dicha  independencia,  la  mantiene,  la  de- 
fiende. Podría  objetársele  que  la  Doctrina  de  Monroe  pudiera  bas- 
tarnos para  ello,  y  que  si  dicha  Doctrina  no  existiese,  los  intereses 
geográficos  norteamericanos  y  los  nuestros  la  hubieran  inventado. 
La  política  de  los  Estados  Unidos — ha  declarado  en  Cuba  por  su 
parte  el  Dr.  James  Brown  Scott,  Presidente  del  Instituto  Ameri- 
cano y  Secretario  de  la  Sociedad  Americana  de  Derecho  Interna- 
cional— y  la  suya  es  la  benévola  interpretación  norteamericana — , 
consiste 

en  sostener  la  independencia  de  las  repúblicas  americanas  en  casos  de 
ataques  por  cualquier  potencia  no  americana.  Por  eso  debía  esperarse 
que  los  Estados  Unidos  garantizaran  en  la  Enmienda  Platt  la  indepen- 
dencia de  Cuba. 

Cabría  indagar  de  la  distinguida  autoridad  norteamericana  si 
para  cada  nación  latina  del  nuevo  mundo  existe  una  Enmienda 
Platt.  Pero  escuchémosle: 

La  enmienda  no  es  meramente  una  espada  de  dos  filos.  Es  una 
declaración  solemne  al  mundo,  de  que  ninguna  mano  tocará  a  Cuba, 
de  que  la  independencia  de  los  cubanos  será  mantenida  por  los  Estados 
Unidos  contra  cualquier  asalto  de  cualquier  origen...  es  una  garantía 
de  la  independencia  de  Cuba  contra  el  exterior,  una  garantía  de  su  in- 


(1)    La  interpretación  de  la  Enmienda  Platt.  Folleto.  Habana,  1917. 
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dependencia  dentro  de  la  jurisdicción  para  gobernarse  de  acuerdo  con 
sus  propios  deseos. . . 

Sin  ironía  se  podría  a  la  vez  decir  al  Dr.  Brown  Scott  que 
Cuba  hubiese  visto  con  mayor  placer  expresados  los  puntos  de 
vista  de  los  Estados  Unidos  en  algún  mensaje  presidencial  y  no 
en  la  Enmienda  Platt.  Y  nuevamente  insistir  en  que  la  Doctrina 
de  Monroe  cubre  el  punto  de  vista  del  Dr.  Brown  Scott  y  de  los 
Estados  Unidos;  y  en  que  los  mutuos  intereses  cubanos-norteame- 
ricanos y  la  situación  geográfica  de  ambos  países  hubieran  creado 
dicha  doctrina  como  fué  creada  para  el  resto  de  la  América. 

Los  Estados  Unidos  ofrecen  su  amistad  al  continente  americano 
en  una  forma  cuya  excepción  es  la  línea  de  conducta  adoptada  con 
respecto  a  Cuba,  puesto  que  sólo  a  Cuba  les  ha  parecido  necesario 
imponer  la  Enmienda  Platt. 

La  fuerza  debe,  siempre  que  sea  posible,  ir  envuelta  en  la  seda 
del  tacto.  En  Santo  Domingo  se  han  visto  obligados  los  Estados 
Unidos  a  intervenir.  Y  para  Santo  Domingo  no  existe  Enmienda 
Platt  alguna.  Cumplida  la  misión  norteamericana  en  la  vecina 
nación  antillana,  no  quedará  de  su  paso  sino  el  recuerdo  de  su 
tarea.  Una  nación  débil  puede  tolerar,  por  debilidad  y  por  nece- 
sidad, la  intervención  en  sus  asuntos  de  una  nación  fuerte;  pero  a 
ninguna  nación,  como  a  ningún  individuo,  puede  agradarle  la  ame- 
naza de  que  alguien  más  fuerte  declare  que  en  todo  tiempo  há- 
llase preparado  para  intervenir  en  sus  asuntos. 

Veamos  lo  que  es  la  Enmienda  Platt: 

Artículo  1? — El  Gobierno  de  Cuba  nunca  celebrará  con  ningún  Poder 
o  Poderes  extranjeros  ningún  Tratado  u  otro  pacto  que  menoscabe  o 
tienda  a  menoscabar  la  independencia  de  Cuba,  ni  en  manera  alguna 
autorice  o  permita  a  ningún  Poder  o  Poderes  extranjeros  obtener  por 
colonización  o  para  propósitos  militares  o  navales  o  de  otra  manera 
asiento  en  o  jurisdicción  sobre  ninguna  porción  de  dicha  Isla. 

Artículo  2? — Dicho  Gobierno  no  asumirá  o  contraerá  ninguna  deuda 
pública  para  el  pago  de  cuyos  intereses  y  amortización  definitiva,  des- 
pués de  cubiertos  los  gastos  corrientes  del  Gobierno,  resulten  inade- 
cuados los  ingresos  ordinarios. 

Artículo  3? — El  Gobierno  de  Cuba  consiente  que  los  Estados  Unidos 
puedan  ejercer  el  derecho  de  intervenir  para  la  preservación  de  la 
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independencia  y  el  sostenimiento  de  un  Gobierno  adecuado  a  la  protec- 
ción de  la  vida,  la  propiedad  y  la  libertad  individual,  y  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  con  respecto  a  Cuba  impuestas  a  los  Estados  Unidos 
por  el  Tratado  de  París  y  que  deben  ahora  ser  asumidas  y  cumplidas 
por  el  Gobierno  de  Cuba. 

Artículo  4? — Todos  los  actos  realizados  por  los  Estados  Unidos  en 
Cuba  durante  su  ocupación  militar,  serán  ratificados  y  tenidos  por  váli- 
dos, y  todos  los  derechos  legalmente  adquiridos  a  virtud  de  aquéllos 
serán  mantenidos  y  protegidos. 

Artículo  5? — El  Gobierno  de  Cuba  ejecutará  y  hasta  donde  fuere 
necesario  ampliará  los  planes  ya  proyectados  u  otros  que  mutuamente 
se  convengan  para  el  saneamiento  de  las  poblaciones  de  la  Isla,  con  el 
fin  de  evitar  la  recurrencia  de  enfermedades  epidémicas  e  infecciosas, 
protegiendo  así  al  pueblo  y  al  comercio  de  Cuba,  lo  mismo  que  al  co- 
mercio y  al  pueblo  de  los  puertos  del  sur  de  los  Estados  Unidos. 

Artículo  6? — La  Isla  de  Pinos  queda  omitida  de  los  límites  de  Cuba 
propuestos  por  la  Constitución,  dejándose  para  un  futuro  tratado  la 
fijación  de  su  pertenencia. 

Artículo  7? — Para  poner  en  condiciones  a  los  Estados  Unidos  de 
mantener  la  independencia  de  Cuba  y  proteger  al  pueblo  de  la  misma, 
así  como  para  su  propia  defensa,  el  Gobierno  de  Cuba  venderá  o 
arrendará  a  los  Estados  Unidos  las  tierras  necesarias  para  carboneras 
o  estaciones  navales  en  ciertos  puntos  determinados  que  se  convendrán 
con  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Artículo  8? — El  Gobierno  de  Cuba  insertará  las  anteriores  disposi- 
ciones en  un  Tratado  permanente  con  los  Estados  Unidos. 

El  primer  artículo  parece  demostrar  que  la  nación  norteame- 
ricana duda  de  nuestro  patriotismo  o  de  nuestro  sentido  común. 
Si  en  un  inexplicable  momento,  que  no  podría  sino  ser  calificado 
de  locura  colectiva,  hubiese  pretendido  Cuba  realizar  cualquiera 
de  los  actos  de  posible  ocurrencia  en  dicho  artículo  indicados,  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  tocaba  por  conveniencia  suya  y, 
de  pasada,  nuestra,  llamarnos  inmediatamente  la  atención  sobre 
esos  particulares  y  hacer  ver  a  un  tiempo  al  poder  extranjero, 
cualquiera  que  fuere  el  empeñado  en  menoscabar  nuestra  sobe- 
ranía, el  punto  de  vista  norteamericano  con  respecto  a  América. 

Con  respecto  al  artículo  segundo,  puede  pensarse  que  pudiera 
temer  el  gobierno  norteamericano  que  Cuba  contrajere  deudas 
capaces  de  causar  reclamaciones  extranjeras,  caso  de  ser  defec- 
tuosamente manejada  nuestra  hacienda.  Mas,  un  consejo  a  tiempo, 
de  la  nación  vecina,  podría  siempre  y  eficazmente  suplir  a  nuestra 
impericia. 
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El  artículo  tercero  es  algo  vago,  quizás  intencionalmente,  y 
tiene  tan  poca  razón  de  ser  como  los  primeros.  Dos  revoluciones 
han  alterado  el  orden  público  en  Cuba  desde  su  independencia, 
interviniendo  ambas  veces  de  mediadores  los  norteamericanos; 
una  de  ellas  contribuyendo  a  llevar  al  poder  a  los  revolucionarios, 
y  la  otra  expresando  su  intención  de  apoyar,  en  caso  de  necesidad, 
al  triunfante  gobierno  constituido. 

El  artículo  cuarto,  cumplido  debidamente,  apenas  si  merece  la 
atención  de  ser  recordado  ya  hoy  día. 

Del  quinto  puede  decirse  lo  mismo.  El  gobierno  de  Cuba,  com- 
prendiendo, como  los  de  otras  naciones,  quizás  más,  la  importan- 
cia de  la  higiene  pública,  se  ha  esmerado  por  cumplir  lo  en  él 
estipulado,  tendiendo  todos  sus  esfuerzos  a  perfeccionar  los  medios 
más  modernos  de  higienización.  La  mortalidad  en  Cuba — 12.54 
por  mil  habitantes — es  una  de  las  más  bajas  del  mundo. 

El  sexto,  ¿acaso  no  hállase  cancelado  también?  ¿Quién  pone 
en  duda  que  la  Isla  de  Pinos  forma  parte  integrante  de  la  Repú- 
blica Cubana? 

El  séptimo  artículo,  habida  cuenta  todavía  de  nuestra  debilidad, 
y  a  un  tiempo  de  las  necesidades  rurales  norteamericanas,  es  el 
único  de  idéntico  beneficio  para  ambos  países.  Asunto  es  que  po- 
dría ser  objeto  de  un  convenio  especial. 

* 

Examinadas  las  ventajas  y  desventajas  de  la  Enmienda  Platt, 
lo  lógico  y  justo  sería  la  denunciación  del  Tratado  permanente, 
procediéndose  a  la  concertación  de  uno  Especial,  renovable  y  al- 
terable cada  diez  años,  que  nos  uniese  a  los  Estados  Unidos  como 
cierto  viejo  tratado  liga  a  Portugal  con  Inglaterra,  caso  de  ser 
compatible  semejante  idea  con  la  futura  Liga  de  las  Naciones. 

La  política  personalista,  la  falta  de  educación  cívica  y  la  in- 
competencia financiera,  han  sido  y  siguen  siendo  los  males  que 
han  roido  y  roen  a  la  América  latina.  De  ellos  parecen  ya  curadas 
algunas  naciones.  En  la  mayoría,  cierta  tregua  en  la  violencia  de 
las  luchas  políticas  da  esa  impresión.  Sin  embargo,  el  mal  está 
latente. 

Contra  las  deficiencias  financieras,  y  a  fin  de  evitar  la  ingerencia 
del  viejo  mundo  en  el  nuevo,  están  el  consejo,  el  ejemplo,  y  las 
conocidas  intenciones  norteamericanas.  Nada  pueden  los  Estados 
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Unidos  contra  la  política  personalista,  ni  contra  el  lento  desarrollo 
cívico  de  varias  de  las  naciones  latinoamericanas;  pero  sí  son  los 
llamados  a  colaborar  en  lo  que  podría  llamarse  la  obra  americana 
del  sufragio  universal,  es  decir,  en  la  cuestión  que,  como  antes 
decía,  bien  por  falta  de  educación  cívica,  o  bien  por  especial 
idiosincrasia,  divide  eternamente  en  nuestros  países,  rencorosa 
y  ardientemente. 

Tal  cuestión  ha  sido  causa  de  las  dos  revoluciones  cubanas.  Y, 
detalle  curioso:  el  gobierno  norteamericano  apenas  si  parece  ha- 
berle prestado  atención,  a  pesar  de  ser  la  causante  de  tantos  males. 

En  Cuba,  como  en  tantos  otros  países  americanos,  no  ha  habido 
transición.  Del  régimen  colonial  pasamos  a  la  independencia,  y 
en  la  independencia  no  hemos  sabido  desarrollarnos  lentamente, 
empeñados  en  considerarnos  desarrollados  de  golpe.  Sin  meditar 
sobre  nuestra  impreparación,  nos  ofrecimos  una  Constitución  muy 
moderna  en  ciertos  respectos,  y,  entre  otras  cosas,  leyes  electorales 
deficientes  y  a  un  tiempo,  posiblemente,  con  un  siglo  de  adelanto. 
Cierto  es  que  en  lo  que  a  las  leyes  electorales  respecta,  una  vez 
reconocido  nuestro  error  quisimos  poner  remedio.  Aunque  sin 
éxito,  pues  una  voz,  la  del  Dr.  Francisco  Carrera  Jústiz,  parti- 
dario, hasta  el  instante  de  la  votación,  del  voto  plural,  decidió 
nuevamente  la  balanza  a  favor  del  deficiente  sistema  electoral 
actual. 

En  Cuba  el  noventa  y  nueve  por  ciento,  por  lo  menos,  de  los 
componentes  de  los  partidos  liberal  y  conservador,  ignora  no  sólo 
los  programas  de  sus  respectivos  partidos,  sino  que  apenas  ?i  tiene 
una  idea  de  lo  que  conservatismo  y  liberalismo  significan.  Sim- 
patías personales  y  el  deseo  de  ocupar  el  poder  es  lo  único  que 
les  divide.  Las  clases  pudientes  se  desinteresan  de  la  lurha  polí- 
tica; casi  puede  afirmarse  que  no  hacen  uso  del  derecho  del  voto. 
Los  políticos,  por  su  parte,  sólo  tienen  por  misión  sumar  votos 
entre  las  masas,  recurriendo  desde  las  más  ingeniosas  hasta  las 
más  viles  artimañas  para  lograr  su  empeño.  No  contentos  con  eso, 
han  convertido  el  fraude  electoral  en  un  plato  que  a  su  guisa  se 
dividen. 

Desgraciadamente,  la  parte  vencida  en  sus  combinaciones  no. 
acepta  serenamente  su  pasajera  derrota,  recurre  a  la  fuerza  como 
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último  argumento,  y  surgen  los  conflictos  sangrientos,  vergonzosos 
y  costosos. 

Una  intervención  electoral  por  un  número  fijo  de  años,  una 
supervisión  electoral  norteamericana  y  el  apoyo  del  gobierno  nor- 
teamericano a  los  gobiernos  en  esa  forma  electos,  hubieran  re- 
suelto muchos  males  en  la  América  de  lengua  española. 

Si  en  Cuba  recurrimos  a  expertos  extranjeros,  militares  y  otros, 
bien  pudiéramos  aspirar  al  expertizaje,  o  supervisión,  si  se  quiere, 
electoral.  De  acuerdo  los  partidos,  semejante  decisión  daría  fin  a 
nuestros  males;  a  nuestro  en  realidad  básico  mal,  pues  que  en 
realidad  la  necesidad  de  aceptar  las  decisiones  de  las  elecciones 
es  lo  que  nos  divide. 

Si  el  gobierno  norteamericano  hubiese  meditado  desde  hace 
tiempo  sobre  la  cuestión  electoral  latinoamericana,  en  otra  situa- 
ción se  hallarían  varios  pueblos  del  Nuevo  Mundo.  Cuba,  por  su 
parte,  a  su  prosperidad  uniría  la  paz  moral  de  que  no  disfruta. 

La  supervisión  electoral  norteamericana,  por  un  número  por 
fijar  de  elecciones,  prorrogable  si  fuere  necesario,  sería  no  la  me- 
jor defensa  de  nuestra  independencia,  pero  sí  la  mejor  defensa  de 
nuestros  intereses  por  una  aliada  más  madura;  el  apoyo  declarado 
del  gobierno  norteamericano  al  gobierno  del  partido  electo,  caso 
de  Maquear  su  fuerza  si  el  contrario  decidiere  lanzarse  a  la  revo- 
lución, encarnaría  el  máximo  deseo  de  la  mayoría  de  la  población 
cubana. 

Ahora  bien,  la  proposición  de  nuestro  gobierno  al  norteameri- 
cano, una  vez  de  acuerdo  los  partidos,  tendría  que  basarse  en  la 
inmediata  denunciación  del  Tratado  permanente,  una  vez  conve- 
nida la  forma  de  la  supervisión  electoral  en  Cuba  por  los  Estados 
Unidos. 

La  Enmienda  Platt  es  un  vejamen  inútil  y  eterno  para  nosotros. 
La  aceptación  de  la  supervisión  electoral  coincidente  con  la  can- 
celación de  la  Enmienda  Platt,  sería  una  prueba  de  buen  sentido 
por  nuestra  parte,  y  de  sincera  amistad  por  la  del  gobierno  nor- 
teamericano, caso,  como  sería  de  esperarse,  de  hallarse  de  acuerdo 
con  nosotros.  Entre  decisión  que  pudiera  lastimar  nuestro  amor 
propio  pasajeramente  y  para  nuestro  bien,  y  la  que  lo  puede  las- 
timar eternamente,  ¿no  sería  hasta  antipatriótico  no  escoger? 


272 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


El  futuro,  para  este  hemisferio,  va  a  ser  muy  distinto  del  pasado,  dijo 
el  presidente  de  los  Estados  Unidos  ante  el  Southern  Commercial  Con- 
gress,  en  Mobila,  el  día  27  de  octubre  de  1913.  Los  estados  vecinos 
nuestros  hacia  el  sur,  se  nos  acercarán  más  aún  por  numerosos  lazos  y, 
como  lo  espero,  por  el  lazo  del  mutuo  conocimiento.  El  interés  no  une  a 
las  naciones;  a  veces  las  separa.  Pero  la  simpatía  y  el  mutuo  conoci- 
miento sí  las  une,  y  creo  que  la  ruta  que  va  a  abrirse  (el  canal  de  Pana- 
má), formando  dos  continentes  físicos,  espiritualmente  les  unirá.  Es 
la  unión  espiritual  la  que  buscamos. 

En  su  mensaje  especial  leído  ante  el  Congreso,  en  20  de  abril 
del  año  siguiente,  refiriéndose  al  incidente  de  Tampico,  declaró 
Mr.  Wilson  que  al  empeñarse  en  mantener  la  dignidad  y  autoridad 
de  los  Estados  Unidos,  era  su  propósito  conservar  inalterable  la 
influencia  de  su  patria 

para  la  libertad,  tanto  en  los  Estados  Unidos  como  en  cualquiera  parte 
donde  debiera  existir  para  beneficio  de  la  Humanidad. 

En  el  mitin  de  la  Prensa  Asociada,  celebrado  en  Nueva  York 
en  20  de  abril  de  1915,  después  de  manifestar  que  los  Estados 
Unidos  no  tenían  aspiraciones  territoriales,  agregó  que  creía  tener 
razón  si  decía  que  su  patria,  cuando  consideraba  deber  suyo  pro- 
ceder a  la  administración  de  algún  territorio  ajeno,  entendía  des- 
empeñar esa  labor  a  guisa  de  depositaría  y  decidida  a  devolverle 
en  cuanto  fuere  posible: 

Nada  queremos  de  lo  que  no  nos  pertenece. 

Poco  después,  el  4  de  noviembre,  en  la  misma  ciudad,  en  el 
Manhattan  Club,  al  esbozar  el  plan  de  preparación  nacional  militar, 
declaró : 

El  mundo  entero  sabe  cuál  es  nuestra  ambición.  Ser  no  sólo  libres 
y  prósperos,  sino  amigos  y  partidarios  de  los  libres  y  de  los  que  en  el 
mundo  entero  desean  la  libertad.  Si  hemos  tenido  intenciones  agre- 
sivas y  ambiciones  codiciosas,  fruto  de  nuestra  irreflexiva  juventud  como 
nación,  ya  pasaron,  ya  las  abandonamos.  Creo  sinceramente  que  nunca 
más  conquistaremos  otro  pie  de  territorio  ajeno.  Nunca,  bajo  ninguna 
circunstancia,  trataremos  de  dominar  a  un  pueblo  libre;  porque  ardien- 
temente creemos  en  el  derecho  de  cada  pueblo  a  escoger  su  propio 
gobierno  y  verse  completamente  libre  de  amos.  Para  nosotros  no  desea- 
rnos sino  entera  libertad  de  desarrollo;  gran  tarea  a  la  cual  nuestro 
pueblo  asocia  a  los  demás  de  este  hemisferio. 
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En  su  tercer  mensaje  anual,  leído  en  el  Congreso  el  7  de  di- 
ciembre de  1915,  dijo: 

En  los  primeros  días  de  nuestra  gran  nación  y  de  las  repúblicas 
que  en  Centro  y  Sur  América  luchaban  por  la  independencia,  hubo  un 
período  durante  el  cual  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  consideróse 
una  especie  de  guardián  de  las  repúblicas  del  Sur  contra  cualquier 
intrusión  o  esfuerzo  del  otro  lado  del  océano  por  ejercer  dominio  polí- 
tico; creyendo  deber  suyo  representar  semejante  papel  sin  siquiera  ser 
invitado  por  ellas.  Creo  que  podemos  declarar  muy  alto  que  desempe- 
ñamos la  tarea  con  verdadero  y  desinteresado  entusiasmo,  empeñados 
en  la  libertad  de  las  Américas  y  el  tranquilo  (unmolested)  gobierno 
propio  de  sus  pueblos  independientes.  Sin  embargo,  fué  siempre  difícil 
representar  semejante  papel  sin  ofender  el  orgullo  de  los  pueblos  cuya 
libertad  de  acción  tratamos  de  proteger  y  sin  provocar  serios  y  erróneos 
conceptos  sobre  nuestros  motivos.  A  todo  hombre  que  medite  sobre 
los  asuntos  públicos,  debe  regocijarle  el  cambio  operado  a  la  luz  de 
los  nuevos  tiempos  en  que  vivimos,  pues  no  tenemos  la  pretensión  de 
ejercer  tutela  o  idea  de  custodia  alguna,  sino  que  por  el  contraria,  en 
interés  de  toda  la  América,  Norte  y  Sur,  nos  consideramos  socios,  con 
nuestros  vecinos,  de  una  plena  y  honrosa  asociación.  Nuestro  interés 
por  la  independencia  y  prosperidad  de  los  estados  de  la  América  Central 
y  del  Sur  no  varía.  Y  como  no  varía,  sigue  siendo  nuestro  estado  de 
ánimo  el  mismo  que  ha  inspirado  nuestra  vida  de  gobierno,  tan  franca- 
mente expresado  en  palabras  por  el  Presidente  Monroe.  Continúa  sien- 
do nuestra  intención  hacer  causa  común  con  la  independencia  nacional 
y  la  libertad  política  en  América.  Actualmente  es  mejor  comprendido 
nuestro  propósito.  Sábese  que  no  es  egoísta  empeño.  Sábese  que  no 
hay  en  él  idea  alguna  de  aprovechamiento  (take  advantage)  de  gobierno 
alguno  de  este  hemisferio,  ni  de  especular  con  sus  fortunas  políticas 
para  nuestro  beneficio.  Para  nosotros,  todos  los  gobiernos  de  América 
disfrutan  de  la  misma  genuina  igualdad  e  incontestable  independencia. 

Agregó  que  todo  norteamericano  que  haya  bebido  en  las  fuen- 
tes verdaderas  de  principio  y  tradición,  comulga  en  las  elevadas 
doctrinas  del  Bill  of  Rights  de  Virginia.  Los  estados  de  América 
no  son  "rivales  hostiles,  sino  amigos  en  cooperación"  y  "socios  es- 
pirituales", unidos  por  "simpatías  e  ideales  comunes";  separados, 
hállanse  expuestos  a  todas  las  corrientes  contrarias  de  las  confusas 
políticas  "de  un  mundo  lleno  de  hostiles  rivalidades";  unidos  en 
espíritu  y  empeño,  sus  pacíficos  destinos  no  pueden  verse  chas- 
queados. El  panamericanismo,  añadió, 

no  es  el  imperialismo,  sino  la  personificación  del  derecho,  de  la  indepen- 
dencia, de  la  libertad  y  mutuos  servicios. 
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Ante  la  Asociación  comercial  de  ferrocarriles,  en  Nueva  York, 
en  27  de  enero  de  1916,  manifestó  que  el  espíritu  de  engrandeci- 
miento no  está  en  los  Estados  Unidos: 

No  hay  deseo  alguno  por  parte  de  cualquier  norteamericano  reflexi- 
vo y  concienzudo,  de  apoderarse  de  un  pie  de  territorio  de  cualquiera 
otra  nación  del  mundo. 

En  Cleveland,  Ohio,  dos  días  después,  durante  lo  que  se  llamó 
su  Western  preparedness  tour,  repitió  que  los  Estados  Unidos  ni 
desean  ni  codician  un  solo  pie  de  territorio  ajeno: 

No  hay  privilegio  alguno  gozado  por  nosotros,  que  soñemos  con 
negárselo  a  otra  nación  en  el  mundo. 

En  Topeka,  Kansas,  el  día  2  del  siguiente  mes,  dijo  que  el 
sincero  desinterés  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  causa  de  la  in- 
credulidad con  que  el  mundo  ha  observado  las  relaciones  de  la  re- 
pública con  los  diversos  pueblos.  Recordó  la  sorpresa  que  cau- 
saron los  Estados  Unidos,  "políticamente  hablando",  cuando  se 
retiraron  de  Cuba: 

Dijimos:  "Luchamos  por  la  causa  cubana,  y  terminada  nuestra  gran 
tarea  entregaremos  a  Cuba  a  su  pueblo",  y  los  hombres  de  estado  en 
las  capitales  europeas  cubriéronse  sus  semblantes  con  las  manos,  para 
disimular  sus  sonrisas.  Dijéronse:  "¡Cómo!,  la  rica  isla  al  sur  del  pie 
de  vuestra  Florida!,  ¿plantar  allí  vuestra  bandera  y  arriarla?"  Algunos 
norteamericanos  llegaron  a  decir:  "Nunca,  en  ningún  lugar  izaremos 
nuestra  bandera  para  arriarla  después".  Y  sin  embargo,  cuando  el 
pueblo  vió  llegar  el  momento  de  cumplir  sus  promesas,  arrió  el  ondean- 
te emblema  de  nuestra  soberanía,  y  más  honrados  nos  sentimos  al  arriar- 
la que  al  izarla. 

En  su  discurso  ante  la  Liga  para  reforzar  la  paz,  en  Washington, 
el  27  de  mayo  del  mismo  año,  declaró: 

Creemos  en  estos  principios  fundamentales:  Primero,  que  todo  pue- 
blo tiene  derecho  a  escoger  la  soberanía  bajo  la  cual  desea  vivir.  Nues- 
tra Nación,  como  otras,  no  cabe  duda  que  a  veces  ha  ofendido  ese  prin- 
cipio, dominada  por  egoísta  pasión;  honradamente  así  lo  admiten  nues- 
tros más  francos  historiadores;  pero  lo  contrario  ha  sido  más  y  más 
nuestra  regla  de  vida  y  acción.  Segundo,  que  los  estados  pequeños  del 
mundo  tienen  derecho  a  gozar  del  mismo  respeto  hacia  su  soberanía  y 
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hacia  su  integridad  nacional,  que  aquél  esperado  y  exigido  por  las  gran, 
des  y  poderosas  naciones.  Y  tercero,  que  el  mundo  tiene  derecho  a 
verse  libre  de  toda  alteración  de  la  paz,  cuyos  orígenes  sean  la  agresión 
o  el  desprecio  de  los  derechos  de  los  pueblos  y  nacionalidades. 

Nada  quieren  para  sí  los  Estados  Unidos,  que  otra  nación  posea. 
Por  el  contrario,  dispuestos  estamos  a  sujetarnos  al  mismo  tiempo  que 
ellas  a  una  línea  de  conducta  de  deber  y  respeto  hacia  los  derechos  de 
los  demás,  que  reprima  cualquier  egoísta  pasión  nuestra,  como  refrene 
cualquier  impulso  agresivo  de  ellas. 

En  su  discurso,  en  el  Senado,  sobre  las  bases  de  paz  de  Eu- 
ropa, en  22  de  enero  de  1917,  opinó  que  todas  las  naciones  debían 
adoptar  como  doctrina  mundial  la  de  Monroe:  es  decir,  que  nin- 
guna nación  trataría  de  extender  su  constitución  política  a  otra 
nación  o  pueblo,  y  que  cada  pueblo  debía  determinar  libremente 
su  propia  constitución, 

su  propio  medio  de  desarrollo,  sin  obstrucción,  sin  amenazas,  sin  temor; 
los  pequeños  como  los  grandes  y  poderosos. 

Al  ser  reelecto,  indicó  en  su  segundo  discurso  inaugural  que 
los  Estados  Unidos  pudieran  verse  envueltos  en  el  conflicto  mun- 
dial; repitió  que  nada  deseaban  a  costa  de  otros  pueblos;  reafirmó 
los  principios  norteamericanos  y  declaró  que  su  patria  deseaba 
que  se  le  presentara  la  oportunidad  de  probar  la  sinceridad  de 
sus  ideales. 

Otras  citas  podría  agregar  a  las  anteriores.  Pero,  en  las  es- 
cogidas hállanse  expresados  con  tal  claridad  los  propósitos  nortea- 
mericanos, que  muy  cansada  resultaría  su  recopilación. 

No  menos  inútil  paréceme  seleccionar  de  entre  los  anteriores 
párrafos  todas  aquellas  frases  del  ilustre  Presidente  que  pudieran 
esgrimirse  en  beneficio  de  las  justas  aspiraciones  cubanas. 

Al  propio  Mr.  Wilson  toca  dar  con  respecto  a  Cuba  una  prueba 
más  de  la  sinceridad  de  los  ideales  norteamericanos.  Un  antecesor 
suyo  en  la  presidencia,  Mr.  Roosevelt,  en  una  corta  y  sencilla  nota 
hizo  al  pueblo  cubano  árbitro  de  su  propio  gobierno.  Otra  no  me- 
nos sencilla  nota  del  actual  jefe  de  estado  norteamericano  podría 
dar  cima  a  la  labor  incompleta  de  su  nación. 


la  Habana,  enero  de  1919. 


WlLLY  DE  BLANCK. 
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L  derecho  de  los  pueblos  a  disponer  de  sí  mismos": 
he  ahí  definido,  entre  otros,  por  el  Presidente  Wilson, 
uno  de  los  objetivos  democráticos,  el  principal,  tal 
vez,  de  la  Gran  Guerra.  De  esta  suerte,  aquel  dere- 
cho, solemnemente  reconocido  y  proclamado  por  las  grandes  na- 
ciones libres  y  por  los  socialistas  de  todos  los  países,  constituye 
el  principio  fundamental  de  la  futura  Liga  o  Sociedad  de  las  Na- 
ciones. Sonrían  los  escépticos,  y  los  que  toman  por  sentido  de  la 
realidad  la  falta  de  sentido  de  la  realidad  honda,  que  es  la  realidad 
por  esencia.  Un  supremo  idealista,  y  supremo  hombre  práctico,  na- 
cido en  América  para  honra  de  América,  y  en  Cuba  para  gloria  in- 
marcesible de  Cuba,  escribía,  cuando  la  actual  República  cubana 
sólo  existió  en  potencia,  en  su  ánimo  esforzado  y  amante,  en  mayo 
de  1892:  "Precede  a  las  grandes  épocas  de  ejecución,  como  la  sa« 
zón  a  la  madurez,  un  movimiento  espontáneo  de  almas  por  donde 
conoce  el  observador  la  realidad  oculta  a  los  que  sólo  la  quisieran 
ver  coronada  de  flores  y,  en  cuanto  ven  espinas,  ya  niegan  que  sea 
realidad. . ." 

La  Sociedad  de  las  Naciones  está  en  el  aire  saturado  de  an- 
gustia, de  dolor  y  de  interrogaciones,  de  la  época  patética  y  brutal 
por  que  pasa  este  mundo.  Libros,  folletos,  artículos  hacen  cada  día 
y  dan  calor  y  van  dando  forma  a  la  idea  redentora  y  sublime,  sal- 
vación especialmente  de  los  pueblos  pequeños.  El  Presidente  de 
la  Confederación  Suiza,  Sr.  Calonder,  dirigiéndose  a  su  país,  decía 
recientemente  en  ocasión  solemne:  "Para  un  país  pequeño...  el 
orden  jurídico  es  una  necesidad  vital,  la  política  de  la  fuerza  es  un 
peligro  constante  y  cierto. . ."  (1) 


(1)    Discurso  pronunciado  ante  el  Consejo  Federal  Suizo  el  6  de  junio  de  1918. 
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Mas,  como  agrega  a  continuación  noblemente  el  Magistrado  en 
cuestión,  "nuestros  intereses  propios...  no  son...  el  punto  de 
vista  exclusivo,  ni  aun  el  decisivo  que  debe  determinar  nuestra  ac- 
titud. Trátase  aquí  de  un  grande  ideal  de  la  humanidad...  Ese 
ideal  queremos  servir. . ." 

Desde  que  la  Edad  Media — llamada  con  exactitud  en  inglés  los 
tiempos  oscuros  (the  dark  ages) — quedó  sobrepasada,  nació  la 
idea  de  una  confederación  o  liga  de  naciones  en  cerebros  de  hom- 
bres. La  creciente  interdependencia  de  los  pueblos,  en  lo  económico 
sobre  todo,  tenía  que  tender  forzosamente  a  ir  desarrollando  en  la 
conciencia  mundial  la  necesidad  y  conveniencia  de  la  realización 
de  aquel  ideal.  Pero  éste  permanecía  inasequible,  porque  lo  creía- 
mos inasequible.  Dij érase  que  era  cruelmente,  mil  veces  lamenta- 
blemente necesaria,  para  que  el  ideal  tomase  forma  y  cuerpo,  para 
que  entrase  rápidamente  en  la  categoría  de  idea  inmediatamente 
realizable,  la  suprema  desventura  humana  del  cataclismo  actual. . . 
En  unos  pocos  años  hase  realizado,  bajo  la  presión  despiadada  de 
la  realidad  que  ahoga  a  los  pueblos,  el  paso  gigantesco  que  fueron 
impotentes  a  realizar  largos  siglos. 

Como  lo  declara  con  razón  evidente  Sir  Edward  Grey,  ex  Minis- 
tro de  Estado  de  la  Gran  Bretaña,  en  el  folleto  que  acerca  de  la 
Liga  de  las  Naciones  acaba  de  dar  a  luz,  y  que  es  viva  y  general- 
mente comentado — señal,  la  más  cierta,  de  su  actualidad  profunda, 
digámoslo  así — ,  "la  realización  de  la  Liga  de  las  Naciones  es  ad- 
mitida en  principio  por  todas  las  naciones  aliadas",  y  debe  en  lo 
adelante,  agrega  Sir  Edward  Grey  en  su  opúsculo,  formar  parte 

INTEGRANTE  DE  LA  POLÍTICA  PRÁCTICA. 

Tan  sólo  en  Alemania  el  partido  militar  se  opone  y  ha  de  opo- 
nerse inevitablemente  a  la  idea  mientras  se  halle  en  sus  manos 
el  poder.  Esclavo  de  un  prejuicio  profesional,  no  puede  concebir 
ninguna  idea  que  no  esté  fundada  en  el  triunfo  de  la  fuerza  bruta. 
"Este  concepto,  escribe  razonablemente  Sir  Edward  Grey,  no  ha 
de  modificarse  hasta  que  el  pueblo  alemán  no  se  convenza  de  que 
la  fuerza  puede  envolver  consecuencias  tan  dolorosas  para  él  mis- 
mo como  para  los  demás...  Es  preciso  que  esta  convicción  se 
ancle  de  suerte  tan  profunda  en  los  espíritus,  que  el  pueblo  arras- 
tre a  los  arrastrasables  el  poder  de  que  se  han  apoderado,  y  haga 
tabla  rasa  de  su  política  de  violencia  y  de  sus  ideales  imperialistas". 
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La  trascendental  iniciativa  del  Presidente  Wilson,  es,  por  lo 
demás,  el  resultado  lógico  de  las  tendencias  fundamentales  de  la 
corta  pero  ilustre  tradición  norteamericana.  Sabido  es  que,  como 
pocos  quizá  de  sus  compatriotas,  posee  el  ilustre  ex  Rector  de  la 
Universidad  de  Princeton  el  sentido  de  la  historia — de  la  historia 
de  su  país  y  de  la  historia  universal.  De  la  de  su  país  sobre  todo. 
Espíritu  fraternal  y  ecuménico  fué,  y  profeta,  William  Penn,  "quien 
unía,  dice  uno  de  sus  apologistas,  al  entusiasmo  y  la  visión  de 
éste,  el  sentido  práctico  del  hombre  de  Estado.  En  Nueva  York 
surgió,  en  1815,  la  primera  "Sociedad  de  la  Paz",  sociedad  que 
tuvo  pronto  tantas  ramas,  que  hubo  de  fundirse  en  una  federa- 
ción: la  "Sociedad  Americana  de  la  Paz".  De  ella  formó  parte  el 
ilustre  Channing,  y  también  William  Ladd,  cuya  tesis  sencilla  y 
luminosa  se  resume  así:  "La  Unión  Norteamericana  ha  hecho 
unirse  fraternalmente  a  comunidades  que  antaño  no  lo  estaban 
en  modo  alguno.  Bastó  para  ello  ponerlas  bajo  la  égida  de  una 
constitución  por  todos  aceptada  libremente.  Ensanchar  este  sis- 
tema, he  ahí  la  paz  del  mundo'.'  Tres  instituciones,  según  Ladd, 
bastan  para  asegurar  el  resultado  en  apariencia  milagroso:  un 
Congreso  de  naciones;  un  derecho  internacional  bien  definido  y  pro- 
pio a  resolver  los  conflictos  que  entre  las  naciones  puedan  surgir; 
y  un  Tribunal  Supremo  internacional. 

He  ahí  los  predecesores  del  Presidente  Wilson  y  las  raíces  del 
actual  idealismo  norteamericano;  he  ahí  también  la  meta  hacia 
la  cual  tiende,  en  esta  hora  desgarradora  de  la  humanidad  en  parto, 
el  esfuerzo  doloroso  y  heroico  de  los  Aliados. .  . 

El  orden  de  cosas  perseguido  existía,  pues,  existe  ya.  Existe 
en  uno  y  otro  mundo.  Dos  modelos  de  él  hay:  uno  en  América, 
en  Europa  el  otro:  los  Estados  Unidos  y  Suiza.  Una  y  otra  for- 
maban, de  uno  y  otro  lado  del  Océano,  las  dos  mejor  equili- 
bradas, dentro  de  lo  relativo  de  las  cosas  terrenas,  y  las  dos  más 
pacíficas  naciones  de  la  tierra.  Y  ninguna  de  las  dos  es  una  nación 
homogénea,  de  una  sola  raza  ni  un  solo  origen,  sino  más  bien, 
en  cierto  modo,  una  federación  libre  de  naciones  libremente  uni- 
das. El  principio,  por  tanto,  está  experimentado,  y  comprobado 
como  bienhechor.   "El  federalismo,  como  dice  un  autor  que  lo 
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ha  estudiado  largamente,  es  menos  un  gobierno  que  una  perfecta 
organización". 

Tal  organización,  además,  ha  comenzado  ya  asimismo  a  con- 
vertirse en  hecho.  El  primer  grande  organismo  ha  sido  creado 
y  funciona,  poderoso  y  sin  ruido,  en  medio  al  estruendo  de 
muerte  y  destrucción  que  llena  el  mundo.  Los  Aliados,  en  efecto, 
han  decidido  la  creación  en  Londres  de  un  Ministerio  interaliado 
de  aprovisionamiento.  En  Waterloo  Place,  en  la  capital  de  la  Gran 
Bretaña,  vienen  ya  a  convergir  todas  las  decisiones  concernientes 
a  fletes,  a  compras  en  común,  a  repartición  de  materias;  y  la  vida 
económica  del  globo  se  elabora  y  unifica.  La  necesidad  ha  creado, 
al  igual  que  en  la  Naturaleza,  el  órgano;  la  necesidad  ío  desarrolla 
y  afirma,  y  le  añadirá  prestamente  otros  nuevos  que  lo  comple- 
menten y  ensanchen.  En  el  dominio  económico,  la  Sociedad  de 
las  Naciones  ha  nacido  ya. 

Y  acaba  el  cable  de  anunciar  al  mundo,  casi  al  propio  tiempo, 
la  constitución,  en  Londres  mismo,  de  una  Liga  de  la  que  forman 
parte  ex  Ministros  como  Albert  Thomas,  diputados  como  Me  Curdy 
(uno  de  los  principales  promotores),  novelistas  de  fama  mundial 
como  Wells,  que  señala  más  enérgicamente  aun  acaso,  y  paralela- 
mente, la  realización  ya  comenzada.  Y  en  Francia  la  comisión 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Cámara  ha  encargado  al  diputado 
socialista  Lebey  de  redactar  una  ponencia  acerca  del  proyecto  de 
una  futura  Liga  de  las  Naciones.  M.  Lebey  propone  la  creación 
en  Versalles  de  una  Comisión  Interaliada  para  el  estudio  del  tras- 
cendental problema,  comisión  que  será,  según  él,  y  junto  al  Con- 
sejo de  Guerra  común  ya  existente,  una  suerte  de  pequeño  Par- 
lamento interaliado — y  acaso  el  comenzar  de  la  realización  misma 
de  la  grande  idea. 

En  cuanto  al  resto  de  Europa,  las  primeras  manifestaciones 
organizadas  de  adhesión  al  principio  enunciado  por  el  Presidente 
Wilson,  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  han  surgido  naturalmente, 
dijérase  que  como  fatalmente,  en  Suiza,  y  en  Ginebra,  la  capital 
de  tanta  grande  idea.  La  Sociedad  Ginebrina  ha  lanzado  una  pro- 
clama que  quedará,  en  esta  prehistoria  del  mundo  nuevo  que  se 
avecina,  junto  al  mensaje  wilsoniano  que  formuló  la  aspiración 
confusa  y  general. 

No  se  trata  de  adquirir  una  paz  a  toda  costa,  que  hubiera  de 
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ser  la  ocasión  y  la  causa  de  otra  guerra  tal  vez  más  larga  y  más 
terrible.  Se  trata  de  obtener  la  paz  fundada  en  el  derecho,  y  de 
reconocer  el  de  todas  las  naciones  a  la  libertad,  y  el  desarrollo  en 
todos  los  sentidos. 

"La  Sociedad  de  las  Naciones — dice  en  un  luminoso  comen- 
tario W.  Martin — y  el  federalismo  extendido  al  mundo...  la 
cooperación  en  vez  de  la  competencia,  la  organización  en  lugar 
del  desorden:  es,  en  una  palabra,  la  única  base  de  la  paz  perma- 
nente". Fuera  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  la  paz  económica 
es  imposible,  porque  podría  servir  a  la  preparación  de  nuevas 
guerras;  la  paz  política  no  lo  es  menos,  porque  todas  las  cuestiones 
litigiosas  permanecidas  en  suspenso  o  creadas  por  la  guerra,  ha- 
brán de  ser  resueltas  algún  día.  Muchas  de  esas  cuestiones  na- 
cionales, en  los  Balkanes,  en  Rusia,  en  Austria-Hungría,  en  otros 
lugares  aun,  son  literalmente  insolubles.  No  podrán  ser  suprimi- 
das sino  por  la  fuerza  o  por  la  solidaridad. 

La  elección  de  los  pueblos  está  hecha.  "Los  pueblos — dice  la 
proclama  de  la  Sociedad  Ginebrina — quieren  la  paz  basada  en  el 
derecho,  la  libertad,  la  justicia.  A  los  individuos  que  componen  la 
opinión  pública  mundial,  toca  el  proclamarlo . . .  Para  los  indi- 
viduos el  afirmar  cada  vez  en  mayor  numero  esta  voluntad,  hasta 
que  suba  como  un  mar  que  sumerge  todos  los  diques,  no  es,  pues, 
realizar  un  acto  platónico". 

Ciertamente:  es  realizar  un  acto,  y  no  platónico.  Por  lo  cual 
debemos  realizarlo. 

La  Sociedad  de  Derecho  Internacional  ha  propuesto  oficialmen- 
te, como  bases  de  la  futura  Liga  de  Naciones,  entre  otras,  que 
"los  Estados  deberán  obligarse,  por  contrato  colectivo,  a  respetar 
mutuamente  su  independencia  territorial,  a  prestarse  ayuda  para 
hacer  respetar  su  independencia  y  soberanía";  que  "la  futura  con- 
federación de  Estados  deberá  tener  por  móvil...  el  derecho  na- 
tural de  los  pueblos";  que  el  "derecho  de  gentes  deberá  ser  colo- 
cado bajo  la  salvaguardia  de  la  ley  moral,  y  no  ya  de  la  protección 
de  la  fuerza  armada";  y  agrega:  "No  podría  hacerse  resaltar  de- 
masiado el  punto  de  vista  moral  en  la  cuestión  de  las  sanciones 
para  la  protección  del  orden  internacional.  Es  esto  tanto  más  esen- 
cial cuanto  que  es  el  materialismo  lo  que  ha  conducido  a  las  na- 
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clones  a  la  lucha  fratricida  de  hoy.  La  creación  de  una  instancia 
mediadora,  digna  de  toda  confianza,  que  haya  de  conocer  de  las 
diferencias  no  susceptibles  de  una  sentencia  judicial,  constituye, 
desde  el  punto  de  vista  internacional,  un  problema  de  importancia 
extensísima". 

Luis  Rodríguez-Embil. 

Suiza,  dic.  1918. 


EL  PATRIOTISMO 
DE  LA  MUJER  RUSA  CONTEMPORANEA 


El  adelanto  o  el  atraso  de  la  mujer  es 
la  más  segura  señal  de  la  civilización  de 
un  pueblo  o  de  una  época. 

Louis  Martin. 

O  mismo  en  las  heladas  regiones  de  los  polos  que  en 
las  cálidas  praderas  de  la  zona  tórrida;  lo  mismo  en 
los  salones  de  la  más  aristocrática  sociedad  europea, 
que  con  el  errante  beduino  que  planta  su  tienda  en 
el  desierto;  lo  mismo  en  la  celeste  China,  donde  las  damas  aco- 
modadas deforman  sus  ya  diminutos  pies,  que  en  la  Uganda  o  la 
Nigricia,  en  que  la  desnudez  es  usual;  lo  mismo  entre  las  sacer- 
dotisas de  la  ciencia,  llámense  Mme.  Curie  o  Sofía  Kovalesky,  que 
entre  las  salvajes  maoríes  de  la  Nueva  Zelanda,  la  mujer  es 
siempre  la  misma,  su  psicología  es  idéntica. 

En  ella  se  desarrollan  los  impulsos  simpáticos  a  expensas  de 
los  de  combatibilidad.  Los  sexos,  expuestos  a  diferentes  influencias 
selectivas  en  su  evolución,  lo  son  más  por  sus  diferencias  funda- 
mentales: el  metabolismo  orgánico  del  hombre  es  más  inclinado  a 
gastar  sus  energías,  siendo,  por  tanto,  más  activo,  hasta  llegar  a  la 
violencia;  el  de  la  mujer  tiende  a  retener  esas  mismas  energías, 
resultando  pacífica  y  hasta  conservadora,  como  principales  cuali- 
dades de  su  sexo,  y  se  guía  más  por  sus  instintos  y  emociones, 
siendo,  indiscutiblemente,  por  ello,  más  sociable  que  el  hombre  (1). 
El  intelecto  del  hombre  varía  más  que  el  de  la  mujer,  la  cual 

(1)    Ellwod,  Sociology  in  its  Psicological  Aspecís. — New  York. 
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se  estaciona  siempre  cerca  del  promedio.  Las  variedades  extremas 
abundan  más  entre  los  hombres,  quienes  demuestran  mayor  des- 
arrollo de  sus  potencias  intelectuales,  emocionales  o  volicionistas 
en  los  casos  de  los  genios  científicos,  artísticos  o  políticos,  o  mayor 
depravación  criminal,  como  consecuencia  de  su  mismo  desarrollo. 
El  tipo  femenino  es  paciente,  leal,  confiado,  simpático,  lleno  de 
delicadeza,  con  imaginación  de  sobra;  mejor  dicho,  es  caprichoso, 
sugestionable,  inclinado  a  la  exageración,  pero  amigo  de  lo  abs- 
tracto, no  sirve  para  el  razonamiento  matemático,  es  exíraemo- 
cional. 

Hay  en  la  vida  femenina  más  unidad  y  es  más  apta  para  dedicar 
sus  energías  a  una  sola  idea;  más  influida  por  los  prejuicios,  deja 
ver  falta  de  diferenciación  lógica,  se  controla  por  impresiones  de 
lo  presente  y  es  muy  poco  dirigible  por  los  argumentos  que  re- 
quieren memoria  y  razón  (2). 

La  mujer,  decía  Mme.  Lebrun,  debe  inspirar  siempre:  ese  es 
su  papel;  y  no  se  quedaba  atrás  Ninon  de  L'Enclos  cuando  soste- 
nía que  no  bastaba  ser  sabia:  que  era  menester  agradar,  y  que 
ese  era  el  secreto  de  la  influencia  y  del  poderío  del  bello  sexo.  No 
es  la  mujer  guerrera  de  por  sí  la  que  más  satisface;  se  la  admira, 
se  la  adora,  pero  no  llena  por  completo;  por  eso  Judit,  la  hermosa 
heroína  de  Betulia,  tuvo  que  poner  a  contribución  su  belleza  para 
lograr  asesinar  a  Holofernes;  Juana  de  Arco,  la  pudorosa  doncella 
lorenesa,  necesitó  asirse  del  misticismo,  aparentando  ser  el  ins- 
trumento del  Ser  Supremo,  para  realizar  sus  victorias;  por  eso  a 
las  amazonas  imaginarias  o  verdaderas,  se  las  considera,  pero  no 
se  las  ama.  Una  sonrisa  es  más  poderosa  que  el  más  fuerte  man- 
doble de  una  capitana. 

Los  grandes  caracteres  femeninos,  como  Cornelia  la  madre  de 
los  Gracos,  al  presentar  sus  joyas,  o  Lucrecia  la  de  Tarquino,  sui- 
cidándose por  no  haber  sabido  conservar  su  honor,  son  modelos 
más  grandes  que  todas  las  mujeres  oradoras  que  haya  podido  tener 
el  mundo.  Agripina,  la  madre  de  Nerón,  la  amiga  de  Locusta;  Lu- 
crecia, la  sensual,  la  envenenadora,  prototipo  de  los  Borgia;  Ca- 
talina, la  cruel  y  sanguinaria  degolladora  de  hugonotes  en  la  té- 
trica noche  de  San  Bartolomé,  que  se  enardece  al  oir  tocar  la 


(2)    Hugo  Münsterberg,  Psychology,  General  and  Applied. — New  York. 
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Tocsina,  son  ejemplos  palpables  de  un  sentimiento  femenino  lle- 
vado a  la  exageración. 

Las  grandes  cortesanas  como  Cleopatra,  Mesalina,  Margarita  de 
Borgoña  o  doña  Marina,  ponen  al  desnudo  las  facultades  de  arras- 
tre de  su  sexo;  mientras  que  enérgicas  soberanas  como  Catalina 
de  Rusia,  María  Teresa  de  Austria,  Isabel  la  de  Castilla,  o  Vic- 
toria la  de  Inglaterra,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  condiciones 
privadas,  sus  facultades  de  gobernante  han  resultado  verdaderas 
reinvindicaciones  de  la  capacidad  femenina. 

Cuando  exclusivamente  se  dedica  la  mujer  al  misticismo,  cam- 
po abonado  en  ellas  por  su  exceso  de  emotividad,  resulta  una  Te- 
resa de  Jesús,  una  Angela  de  Merici  o  una  Bernadetta,  figuras  co- 
losales dentro  de  las  distintas  variantes  de  su  credo,  baluartes  de 
la  fe. 

Cuando  a  la  par  de  su  belleza  explotan  su  talento,  aparece 
una  Safo,  la  enamorada  de  Faón,  precipitándose  de  la  peña  de 
Léucade,  víctima  de  su  exceso  de  pasión;  Aspasia,  la  esposa  de 
Pericles,  capaz  de  reunir  y  entretener  en  su  morada  a  los  filósofos 
griegos;  Diana  de  Poitiers,  seductora  de  niños  reyes;  Mme.  de  Re- 
caní i  er  o  Tallien,  de  suyo  suficientes  para  cautivar  un  corazón  de 
piedra.  Si  se  dedica  a  interpretar  las  facultades  humanas,  resulta 
una  Raquel  que  nadie  olvida,  una  Diez,  émulo  del  solar  hispano, 
o  una  Sarah,  que  ya  vieja,  apenas  sin  carnes  y  falta  de  piernas, 
aún  cautiva  con  las  ráfagas  de  su  inmenso  talento  al  más  exigente 
auditorio.  Si  canta,  es  el  ruiseñor  que  enseña,  deleita  y  entretiene : 
la  Lind,  la  Patti,  la  Nilsson  o  Marcela  Sembrich,  han  hecho  más 
por  la  humanidad,  han  dado  más  lecciones  que  todas  las  mujeres 
que  en  el  mundo  entero  han  manejado  la  espada  o  el  puñal. 

La  mujer  política  o  patriota  constituye  otra  rama  que  hay  que 
admirar,  cuyos  esfuerzos  y  ejemplos  tiene  el  mundo  que  agra- 
decer— si  es  que  hay  alguna  colectividad  política  que  agradezca — . 
Mme.  Roland,  inspirando  ella  misma  a  aquellos  perseverantes  gi- 
rondinos; María  Pineda,  la  enérgica  y  consecuente  granadina  cuyo 
nombre  en  letras  de  oro,  en  las  paredes  del  Congreso  de  los  Di- 
putados españoles,  recuerda  su  heroicidad  y  su  martirio;  Poli- 
carpa  Salavarrieta,  la  colombiana  que  "yace  por  salvar  la  patria", 
o  hasta  las  actuales  sufragistas,  como  Emelina  Pankhurst,  que  se 
juegan  la  vida  por  sostener  sus  ideas  más  o  menos  oportunas, 
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constituyen  signos  exteriores  de  esa  misma  decisión  y  capacidad 
femeninas. 

Cuando  no  es  la  mujer  real  y  verdadera,  sino  el  carácter  li- 
terario que  el  hombre  crea,  para  lo  cual  se  inspira  en  lo  grande 
y  exagera  los  ejemplos  a  su  alcance,  equivale  a  lo  mismo.  Só- 
focles creando  a  Jocasta,  incestuosa  con  su  propio  hijo,  o  a  An- 
tígona  hija  de  Edipo,  símbolo  del  amor  filial;  Eurípides,  cuya  Ifi- 
genia  es  eximia  sacerdotisa  de  Táuride;  Medea,  retrato  de  la  ven- 
ganza, sacrificadora  de  sus  propios  hijos;  Fedra,  suicida  por  un 
amor  irrealizable;  Elena,  causante  de  la  guerra  de  Troya;  Circe, 
la  célebre  hechicera  de  la  Odisea;  Calipso,  la  ninfa  protectora  de 
Ulises,  son  caracteres  tan  bien  perfilados  que  dramaturgos  poste- 
riores no  han  podido  mejorar.  La  Dido  de  Virgilio,  Electra  la 
vengadora  de  su  padre,  Casandra,  la  insincera  profetisa,  no  hay 
quien  las  presente  mejor  que  Esquilo.  La  Dulcinea,  la  sencilla 
pastora  de  Cervantes,  la  Julieta  o  la  Desdémona  de  Shakespeare, 
¿quien  las  iguala?  Y  aun  hoy  mismo,  ¿no  representan  grandes 
tipos  de  las  condiciones  femeninas  cualquiera  de  las  protagonistas 
de  Sardou,  Dumas  o  Echegaray? 

Pero  donde  brilla  la  mujer  con  luz  verdaderamente  propia, 
susceptible  de  reflejarse  en  todos  los  tiempos,  en  todos  los  países, 
en  todas  las  circunstancias,  es  en  su  verdadero  foco:  en  la  vida 
social.  Catalina  de  Vivonne,  digna  sucesora  de  Aspasia,  al  abrir 
ampliamente  las  puertas  de  su  Hotel  de  Rambouillet,  hizo  de  la 
mujer  un  culto  y  un  modelo.  Aquel  ente  singular,  mitad  francesa 
y  mitad  italiana,  que  dió  cuna  a  la  más  pulida  sociedad  parisiense 
y  a  quien  Malherbe  apellidó  Artemisa  y  a  su  corte  el  Parnaso,  me- 
rece que  siempre  que  pronunciemos  su  nombre  nos  descubramos 
con  respeto;  aquella  mujer  espiritual  que  con  su  ejemplo  y  el  de 
sus  sucesoras  supo  inspirar  a  hombres  como  La  Rochefoucauld, 
Pascal,  Fontenelle,  D'Alembert,  Montesquieu,  Helvecio,  Marmon- 
tel  y  muchos  otros,  dejó  sucesoras  como  Mme.  de  Soublé,  la  Des- 
huliéres  y,  sobre  todo,  Magdalena  de  Escudery,  cuyos  sábados  de- 
jaron huella  en  la  historia  literaria  de  su  país.  En  aquellos  salones 
leía  Corneille  sus  obras,  Moliere  las  suyas,  y  concurrían  los  En- 
ciclopedistas. En  aquel  entonces  brillaron  damas  como  Mmes. 
Lambert,  Lafayette,  Du  Tencin  (madre  de  D'Alembert),  de  Se- 
vigné,  Du  Deffand,  d'Epinay,  la  señorita  L'Espinasse,  Mme.  Geo- 
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frind,  que  a  los  setenta  años  y  ciega  logró  cautivar  el  corazón  de 
hombre  de  tanto  valer  como  Horace  Walpole,  cuyo  es  el  siguiente 
pensamiento:  "La  Libertad  no  existe  en  la  Democracia;  en  vez 
de  un  tirano  tenemos  cien".  La  Staél  y  la  Montesson  vivieron  ya 
mucho  después,  cuando  la  Restauración,  así  como  mucho  más  luego 
Mmes.  de  Genlis  y  de  Beaumont. 

Quédele  a  aquella  cohorte  de  viriles  caracteres  femeninos  un 
recuerdo  de  admiración  y  de  puro  afecto,  porque  su  influencia,  en 
su  sexo  primero  y  en  el  hombre  después,  ha  sido  tan  grande  y 
tan  avasalladora,  que,  a  pesar  de  todos  los  progresos  realizados 
por  el  género  humano,  aquellos  salones  no  han  vuelto  a  ser  igua- 
lados, ni  siquiera  en  miniatura.  ¡Bendita  la  mujer  cuando  dentro 
de  su  verdadero  campo  de  acción  se  mueve  con  todas  las  armas 
con  que  la  dotó  la  Naturaleza!  La  que  sabe  inspirar,  la  que  logra 
sugestionar  para  el  bien,  ¡cuan  mejor  no  realiza  su  tarea  que  la 
que  derrama  sangre  y  esgrime  las  armas! 

* 

El  tema  que  intentamos  desarrollar  comprende  la  patria  rusa 
y  a  la  mujer  que  en  ella  se  ha  desenvuelto.  Sirvan  las  anteriores 
líneas,  de  aspecto  psicológico,  de  algo  así  como  de  prólogo  a  la 
modelo  que  se  mueve  en  el  cuadro  cuyo  fondo  en  extremo  difuso 
es  la  nación  moscovita  contemporánea,  y  que  es  preciso  también 
bosquejar  al  efecto  de  que  mejor  se  destaquen  en  él  las  perfiladas 
siluetas  de  las  patriotas  femeninas  de  nuestros  días. 

Fácil  es  palpar  la  influencia  que  la  Revolución  Americana  pu- 
diera haber  ejercido  en  Francia,  y  hasta  en  la  cohibida  América 
Latina;  pero  hallar  el  reflejo  de  Dantón,  de  Marat,  de  Robespierre, 
de  la  decapitación  de  Luis  y  de  María  Aníonieta,  o  de  los  efectos 
del  9  Termidor  en  la  helada  Rusia,  parece  algo  más  difícil;  pero 
se  vislumbra  siquiera  teniendo  en  cuenta  la  unidad  de  la  especie 
humana  y  la  misma  unidad  de  aspiraciones  y  deseos  del  hombre, 
según  haya  ido  avanzando  su  cultura  y  multiplicando  sus  necesi- 
dades. 

La  vuelta  de  un  núcleo  de  oficiales  rusos  residentes  durante 
un  tiempo  en  París,  cuando  se  sucedían  las  guerras  napoleónicas, 
es  la  responsable  de  haber  introducido  ellos  en  su  patria  la  idea 
siempre  simpática  de  la  Democracia;  reinaba  el  emperador  Ale- 
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jandro,  y  ni  la  época  ni  el  pueblo  eran,  en  verdad,  propicios  a 
ellas;  pero  se  dió,  sin  embargo,  comienzo  a  la  preparación  de  las 
masas  cuyos  frutos  han  venido  a  recogerse  ahora,  a  los  cien  años 
justos  de  sembrada  la  simiente. 

Pavel  Pestel  fué  el  iniciador  de  la  primer  sociedad  revolucio- 
naria que,  con  fines  ostensiblemente  educativos  y  filantrópicos,  se 
denominó  "Unión  de  Salvación".  Su  tipo  era  el  de  las  sociedades 
secretas  de  su  índole,  inauguradas  en  Italia;  su  aspecto,  pseudo- 
masónico,  con  cuatro  grados  y  aparatosos  juramentos.  A  poco  de 
fundada  salió  Pestel  hacia  el  sur  de  Rusia  para  extender  su  es- 
fera de  acción;  Muraviov,  otro  de  sus  compañeros,  que  quedó 
hecho  cargo  de  ella,  se  atemorizó  de  su  radicalismo,  modificó  su 
constitución,  le  cambió  el  nombre  por  el  de  "Unión  del  bienestar", 
y,  aunque  Pestel  retornó  a  poco,  no  logró  reunir  de  nuevo  ambas 
ramas,  desde  entonces  separadas. 

A  la  muerte  de  Alejandro  I,  en  noviembre  de  1825,  se  creyó 
llegado  el  momento  de  un  alarde  de  fuerzas,  se  pidió  una  Cons- 
titución para  el  país  a  su  sucesor  Nicolás  í,  a  cuya  petición  res- 
pondió éste  disolviendo  a  sangre  y  fuego  al  pueblo  congregado  y 
poniendo  en  prisión  a  sus  promovedores,  los  que,  juzgados  mili- 
tarmente, fueron  condenados  cinco  de  ellos  a  la  horca,  sentencia 
que  se  cumplió  en  13  de  julio  de  1826.  Esos  fueron  los  primeros 
mártires  de  la  libertad  en  aquella  tierra  de  autócratas:  Pestel, 
Muraviov,  Kakpovsky,  Ruimin  y  Rileiev,  llamados  decembristas 
por  haberse  irradiado  la  primera  chispa  en  14  de  diciembre  de 
1825. 

Nicolás  resultó  aún  más  reaccionario  que  su  padre,  y  en  su 
consecuencia  las  sociedades  conspiradoras  aumentaron  también. 
Comenzaron  a  manifestarse  en  las  clases  intelectuales,  surgiendo 
de  primera  intención  dos  círculos  escolares  en  la  Universidad  de 
Moscow,  centro  abonado  para  ello.  Dirigidos  respectivamente  por 
eminencias  de  tanto  nombre  como  Hertzen  y  Stankevitch,  el  pri- 
mero aparentaba  ocuparse  de  reformas  políticas  y  sociales,  el  se- 
gundo de  filosofía  y  moral;  pero  pronto  fueron  perseguidos  por 
el  Gobierno,  especialmente  el  primero,  por  sus  bases  más  radicales. 

La  Revolución  Francesa  del  48  irradió  sus  reflejos  en  Mos- 
covia y  las  enseñanzas  salvadoras  de  crítico  tan  eminente  como 
Bielinsky  tomaron  forma  efectiva  en  uno  de  los  muchos  círculos 
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nuevos  que  surgieron;  el  Petrachevsky.  Desgraciadamente  Bie- 
linsky  no  acompañó  mucho  a  sus  discípulos,  falleciendo  en  seguida. 
Como  siempre,  la  reacción  se  enseñoreó  en  los  patriotas,  conde- 
nando a  centenares  de  ellos  a  trabajos  forzados  en  Siberia,  entre 
los  cuales  se  contaron  dos  de  las  glorias  literarias  de  la  Rusia  con- 
temporánea: Turgeniev  y  Dostoievsky. 

La  guerra  que  surgió  a  poco  con  Turquía,  en  1853,  puso  de 
manifiesto  ante  el  mundo  entero  la  honda  corrupción  del  ejército, 
que,  continuada  hasta  nuestros  días,  ha  sido  una  de  las  principales 
causas  del  fin  que  ha  tenido  la  dinastía  de  los  Romanov.  En  esos 
momentos  moría  el  Czar  Nicolás. 

Alejandro  II,  edición  corregida  y  aumentada,  no  era  tan  ciego 
que  dejara  de  ver  la  necesidad  de  las  reformas,  siendo  su  reinado 
fecundo  en  el  desarrollo  de  clubs  revolucionarios,  como  necesarios 
para  los  planes  reformistas  del  pueblo  moscovita.  Comenzó  el 
nuevo  Czar,  escarmentado  con  el  fracaso  de  la  guerra  de  Crimea, 
haciendo  concesiones  y  entrando  de  lleno  en  la  cuestión  de  los 
siervos.  Alejandro  Herízen,  aquel  gran  carácter  de  su  época, 
desde  su  destierro  en  Londres,  por  medio  de  su  periódico  Kolokol 
(La  Campana)  asestaba  cada  golpe  a  tan  inicua  institución,  que  el 
nuevo  emperador,  ante  la  actitud  de  su  pueblo,  decretó  la  completa 
abolición  de  la  Servidumbre,  en  1861.  Pero,  como  toda  libertad 
obtenida  a  regañadientes,  dejó  una  cola  muy  difícil  de  separar. 
Se  libertó  al  siervo  personalmente,  pero  se  dejó  en  pie  la  parte 
económica:  la  redención  y  el  dominio  de  las  tierras;  eso  trajo 
un  sinnúmero  de  tropiezos  que  constituyeron  una  nueva  esclavitud. 

Surge  entonces  un  hombre  notabilísimo,  un  redentor  de  sangre 
noble:  el  Príncipe  Kropotkine;  sus  Memorias  de  un  Revolucionario 
son  digno  monumento  del  autor.  Aparecen  también  en  escena  figu- 
ras de  tanto  alcance  como  Bakunin,  Morosov,  Lavrov  y  Plekhanov, 
así  como  algunas  mujeres;  pero  de  todos  el  principal  fué  Nicolás 
Tchaykovsky,  venerable  patriota,  insensible  a  las  persecuciones, 
acostumbrado  a  la  expatriación,  y  que  aun  hoy,  a  los  68  años  de 
edad,  juega  un  importantísimo  papel  en  la  marcha  de  su  pueblo. 
Originó  Tchaykovsky  el  Círculo  de  su  nombre,  palanca  potentí- 
sima que  puso  en  juego  las  clases  intelectuales  para  la  redención 
de  los  pobres  mujiks.  El  asiento  exterior  de  este  círculo  estaba 
en  Suiza,  en  Zurich,  desde  entonces  baluarte  de  conspiradores. 
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Otro  nuevo  Círculo  surgió:  "Tierra  y  Libertad",  después  sub- 
dividido  en  la  "Repartición  Negra"  y  la  "Voluntad  del  Pueblo"; 
este  último  el  más  notable,  el  más  poderoso  y  el  más  decidido. 
Los  trabajos  se  hacían  tan  públicamente,  que  la  reacción  no  tardó 
en  presentarse  avasalladora,  las  persecuciones  de  hombres  y  mu- 
jeres se  sucedieron  por  millares.  El  gran  alarde  de  fuerzas  ante 
la  catedral  de  Kazan,  en  Petrogrado,  a  pesar  de  ser  un  fracaso 
tamaño  derramamiento  de  sangre,  resultó  un  aviso  del  que  no 
supo  el  Czar  aprovecharse.  Comenzaron  las  tentativas  de  asesi- 
nato contra  Alejandro  y  sus  esbirros  principales,  las  que  tuvieron 
completo  éxito  el  domingo  í°  de  marzo  de  í 88 1 :  al  volver  el 
monarca  de  una  revista  militar,  dos  bombas  lanzadas,  obedeciendo 
las  órdenes  de  una  mujer,  acabaron  con  el  déspota. 

Alejandro  II!,  su  sucesor,  aunque  oscilando  algo  al  principio, 
no  tardó  en  echarse  en  brazos  de  su  antiguo  tutor  Pobiedonostzev, 
Procurador  del  Santo  Sínodo,  resultando  el  más  completo  reaccio- 
nario. Desechó  el  plan  de  Melikov,  confeccionado  durante  los 
últimos  días  de  su  padre,  por  el  que,  aunque  no  se  aceptaban 
reformas  completas,  se  daba  entrada  en  el  Gobierno  a  algunos 
elementos  populares.  Pobiedonostzev  continuó  durante  mucho 
tiempo  siendo  el  ángel  malo  de  Rusia;  por  sus  consejos  se  persiguió 
a  los  estudiantes,  restringiendo  de  tal  modo  la  Instrucción  Pública 
que  tal  parecía  que  se  deseaba  sumir  al  pueblo  en  una  barbarie 
mayor  que  la  que  tenía.  Se  anularon  virtualmente  los  Zemstvos 
o  Consejos  Provinciales,  poniéndolos  de  hecho  bajo  el  control  de 
la  nobleza.  Se  persiguió  a  los  judíos  de  una  manera  bárbara  y 
cruel;  e  inútil  es  decir  que  la  Prensa  mereció  también  los  halagos 
de  la  reacción;  la  mordaza  campeó  por  su  respeto.  Las  persecu- 
ciones a  los  clubs  revolucionarios  siguieron  aumentando,  como 
aumentaba  también  la  resistencia  de  los  elementos  más  intelec- 
tuales e  interesados  en  la  salvación  de  la  patria  y  que  miraban  con 
desesperación  cómo  aún  la  población  rusa  adoraba  a  su  Padrecito 
el  Czar.  Así  desgobernó  Alejandro,  durante  trece  años,  al  pobre 
pueblo  moscovita. 

Nicolás  II,  débil,  indeciso  y  timorato,  le  sucedió  en  1894,  per- 
sistiendo en  influir  sobre  él  Pobiedonostzev.  Las  persecuciones 
siguieron  extremándose;  Tolstoi,  el  gran  novelista,  fué  excomul- 
gado, y  miles  de  verdaderos  patriotas  relegados  a  Siberia.  Las 
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sociedades  revolucionarias  a  su  vez  trataron  de  sembrar  el  terror: 
Sypiagin,  Ministro  de  Gobernación,  que  él  solo  había  ordenado 
más  de  sesenta  mil  destierros  a  Siberia,  caía  muerto  por  el  plomo 
del  estudiante  Balmashev ;  Sazonov,  otro  resuelto,  asesinaba  al 
sucesor  de  Sypiagin,  Von  Píehve;  Vogolepov,  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  moría  a  manos  de  Karpovich,  y  Kaliaiev  daba 
cuenta  asimismo  de  la  vida  del  Gran  Duque  Sergio  Alexandrovich, 
Gobernador  de  Moscow. 

La  guerra  japonesa  se  declaraba  a  poco,  llenando  de  vergüenza 
a  Rusia  la  derrota  que  le  infligió  el  imperio  del  Sol  Naciente. 

Un  suceso  harto  comentado  tuvo  lugar  a  la  sazón  (9  de  enero 
de  1905)  y  que  el  pueblo  tituló  inmediatamente  El  domingo  de 
sangre.  Su  origen  fué  el  siguiente:  Sviatopolk-Mirsky  había  su- 
cedido a  Von  Plehve  como  Ministro  de  Gobernación,  quien,  es- 
carmentado con  la  muerte  de  su  antecesor,  pretendió  recomendar 
alguna  libertad,  consintiendo  que  el  Consejo  de  Zemstvos  de  re- 
trogrado redactase  lo  que  llamaron  los  "Once  puntos  de  Reforma"; 
capitaneado  el  pueblo  por  el  Padre  Gapon,  con  el  crucifijo  en  alto 
y  llevando  tras  sí  un  inmenso  contingente  de  obreros,  mujeres  y 
niños,  con  sus  iconos  (3)  y  cantando  Dios  Salve  a  Nuestro  Padre 
el  Czar,  se  constituyeron  en  la  explanada  del  Palacio  de  invierno 
en  espera  del  soberano;  pero  no  contaba  el  Ministro  con  la  hués- 
peda: la  persistente  influencia  de  Pobiedonostzev,  que  ya  había 
preparado  a  Nicolás;  la  respuesta  fué  una  brillante  carga  de  la 
tropa,  por  la  que  quedaron  muertos  o  heridos  1,500  infelices  ciu- 
dadanos. 

Así  era  como  se  trataba  al  pueblo  que  algún  día  tendría  que 
tomar  su  revancha.  En  un  momento  de  reflexión  consintió  Ni- 
colás en  alejar  de  sí  a  Pobiedonostzev,  nombrando  al  Conde 
Witte  Presidente  del  Consejo;  pero  no  valieron  ya  ni  las  exce- 
lentes condiciones  del  Ministro  para  atajar  la  avalancha  que  se 
venía  encima.  Obra  de  Witte  fué  el  decreto  de  3  de  agosto  es- 
tableciendo la  primera  Duma  o  Congreso,  cuerpo  que  nació  muerto 
por  su  forma  antidemocrática  y  el  ser  sólo  consultivo. 

A  pesar  de  todo,  al  principio  causó  buen  efecto  el  decreto, 
pero  muy  pronto  comenzaron  los  pogroms,  o  asesinatos  al  por 


(3)  Santos, 
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mayor,  de  judíos  y  de  intelligentsia  (4),  que  quitaron  toda  espe- 
ranza al  pueblo,  muy  sumiso  y  harto  cansado.  En  Odesa  sólo, 
en  uno  de  estos  pogroms,  hubo  mil  muertos. 

Trepov  y  su  sucesor  Durnovo  asombraron  al  mundo  con  sus 
crueldades;  la  partida  "Ei  Centenar  Negro"  (5),  compuesta  por 
criminales  sacados  de  presidio,  se  cansó  de  derramar  sangre  pa- 
cífica: entretanto  los  clubs  revolucionarios  continuaban  su  labor, 
no  ya  sólo  en  el  elemento  civil,  sino  que  en  el  ejército  y  la  ma- 
rina se  aprestaron  a  la  lucha.  La  rebelión  del  Teniente  de  Marina 
Schmidt,  que  terminó  con  su  ejecución,  no  mató  la  idea. 

Hemos  dicho  que  la  primera  Duma  nació  muerta,  y  así  fué: 
constituyó  un  engaño  al  pueblo;  por  encima  de  ella  estaba  el 
Consejo  Imperial,  la  mitad  de  cuyos  miembros  eran  de  nombra- 
miento del  Czar  y  el  resto  por  Universidades,  Cámaras  de  Comer- 
cio, Zemstvos,  Clero  y  Nobleza,  dispuesto  siempre  a  ahogar  la 
Duma.  Además  reservábase  el  Czar  el  derecho  de  declarar  la 
guerra,  hacer  la  paz,  convocar  y  disolver  la  Duma,  celebrar  tra- 
tados...  ¿Qué  le  quedaba,  pues,  a  la  nueva  cámara? 

En  27  de  abril  de  1906  se  abrió  la  Duma.  Aquel  día,  en  vez 
de  ser  de  alegría,  fué  de  tristeza;  el  pueblo  se  abstuvo  de  mani- 
festar su  satisfacción,  y  en  compensación  el  Czar  nombró  a  los 
pocos  días  un  nuevo  Ministerio,  más  reaccionario,  si  cabe,  que  el 
anterior;  figuraba  en  él,  primero  como  Ministro  de  Estado  y  luego 
de  la  Presidencia,  el  ya  célebre  Stolypin.  El  discurso  de  la  Co- 
rona fué  anodino;  brillante,  sí,  el  programa  presentado  por  la 
Duma,  y,  por  tanto,  desagradable  al  Gobierno,  que  lo  combatió, 
así  como  una  petición  de  amnistía  para  presos  políticos,  cuyo 
número  ascendía  a  cerca  de  80,000. 

Nada  pudo  realizar  la  Duma  por  el  miedo  del  autocrático 
Gobierno,  que  la  disolvió  a  los  setenta  y  dos  días  de  existencia. 
Doscientos  de  sus  miembros  se  reunieron  en  Viborg,  Finlandia, 
en  seguida,  formulando  una  valentísima  protesta  en  forma  de  ma- 
nifiesto, siendo  todos  castigados  por  su  audacia  a  tres  meses  de 
prisión  y  pérdida  de  sus  derechos  políticos. 

Convocóse  poco  después  una  segunda  Duma,  el  Gobierno 
trató  de  controlar  las  elecciones  de  todos  modos;  sin  embargo, 


(3)  Intelectuales. 

(5)    Partida  de  la  porra. 
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una  tercera  parte  de  ella  resultó  socialista  en  sus  dos  ramas  prin- 
cipales: demócratas  sociales  y  socialistas  revolucionarios.  Aunque 
duró  tres  meses,  no  logró  más  que  la  anterior:  fué  disuelta,  y 
reformada  la  Ley  Electoral  en  sentido  restrictivo. 

Después  de  la  disolución  de  la  segunda  Duma  las  persecu- 
ciones de  todas  clases,  religiosas  y  políticas,  continuaron  en  gran 
escala.  Kokovtsev,  Ministro  de  Hacienda,  que  exclamó  con  frui- 
ción al  disolverse  la  cámara  popular:  "Gracias  a  Dios  que  no 
tenemos  ya  parlamento",  sucedía  a  Stolypin,  que  cayó  asesinado; 
exacerbándose,  por  tanto,  las  persecuciones.  En  1910  dos  sucesos 
anunciaron  al  Gobierno  ruso  el  poder  del  pueblo:  las  manifesta- 
ciones con  motivo  de  los  funerales  de  Murotsev  y  de  Tolstoi;  el 
uno,  el  primer  Presidente  que  tuvo  la  primera  Duma,  y  el  segundo, 
el  excomulgado,  el  escritor  y  el  filósofo  más  notable  de  la  Rusia 
contemporánea.  La  enorme  concurrencia,  los  discursos  pronun- 
ciados y  el  aspecto  general  presagiaban  una  tormenta  que  a  su 
tiempo  se  desencadenaría.  Los  revolucionarios  también  se  movían 
preparando  el  terreno;  las  huelgas,  demostraciones  siempre  de 
desagrado,  se  sucedían  a  menudo.  En  1914  hubo  una  en  Petro- 
grado,  en  la  que  tomaron  parte  400,000  obreros;  a  poco  estalló 
la  guerra  mundial  en  la  que  Rusia  figuró  al  lado  de  los  aliados 
por  razones  de  Estado,  por  más  que  Alemania  tuviera  ya  minada 
y  contraminada  la  nación  moscovita. 

Volvióse  otra  vez  a  sentir  la  influencia  del  misticismo  en  la 
muy  fanática  corte:  era  la  sombra  de  Pobiedonostzev  que  reapa- 
recía bajo  el  hábito  de  un  monje  de  la  orden  de  los  flagelantes, 
cuyo  ascetismo  deslumhró  al  principio  a  las  masas;  llamábase 
Rasputin,  pero  se  le  apellidaba  el  monje  negro;  era  nativo  de 
Siberia,  y  pronto  con  su  astucia  y  mala  fe  logró  ser  frecuente 
visita  del  Tsarkoeselo,  en  el  que  ejerció  una  influencia  decisiva 
sobre  la  familia  imperial,  especialmente  sobre  la  Czarina,  llegando 
a  ser  el  primer  intrigante  de  la  corte.  Por  su  influencia  logró  el 
nombramiento  de  Stürmer  para  Primer  Ministro;  ambos,  germa- 
nófilos  de  pura  cepa,  dieron  el  peor  espectáculo  que  pudo  con- 
templar el  mundo,  de  un  gobierno  venal  y  corrompido. 

Rasputin  logró  que  se  mandara  el  ejército  a  las  trincheras  sin 
alimentos,  sin  armas,  sin  municiones,  para  que  sirviera  de  carnada 
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a  los  alemanes;  logró  que  se  entregara  Rumania  y  engañó  de  la 
manera  más  sucia  y  más  rastrera  a  los  aliados. 

El  pueblo  paciente  llegó  a  cansarse;  y  aunque  una  vez  intentó 
asesinarlo  y  casi  lo  logró,  falló;  pero  a  la  segunda  tentativa  se 
apoderaron  de  él  llevándolo  a  casa  del  Príncipe  Yusupoff,  donde 
lo  envenenaron;  mas  como  el  tósigo  no  hiciera  efecto  pronto,  lo 
mataron  a  tiros,  arrojando  su  cadáver  al  Neva,  en  justo  castigo 
a  su  nefasta  influencia.  Como  regalo  de  año  nuevo  encontraron 
en  el  río  los  habitantes  de  Petrogrado  los  restos  malditos  del 
fraile  odiado,  el  1?  de  enero  de  1917. 

* 

Hemos  llegado  ya  al  período  más  crítico  de  los  sucesos  de  la 
Rusia  actual:  a  la  Revolución.  Inauguróse  ésta  pocos  días  antes 
de  la  apertura  de  la  Duma,  en  7  de  febrero  de  1917,  con  una 
enorme  huelga  de  más  de  100,000  obreros  y  una  manifestación 
en  Moscow  de  más  de  25,000  concurrentes  en  honor  de  los  demó- 
cratas sociales.  En  11  de  marzo  del  17  dos  úkases  del  Czar  sus- 
pendían la  Duma  y  el  Consejo  de  Estado.  La  primera  se  negó 
a  cumplir  lo  mandado,  y  el  Consejo  apeló  pidiendo  reposición 
del  úkase. 

Ante  la  gravedad  de  los  sucesos,  el  Czar,  que  estaba  en  el 
frente  de  batalla,  pretendió  volver  a  Petrogrado;  pero,  detenido 
en  Pskov,  le  hicieron  abdicar  en  favor  del  Príncipe  Miguel,  quien 
no  quiso  aceptar  a  menos  que  el  pueblo,  por  medio  de  un  ple- 
biscito, se  lo  pidiera.  En  ese  caso  se  transfirió  la  autoridad  a  un 
Gobierno  Provisional  constituido  por  la  Duma,  quedando  la  fa- 
milia imperial  presa  en  el  Tsarkoeselo  y  trasladada  después  a 
Tobolsk,  en  la  Siberia. 

En  el  nuevo  Gobierno  figuraban  a  la  cabeza  el  Príncipe  Lvov, 
antiguo  Presidente  de  les  Zemstvos,  como  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores;  Kerensky,  socialista  revolucionario,  y  Milyukov,  de- 
mócrata constitucional,  como  era  el  resto  del  ministerio.  A  pesar 
de  los  buenos  deseos  de  los  patriotas,  el  hambre  comenzó  a  surtir 
sus  efectos;  el  pueblo  se  apodera  de  las  prisiones,  suelta  a  los 
presos  políticos  y  comienzan  las  venganzas  personales.  Los  soviets 
empiezan  su  oposición,  así  como  la  desmembración  del  país; 
Kronstadt,  Ukrania,  Finlandia,  Siberia  proclaman  su  independen- 
cia; el  Gobierno  Provisional  no  puede  resistir  y  renuncia. 


294 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


Kerensky  se  hace  cargo  de  él,  asumiendo  el  papel  de  Dictador; 
excluye  a  los  ultrarradicales  y  promete  gran  número  de  cosas  que 
no  puede  cumplir,  tales  como  nueva  Constitución  a  Finlandia,  au- 
tonomía a  Polonia,  amnistía  política  general,  plenos  derechos  a 
los  judíos,  abolición  de  la  pena  de  muerte,  etc.  Pretendió  la  reor- 
ganización del  ejército  y  siguió  adelante  la  guerra.  Kornilov,  jefe 
de  los  cosacos,  pretende  un  golpe  de  Estado  que  no  resulta;  Ke- 
rensky, con  su  moderan  tismo,  no  llega  a  complacer  a  las  masas 
populares,  y  cae  su  gobierno  en  manos  de  los  bolsheviki,  que  ya 
lo  venían  minando,  constituyéndose  en  la  más  completa  anarquía. 

¿Qué  creen  los  bolsheviki?  ¿Quiénes  son?  ¿Qué  pretenden? 
El  bolshevikismo  es,  en  esencia,  el  más  radical  sindicalismo.  Sus 
directores  principales,  Lenine  y  Trotsky,  así  como  la  mayoría  de 
sus  jefes,  son  de  origen  judío  y,  como  tales,  han  sufrido  todas 
las  vejaciones  a  que  estuvo  expuesta  esa  raza  bajo  los  Romanov. 
Está  probado  que  tanto  Lenine  como  Trotsky  son  completos  agen- 
tes de  Alemania,  la  cual  los  ha  comprado  con  su  oro  (6). 

Entre  sus  pretensiones  se  cuenta  la  confiscación  general  de  las 
industrias,  no  por  el  gobierno,  sino  por  los  obreros  mismos  que 
en  ellas  trabajan,  apelando  a  la  violencia  si  fuere  necesario;  la 
eliminación  de  los  obreros  muy  hábiles  o  necesarios,  reempla- 
zándolos por  los  menos  inteligentes,  para  de  ese  modo  dar  cabida 
a  éstos;  la  abolición  de  la  Policía,  de  los  Tribunales,  los  Bomberos, 
la  limpieza  de  calles,  y  tal  otra  multitud  de  cosas,  que  a  primera 
vista  parece  imposible.  Se  ha  autorizado,  en  fin,  a  los  campesinos 
al  robo  y  al  pillaje.  La  Guardia  Roja,  creación  de  esa  gente,  es 
un  verdadero  atentado  al  orden  público  que  debe  existir  en  todo 
pueblo  civilizado. 

Apresuráronse  los  bolsheviki  a  celebrar  un  armisticio  con  sus 
amos  los  alemanes,  y  después  el  Tratado  de  Paz  de  Brest-Litovsk, 
que  felizmente,  para  baldón  de  ellos  y  satisfacción  de  la  huma- 
nidad, acaba  de  derogarse  con  el  triunfo  de  los  aliados. 

Es  inconcebible  la  situación  en  que  han  sumido  los  bolsheviki 
a  la  actual  nación  moscovita;  el  que  quiera  conocerla  a  fondo, 
que  lea  detenidamente  la  Pintura  de  la  Rusia  bajo  los  Soviets,  por 
Serge  de  Chessin.  Eso  no  es  país:  es  la  anarquía  desbordante, 


(6)    Véase  la  revista  Current  History,  New  York,  noviembre,  1918. 
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el  caos  desenfrenado;  pero  aún  no  están  perdidos:  podemos  tener 
confianza  en  que  las  naciones  que  componen  la  Entente  pronto 
han  de  llevar  a  cabo  su  reorganización.  Esperemos,  porque  tras 
esa  tempestad  momentánea  está  el  patriotismo  de  sus  hijos  e 
hijas  de  verdad,  sobre  todo  las  últimas.  Los  bolsheviki  no  repre- 
sentan al  pueblo  ruso;  son  una  minoría  apoyada  por  las  bayonetas. 

* 

Esbozado  el  fondo  en  que  han  de  destacarse  las  heroínas  de 
nuestro  trabajo,  justo  es  que  antes  de  ocuparnos  separadamente 
de  algunos  de  los  caracteres  que  representan  de  un  modo  digno 
y  decoroso  la  clase  entera,  digamos  algo  de  la  conducta  de  la 
mujer  rusa  en  general,  en  lo  que  toca  a  la  regeneración  de  su 
pueblo. 

Equivócase  de  medio  a  medio  el  que  crea  que  las  notabilí- 
simas mujeres  que  en  estos  tiempos  han  brillado  en  el  mundo 
político  moscovita  proceden  todas  de  la  ínfima  clase  social,  de 
las  obreras  o  las  campesinas;  no,  las  menos  son  esas;  las  más, 
la  inmensa  mayoría,  han  sido  de  la  aristocracia  o  de  lo  más  alto 
de  la  clase  media,  intelectuales  a  porrillo  y  convencidísimas  todas 
de  que  la  autocracia  rusa  era  patrimonio  de  unos  cuantos  que  se 
necesitaba  destruir,  ilustrando  y  desfanatizando,  digámoslo  así,  a 
las  clases  bajas  del  país;  por  eso  hicieron  causa  común  con  los 
hombres,  igualando  y  hasta  superando  a  muchos  de  ellos. 

Sufrían  voluntariamente  todo  género  de  privaciones,  sin  pro- 
testar, sirviendo  de  ejemplo  y  de  consuelo  a  sus  mismos  fami- 
liares del  sexo  masculino  en  sus  trabajos.  Miles  de  ellas  los 
acompañaron  a  los  más  recónditos  lugares  de  la  frígida  Siberia,  a 
donde  llegaban  después  de  recorrer  largos  tramos  a  pie,  por  cor- 
dillera, a  través  de  caminos  pantanosos  y  con  el  fango  a  más  del 
tobillo,  apenas  sin  comer  y  alojados  durante  la  noche  en  prisiones 
inmundas  capaces  de  hacer  retroceder  a  cualquiera  que  careciese 
de  la  decisión  y  voluntad  de  una  mujer  rusa;  y  cuidado  que  las 
jornadas  eran  de  miles  de  verstas  (7). 

Los  castigos  a  que  se  las  sometía  por  hechos  puramente  insig- 
nificantes, eran  tremendos.  Por  solamente  entregar  a  un  obrero 
un  manifiesto  socialista,  se  condenó  a  una  señorita  a  nueve  años 


(7)    La  versta  equivale  a  dos  tercios  de  milla, 
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de  trabajos  forzados  en  Irkutsk;  a  una  niña  de  catorce  años  se  la 
envió  a  Siberia  a  prisión  perpetua,  por  excitar  a  varios  revolu- 
cionarios a  que  se  opusieran  a  que  otros  compañeros  fueran  ahor- 
cados; esta  joven  no  pudo  resistir  y  se  suicidó  en  el  camino,  arro- 
jándose al  río  Yenisey.  En  las  minas  de  oro  del  Kara,  lugar  ho- 
rrible, capaz  de  desesperar  al  más  valiente,  trabajaban  a  la  par 
mujeres  y  hombres  (8). 

La  idea  de  no  tomar  alimento,  usada  hoy  día  por  las  sufra- 
gistas inglesas,  se  conocía  de  antiguo  entre  las  rusas,  con  la 
agravante  de  que  entre  éstas  muchas  murieron  sin  que  fuera  po- 
sible aplicarles  el  tubo  exofágico.  De  desprecio  a  la  muerte  y  a 
sus  carceleros  y  verdugos,  jamás  dió  muestra  en  mayor  grado 
ningún  ser  humano  como  las  damas  educadas  y  convencidas  de 
aquel  país,  cuyo  clima  será  frío,  pero  el  corazón  y  el  cerebro  de 
sus  hijas  es  del  más  vivo  y  constante  fuego. 

Hora  es  ya  de  ocuparnos  más  detenidamente  en  algunas  de 
las  personalidades  dignas  de  pasar  a  la  historia  como  ejemplos 
fehacientes  del  patriotismo  de  un  pueblo  que  merece  ser  grande; 
comencemos,  pues,  por 

VERA  ZASULICH. 

El  exceso  de  celo  en  el  policía,  por  grande  que  sea  la  razón 
que  le  asista,  hace  antipático  al  agente  de  la  autoridad,  y  si  éste 
es  además  cínico,  provocativo  y  cruel,  resulta  más  antipático  aún; 
esto  era  lo  que  pasaba  a  Trepov,  Jefe  de  Policía  de  Petrogrado 
en  los  últimos  tiempos  del  reinado  de  Alejandro  II. 

Uno  de  los  muchos  lugares  de  detención  en  que  esperaban  ser 
juzgados  (?)  los  presos  políticos,  encontrábase  atestado  de  éstos, 
sobresaliendo  entre  ellos  una  joven  Cándida  y  simpática  llamada 
Vera  Zasulich;  de  pronto  entra  Trepov  y,  por  haberse  demorado 
en  descubrirse  Bogoliubov,  persona  decente  y  bien  querida,  le 
manda  azotar.  El  efecto  entre  sus  compañeros  fué  atroz,  princi- 
palmente en  Vera  Zasulich,  que  ni  aun  siquiera  conocía  a  la  víc- 
tima y  a  la  que,  en  vista  del  vejamen,  juró  vengar.  Puesta  en 
libertad  al  poco  tiempo,  pues  su  falta  era  sin  importancia,  se 


(8)    Véase  Siberia  and  the  Exile  System,  por  George  Kennan,  New  York, 
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armó  de  un  revólver  y  buscó  insistentemente  la  ocasión,  hasta 
que  encontró  a  Trepov,  al  que  le  descargó  su  arma  casi  a  que- 
marropa, teniendo  la  desgracia  de  herirlo  tan  sólo. 

Era  tanto  el  odio  que  se  le  tenía  a  Trepov  en  Peírogrado,  que 
se  logró  la  juzgara  un  tribunal  civil,  que  la  absolvió,  caso  insólito 
en  la  autocrática  Rusia.  Al  salir  del  juzgado,  victoreada  por  los 
espectadores,  trató  la  policía  de  arrestarla  nuevamente,  el  pueblo 
se  amotina  y  la  pone  en  salvo,  logrando  embarcarla  para  el  ex- 
tranjero. Escoge  a  Suiza  por  nueva  residencia,  donde  conspira  de 
manera  colosal;  allí,  en  compañía  de  Plekhanov,  Axerold  y  Leo 
Deutch,  funda  el  "Grupo  por  la  Emancipación  del  Trabajo",  ori- 
gen del  actual  Partido  Obrero  Democrático  Social.  Ausente  desde 
1877,  vive  aún  y  conspira,  teniendo  la  satisfacción  de  poder  volver 
a  su  país  en  momentos  en  que,  a  pesar  de  la  gran  anarquía  que 
en  él  reina,  se  presagian  días  de  libertad,  libres  como  están  ya 
de  la  autocracia  y  del  despotismo  de  los  reyes. 

SOFIA  PEROVSKAYA. 

De  la  más  refinada  nobleza,  su  abuelo  fué  Ministro  de  Go- 
bernación, su  padre  General  del  imperio  y  toda  su  famlia  se  hacía 
descender  de  la  emperatriz  Isabel  por  un  matrimonio  morganático. 

Pasó  sus  primeros  años  en  Crimea,  pero  a  su  vuelta  a  Pe- 
trogrado  recibió  una  esmeradísima  educación;  jovencita  de  diez  y 
seis  años,  trabó  amistad  con  varias  señoritas  radicales  y  decidió 
dedicarse  a  conspirar.  Con  nombre  y  papeles  falsos  se  hizo  pasar 
por  esposa  de  un  artesano,  adoptando  traje  y  hasta  modales  al 
efecto.  En  una  casa  en  las  afueras  de  la  capital  se  reunían  los 
conspiradores;  allí  la  conoció  el  Príncipe  Kropotkine,  quien  la 
describe  en  sus  Memorias  como  poseedora  de  la  mirada  más  im- 
ponente y  fascinadora;  era  de  las  convencidas,  y  exclamaba  que 
"aunque  dos  generaciones  se  sacrificaran  ganarían  el  punto". 

Tornóse  a  poco  maestra  rural,  para  de  ese  modo  regar  sus 
doctrinas  entre  los  campesinos.  Cambió  después  por  enfermera, 
rozándose  entonces  con  los  soldados.  Presa  dos  veces,  la  primera 
salió  absuelta,  pero  a  la  segunda  la  desterraron  a  Siberia,  de 
donde  se  escapó.  Se  unió  primero  a  "Tierra  y  Libertad"  y  luego 
al  grupo  terrorista  "Voluntad  del  Pueblo";  se  halló  complicada 
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en  la  voladura  del  tren  imperial  en  que  venía  el  Czar,  empresa 
que  fracasó.  Luego  realizó  su  obra  maestra:  el  asesinato  de 
Alejandro  II,  en  1881,  el  cual  dirigió  ella  misma,  auxiliada  de 
cinco  compañeros:  Rikasov,  Zheliavov,  Kibaltich,  Mikailov  y 
Grinevitsky. 

Retornaba  Alejandro  de  una  revista  militar  el  domingo  1?  de 
marzo  de  1881,  y  al  llegar  al  Palacio  ya  lo  esperaban  Sofía  y  sus 
compañeros  en  un  sitio  muy  bien  escogido;  al  enfrentarse  el  sé- 
quito con  el  primero  de  los  conjurados,  dió  ella  la  señal  y  tiró 
Rikasov  la  primer  bomba,  que  sólo  averió  el  carruaje  e  hirió  a 
varios  cosacos;  cometió  el  Czar  entonces  la  mayor  de  las  impru- 
dencias, bajándose  del  vehículo  para  informarse  de  la  causa  y 
exclamando,  alarmado:  gracias  a  Dios  que  salí  ileso;  pero,  a  otra 
señal  de  Sofía,  le  contestó  Grinevitsky:  "es  muy  pronto  para  dar 
gracias  a  Dios,\  arrojando  la  segunda  bomba  que  mató  a  ambos. 

Amparada  por  la  confusión  pudo  haberse  escapado  la  Perovs- 
kaya,  pero  no  lo  intentó,  ni  trató  de  ocultarse  después;  presa  en 
10  de  marzo,  fué  juzgada  con  sus  compañeros  supervivientes  y 
no  se  defendió  en  abosluto,  por  lo  que  en  3  de  abril  de  1881  fué 
ahorcada  junto  con  sus  cómplices,  muriendo  valientemente:  tenía 
27  años. 

VERA  FIGNER. 

Era  otra  de  esas  decididas  que  a  nada  temen,  ni  ante  nada 
retroceden;  procedía  del  Sur  de  Rusia  y  pertenecía  a  la  clase 
media.  Conspiró  como  la  que  más,  perteneciendo  por  sus  con- 
diciones extraordinarias  al  Comité  Ejecutivo  de  la  "Voluntad  del 
Pueblo".  Su  hecho  principal  fué  la  organización  en  Odesa,  en 
1882,  del  complot  que  llevó  a  cabo  la  muerte  del  General  Strelm- 
kopv. 

Juzgada  en  1883,  se  la  sentenció  a  prisión  perpetua  en  la  for- 
taleza de  Schlusselburg,  en  la  que  pasó,  resignada  y  sin  chistar, 
veintidós  años  de  su  vida.  Consiguió  su  libertad  por  la  revolución 
de  1905.  A  su  salida  fué  ovacionada,  eligiéndosela  Presidente 
Honorario  del  Congreso  de  Campesinos. 
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ZENAIDA  KONOPLIANNISKOVA. 

Nació  en  Petrogrado  en  1879,  y  a  la  temprana  edad  de  vein- 
tiocho años  ya  había  ofrendado  la  vida  por  su  patria.  Recibió 
una  esmeradísima  educación,  graduándose,  después  de  una  bri- 
llante carrera,  en  la  Escuela  Normal.  Destinada  como  maestra 
rural  al  pueblo  de  Cherny,  en  Liflaland,  trató  de  comenzar  allí 
su  misión  de  propaganda;  pero  siendo  muy  pobre  el  sitio,  pidió 
su  traslado  para  el  distrito  de  Peterhov,  donde  llevaba  a  cabo  un 
hermosísimo  trabajo  de  rusificación  cuando  fué  descubierta  por 
el  Gobierno,  que  la  arrestó  encerrándola  en  la  estación  de  Po- 
licía y  después  en  la  fortaleza  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  pero 
siendo  de  una  naturaleza  muy  débil,  se  la  volvió  a  trasladar  a  la 
estación.  En  libertad  después,  continuaba  su  patriótica  tarea;  por 
lo  que  por  segunda  vez  fué  presa,  reteniéndosela  en  esta  ocasión 
nueve  meses  en  la  cárcel.  Al  cumplimiento  de  esta  temporada 
pasó  en  Suiza  algún  tiempo  en  busca  de  salud,  y  de  vuelta  a  su 
país  se  unió  a  los  socialistas  revolucionarios. 

Revolucionado  el  Consejo  de  Obreros  de  Moskow  en  1905,  se 
envía  a  apaciguarlo  al  General  Mien,  Jefe  de  los  Guardias  de 
Seminowsky,  quien  consigue  su  objeto  después  de  una  espantosa 
carnicería;  Zenaida  jura  vengar  a  sus  compañeros,  y  en  la  estación 
del  ferrocarril  mata  de  un  tiro  a  Mien. 

Detenida  inmediatamente,  se  la  juzga:  no  niega  el  hecho.  No 
quiso  defensor;  se  defendió  ella  misma  en  un  elegantísimo  y  re- 
posado discurso  que  terminaba  con  una  estrofa  de  un  poeta  de  su 
nación : 

El  trono  de  caer  tiene, 
y  el  sol  de  la  Libertad 
algún  día  se  alzará 
sobre  las  estepas  rusas 

Aun  en  la  hora  de  morir  se  sentía  artista.  Condenada  a  muerte, 
oye  sonriendo  la  sentencia;  se  despide  después  de  su  hermana,  y 
en  la  mañana  del  domingo  28  de  agosto  de  1906,  día  fijado  para 
la  ejecución,  espera  el  momento  con  la  mayor  frescura,  preparán- 
dose con  esmero  y  saliendo  de  la  prisión  alegre  y  contenta,  como 
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quien  va  a  una  fiesta.  Al  pie  del  patíbulo  se  le  leyó  por  última 
vez  la  sentencia,  y,  ante  su  estoicismo,  al  oficial  que  lo  hacía  le 
temblaba  la  voz  al  extremo  que  un  compañero  tuvo  que  quitarle 
el  papel  de  la  mano  y  continuar  la  lectura.  Ordenóle  el  verdugo 
que  se  quitara  el  elegante  cuello  de  encaje  que  lucía,  y  como  no 
cediera  pronto,  de  un  tirón  se  lo  arrancó  él  y  lo  arrojó  al  suelo; 
no  permitió  que  el  ejecutor  de  la  justicia  la  tocara:  ella  misma 
se  colocó  la  soga,  se  apretó  el  lazo  y  de  un  puntapié  echó  a  rodar 
el  banquillo  que  la  sostenía,  balanceándose  su  cuerpo  en  tétrica 
agonía.  Hubo  soldado  de  los  que  formaban  el  cuadro,  que  cayó 
desmayado.  Con  mujeres  como  ésta  ¿no  creéis  que  se  pueden 
libertar  pueblos? 

MARÍA  SPIRIDONOVA. 

Es  otra  mujer  de  temple:  ha  sido  leader  de  la  izquierda  de 
los  socialistas  revolucionarios;  indignada  por  el  cruel  tratamiento 
que  daba  el  Gobernador  Lujenovky,  de  la  provincia  de  Tambov, 
a  los  campesinos  durante  las  revueltas  agrarias  de  1895  y  96,  de- 
terminó quitar  del  medio  a  tan  feroz  monstruo.  Esperó  paciente- 
mente la  ocasión,  encontró  a  Lujenovsky  en  un  carro  de  ferro- 
carril y  le  disparó,  matándolo  en  el  acto.  La  guardia  cosaca  que 
iba  en  el  tren  sometió  a  la  Spiridonova  a  los  mayores  horrores, 
que  continuaron  in  crescendo  en  la  prisión.  Le  entraron  a  culata- 
zos, el  oficial  la  cargó  en  peso  y  la  tiró  brutalmente  en  la  pla- 
taforma del  carro  y,  tomándola  luego  por  los  pies,  la  arrastraron 
hasta  echarla  en  una  celda;  en  ella  pusiéronla  completamente 
desnuda  y  la  azotaron  sin  piedad;  no  contentos  todavía,  se  en- 
tretenían en  arrancarle  los  cabellos  uno  a  uno  y  le  aplicaban  ci- 
garros encendidos  a  su  cuerpo  para  obligarla  a  delatar  a  sus 
cómplices. 

Al  ser  juzgada,  declaró  con  pasmosa  naturalidad  todo  lo  que 
había  hecho,  terminando  con  manifestar  que  estaba  mal  de  salud 
por  los  indignos  tratamientos  a  que  se  la  había  sometido  y  que 
esperaba  tranquila  la  muerte  como  el  mejor  remedio  a  sus  males. 
Sin  embargo,  no  se  le  dió  ese  gusto,  tal  vez  porque  lo  pidiera, 
condenándola  a  diez  años  de  trabajos  forzados  a  Siberia,  los  que 
cumplió  sin  chistar.  Al  cumplir,  dió  la  casualidad  que  su  llegada 
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a  Petrogrado  coincidiera  con  la  revolución  de  1917,  por  lo  que 
continuó  su  propaganda  con  más  vigor,  si  cabe,  que  antes,  dis- 
puesta siempre  a  reanudar  sus  pasadas  hazañas. 

La  admirable  resistencia  física,  moral  y  política  de  esa  mujer, 
mártir  de  sus  ideas  por  la  libertad  de  su  patria,  la  eleva  tan  alto, 
que  bien  puede  considerársela  como  un  ejemplo  de  inmaculado 
patriotismo. 

pkaterina  constantinova  breshko-breshkovskaya. 
("babushka") 

Es  la  más  grande  de  las  patriotas  rusas;  por  eso  tiene  muy  bien 
ganado  el  nombre  de  "Abuela  de  la  Revolución".  Alcanzó  la  edad 
de  74  años,  de  los  cuales  conspiró  durante  cincuenta,  pasados  la 
mayor  parte  en  las  prisiones,  sufriendo  innúmeros  tormentos  y 
privaciones. 

Nació  en  la  provincia  de  Vitebsk,  en  1844;  como  muchas  de 
sus  consocias,  de  una  familia  aristocrática,  recibió  una  excelente 
educación;  a  los  diez  y  seis  años  sabía  tres  idiomas  además  del 
suyo  nativo.  Poco  antes  de  1874  siguió  la  misma  ruta  en  boga 
en  aquel  entonces  para  más  de  dos  mil  jóvenes  patriotas:  se  hizo 
propagandista  entre  los  obreros  y  campesinos,  viviendo  entre  ellos. 
Arrestó  el  Gobierno  a  multitud  de  estos  apóstoles,  entre  ellos  a 
la  Breshkovskaya,  arrojándola  en  un  inmundo  calabozo  (9)  donde 
permaneció  cuatro  años  en  espera  del  juicio;  de  los  293  presos 
por  la  misma  causa,  habían  ya  muerto  100.  Obtuvo  como  galardón 
por  sus  esfuerzos  la  sentencia  de  cinco  años  a  trabajos  forzados 
en  Siberia  y  cinco  años  más  de  residencia  forzada  después  de  cum- 
plidos los  primeros.  En  esta  segunda  etapa  trató  de  escaparse; 
pero,  habiéndola  descubierto,  le  agregaron  por  ello  cuatro  años 
más  de  trabajos  y  cuarenta  azotes,  los  cuales  pidió  ella  que  le 
dieran,  no  haciéndolo  sus  carceleros  por  vergüenza  de  aplicárselos 
a  una  mujer. 

Lo  más  original  de  esta  sin  par  conspiradora  es  que  tanto 
cuando  estaba  en  la  prisión  como  cuando  se  hallaba  fuera,  siempre, 
incesantemente,  conspiraba,  haciendo  alarde  de  ello.  Después  de 


(9)  Véase  The  Grand  Mother  of  the  Russian  Revolution,  por  Alice  S.  Blackwell, 
New  York. 
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veintitrés  años  de  permanencia  en  Siberia,  regresó  a  Rusia,  con- 
tinuando sus  labores  con  los  Socialistas  Revolucionarios;  en  1904 
visitó  los  Estados  Unidos  de  América  en  misión  de  propaganda. 
Al  estallar  la  Revolución  de  1905  corrió  a  su  país,  logrando  la 
encarcelaran  dos  años  y  nueve  meses  en  la  fortaleza  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  remitiéndola  nuevamente  a  Siberia,  donde  permaneció 
hasta  1917,  año  en  que  el  Gobierno  Provisional  la  puso  en  li- 
bertad trayéndola  en  triunfo  a  retrogrado.  Su  entrada  en  la  ca- 
pital constituyó  la  ovación  más  grande  que  se  ha  hecho  a  nadie 
en  la  nación  moscovita,  recibiéndola  el  mismo  Kerensky;  personas 
de  todas  clases  le  arrojaban  flores  a  su  paso,  y,  llevada  al  Go- 
bierno, se  le  dió  la  bienvenida  oficialmente.  ¡Bien  merecida  la 
tenía  quien  durante  cincuenta  años  de  su  vida  no  hizo  más  que 
conspirar  en  favor  de  su  patria! 

Pero  era  mucha  tanta  satisfacción  para  la  pobre  Babushka, 
como  cariñosamente  la  llamaban  sus  íntimos:  no  hace  mucho 
que  la  que  nunca  se  cansó,  ni  temió  nada,  sucumbió,  querida  y 
admirada  de  todos.  ¡Cuánta  verdad  es  que  la  emoción  buena  o 
mala,  agota  los  nervios! 

MARÍA  KALUZHNAYA. 

Esta  niña  de  diez  y  ocho  años  ofreció  en  1884  un  ejemplo 
palmario  de  lo  que  era  la  Administración  de  Justicia  en  la  pobre 
nación  rusa. 

María  Kaluzhnaya  era  hija  de  un  comerciante  de  Odesa,  y 
junto  con  otras  más  fué  presa  por  sospechosa,  confinándosela, 
incomunicada,  en  una  bartolina;  encierro  que  continuó  varios  me- 
ses, por  su  obstinación  en  no  declarar.  Sugirió  entonces  un  plan 
diabólico  el  Coronel  de  Gendarmes,  Katansky:  fingió  una  decla- 
ración de  los  otros  complicados,  y  enseñándosela  a  la  Kaluzhnaya 
le  hizo  ver  que  el  asunto  no  merecía  la  pena  y  que  el  Juez  estaba 
dispuesto  a  ponerlos  a  todos  en  libertad  si  ella  también  confesaba, 
pues  su  silencio  sólo  lograría  conservar  presos  a  sus  compañeros. 
Se  negó  la  joven,  insistió  el  Coronel,  y  a  la  tercera  o  cuarta  en- 
trevista cedió  la  niña  y  consintió  en  lo  que  querían  aquellos  es- 
birros: los  otros  no  habían  declarado  nada,  y  la  declaración  de 
la  Kaluzhnaya,  convertida  en  testigo  de  Estado,  era  la  acusación 
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que  se  deseaba:  los  hombres  fueron  sentenciados  a  Siberia  y  ella 
quedó  en  libertad. 

Guando  María  averiguó  lo  sucedido,  determinó  primero  suici- 
darse; pero  luego  reflexionó  y  premeditó  la  venganza.  Logró  pe- 
netrar en  el  despacho  del  Coronel,  y  a  quemarropa  le  descerrajó 
un  tiro  a  la  cabeza;  pero  con  tan  mala  suerte,  que  sólo  le  rozó 
una  oreja;  no  tuvo  lugar  para  más.  Procesada  en  seguida,  se  la 
condenó  a  veinte  años  de  trabajos  forzados  en  las  minas  del  Kara, 
en  la  Siberia,  a  cuyo  lugar  se  la  envió  por  cordillera,  en  el  mes 
de  diciembre  y  con  una  temperatura  de  20  grados  bajo  cero.  No 
se  ha  vuelto  a  saber  más  de  ella  (10). 

SOFÍA  NIKITINA. 

Alumna  de  una  escuela  en  Kiev,  sentenciada  a  la  Siberia 
Oriental  gubernativamente,  por  sospechosa,  en  el  invierno  de 
1884-85.  Emprendió  viaje,  según  costumbre  en  esos  casos,  a  pie; 
y  cuando  había  andado  cerca  de  tres  mil  millas,  cayó  enferma 
con  el  tifus,  entre  Tomsk  y  Atchinsk;  como  no  había  médicos,  se 
la  echó  en  un  telega  (carro  pesado  que  acompañaba  las  expedi- 
ciones) en  la  que  permaneció  varios  días,  hasta  que  al  llegar  a 
su  destino  expiró.  Se  la  trató  muy  bien,  porque  desde  el  piincipio 
de  su  enfermedad  se  la  permitió  usar  la  telega  sin  recurrir  a  los 
azotes  para  que  caminara. 

NATALIA  ARMFELDT. 

Hija  de  un  General,  hermana  de  Mme.  Fedchenko,  cuyo  es- 
poso era  el  conocido  hombre  de  ciencia  y  explorador.  Mujer  de 
sociedad,  además  del  suyo  hablaba  el  francés,  el  inglés  y  el  alemán, 
pintaba  y  dibujaba  admirablemente;  su  educación,  como  se  ve,  era 
extraordinaria.  Su  crimen  fué  el  haberla  encontrado  formando 
parte  del  auditorio  en  una  sesión  de  un  Club  Revolucionario,  Club 
que  hizo  frente  a  la  Policía  al  verse  sorprendido. 

Se  la  sentenció  a  catorce  años  y  diez  meses  de  prisión  y  ex- 
patriación perpetua  en  Siberia  después.   Cuando  tuvieron  lugar 


(10)    Siberia  and  the  Exile  System,  por  Georce  Kennan,  New  York. 
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estos  sucesos  ya  había  fallecido  su  padre,  determinando  su  madre 
acompañada  en  el  cautiverio.  Sufrió  algún  tiempo  la  prisión,  mas 
después  se  le  concedió  el  vivir  fuera  de  ella,  porque  poseía  re- 
cursos, viviendo  ambas,  madre  e  hija,  en  una  cabaña  en  las  minas 
de  Kara.  Allí,  en  aquella  choza  miserable,  estableció  un  club  de 
conspiradores  con  un  éxito  extraordinario,  dadas  las  circunstancias 
que  la  rodeaban.  Su  gran  talento  la  hizo  admirar  de  todos. 

ANA  PAVLONA  KORBA. 

Hija  de  un  noble,  Paul  Mengart,  nació  cerca  de  Moscow  en 
1849;  a  los  diez  y  ocho  años  se  casó  con  un  suizo,  Víctor  Korba; 
habiéndole  ido  mal  en  sus  negocios  al  marido,  tuvo  que  trasladarse 
a  Minsk,  donde  ella  organizó  una  sociedad  para  promover  la  edu- 
cación popular  y  ayudar  a  los  estudiantes  pobres.  Cuando  la 
guerra  turco-rusa,  en  1877,  se  hizo  hermana  de  la  Caridad,  luego 
ingresó  en  la  Cruz  Roja,  permaneciendo  largo  tiempo  en  un  hos- 
pital de  sangre  en  el  Danubio;  ocupación  que  tuvo  que  abandonar 
por  haber  sido  atacada  por  el  tifus,  del  que  milagrosamente  es- 
capó, pero  quedando  extremadamente  delicada  de  salud. 

De  nuevo  se  dedicó  a  la  enseñanza  y  emancipación  de  las 
clases  proletarias,  ingresando  en  la  "Voluntad  del  Pueblo";  presa 
en  1882,  fué  recluida  en  la  fortaleza  de  Petro-Pavlovsk;  juzgada, 
no  negó  nada;  con  pasmosa  sangre  fría  refirió  su  programa;  se  la 
sentenció  a  veinte  años  de  trabajos  en  Siberia  y  reclusión  per- 
petua después  en  aquellas  regiones.  Las  últimas  noticias  de  ella 
eran  desconsoladoras:  su  salud  no  resistía. 

MARÍA  BOTCHKAREVA. 

Hasta  ahora  las  representantes  del  sexo  femenino  que  hemos 
examinado  han  pertenecido  a  las  buenas  clases  de  la  sociedad 
moscovita;  tócanos  decir  siquiera  dos  palabras  de  otra  mujer — 
si  se  nos  permite  la  frase — patriota  a  la  fuerza.  Aquéllas  salieron 
todas  de  los  salones  y  de  hogares  distinguidos;  ésta,  de  la  rústica 
cabaña,  se  revolvió  en  el  fango.  Campesina,  ignorante  en  sumo 
grado,  puesto  que  no  sabía  leer  ni  escribir,  pasó  infinitos  trabajos 
de  niña,  y  ya  de  joven,  como  consecuencia  de  su  agraciado  rostro, 
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muy  pronto  experimentó  terribles  desengaños  que  hicieron  de  ella 
una  desgraciada.  Su  vida,  relatada  por  ella  misma  (11)  deja  ta- 
mañitas las  Confesiones  de  Rousseau,  por  la  libertad  y  hasta  el 
cinismo  con  que  es  relatada. 

Seducida  por  un  oficial,  al  salir  en  estado  reclamó  matrimonio 
a  su  seductor,  recibiendo  por  respuesta  la  rotunda  negativa  del 
galán  amparado  por  las  leyes  rusas  que  prohiben  a  los  oficiales 
alianzas  con  mujeres  del  pueblo.  Unida  después  a  un  soldado, 
sólo  respiró  a  la  muerte  de  aquél;  unida  a  otro  hombre,  que 
conspiró,  determinó  acompañarlo  a  Siberia  al  ser  destinado  a 
aquellas  soledades.  Por  alcanzar  alivio  de  pena  para  su  marido, 
cayó  en  las  redes  del  Gobernador  de  Irkutsk,  redomado  libertino 
que  por  medio  de  un  narcótico  dió  cuenta  de  ella;  enterado  el 
marido,  quiso  ahorcarla.  Varias  veces  estuvo  a  la  muerte  por 
querer  suicidarse ;  con  gran  trabajo  se  huyó  de  Siberia,  y  al  volver 
a  Rusia  sentó  plaza  de  soldado,  con  permiso  imperial. 

Usando  traje  de  hombre,  sus  peripecias  en  el  cuartel  no  tienen 
fin;  por  último,  va  con  su  regimiento  al  frente  de  batalla  en  esta 
guerra  mundial,  adquiriendo  allí  fama  de  muy  valiente:  tal  era 
el  desprecio  con  que  miraba  la  muerte;  la  ascienden  sucesiva- 
mente, hasta  que  ella  misma  forma  el  Batallón  de  la  Muerte,  com- 
puesto de  mujeres  tan  valerosas  como  ella  y  que  merecen  la  entera 
confianza  del  monarca.  Este  batallón  y  estas  amazonas  defendieron 
hasta  el  heroísmo  el  Palacio  de  Invierno  en  la  actual  revolución. 
Hoy  es  contraria  a  los  bolsheviki.  ¡  Qué  cierto  es  que  por  distintos 
caminos  se  va  a  Roma! 

* 

Con  lo  expuesto  aquí,  rápidamente  desarrollado,  pues  los  res- 
tringidos límites  de  este  trabajo  no  nos  dejan  tiempo  para  más, 
creemos  haber  presentado  ante  la  vista  de  nuestros  compañeros 
un  desaliñado  relato  de  lo  que  es  Rusia  y  de  lo  que  son  sus  mu- 
jeres: la  primera  una  nación  que  aún  está  naciendo,  las  segundas 
valientes  hijas  de  un  pueblo  que  apenas  se  conoce,  pero  lo  su- 
ficiente una  y  otras  para  probar  la  deducción  de  Schaffle  al  hablar 
de  la  diferenciación  de  los  sexos: 


(11)    My  Life,  por  María  Botchkareva,  The  Metropolitan,  New  York. 
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La  mujer  se  interesa  por  lo  especial  y  lo  individual,  por  los  fenóme- 
nos aislados  que  abunden  en  curiosidad  y  belleza.  Desea  ocupar  con 
su  personalidad  una  esfera  no  restringida  y  trabaja  por  ello  con  el  más 
intenso  afecto.  La  mujer  exige  el  amor  completo,  mientras  que  el  hom- 
bre aspira  al  respeto  propio,  fama  y  honor  por  los  hechos  que  haya 
realizado,  medidos  por  algo  que  les  sirve  de  norma. 

Mujeres  valientes  las  ha  habido  en  todos  los  tiempos;  pero  no 
es  el  valor  sólo  lo  que  caracteriza  a  estas  representantes  de  la  era 
moderna,  sino  la  decisión  y  el  convencimiento  de  que  las  necesi- 
dades de  la  patria  obligan  el  concurso  de  todos  sus  hijos,  cual- 
quiera que  sea  su  sexo.  Repitámoslo  muy  alto  para  que  lo  oigan 
todos:  esa  nación  que  hoy  atraviesa  un  período  desgraciadísimo, 
tiene  a  montones  mujeres  dignísimas  que  dentro  de  su  misma  es- 
fera han  podido  demostrar  que  son  verdaderamente  patriotas;  pa- 
triotismo medido  por  los  trabajos  sufridos  y  aquilatado  en  el  crisol 
de  la  perseverancia,  dignas  de  conseguir  mejores  días  para  su 
patria;  días  que  llegarán,  porque  estas  nubes  de  verano  que  sobre 
ella  se  ciernen  han  de  disiparse:  son  el  noviciado  por  que  todos 
los  pueblos  tienen  que  pasar;  es  su  nacimiento,  y  sin  sangre  ni 
dolores  no  se  nace. 

Como  prueba  de  nuestro  aserto  en  todo  lo  que  en  este  escrito 
hemos  expuesto,  concluiremos  con  unas  bellas  frases  de  un  hombre 
eminente,  testigo  de  mayor  excepción;  frases  que  muy  bien  pueden 
ser  aplicadas  no  sólo  a  Rusia,  sino  a  otros  pueblos  que  también 
acaban  de  nacer,  aunque  felizmente  ayudados  en  labor  tan  cruenta 
por  oportunos  ginecólogos.  Dice  así  el  Presidente  Roosevelt: 

Desde  los  tiempos  en  que  el  hombre  civilizado  empezó  a  luchar  por 
el  gobierno  propio  y  la  democracia,  el  éxito  en  obtenerlos  ha  dependido 
principalmente  de  su  habilidad  en  no  llegar  a  los  extremos.  Casi  toda 
la  ruta  pasa  entre  Escila  y  Caribdis,  y  los  extremistas  que  insisten  en 
alejarse  de  uno  de  estos  puntos  de  destrucción,  invariablemente  caen 
en  el  otro,  consolándose  después  con  tildar  de  inepto  al  piloto  que 
quiso  evitar  ambos.  Tanto  el  orden  sin  libertad  como  la  libertad  sin 
orden,  son  igualmente  destructores;  privilegios  para  los  menos  y  pri- 
vilegios para  los  más,  son  ambos  profundamente  antisociales;  el  hecho 
de  que  el  ilimitado  individualismo  sea  ruinoso,  no  niega  el  otro  hecho 
de  que  la  absoluta  apropiación  por  parte  del  Estado  traiga  otra  ruina 
de  diferente  clase. 
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Ante  nuestra  vista  está  el  ejemplo  de  la  desgraciada  nación  rusa, 
que  en  gigantesca  escala  trató  de  evitar  el  caer  entre  los  extremos. 
En  el  despotismo  autocrático  y  burocrático  se  combinan  la  extrema  tira- 
nía con  la  extrema  ineptitud;  mientras  los  bolsheviki  han  transformado 
la  Revolución  en  un  anárquico  aquelarre  de  brujas,  en  el  que  los  robos, 
los  asesinatos,  las  traiciones  y  la  ineptitud,  llevados  hasta  el  más  allá, 
han  completado  el  desbarajuste  (12). 

F.  de  P.  Rodríguez. 

La  Habana,  diciembre,  1918. 


(12)  The  Romanoff  Scylla  and  the  Bolshevist  Charybdis,  en  Metropolitan,  New 
York,  diciembre  de  1918. 


LA  POLITICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
EN  EL  CONTINENTE  AMERICANO 

CUARTA  PARTE 

La  Unión,  por  su  expansión  a  territorios  contiguos,  adquirió  po- 
derío e  importancia;  lo  que  le  ha  permitido  colocarse  en  situa- 
ción de  preponderancia  sobre  otros  estados  del  Continente. 


A  preponderancia  que  ejercen  los  Estados  Unidos  en 
la  América,  no  es  otra  cosa  que  la  consecuencia  del 
poderío  e  importancia  de  dicha  nación.  Ese  poderío 
es  el  resultado  de  varias  causas,  entre  las  que  figura, 
primordialmente,  la  importante  posición  geográfica  que  ha  llegado 
a  alcanzar  la  nación  norteamericana.  Con  seguridad  que  si  el 
territorio  de  la  Unión  hubiese  quedado  reducido  al  de  las  trece 
colonias  primitivas;  que  si  por  sucesivas  agregaciones  no  hubiese 
ocurrido,  como  ha  resultado,  que  la  nación  se  ha  extendido  por  el 
Sur  hasta  el  Golfo  de  Méjico  y  por  el  Oeste  hasta  el  Océano 
Pacífico,  no  pesaría  con  la  fuerza  que  hoy  pesa  en  los  destinos 
del  Continente.  Los  tres  millones  de  millas  cuadradas  que  hoy 
forman  el  territorio  de  los  Estados  Unidos,  son,  pues,  uno  de  los 
elementos  que  contribuyen  al  hecho  de  que  dicha  República  figure 
entre  las  grandes  potencias  y  a  que,  como  toda  gran  potencia, 
tenga  cierto  influjo  y  ejerza  cierta  acción  sobre  otros  países,  con 
especialidad  aquellos  que  son  sus  vecinos. 

Dicho  ésto  se  comprenderá  que  nada  puede  servirnos  mejor  de 
antecedente  para  estudiar  la  preponderancia  de  los  Estados  Uni- 
dos en  el  Continente,  que  el  examen  del  proceso  expansionista 
que  le  ha  permitido  a  esta  nación  colocarse  en  esa  situación  pri- 
vilegiada. El  examen  de  ese  proceso  resulta  de  excepcional  in- 
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terés;  no  sólo  por  esa  razón,  sino  porque  después  de  estudiarlo,  lo 
que  haremos  inmediatamente,  y  después  de  estudiar  también,  cosa 
que  haremos  más  tarde,  los  actos  en  que  consiste  lo  que  unos 
llaman  el  "imperialismo"  de  los  Estados  Unidos,  otros  "la  Doc- 
trina Americana",  algunos  más  su  "hegemonía",  y  nosotros  su  "pre- 
ponderancia", estaremos  en  aptitud  de  afirmar  que  esa  acción 
exterior,  esa  política  para  con  las  Repúblicas  vecinas,  no  es  una 
nueva  etapa  o  fase  del  proceso  ocurrido  durante  el  siglo  pasado 
y  que  consistió  en  la  adquisición  sucesiva  de  territorios  contiguos, 
que  luego  se  fueron  convirtiendo  en  nuevos  Estados  dentro  de  la 
Unión. 

A  principios  del  siglo  XVI II,  el  extenso  territorio  que  hoy  ocupa 
la  República  norteamericana  formaba  tres  distintas  colonias:  una 
española,  otra  francesa  y  otra  inglesa.  Esta  última  ocupaba  un 
área  muy  reducida  en  proporción  a  las  otras  dos.  No  era  más  que 
una  faja  de  territorio  que  corría  desde  el  río  Penobscot,  en  Maine, 
hasta  el  cabo  Romano  en  la  Carolina  del  Sur,  y  desde  el  Atlántico 
hasta  la  cordillera  de  los  Alleghanies.  Sin  embargo,  con  el  andar 
de  los  tiempos,  la  colonia  inglesa  primero,  los  Estados  Unidos 
después,  uniendo  la  acción  social  a  la  política,  lograron  terminar 
con  las  dominaciones  europeas  y  agregaron  a  su  territorio  el  área 
inmensa  de  sus  colonias. 

Comenzó  la  expansión  de  los  Estados  Unidos  antes  de  que  los 
norteamericanos  alcanzaran  la  independencia.  Esta  manifestación, 
aparentemente  paradójica,  no  lo  es.  Los  primeros  pasos  del  pro- 
ceso expansionista  se  dieron  a  principios  del  siglo  XVIII  por  los 
colonos  virginianos  directamente,  sin  recibir  casi  el  apoyo  moral 
ni  el  auxilio  material  de  la  corona  británica;  y  a  fines  de  ese 
mismo  siglo,  esos  esfuerzos,  que  aún  no  habían  desmayado,  resul- 
taron coetáneos  con  los  que  hicieron  los  colonos  por  alcanzar  la 
independencia. 

El  territorio  de  las  trece  colonias  primitivas  tenía  tan  sólo 
341.752  millas  cuadradas,  y  el  que  se  le  asignó  a  los  Estados 
Unidos  por  el  Tratado  de  París  de  3  de  septiembre  de  1783,  que 
puso  término  a  la  guerra  de  independencia,  abarcaba  además  otra 
área  de  488,248  millas,  comprendida  entre  los  Alleghanies  y  el 
río  Mississippi.  Los  delegados  de  las  colonias  insistieron  con  ra- 
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zón  en  que  ese  territorio  pertenecía  a  la  nueva  República,  porque 
había  sido  adquirido  merced  al  esfuerzo  de  los  colonos. 

Vamos  a  examinar  los  hechos  en  que  se  fundaron  los  dele- 
gados norteamericanos  para  reclamar  un  territorio  mayor  que  el 
que  correspondía  a  las  colonias. 

Pretendieron  siempre  los  colonos  ingleses  que  los  dominios 
británicos  se  extendían  por  el  oeste  hasta  el  río  Mississippi;  y  los 
franceses,  por  su  parte,  dueños  entonces  del  Canadá,  alegaban 
que  era  de  ellos  el  territorio  que  limitaban  los  ríos  Mississippi  y 
Ohio  y  los  grandes  lagos,  o  séase  el  que  hoy  ocupan  los  estados  de 
Ohio,  Indiana,  Illinois,  Michigan,  Wisconsin  y  parte  de  Pensylvania, 
y  que  hacia  el  oeste  de  los  Alleghanies,  tan  solo  pertenecía  a  In- 
glaterra el  territorio  situado  al  sur  del  río  Ohio,  es  decir,  lo  que 
hoy  forman  los  estados  de  Kentucky,  Tennessee  y  parte  de  Virginia. 

En  1718,  Alexander  Spottswood,  Gobernador  de  Virginia,  cru- 
zó al  frente  de  una  expedición  la  cordillera  de  los  Alleghanies. 
iba  a  explorar;  iba  como  quien  va  a  tomar  posesión  de  algo  de 
que  se  es  dueño  y  se  quiere  conocer.  No  llegó  más  que  hasta  el 
río  Shenandoah,  y  no  produjo  la  expedición  ninguna  consecuencia, 
como  no  fuera  la  de  instituirse  una  orden  que  se  denominó  "Tra- 
montana" y  con  la  que  Spottswood  quiso  condecorar  a  sus  acompa- 
ñantes en  recuerdo  de  su  viaje.  Así  y  todo,  los  escritores  conside- 
ran siempre  a  Spottswood,  como  al  que  dió  el  primer  paso  en  el 
camino  de  la  expansión. 

A  mediados  del  mismo  siglo,  en  tiempos  de  otro  Gobernador 
de  Virginia,  Robert  Dinwiddie,  se  ponen  en  conflicto  los  intereses 
de  los  colonos  ingleses  con  los  de  los  franceses  por  la  posesión 
del  territorio  situado  al  norte  del  río  Ohio.  Mientras  la  pretensión 
de  los  virginiancs  no  se  tradujo  en  hechos,  el  asunto  carecía  de 
interés.  Tratábase  de  una  inmensidad  de  territorio,  inexplorado, 
habitado  tan  solo  por  tribus  indias.  Pero  he  aquí  que  Dinwiddie, 
siguiendo  el  sistema  de  colonización  a  que  tan  aficionados  fueron 
los  ingleses,  le  otorga  a  una  Compañía  que  se  formó  entre  virgi- 
niancs, y  que  se  denominó  de  "Ohio",  el  derecho  al  disfrute  de 
dicho  territorio  y  manda  a  construir  un  fuerte  en  la  orilla  del  río 
de  ese  nombre;  y  que  los  franceses,  que  de  ésto  se  enteran,  le 
hacen  saber  a  dicho  Gobernador  que  no  les  permitirán  a  los  virgi- 
nianos  explotar  ese  territorio;  y  ya  tenemos  en  conflicto,  por  pri- 
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mera  vez,  a  los  norteamericanos  por  la  posesión  de  terrenos  conti- 
guos a  los  suyos. 

El  Gobernador  Dinwiddie  quiso  conocer  cuál  era  la  actitud  de 
los  franceses  en  este  asunto;  cuáles  eran  sus  verdaderas  aspira- 
ciones acerca  del  discutido  territorio  situado  al  norte  del  río  Ohio, 
y  decidió  enviar  un  comisionado  que  se  entrevistara  con  las  auto- 
ridades francesas  y  se  hiciera  cargo  de  sus  pretensiones.  Para  des- 
empeñar tan  difícil  encargo  se  comisionó  a  un  joven  perteneciente 
a  una  ilustre  familia  de  Virginia,  cuyo  nombre  excelso  habría  de 
llenar  después  una  de  las  páginas  más  grandes  de  la  historia  de  la 
humanidad,  y  que  con  esa  aventura  se  inició  en  la  vida  pública  de 
su  país:  George  Washington. 

A  fines  del  año  1753,  Washington  salió  de  Virginia  y,  dirigién- 
dose hacia  el  Norte,  venciendo  obstáculos  y  distancias  inconcebi- 
bles, llegó  hasta  las  inmediaciones  del  lago  Erie,  entrevistándose 
en  el  fuerte  Le  Baeuf  con  el  jefe  de  las  fuerzas  francesas,  Gardeur 
de  Saint  Pierre.  Este  lo  colmó  de  atenciones;  pero  le  hizo  presente, 
para  que  así  lo  hiciera  saber  al  Gobernador  de  Virginia,  que  si  los 
colonos  ingleses  no  evacuaban  la  parte  norte  del  río  Ohio,  se  ve- 
ría compelido  a  expulsarlos  por  la  fuerza.  Al  conocer  Dinwiddie 
esa  actitud,  reclamó  auxilios  de  Inglaterra;  pero  esta  nación  ni  si- 
quiera prestó  oídos  a  la  petición. 

A  pesar  de  esta  actitud  de  la  Corona  Británica,  los  virginianos 
decidieron  pelear.  En  2  de  abril  del  año  1754,  Washington,  con 
el  grado  de  Teniente  Coronel  y  al  frente  de  dos  compañías,  se  di- 
rigió al  Norte.  La  suerte  le  fué  adversa:  en  4  de  julio  de  ese  año 
tuvo  que  rendirse  a  los  franceses  en  el  fuerte  "Necesidad". 

Inglaterra  hasta  entonces  no  había  dado  pruebas  de  preocuparse 
de  las  luchas  de  sus  colonos  con  los  franceses;  pero  esta  vez  se 
preocupó,  por  el  sesgo  que  llevaban  estos  asuntos,  y  envió  a  Amé- 
rica al  general  Braddock  al  frente  de  algunos  refuerzos.  Braddock, 
con  las  fuerzas  traídas  de  Inglaterra  y  con  otras  americanas,  inició 
en  el  verano  del  año  1755  una  nueva  campaña;  pero  el  éxito  son- 
rió otra  vez  a  las  armas  francesas. 

Al  año  siguiente  comienza  la  guerra  de  los  siete  años,  y  tuvo 
ésta  por  escenario  no  sólo  a  Europa,  sino  también  los  campos 
de  América.  El  territorio  hasta  entonces  disputado,  el  situado  al 
norte  del  río  Ohio,  fué  el  teatro  de  la  lucha.  Al  principio  la  suerte 
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fué  adversa  a  los  ingleses,  pero  como  se  enviara  desde  Inglaterra 
un  contingente  de  50,000  hombres,  el  éxito  se  cambió  para  esta 
nación;  y  desde  el  año  1759,  con  la  toma  de  los  fuertes  Niágara 
y  Ticonderoga,  quedó  decidido  el  triunfo  de  la  campaña. 

Con  el  tratado  de  París,  de  10  de  febrero  de  1763,  dió  término 
la  guerra  de  los  siete  años;  y  al  quedar  resueltos  definitivamente 
los  destinos  de  Francia  en  América,  con  la  cesión  que  hizo  del 
Canadá  en  favor  de  Inglaterra,  quedó  decidida  también  la  suerte 
de  los  terrenos  del  norte  del  río  Ohio,  es  decir,  el  conflicto  que 
desde  mediados  del  siglo  armó  en  guerra  a  los  virginianos. 

La  Gran  Bretaña,  al  quedar  en  posesión  del  territorio  que  nos 
ocupa,  cometió  una  injusticia.  En  vez  de  agregarle  a  Virginia  el 
referido  territorio,  ya  que  por  su  posesión  tanto  había  combatido 
esta  colonia,  lo  puso  bajo  la  dependencia  del  Canadá.  Los  virgi- 
nianos no  pudieron  decir,  sin  embargo,  que  habían  perdido  el 
tiempo.  Su  esfuerzo  no  fué  infructuoso;  consiguieron  adiestrarse 
en  las  artes  de  la  guerra,  y  esa  práctica  había  de  resultarles  de 
gran  provecho  pocos  años  después,  cuando  estalló  la  insurrección 
de  las  colonias. 

Expuesta  ya,  a  grandes  rasgos,  la  acción  de  los  colonos  ingleses 
en  el  territorio  situado  al  norte  del  río  Ohio,  antes  de  la  indepen- 
dencia, ocupémonos  ahora  del  situado  al  sur  de  dicho  río,  es  decir, 
del  que  forma  el  área  que  hoy  tienen  los  Estados  de  Kentucky 
y  Tennessee. 

Los  franceses  no  les  negaron  nunca  a  los  ingleses  su  derecho 
a  ese  territorio.  Disputaron  siempre  la  dominación  del  territorio 
del  norte  del  río  Ohio,  pero  los  del  Sur  los  consideraron  siempre 
como  de  la  pertenencia  de  Inglaterra;  y  para  esta  nación  formaban 
parte  de  Virginia. 

La  ocupación  de  ese  territorio  por  Virginia,  puede  citarse  como 
un  ejemplo  de  que  la  expansión  norteamericana  fué,  más  bien 
que  obra  de  la  acción  política  del  gobierno,  un  producto  o  un  re- 
sultado de  la  actividad  individual.  En  Virginia,  el  eje  de  la  or- 
ganización social  estaba  constituido,  por  así  decirlo,  por  los  pro- 
pietarios rurales;  y  estimando  éstos  que  ya  los  terrenos  de  dicha 
colonia  resultaban  insuficientes  para  sus  cultivos,  se  fueron  ex- 
tendiendo poco  a  poco  hacia  el  Oeste.  El  cultivo,  del  tabaco  es- 
pecialmente, requería  nuevas  tierras.  La  iniciativa  individual  co- 
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menzó,  pues,  la  expansión,  antes  que  la  actividad  política.  Tuvo 
tal  importancia  la  actividad  privada,  que  una  de  las  compañías 
formadas  para  la  explotación  de  las  nuevas  tierras,  la  llamada  de 
"Los  propietarios  de  la  Colonia  de  Transilvania",  instituyó  un 
gobierno  propio  formado  por  los  colonos;  gobierno  que  fué  su- 
primido después  por  el  de  Virginia,  pero  cuando  ya  su  Cámara 
había  tenido  tiempo  de  votar  seis  leyes. 

A  medida  que  los  nuevos  territorios  iban  ganando  en  impor- 
tancia, fué  arraigando  en  sus  moradores  el  propósito  de  que  los 
mismos  fueran  algo  más  que  una  simple  posesión  de  Virginia;  y 
cuando  esa  idea  estuvo  firme  en  las  conciencias,  el  pueblo,  reunido 
en  convención  en  7  de  junio  de  1773,  designó  dos  Delegados  que 
se  dirigieron  a  Williamsburg,  capital  de  Virginia,  para  pedir  su 
incorporación  a  esta  colonia  como  un  nuevo  Condado  dentro  de 
la  misma.  Llegaron  dichos  Delegados  cuando  la  Asamblea  de 
Virginia  declaraba  su  independencia  de  Inglaterra;  pero  obtu- 
vieron su  objeto:  seis  meses  después,  el  tan  citado  territorio  for- 
maba un  nuevo  Condado. 

La  revolución,  por  la  fuerza  de  las  armas,  consagró  para  las 
colonias  el  dominio  del  territorio  situado  al  norte  del  río  Ohio. 
El  joven  virginiano  George  Rogers  Clark,  al  frente  de  un  ejército, 
sostuvo  dos  admirables  campañas  durante  los  años  1778  y  1779, 
que  culminaron  con  la  rendición  del  coronel  Hamilton,  jefe  de  las 
fuerzas  inglesas  en  Vicennes,  quedando  toda  la  región  en  poder 
de  los  revolucionarios. 

Expuestos  ya  los  esfuerzos  de  los  colonos  norteamericanos  por 
adquirir  y  dominar  la  región  situada  entre  los  Alleghanies  y  el 
río  Mississippi,  réstanos  referirnos  a  la  actividad  de  los  comisio- 
nados de  la  paz,  en  1783,  a  fin  de  asegurarla  definitivamente,  para 
la  nueva  nacionalidad. 

Cuando  se  trató  de  ese  asunto  en  las  conferencias  de  París, 
con  tal  tesón  defendieron  los  delegados  norteamericanos  la  as- 
piración de  la  nueva  República,  de  que  el  río  Mississippi  señalara 
su  lindero  occidental,  que  los  ingleses  se  allanaron,  aunque  de 
mal  grado,  a  dicha  petición.  Pero  inesperadamente  surgió  un  serio 
obstáculo:  el  Gobierno  de  Luis  XVI  se  opuso  a  que  el  dominio 
de  ese  territorio  pasara  a  los  Estados  Unidos. 

Francia  y  España  en  aquel  entonces  marchaban  de  perfecto 
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acuerdo,  y  Luis  XVI  aspiraba  a  que  Inglaterra  conservara  el  do- 
minio del  territorio  situado  al  norte  del  río  Ohio  y  España  el 
situado  al  sur  de  dicho  río.  Los  Delegados  americanos  se  veían 
en  un  trance  apurado.  El  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  cre- 
yendo en  la  buena  fe  y  en  la  amistad  de  Francia,  así  como  en  la 
espontaneidad  del  auxilio  que  les  había  prestado  a  los  revolucio- 
narios, había  encargado  a  dichos  delegados  que  tomaran  por  Con- 
sejero al  rey  de  Francia.  Con  efecto,  por  un  acuerdo  adoptado 
por  el  Congreso  en  8  de  junio  de  1781,  se  les  confería  a  los  de- 
legados esta  instrucción: 

Deben  Uds.  tener  muy  al  corriente  de  cuanto  ocurra  en  las  conferen- 
cias a  los  Ministros  de  nuestro  generoso  aliado  el  rey  de  Francia;  no 
deben  dar  ningún  paso,  ni  convenir  nada,  sin  su  consentimiento;  han 
de  inspirarse  en  sus  consejos  y  opiniones. 

¿Cómo  se  explica  tan  difícil  situación?  ¿Qué  significaba  que 
mientras  los  ingleses  no  oponían  obstáculos  a  la  aspiración  de  darle 
a  la  nueva  República  la  extensión  reclamada  por  sus  delegados, 
se  viniera  a  colocar  frente  a  esa  aspiración  el  Gobierno  de  Fran- 
cia, su  gran  amigo  y  aliado?  Vamos  a  explicarlo.  En  primer  lu- 
gar, la  amistad  de  Francia  hacia  los  revolucionarios  no  fué  nunca 
tan  espontánea  como  éstos  se  la  imaginaban.  Los  ayudaban,  no 
por  otra  cosa  que  por  el  deseo  de  perjudicar  a  Inglaterra,  entonces 
su  enemiga  y  rival;  y  hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  Turgot, 
uno  de  los  ministros  de  Luis  XVI,  en  un  caso  declaró  que  a  la 
larga  a  Francia  no  le  convenía  que  en  la  lucha  entre  Inglaterra 
y  sus  revueltas  colonias  triunfara  aquélla,  porque  entonces  reti- 
raría de  éstas  y  traería  al  Continente  el  contingente  de  tropas 
que  en  ellas  combatía.  El  mismo  Luis  XVI  y  sus  ministros,  en 
más  de  una  ocasión  significaron  que  aun  cuando  ayudaban  a  los 
revolucionarios,  no  por  simpatía,  sino  porque  esta  ayuda  redundaba 
en  daño  de  Inglaterra,  no  por  eso  dejaban  de  experimentar  ciertos 
escrúpulos,  pues  era  un  mal  ejemplo  que  un  monarca  auxiliara 
ostensiblemente  la  formación  de  una  República  democrática. 

Francia  sabía  lo  que  quería  al  oponerse  a  las  pretensiones  de 
los  delegados  americanos: 

Vio  con  mirada  profética,  dice  el  insigne  escritor  norteamericano 
Willis  Fletcher  Johnson,  que  el  acceso  de  los  americanos  al  río  Mis- 
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sissippi  habría  de  significar  en  lo  futuro  el  control  de  éstos  sobre  dicho 
río,  y  en  definitiva  su  completo  predominio  sobre  el  hemisferio  occi- 
dental. 

Tenía  además  otra  mira:  vislumbraba  que  cedido  a  España  el 
territorio  situado  al  sur  del  río  Ohio,  dicho  territorio,  en  fecha 
próxima,  llegaría  a  ser  suyo,  dado  su  predominio  en  los  asuntos 
de  esta  monarquía  con  la  que  marchaba  en  completa  inteligencia. 

Ya  veía  en  lo  futuro,  dice  el  referido  autor,  el  Tratado  de  San 
Ildefonso. 

Para  conseguir  su  propósito,  la  diplomacia  francesa  ponía  en 
juego  toda  su  habilidad.  Les  hacía  ver  a  los  delegados  ingleses 
que  los  americanos  tenían  que  seguir  sus  consejos;  y  nada  mejor, 
por  otro  lado,  para  excitar  la  codicia  de  aquéllos,  que  halagarlos 
con  la  adquisición  de  todo  el  territorio  situado  al  norte  del  río 
Ohio.  Les  decía  que  se  hicieran  fuertes,  y  al  propio  tiempo  les 
hacía  ver  que  en  sus  manos  estaba  vencer  la  resistencia  de  los 
norteamericanos. 

Los  comisionados  americanos,  John  Adams,  John  Hay  y  Ben- 
jamín Franklin,  dándose  cuenta  de  que  al  conferirles  el  Con- 
greso sus  instrucciones,  éste  no  conocía  cuál  era  la  verdadera 
disposición  y  cuáles  eran  los  propósitos  del  Gobierno  de  Francia, 
no  tuvieron  inconveniente  en  desobedecer  dichas  instrucciones. 
Franklin  tenía  sus  escrúpulos,  pero  Hay  se  los  supo  desvanecer. 
Como  decía  Adams,  esa  desobediencia  los  llenaba  de  gloria. 

Los  ingleses  se  allanaron  a  la  petición  de  los  americanos;  y 
una  vez  firmado  el  Tratado,  fué  éste  llevado  para  su  ratificación 
al  Congreso,  que  sin  duda  se  felicitó  de  que  los  comisionados 
hubiesen  desobedecido  sus  instrucciones.  De  esta  manera  las  trece 
colonias,  al  obtener  su  independencia,  consagraron  la  adquisición 
de  un  territorio  aún  mayor  que  su  área.  Las  colonias,  como  antes 
dijimos,  contaban  con  341,752  millas  cuadradas,  y  el  terreno  que 
además  se  les  reconocía  contaba  488,248  millas. 

El  estudio  del  régimen  a  que  fué  sometido  ese  territorio  es  del 
mayor  interés.  Los  estados  de  New  York,  Connecticut,  las  dos 
Carolinas,  Virginia  y  Georgia,  se  habían  distribuido  el  área  de 
esa  región;  y  primeramente  New  York,  y  sucesivamente  los  otros 
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estados  fueron  cediendo  la  que  se  habían  agregado,  al  Gobierno  de 
la  Confederación.  Este  hecho,  la  conversión  de  esta  región,  que 
dejaba  de  pertenecer  a  determinados  estados  para  ser  del  dominio 
común,  tuvo  para  la  confederación,  en  el  orden  moral,  una  im- 
portancia trascendental,  de  la  que  quizás  la  nación  misma  no  se 
dió  cuenta,  dice  Willis  Fletcher  Johnson. 

La  idea,  dice,  de  que  tan  enorme  propiedad  era  del  dominio  de 
todos,  fué  un  fuerte  lazo  de  unión  que  hizo  sentir,  quizás  más  que  nin- 
gún otro,  la  fuerza  y  la  conveniencia  de  mantenerse  unidos. 

Fué,  dice  el  historiador  John  Fiske,  la  primera  cuestión  en 
que  estuvo  interesado  todo  el  pueblo  después  que  hubo  obtenido 
su  independencia. 

Establecida  la  nueva  nacionalidad,  era  necesario  proveer  de 
alguna  manera  al  Gobierno  de  la  región  situada  al  norte  del  río 
Ohio,  o  sea,  como  antes  dijimos,  la  que  hoy  ocupan  los  cinco 
grandes  estados  de  Ohio,  Illinois,  Michigan,  indiana  y  Wisconsin. 
A  tal  objeto  se  promulgó,  en  13  de  julio  de  1787,  la  famosa 
"Ordenanza  para  el  gobierno  del  territorio  de  los  Estados  Unidos, 
situado  al  noroeste  del  río  Ohio",  y  se  puede  decir  que  el  Congreso, 
al  confeccionarla,  se  colocó  a  la  altura  del  genio  político  de  los 
norteamericanos.  Con  razón  se  ha  considerado  esa  Ordenanza, 
junto  con  la  Declaración  de  independencia  y  la  Constitución,  como 
los  grandes  monumentos  del  Derecho  Constitucional  de  los  Es- 
tados Unidos. 

La  Ordenanza  abrazaba  cuatro  materias:  consignaba  disposi- 
ciones para  el  gobierno  del  territorio;  les  otorgaba  derechos  in- 
dividuales a  sus  moradores;  establecía  ciertos  requisitos  mediante 
los  cuales  dicha  región  se  podía  convertir  en  Estado,  y  últimamente 
prohibía  en  ella  la  esclavitud. 

Con  respecto  al  gobierno,  se  disponía  que  éste  habría  de  ra- 
dicar en  un  Gobernador,  un  Secretario  y  tres  jueces  designados 
por  la  Confederación;  una  Legislatura  con  amplias  facultades, 
compuesta  por  una  Asamblea  General  de  elección  popular,  y  otra 
Cámara,  compuesta  de  cinco  miembros,  designada  por  el  Con- 
greso de  la  Confederación  de  entre  una  propuesta  de  diez  per- 
sonas formada  por  la  Asamblea.  Los  habitantes  del  territorio  de- 
bían contribuir  con  determinada  suma  a  los  gastos  de  la  Confe- 


LA  POLÍTICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS,  ETC.  317 

deración,  pero  la  Legislatura  era  la  encargada  de  asignar  y  dis- 
tribuir los  ingresos. 

Se  reconoció  a  los  habitantes  el  Habeas  Corpus,  el  derecho  de 
propiedad,  el  de  ser  juzgados  por  un  jurado  y,  en  fin,  todas  las 
garantías  que  constituyen  la  esencia  de  la  libertad  individual  en 
los  anglosajones. 

Acerca  de  la  formación  de  nuevos  Estados,  se  proveía  que 
éstos  habrían  de  ser  no  menos  de  tres,  ni  más  de  cinco,  y  se  daban 
facilidades  para  dicha  formación.  Bastaba  con  que  en  una  región 
existiera  una  comunidad  compuesta  de  sesenta  mil  habitantes;  que 
se  diera  su  constitución,  y  que  estableciera  su  gobierno;  eso  sí, 
era  necesario  que  éste  fuese  republicano  y  no  estuviera  en  con- 
tradicción con  los  intereses  fundamentales  de  la  Confederación. 

No  es  posible  pedir  mayor  sabiduría,  ni  mayor  consecuencia 
que  la  que  demostró  el  Congreso  de  la  Confederación  para  con 
el  principio  del  gobierno  propio  al  calor  del  cual  habían  surgido 
los  Estados  Unidos.  Por  primera  vez  se  dió  ante  el  mundo  el 
ejemplo  de  que  un  Estado,  espontáneamente,  al  adquirir  por  ex- 
pansión un  territorio,  les  ofreciera  a  los  habitantes  del  mismo  el 
gobierno  propio. 

Diez  y  seis  años  después  de  promulgada  la  Ordenanza,  Ohio 
era  admitido  como  Estado,  y  antes  de  que  transcurriera  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  pasado,  fueron  reconocidos  los  otros  cuatro. 

Raúl  de  Cárdenas. 


(Continuará). 
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THE  PEARL 

Fron  the  spanish  of  Julián  del  Casal,  of  Cuba  (1863-1893). 
(Versión  of  Thomas  Walsh). 

I 

Hovering  o'er  a  lovely  pearl 
that  the  depths  of  earth  were  guarding 
as  an  offering  divine 
from  the  hands  of  the  Eternal. 

Were  two  birds  of  rapiñe  set 
with  their  eyes  upon  its  gleaming, 
one  with  plumage  all  of  gold, 
one  with  plumage  black  as  jet. 

II 

Seeing  that  the  pearl  was  bursting 
in  its  shell  within  the  slime, 
they  made  ready  with  their  beaks 
to  dissect  its  broken  pieces. 

These  two  birds  of  rapiñe  set 
with  their  eyes  upon  its  gleaming, 
one  with  plumage  all  of  gold, 
one  with  plumage  black  as  jet. 


V 
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LA  PERLA 

BALADA. 
I 

Alrededor  de  una  perla 
que  el  mundo  ostenta  en  su  seno, 
como  divino  presente 
de  las  manos  del  Eterno; 

Hay  dos  aves  de  rapiña 
contemplando  sus  destellos; 
una  de  plumaje  áureo, 
otra  de  plumaje  negro. 

II 

Viendo  la  perla  romperse 
entre  su  concha  de  cieno, 
ya  afilan  los  corvos  picos, 
para  alcanzar  sus  fragmentos, 

Las  dos  aves  de  rapiña 
que  contemplan  sus  destellos: 
una  de  plumaje  áureo, 
otra  de  plumaje  negro. 


Mucho  agradecemos  al  distinguido  poeta  norteamericano  Sr.  Thomas  Walsh  su  cor- 
tesía de  obsequiarnos  con  esta  ajusíada  traducción  de  una  poesía  de  nuestro  malogrado 
Julián  del  Casal.  Para  que  pueda  juzgarse  del  mérito  de  la  traducción,  publicamos  tam- 
bién La  perla  en  castellano.  El  Sr.  Walsh,  que  ha  sido  huésped  de  La  Habana  durante 
algunas  semanas,  es  gran  admirador  de  la  poesía  española  e  hispanoamericana,  y  ha  tra- 
ducido al  inglés  varias  composiciones  de  Rubén  Darío,  Guillermo  Valencia,  José  Asunción 
Silva,  Julián  del  Casal,  etc.  Es  autor  de  varios  libros  de  versos,  entre  otros  The  Pilgrim 
Kings,  Garden  overseas  y  The  Prison  Ships.  Está  a  punto  de  publicarse,  compilada  por 
él  a  instancias  de  la  Hispanic  Society  of  America,  de  Nueva  York,  una  Antología  Espa- 
ñola, en  inglés,  que  contendrá  selectas  poesías  de  los  mejores  poetas  de  habla  hispana. 
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LA  PENTARQUIA 

L  18  de  enero  quedaron  solemnemente  inauguradas 
las  Conferencias  de  París.  En  la  Sala  de  la  Paz, 
llamada  antes  del  Reloj,  del  Palacio  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  situado  en  el  Quai  d'Orsay, 
tomaron  asiento  los  delegados  de  las  naciones  aliadas,  para  con- 
certar el  tratado  que  pondrá  término  a  esta  guerra  que  por  más 
de  cuatro  años  ha  asolado  a  Europa.  A  las  tres  de  la  tarde  hizo 
su  entrada  M.  Poincaré,  y  desde  la  presidencia  pronunció  el  dis- 
curso de  apertura,  terminando  con  estas  palabras: 

En  vuestras  manos  tenéis  el  porvenir  del  mundo.  Os  dejo  entre- 
gados, señores,  a  vuestras  graves  deliberaciones,  y  declaro  inauguradas 
las  Conferencias  de  París. 

De  acuerdo  con  lo  convenido  fué  electo  Presidente  de  las  mis- 
mas el  viejo  y  luchador  "Tigre",  Clemenceau,  siendo  Wilson 
quien  propuso  su  designación.  El  Primer  Ministro  francés,  con 
esa  rudeza  que  muestra  en  algunas  de  sus  frases,  expresó  que  se 
habían  reunido  allí  como  amigos,  y  que  como  tales  debían  salir; 
dando  a  entender,  quizás,  que  por  la  gravedad  de  los  intereses 
que  iban  a  discutirse,  era  necesario  actuar  con  el  mayor  espíritu 
de  concordia  para  que  aquel  fuese  un  verdadero  final  de  la  con- 
flagración surgida  en  1914. 

Con  aquel  acto  se  daban  por  terminados  los  preliminares,  ricos 
en  resultados  y  en  incidentes,  iniciándose  la  labor  conjunta  de 
todos  los  Estados.  Todo  ese  período  preliminar  llama  singular- 
mente la  atención.  El  Supremo  Consejo  Interaliado,  constituido 
por  la  Pentarquía,  fué  quien  acordó  todos  los  detalles  y  resolvió 
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las  dudas  y  dificultades.  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  los  Estados 
Unidos  primero,  con  Japón  más  tarde,  han  asumido  los  supremos 
poderes  para  disponer  todo  lo  concerniente  a  las  Conferencias. 
¿Basados  en  qué  derechos?  Pudiera  creerse  que  en  el  derecho 
del  más  fuerte,  ya  que  Bélgica  y  Serbia,  por  ejemplo,  a  pesar  de 
ser  (con  Francia)  las  naciones  que  más  han  sufrido  con  la  guerra, 
se  han  visto,  al  igual  que  las  demás,  excluidas  de  esas  delibera- 
ciones. 

En  la  reunión  que  dicho  Consejo  celebró  el  15  de  enero,  re- 
solvió el  problema  de  la  representación  de  los  Estados,  adoptando 
el  criterio  de  guiarse  por  la  participación  que  habían  tomado  las 
naciones  en  la  guerra.  Las  potencias  de  la  Pentarquía  se  conce- 
dieron a  sí  mismas  cinco  delegados  para  cada  una;  dos  delegados, 
respectivamente,  a  Australia,  Canadá,  Africa  del  Sur  e  India,  in- 
cluyendo los  Estados  nativos,  y  un  delegado  para  Nueva  Zelandia; 
a  Brasil  tres;  a  Bélgica,  China,  Grecia,  Polonia,  Portugal,  la  Re- 
pública Checo-eslovaca,  Rumania  y  Serbia,  dos  a  cada  una;  a 
Cuba,  Siam,  Guatemala,  Haití,  Honduras,  Liberia,  Nicaragua  y 
Panamá,  un  delegado  a  cada  una.  A  Montenegro  se  le  concedió 
un  representante,  subordinando  esta  concesión  al  esclarecimiento 
de  la  situación  política  del  país.  En  la  misma  sesión  fueron  adop- 
tados, según  dice  la  nota  oficial,  los  siguientes  principios  generales: 

1? — Cada  delegación  será  considerada  como  una  unidad,  no  tenien- 
do influencia  el  número  de  delegados  en  su  situación  en  las  confe- 
rencias. 

2? — En  el  nombramiento  de  su  delegación,  cada  nación  podrá  utilizar 
el  panel  system.  Esto  permitirá  a  cada  Estado,  a  su  discreción,  confiar 
sus  intereses  a  las  personas  que  estime  conveniente  designar. 

La  enérgica  protesta  de  Bélgica  y  Serbia  hizo  que,  en  su  sesión 
del  17,  el  Consejo  acordara  concederles  tres  delegados  en  vez  de 
dos,  así  como  también  asignar  dos  delegados  al  rey  de  Hedjaz. 
El  día  de  la  apertura  de  las  Conferencias  tomaron  asiento  tam- 
bién los  delegados  de  Bolivia,  Perú  y  Uruguay,  que  rompieron 
sus  relaciones  con  Alemania. 

Esas  facultades  supremas  no  descansan  más,  como  dijimos, 
que  en  la  fuerza  enorme  que  las  respalda,  lo  que  ha  obligado  a 
los  demás  Estados  a  guardar  una  prudente  actitud.  No  creemos 
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que  haya  sido  muy  acertada  ía  gestión  de  la  Pentarquía.  Si  el 
numero  de  delegados  en  nada  influye,  ¿por  qué  establecer  dife- 
rencias que  pugnan  con  los  principios  de  igualdad?  Toda  clasi- 
ficación lleva  fácilmente  a  la  injusticia;  e  injusticia  fué  asignar 
dos  delegados  a  Bélgica  y  Serbia.  Hoy  se  hallan  equiparadas  al 
Brasil,  cuya  participación  en  la  guerra  no  puede  compararse  con 
la  de  los  dos  pequeños  reinos;  pero  en  esta  preponderancia  del 
Brasil  casi  seguramente  ha  mediado  otro  elemento:  la  presión  de 
Estados  Unidos. 

Casi  nos  inclinamos  a  creer  también  que  por  causas  que  des- 
conocemos, pero  indiscutiblemente  de  peso,  el  Supremo  Consejo 
adelantó  el  momento  de  la  inauguración  de  las  Conferencias.  Tal, 
al  menos,  se  desprende  del  hecho  de  que  fijada  la  fecha  para  el  18 
de  enero,  el  16  estaban  resolviendo  aún  el  problema  de  la  repre- 
sentación e  invitando  a  naciones  lejanas,  de  América,  a  que  en- 
viasen sus  delegados  para  cuarenta  y  ocho  horas  más  tarde,  cosa 
materialmente  imposible. 

Un  caso  interesante  se  presentó  a  la  consideración  del  Su- 
premo Consejo  con  la  petición  hecha  por  los  Dominios  y  colonias 
inglesas  de  tener  representación  propia  en  las  Conferencias,  in- 
dependientemente de  la  que  pudiera  tener  la  Gran  Bretaña.  Ya 
sabemos  cómo  se  resolvió  favorablemente;  sin  personalidad  ju- 
rídica internacional,  por  formar  parte  de  un  Imperio,  han  logrado 
ser  reconocidos  como  comunidades  independientes,  sin  que  este 
reconocimiento  entrañe  la  separación  de  su  metrópoli.  Inglaterra 
apoyó  la  demanda  de  sus  colonias,  no  tan  sólo  obedeciendo  a  su 
política  de  favorecerlas  para  que  no  tengan  motivos  de  queja, 
sino  también,  quizás,  para  contrarrestar  un  poco  la  posición  ven- 
tajosa de  los  Estados  Unidos.  Estos,  en  muchos  casos,  contarán 
con  el  voto  de  las  repúblicas  americanas,  cuyos  intereses,  fre- 
cuentemente, son  idénticos  a  los  de  la  República  yanqui. 

La  constitución  de  las  comisiones  especiales  dió  lugar  a  una 
fuerte  protesta  por  parte  de  las  pequeñas  naciones.  Las  grandes 
potencias  se  habían  reservado  el  derecho  de  estar  representadas 
en  todas  las  comisiones,  mientras  que  los  Estados  pequeños  sólo 
tomarían  parte  en  aquellas  reuniones  en  que  se  trataran  asuntos 
de  interés  para  cada  uno.  Esto  originó  la  protesta  mantenida  por 
M.  Hymans,  delegado  belga,  y  que,  apoyada  por  las  demás  naciones 
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pequeñas,  presentó  un  grave  conflicto  a  la  Peníarquía,  pues  hasta 
se  llegó  a  decir  que  los  Estados  protestantes  celebrarían  sus  con- 
ferencias aparte.  Sin  embargo,  todo  se  solucionó  en  la  sesión  que 
los  delegados  de  dichas  naciones  celebraron  presididas  por  Jules 
Cambon,  delegado  francés  a  quien  se  le  encomendó  la  delicada 
misión  de  resolver  el  conflicto.  Reunidos  el  27  de  enero,  Cambon 
pronunció  un  discurso  elogiando  a  Bélgica,  pagó  tributo  al  papel 
desempeñado  por  Serbia,  Rumania,  Grecia  y  las  demás  naciones, 
e  hizo  desaparecer  con  sus  elogios  el  resentimiento;  y,  disipada 
la  nube,  se  procedió  a  la  designación  de  los  miembros  de  las  co- 
misiones. Bélgica  obtuvo  asiento  en  todas,  y  las  demás  obtuvieron 
representación  en  grados  diversos.  Algunas,  como  Haití,  Panamá, 
Nicaragua  y  otras,  no  tienen  participación  en  ninguna. 

A  cualquiera  que  haya  seguido  con  cierta  atención  los  aconte- 
cimientos ocurridos  en  París,  no  se  le  oculta  cuál  es  la  verdadera 
situación  en  Europa.  La  mayor  parte  del  mundo  se  halla  regido 
hoy  por  las  cinco  grandes  potencias,  o  sea,  por  la  Pentarquía; 
ellas  deciden  y  las  demás  aceptan.  La  organización  de  la  Liga  de 
las  Naciones,  de  que  hablaremos  más  tarde,  confirma  lo  anterior 
y  demuestra  cuánta  razón  tenía  Clemenceau  al  hablar  del  equi- 
librio del  poder.  En  los  últimos  días  del  pasado  año,  Clemenceau 
declaró  en  la  Cámara  de  Diputados  que  defendería  el  equilibrio 
del  poder,  que  éste  sería  su  pensamiento  director  en  las  Confe- 
rencias : 

Este  sistema,  agregó,  aparece  condenado  por  altas  autoridades.  Sin 
embargo,  haré  notar  que  si  tal  equilibrio  hubiera  precedido  a  la  guerra; 
que  si  América,  Inglaterra,  Francia  e  Italia  se  hubieran  reunido  para 
declarar  que  cualquiera  que  atacase  a  una  de  ellas,  debía  esperar  ver 
a  las  otras  tres  tomar  la  defensa  común . . . 

Una  salva  de  aplausos  acogió  estas  palabras,  agregando  des- 
pués el  orador: 

...creo  que  nada  debe  separar  después  de  la  guerra  a  las  cuatro 
grandes  potencias  que  la  guerra  ha  reunido.  En  favor  de  esta  Entente 
haré  todos  los  sacrificios. 

En  estas  breves  frases  sintetizó  el  insigne  estadista  francés 
toda  la  experiencia  de  su  vida  pública.  Mas,  hubo  un  error  de 
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expresión:  habló  él  de  equilibrio  o  balance  de  poder,  cuando  en 
realidad  estaba  pensando,  como  lo  demuestran  sus  palabras  pos- 
teriores, en  una  gran  concentración  de  fuerzas,  en  un  desequilibrio. 
El  sistema  del  equilibrio,  practicado  hasta  ahora,  agrupaba  las 
grandes  y  pequeñas  naciones  de  tal  modo  que  en  cualquier  ins- 
tante las  fuerzas  se  hallasen  parejas.  Durante  algunos  años  se 
mantuvo  la  paz  europea,  y  de  un  lado  estaban  agrupados  Alemania, 
Austria  e  Italia,  y  del  otro  Rusia,  Francia  e  Inglaterra.  A  la  som- 
bra de  los  grandes  intereses,  y  por  el  mutuo  respeto  que  esas 
grandes  concentraciones  de  fuerzas  se  inspiran,  vivían  los  pueblos 
pequeños,  encontrando  el  principio  de  su  independencia  en  su  na- 
cionalidad, y  la  base  de  la  misma  en  el  recelo  y  las  ambiciones  de 
las  Cancillerías  y  en  la  habilidad  de  sus  diplomáticos.  Pero  este 
sistema  malabarista  se  parece  un  poco  a  los  grandes  témpanos  de 
hielo  que  cruzan,  altivos  y  serenos,  las  aguas  polares,  hasta  que, 
socavados  por  las  corrientes  submarinas,  dan  la  vuelta  para  bus- 
car una  posición  más  segura.  Eso  mismo  va  buscando  Clemen- 
ceau  con  su  alianza  de  las  grandes  potencias:  transformar  lo  que 
ha  sido  un  equilibrio  instable  en  otro  que  parece  ofrecer  más  es- 
tabilidad. Y  no  va  descaminado  el  viejo  "Tigre"  que  ni  un  solo 
instante  ha  perdido  de  vista  los  intereses  de  su  patria.  Francia, 
victoriosa  en  esta  guerra,  entra  en  la  paz  con  el  espíritu  levan- 
tado, con  sus  laureles  reverdecidos;  pero  con  su  tesoro  exhausto, 
con  su  población  diezmada,  con  una  gran  parte  de  su  territorio 
arrasado  por  los  ejércitos  invasores.  Francia  triunfante,  tiene  se- 
riamente problemas  análogos  a  los  anteriores  a  la  guerra,  pues 
del  otro  lado  de  las  poéticas  aguas  del  Rin  está  una  Alemania 
fuerte,  con  fábricas  intactas,  con  su  suelo  en  perfectas  condiciones 
y  con  una  población  densa  y  presta  a  recomenzar  la  lucha  mer- 
cantil y  la  competencia  internacional.  Sólo  una  concentración  de 
poderes,  una  estrecha  alianza  de  las  grandes  naciones  que  ahora 
han  combatido  unidas,  podía  ofrecer  las  garantías  necesarias  para 
que  la  enorme  fuerza  que  a  su  disposición  tuviese  fuera  sufi- 
ciente para  mantener  la  paz  y  permitir  el  tranquilo  desarrollo  de 
las  actividades  humanas:  Si  vis  pacem,  para  bellum.  . . 

Unas  horas  después  de  haber  pronunciado  Clemenceau  el  dis- 
curso de  referencia,  el  Presidente  Wilson  pronunciaba  uno  en 
Manchester,  en  que  exponía  puntos  de  vista  opuestos: 
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Si  el  futuro  sólo  tuviera  para  nosotros  una  nueva  tentativa  para 
mantener  el  mundo  en  condiciones  apropiadas  por  un  equilibrio  de 
poder,  los  Estados  Unidos  no  tendrían  interés  en  ello,  porque  no  se 
unirán  a  ninguna  combinación  de  poderes  que  no  sea  la  combinación 
de  todos  nosotros. 

Tal  parece  que  hay  una  divergencia  marcada  entre  las  dos 
opiniones.  Los  acontecimientos  le  van  dando  la  razón  al  tenaz 
luchador  francés:  la  Pentarquía  funciona  regularmente.  En  la 
Liga  de  las  Naciones  se  conserva  la  situación  privilegiada  que 
ha  sabido  ganarse  ese  grupo  de  potencias. 

¿Qué  ventajas  puede  reportar  a  la  humanidad  tal  estado  de 
cosas?  Mientras  la  armonía  reine  entre  las  partes,  ellas  gober- 
narán al  mundo;  y  si  han  de  ser  el  Derecho  y  la  Justicia  quienes 
guíen  sus  actos,  las  pequeñas  naciones  no  tendrán  motivo  de 
queja;  pero  cuando  tengan  intereses  encontrados  con  la  Pentar- 
quía, su  situación  ha  de  ser  precaria. 

Se  viene  repitiendo  que  esta  guerra,  que  tan  profundamente 
ha  conmovido  el  organismo  social,  es  la  alborada  de  una  nueva 
era  de  evolución  humana;  pero  para  que  las  cosas  marchen  con  la 
armonía  necesaria,  sería  preciso  crear — como  dijo  Wilson  que  pre- 
tendía hacer,  en  un  discurso  en  el  Congreso  italiano — una  nueva 
"psicología  internacional";  y  esto  es  algo  que  no  se  obtiene  con 
un  tratado  de  paz. 

El  interés — dijo  Wilson  en  Manchester — no  ata  los  hombres,  sino 
que  los  separa.  Desde  el  momento  en  que  hay  la  más  ligera  divergencia 
en  el  adecuado  ajuste  de  los  intereses,  las  rivalidades  comienzan  a  apa- 
recer. Sólo  hay  una  cosa  que  puede  unir  a  todos  los  pueblos,  y  es  la 
devoción  común  por  el  derecho. 

Así  ha  cruzado  Wilson  por  la  vieja  Europa,  desde  la  sagaz 
Albión  hasta  la  astuta  Italia,  dejando  caer,  sobre  las  numerosas 
muchedumbres  congregadas  para  aclamarlo,  las  palabras  de  lo  que 
pudiera  ser  el  Evangelio  de  las  naciones.  Entre  los  hábiles  di- 
plomáticos europeos,  hechos  y  educados  en  medio  de  las  combi- 
naciones de  las  cancillerías,  ha  pasado  el  Presidente  yanqui  cum- 
pliendo su  misión  de  predicador  de  pueblos  y  de  estadistas.  Mas, 
su  Evangelio  no  le  impidió  nunca  actuar  como  diplomático;  y  la 
admirable  ductilidad  de  su  espíritu,  educado  en  el  estudio  de  su- 
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tiles  doctrinas  políticas,  le  ha  permitido  plegarse  a  las  exigencias 
de  la  realidad,  sin  violencias  aparentes.  Su  grave  y  serena  palabra 
de  profesor  suena,  armoniosa  y  rica  de  matices,  en  el  concierto 
europeo;  y  puesto  que  la  realidad  más  parece  inclinarse  a  seguir 
el  homo  homini  lupus  de  Plauto,  bien  está  que  en  los  discursos 
de  Wilson,  al  menos,  brille  el  homo  sum  de  Terencio,  aunque  des- 
pués el  interés  sea  quien  dicte  los  acuerdos  finales.  La  frase 
queda,  y  esto  es  de  buen  efecto. 

LA  LIGA  DE  LAS  NACIONES 

En  la  sesión  plena  de  las  Conferencias  de  la  Paz  celebrada 
el  25  de  enero,  nació  la  Liga  de  las  Naciones  al  resolver  los  re- 
presentantes de  los  Estados  allí  reunidos,  que: 

Es  esencial  para  el  mantenimiento  del  arreglo  mundial,  para  el  cual 
se  hallan  reunidas  las  naciones  asociadas,  que  sea  creada  una  Liga  de 
Naciones  a  fin  de  favorecer  las  obligaciones  internacionales  y  asegurar 
garantías  contra  la  guerra. 

La  comisión  nombrada  para  preparar  el  proyecto  de  articulado 
presentó  su  labor  en  la  sesión  del  14  de  febrero,  en  la  que  el 
Presidente  Wilson  dió  lectura  al  preámbulo  y  a  los  veinticinco 
artículos  que  integran  esta  Constitución  de  la  Liga  de  las  Nacio- 
nes. Hija  mimada  del  Congreso  reunido  en  París,  ha  tenido  su 
más  esforzado  defensor  en  Wilson,  quien  logró  que  fuera  dis- 
cutida en  primer  término,  en  contra  de  la  opinión  de  Francia, 
que  siempre  ha  mostrado  cierto  escepticismo  en  relación  con  la 
viabilidad  o  la  eficacia  de  la  Liga.  Sin  embargo,  cualesquiera 
que  puedan  ser  los  éxitos  que  alcance  o  los  fracasos  que  la  aguar- 
den, no  hay  duda  de  que  el  instante  es  el  más  propicio  para  que 
pueda  llevarse  a  la  realidad  lo  que  hasta  ahora  vivió  sólo  en  el 
campo  de  la  especulación  intelectual  o  en  la  mente  ambiciosa  de 
algún  soberano  que  soñaba  con  el  imperio  del  mundo.  La  con- 
moción que  la  humanidad  ha  sufrido  es  demasiado  intensa  para 
que  no  se  busque  con  afán  el  remedio  contra  guerras  futuras  que 
causarían  pérdidas  tan  enormes  como  las  que  se  han  experimen- 
tado; por  eso  desde  que  Wilson  lanzó  al  mundo,  como  una  de 
las  bases  de  la  paz,  la  formación  de  una  Liga  de  Naciones  que 
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impida  la  guerra  y  que  sea  la  suprema  autoridad  sobre  los  pue- 
blos que  se  acojan  a  su  pabellón,  todos  los  gobiernos,  aliados  y 
neutrales,  acogieron  con  beneplácito  aquella  idea  que  podía  en- 
trañar la  solución  posible  de  lo  que  en  el  Derecho  de  gentes  se 
conoce  con  el  nombre  de  "Problema  final". 

Raro  es  el  intemacionalista  que  no  ha  tratado  de  ofrecer  al- 
guna solución  práctica  para  suprimir  las  guerras:  desde  Sully,  el 
ministro  de  Enrique  IV,  y  Emeric  Crueé  en  su  Nuevo  Cine  as, 
hasta  estas  Conferencias  en  que  por  primera  vez  parece  que  podrá 
llegarse  a  alguna  solución,  el  Derecho  internacional  registra  un 
número  crecido  de  proyectos  diversos  que,  guardando  cierta  se- 
mejanza en  el  fondo,  se  diferencian  entre  sí  por  haber  nacido  al 
calor  de  teorías  políticas  distintas.  Dos  tendencias  podía  seguir 
la  comisión  al  crear  el  nuevo  organismo;  hacer  de  él  un  simple 
pacto  que,  imponiendo  determinadas  cortapisas,  hiciera  más  di- 
fícil la  guerra,  o,  avanzando  más,  investir  a  la  Liga  con  poderes 
superiores  que  hicieran  de  ella  una  super-nación.  A  pesar  de  que 
nunca  han  sido  las  corrientes  de  simpatía  universal  tan  intensas 
como  hoy,  en  que  ha  pasado  al  dominio  de  la  conciencia  popular 
el  sentimiento  de  solidaridad  humana,  los  miembros  de  la  Comi- 
sión especial,  Wilson,  Lord  Cecil,  Bourgeois,  Larnaude,  Orlando 
y  los  otros,  no  se  han  atrevido  a  crear  esa  suprema  autoridad 
universal.  La  Liga  de  las  Naciones  es  un  pacto  fundamental- 
mente; pero  como  era  necesario  que  surgiese  un  organismo  para 
asumir  la  dirección  de  los  asuntos  y  confiarle  determinados  po- 
deres que  necesitaban  un  titular  independiente  de  cada  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  la  Liga  tiene  sus  órganos  especiales: 
un  cuerpo  de  Delegados  en  que  estarán  representadas  todas  las 
naciones  adheridas,  en  igualdad  de  condiciones,  y  un  Consejo 
Ejecutivo  integrado  por  representantes  de  las  cinco  grandes  po- 
tencias de  la  Pentarquía,  junto  con  los  de  otros  cuatro  Estados 
miembros  de  la  Liga.  Comprendía  Wilson  también  que  por  mu- 
cho que  se  esmeren  los  delegados  a  las  Conferencias  en  arreglar 
definitivamente  los  problemas  graves  que  hunden  sus  raigambres 
en  siglos  de  tradición,  surgirán  al  fin  motivos  de  discusiones;  y 
es  preciso  que  alguien  tenga  el  poder  necesario  para  evitar  que 
se  recurra  a  la  guerra  entonces. 
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Es  necesario,  por  tanto — decía  en  su  discurso  de  la  sesión  en  que 
se  aprobó  la  creación  de  la  Liga — ,  que  nosotros  creemos  alguna  maqui- 
naria por  la  cual  la  obra  de  esta  Conferencia  llegue  a  ser  completa. 

Y  añadió: 

No  es  suficiente  que  nosotros  logremos  satisfacer  los  círculos  guber- 
namentales de  cualquier  parte.  Es  necesario  satisfacer  la  opinión  de  la 
humanidad. 

Por  eso  se  ha  constituido  esa  Liga,  como  dice  el  preámbulo: 

A  fin  de  promover  una  cooperación  internacional  y  asegurar  la  paz 
internacional  mediante  la  aceptación  de  la  obligación  de  no  recurrir  a 
la  guerra;  por  la  prescripción  de  relaciones  abiertas,  justas  y  hono- 
rables entre  las  naciones;  por  el  firme  establecimiento  de  las  inteligen- 
cias del  derecho  internacional,  como  la  verdadera  conducta  que  debe 
observarse  entre  los  Gobiernos,  y  por  la  conservación  de  la  justicia  y 
un  respeto  escrupuloso  de  todas  las  obligaciones  de  los  tratados  en  las 
transacciones  mutuas  de  los  pueblos  organizados. 

La  intensa  rivalidad  en  los  armamentos,  que  caracteriza  todos 
los  programas  militares  de  Europa,  en  esta  primera  parte  de  nues- 
tro siglo,  llevó  poco  a  poco  a  las  naciones  a  un  estado  de  paz  armada 
que  repercutía  dolorosamente  sobre  las  masas  del  pueblo,  obli- 
gadas a  soportar  el  peso  de  los  impuestos  y  la  dura  obligación 
del  servicio.  Durante  muchos  años  todos  los  gobiernos  han  ansiado 
una  reducción  de  aquella  enorme  máquina  siempre  creciente  y 
que  amenazaba  ahogar  los  Estados  con  sus  presupuestos  casi 
fabulosos.  Ya  Bentham  señalaba  como  una  necesidad  la  reducción 
y  fijación  de  los  armamentos,  porque  su  crecimiento  desmesurado 
lleva  a  la  guerra.  Sin  embargo,  fracasaron  cuantas  tentativas  se 
hicieron  en  este  sentido,  y  sabemos  que  la  Segunda  Conferencia 
de  la  Paz,  reunida  en  El  Haya  en  1907,  redujo  su  actuación  a 
una  platónica  recomendación  de  que  se  estudiara  el  problema, 
propuesta  por  Sir  Edward  Fry,  delegado  inglés.  Este  problema 
tenía  que  ocupar  lugar  prominente  en  la  Constitución  de  la  Liga, 
y  al  efecto  su  art.  8?  dice  que: 

Las  altas  partes  contratantes  reconocen  el  principio  de  que  la  con- 
servación de  la  paz  requiere  la  reducción  de  los  armamentos  nacionales, 
hasta  el  punto  más  bajo  que  sea  consistente  con  la  seguridad  nacional. . . 
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Y  al  Consejo  Ejecutivo  queda  encomendado  presentar  el  plan 
para  el  desarme  y  para  dar  los  consejos  oportunos,  con  el  fin  de 
evitar  los  males  que  se  derivan  de  la  fabricación,  por  empresas 
particulares,  de  municiones  y  armas. 

Es  interesante  la  declaración  del  art.  10,  por  el  cual: 

Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  a  respetar  y  preser- 
var contra  cualquiera  agresión  exterior  la  integridad  territorial  y  la  in- 
dependencia política,  actualmente  existente,  de  todos  los  Estados  que 
sean  miembros  de  la  Liga. 

Entendemos  que  este  precepto  necesitará  aclaración,  ya  que 
la  agresión  exterior  pudiera  interpretarse  en  el  sentido  de  agre- 
sión de  fuera  de  la  Liga.  Esta  sólo  puede  tener  una  base  sólida 
y  firme  si  el  respeto  mutuo  y  la  confianza  entre  sus  miembros 
logran  servir  de  base  a  todas  las  relaciones  entre  ellos. 

El  arbitraje  obligatorio  era  uno  de  los  puntos  cardinales  del 
pacto.  Para  evitar  la  guerra,  no  es  bastante  que  las  naciones  pue- 
dan ir  al  arbitraje;  es  preciso  que  tengan  que  recurrir  a  él  para 
dirimir  sus  diferencias. 

Las  altas  partes  contratantes — dice  el  art.  12 — acuerdan  que  si  sur- 
gen semejantes  disputas  entre  ellas,  que  no  puedan  dirimirse  por  los 
procesos  ordinarios  de  la  diplomacia,  en  ningún  caso  recurrirán  a  la 
guerra  sin  someter  anteriormente  las  cuestiones  y  asuntos  pendientes, 
o  bien  a  un  arbitraje,  o  a  la  investigación  por  el  Consejo  Ejecutivo,  y 
hasta  tres  meses  después  del  fallo  de  los  árbitros  o  una  recomendación 
del  Consejo  Ejecutivo;  y  que  ni  aun  entonces  recurrirán  a  la  guerra 
contra  un  miembro  de  la  Liga  que  acate  el  fallo  de  los  árbitros  o  la 
recomendación  del  Consejo  Ejecutivo. 

La  sanción  contra  la  violación  de  este  precepto  es  la  ruptura 
de  toda  relación  diplomática  o  mercantil  con  el  Estado  rebelde, 
es  decir,  el  boycoteo  internacional,  a  más  de  las  medidas  militares 
que  el  Consejo  Ejecutivo  acuerde  recomendar  y  para  las  cuales 
tienen  que  contribuir  proporcionalmente  las  diversas  naciones  de 
la  Liga.  Se  establecerá,  además,  un  tribunal  permanente  de  jus- 
ticia internacional. 

No  fué  pequeña  la  discusión  que  hubo  sobre  las  colonias  ale- 
manas. Las  naciones  de  la  Pentarquía  estaban  de  acuerdo  en  un 
solo  punto:  que  no  debían  ser  devueltas  a  Alemania.  Pero,  ¿qué 
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hacer  con  ellas?  Mientras  Australia  clamaba  vigorosamente  por 
una  anexión,  alegando  que  para  su  propia  defensa  era  indispen- 
sable, los  Estados  Unidos,  en  cambio,  sostuvieron  el  principio  de 
que  esos  territorios  debían  ser  gobernados  por  mandatarios  de  la 
Liga,  hasta  tanto  pudieran  gobernarse  a  sí  mismos.  Al  fin  triunfó 
el  deseo  de  Wilson;  y  el  art.  18,  después  de  legislar  sobre  la 
fabricación  de  armas,  sin  transición  alguna  pasa  a  determinar  que 
el  desarrollo  de  los  pueblos  anteriormente  sometidos  a  otros  Es- 
tados es 

una  sagrada  misión  de  la  civilización,  y  que  las  garantías  para  el  cum- 
plimiento de  esta  misión  deben  formar  parte  de  la  Constitución  de  la 
Liga. 

Los  pueblos  que  están  en  esas  condiciones  se  han  dividido  en 
dos  grupos:  los  que  se  hallan  en  un  estado  relativamente  avan- 
zado y  que  necesitan  escaso  auxilio  hasta  que  puedan  ser  reco- 
nocidos, y  los  que,  como  el  Africa  Central,  requieren  un  mandato 
más  amplio,  sujeto  a  condiciones  que  garanticen  la  libertad  de 
conciencia,  de  religión,  la  supresión  de  la  trata  y  del  tráfico  de 
armas  y  licores. 

Nada  se  dice  respecto  de  las  pretensiones  del  Japón.  Por  un 
tratado  celebrado  entre  el  Imperio  asiático  e  Inglaterra,  el  primero 
había  de  quedarse  con  las  islas  Carolinas  y  las  Marshall,  mientras 
Inglaterra  conservaría  las  islas  alemanas  al  sur  del  Ecuador.  Los 
plenipotenciarios  yanquis  han  sostenido  en  diversas  ocasiones  que 
dicho  tratado  quedó  derogado  por  el  armisticio  y  por  el  primero 
de  los  catorce  puntos  de  Wilson  aceptados  por  todas  las  potencias 
aliadas.  Fiel  a  su  política  internacional,  el  Japón  ha  tomado  poco 
interés  en  las  cuestiones  europeas;  pero,  en  cambio,  ha  mantenido 
sus  puntos  de  vista  en  relación  con  su  hegemonía  en  el  Pacífico. 
Ninguna  solución  se  ha  dado  a  esta  cuestión;  y  también  se  halla 
sobre  el  tapete  la  justa  reclamación  de  China  frente  a  las  preten- 
siones de  su  poderoso  vecino,  de  quedarse  con  los  territorios  con- 
cedidos a  Alemania. 

Para  cerrar  estas  notas,  haremos  referencia  a  un  problema 
estudiado  ya.  La  libertad  de  los  mares,  que  apareció  como  una 
manzana  de  discordia,  apenas  ha  vuelto  a  preocupar  la  atención, 
como  si  fuese  asunto  resuelto  ya.  Cables  llegados  a  principios 
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del  mes  de  enero  nos  trajeron  la  noticia  de  que  Clemenceau  y 
Lloyd  George  habían  alcanzado  un  triunfo  diplomático.  El  si- 
lencio que  hasta  ahora  se  ha  guardado  parece  confirmar  la  noticia. 
La  prensa  europea  reprodujo  una  breve  conversación  sostenida 
entre  Clemenceau  y  Lloyd  George.  Preguntó  éste  al  primero  si 
no  creía  que  sin  la  armada  inglesa  Francia  no  hubiera  podido  con- 
tinuar la  guerra.  "Sí,  contestó  el  interpelado";  y  Lloyd  George 
volvió  a  preguntar:  ¿Estaría  usted  dispuesto  a  hacer  de  modo 
que,  si  la  ocasión  se  presenta,  me  impida  actuar  de  la  misma 
manera  que  ahora?  "No",  contestó  Clemenceau. 

Quizás,  como  compensación  de  ese  fracaso  de  uno  de  sus 
temas  favoritos,  Inglaterra,  por  medio  de  Lord  Cecil,  ha  decla- 
rado que  el  Canal  de  Panamá  no  puede  considerarse  en  el  mismo 
plano  que  las  otras  vías,  puesto  que  es  de  la  propiedad  de  los 
Estados  Unidos. 

Ernesto  Dihígo. 


La  Habana,  febrero  1919. 
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F.  de  íbarzábal.  Gesta  de  héroes.  El  poema  de  la  Guerra.  Pró- 
logo de  Salvador  Rueda.  Dibujos  de  Adolfo  Galindo.  Ricardo 
Veloso,  editor.  Librería  Cervantes,  Avenida  de  Italia  62.  Ha- 
bana [1918],  8o,  196  p. 

En  una  crónica  reciente  Manuel  Bueno  ha  hecho  interesantes  comen- 
tarios acerca  de  la  falta  de  un  poeta  de  la  guerra.  Antes,  en  1915  y 
1917,  Roberto  Giusti  habló  de  esa  anomalía.  No  ha  surgido,  que  sepa- 
mos, el  Homero  de  la  Ilíada  cuyas  últimas  estrofas  escriben  actualmente 
los  señores  diplomáticos.  Como  éstos,  los  poetas  enmudecieron  durante 
la  representación  de  la  tragedia.  Sólo  que,  según  parece,  su  mudez  ha 
sido  definitiva.  A  la  larga  lista  que  forman,  al  paso  de  las  centurias, 
los  nombres  de  los  bardos  inmortales  de  tantas  epopeyas  presenciadas 
por  la  humanidad,  no  se  puede  añadir  uno  como  indicador  de  la  más 
grande  y  portentosa  de  las  contiendas.  La  magnitud  de  la  catástrofe  que 
desacreditó  una  civilización  y  puso  en  peligro  otra,  sin  duda  causó  un 
deslumbramiento  en  los  poetas  alejados  del  escenario  de  la  lucha.  Los 
que  sintieron  el  patriotismo,  y  lo  negaron  pocos,  o  el  entusiasmo  de 
la  hora,  fueron  como  D'Annunzio,  actores,  y  como  Kipling,  exaltadores 
de  pueblos.  Esos  tuvieron  sólo  el  anhelo  de  combatir.  Los  otros,  los 
distantes,  con  el  alma  puesta  en  los  campos  de  batalla,  con  el  pensa- 
miento fijo  en  las  peripecias  y  alternativas  del  drama,  no  pudieron  tran- 
quilizar los  espíritus  para  escribir  la  historia  o  la  glosa  rimada  de  los 
acontecimientos. 

No  es  posible  pensar  en  la  incompetencia  de  los  llamados  a  descri- 
bir la  guerra,  ni  en  la  desaparición  del  genio  épico.  En  numerosísimas 
y  muy  notables  novelas,  en  artículos  periodísticos  y  en  descripciones 

(*)  Debemos  recordar  que  en  esta  sección  serán  únicamente  analizadas  aquellas 
obras  de  las  cuales  recibamos  dos  ejemplares  remitidos  por  los  autores,  libreros  o  edi- 
tores. De  las  que  recibamos  un  ejemplar,  sólo  se  hará  la  inscripción  bibliográfica  co- 
rrespondiente. 
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se  ha  probado  la  magna  capacidad  de  concepción  de  los  autores  de  todos 
los  países  beligerantes  y  neutrales.  Si  faltó  el  poeta  en  verso,  no  ha 
faltado  la  poesía  de  la  guerra. 

De  todos  los  pueblos  interesados  en  el  conflicto,  ha  sido  el  nuestro, 
acaso,  el  único  en  ofrecer  un  poema  de  la  bélica  disputa:  Gesta  de 
héroes,  de  Federico  de  Ibarzábal.  El  poeta  ha  sentido  el  horror  de  la 
espantosa  matanza,  y  con  estrofas  viriles  ha  puesto  de  relieve  el  resul- 
tado de  una  insensata  labor  de  odio  y  de  la  tremenda  repetición  de  crí- 
menes que  fué  el  período  de  cuatro  años  y  cuatro  meses  de  la  guerra. 
Y  por  su  libro  pasan  las  hordas  brutales  de  conquistadores  armados, 
las  trincheras  en  que  los  combatientes  cumplían  su  misión  de  matar 
y  morir,  el  martirio  de  Bélgica,  de  Serbia,  de  Italia,  las  legendarias 
victorias  de  la  Marne  y  de  Verdun,  el  incalificable  hundimiento  del 
Lusiiania,  las  magníficas  iglesias  destruidas,  los  héroes  de  la  marcial 
jornada...  Y  en  todos  los  cantos  del  poema  aparece,  como  un  leit 
motiv  o  como  una  obsesión,  justificadísima,  el  deseo  de  que  terminara 
definitivamente  el  lamentable  espectáculo.  Son  las  páginas  mejores  las 
que  el  poeta  dedica  a  tan  noble  propaganda.  Ibarzábal  es  un  apóstol 
de  la  paz,  un  creyente  fervoroso  en  la  excelsitud  de  la  razón.  Anatema- 
tiza al  criminal  y  apostrofa  al  invasor,  en  nombre  del  respeto  a  la 
justicia,  a  la  vida  y  al  arte.  A  veces  su  admonición  se  trueca  en  lamento, 
a  veces  en  amenaza.    Pero  siempre  es  una  invitación  a  la  paz. 

Roberto  F.  Giusti.  Crítica  y  polémica.  Edición  de  "Nosotros". 
Buenos  Aires.   1917.  8?,  220  p. 

Espíritu  combativo,  talento,  cultura,  lealtad,  amor  a  la  belleza,  es 
lo  que  revela  este  libro  de  Giusti,  director,  con  Alfredo  A.  Bianchi,  de 
la  revista  Nosotros,  de  la  capital  argentina. 

En  las  páginas  de  Crítica  y  polémica,  escritas  "con  entusiasmo,  ca- 
riño, y  rabia  a  veces",  encuentra  el  lector  aspectos  interesantísimos  de 
la  vida  intelectual  argentina,  que  tanto  se  va  distinguiendo  entre  las  de 
nuestros  países  americanos  por  la  importancia  de  algunos  de  sus  hom- 
bres y  de  sus  empresas  culturales. 

Comienza  el  libro  con  una  defensa  áspera,  aunque  franca,  que  el 
autor  hace  de  otra  obra  suya:  Nuestros  poetas  jóvenes,  atacada  en  el 
terreno  de  las  ideas  por  tres  escritores  de  valer.  Giusti  sostiene  sus 
puntos  de  vista  con  viveza  y  valentía.  La  revisión  de  poetas  hecha  en 
ese  libro  es  mantenida  en  todas  sus  partes  por  el  crítico. 

"Yo  quiero  en  la  poesía  ideas — cualesquiera — y  sentimiento", — dice, 
"Naturalmente  las  palabras  que  nada  dicen  no  me  bastan,  pues  yo 
quiero  sentir  lo  que  el  poeta  sintió  y  pensarlo  como  él  lo  pensó,  que  en 
él  el  sentir  no  fué  más  que  un  pensar  hondo  y  vivo." 

Viene  a  ser  esa  defensa  de  Giusti  una  descripción  de  la  cruzada  aüí 
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emprendida  en  favor  de  la  cultura  y  la  seriedad.    Exclama  el  crítico: 
"¡Bienvenidos  todos  los  que  saben  expresar  lo  que  sienten,  sea  lo 
que  sea,  con  naturalidad,  con  frescura,  con  evidencia  inmediata,  pero 
con  arte!" 

Y  a  los  que  "juegan  a  la  literatura"  los  llama  al  orden,  al  respeto 
a  los  cánones  de  la  belleza. 

Otros  artículos  acreedores  de  mención  hay  en  el  volumen:  José  En- 
rique Rodó,  La  poesía  de  Giovanni  Pascoli,  Poesías  de  Carducci,  Una- 
muño  poeta,  Un  camino  en  la  selva,  Fernández  Moreno,  La  argentinidad, 
El  mal  metafísico,  Una  novela  filosófica,  Belisario  Roldan  poeta  dramá- 
tico, Por  el  idioma,  El  frenesí  de  la  metáfora,  La  revista  de  mi  amigo, 
Luis  Ipiña,  Juan  Mas  y  Pi,  Florencio  Sánchez.  He  citado  los  títulos 
para  que  se  comprenda  el  interés  que  tiene  cada  uno  de  esos  trabajos, 
y  he  dejado  sin  mencionar  uno,  al  que  quiero  referirme  especialmente: 
Un  libro  infame. 

Existe  en  la  Argentina  el  problema  vivo  en  Cuba,  resto  de  pasadas 
dominaciones  y  producto  de  los  esfuerzos  que  una  clase  lleva  a  cabo 
para  conservar  el  predominio  que  se  le  escapa  y  que  al  fin  perderá, 
afortunadamente  más  pronto  de  lo  que  muchos  creen.  Los  mantene- 
dores de  ese  pasado  no  deseable  aspiran  a  seguir  su  táctica  de  aprove- 
char los  cerebros  nuevos  de  los  niños  para  hacer  en  ellos  su  propaganda. 
Así,  la  información  que  reciben  las  tiernas  criaturas  es  errónea  y  per- 
judicial. En  unos  Elementos  de  historia  contemporánea,  "arreglados  en 
vista  de  los  textos  elementales  de  J.  Chantrel  y  de  M.  Courval,  y  aco- 
modados al  programa  vigente  de  la  materia",  publicados  para  servir 
de  texto  en  el  colegio  del  Salvador,  incorporado  al  Colegio  Nacional  de 
Buenos  Aires,  hay  afirmaciones  que  merecen  la  más  acre  censura  por 
parte  de  quienes  tengan  noción  de  lo  que  debemos  al  imperio  de  las  ideas 
y  de  la  libertad  en  el  mundo.  Giusti  cree,  con  razón,  que  el  autor  del 
libro  es,  "un  presbítero  o  sacristán"  de  aquellas  tierras.  Véase  cómo 
combate  ese  texto  inconcebible: 

"Su  libro  es  algo  menos  y  algo  más  que  una  historia;  es  un  alegato 
en  pro  de  las  causas  más  indefendibles  e  infames.  Siempre  encuentra 
para  ellas  alguna  palabra  de  disculpa,  o,  cuando  menos,  de  tolerancia; 
su  condenación  la  reserva  entera,  calumniosa  y  violenta,  para  los  movi- 
mientos populares,  por  unánimes  y  justificados  que  hayan  sido.  Ni  el 
criminal  absolutismo  de  Fernando  VII,  ni  la  cámara  'inhallable',  ni  la 
torpe  ley  francesa  de  1827  sobre  'policía  de  la  prensa',  que,  en  verdad, 
dice,  'contenía  disposiciones  severas  en  demasía',  ni  el  miguelismo  por- 
tugués y  el  carlismo  español,  ni  el  desgobierno  de  los  papas  en  sus 
estados,  ni  la  tiranía  borbónica  en  Nápoles,  'negación  de  Dios',  como  la 
calificó  Gladstone,  nada,  nada  rechaza  el  estómago  de  este  sacristán. 
Lo  que  no  puede  pasar  son  el  pensamiento,  las  reivindicaciones  de  los 
pueblos,  el  espíritu  de  libertad.  Lacayo  de  todas  las  tiranías,  no  com- 
prende la  crítica  y  la  protesta. — 'La  prensa  que  se  decía  liberal',  escribe, 
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o,  si  no:  'En  Alemania,  bajo  el  pretexto  de  obtener  instituciones  libera- 
les', los  estudiantes  formaron  también  sociedades  secretas'. — Esto  cuando 
no  llama  a  los  liberales,  seudoliberales,  aventureros  o  cosas  peores. 
El  pueblo  que  se  alza  contra  los  tiranos  es  'el  populacho,  la  chusma,  la 
horda'.  'Utopías'  las  bien  intencionadas  reformas  de  los  gobernantes  que 
pretendieron  mejorar  la  suerte  de  sus  súbditos.  El  más  fanático  fraile 
del  siglo  XVIII  no  hubiera  escrito  diversamente,  y  yo  creo  que  ni  en 
los  seminarios  se  escucha  ya  esta  literatura,  destinada,  sin  embargo, 
por  el  editor,  con  ojo  certero,  a  algunos  de  nuestros  colegios  oficiales 
u  oficializados." 

Sigue  después  Giusti  desmenuzando  el  libro,  que  tiene  cosas  como 
ésta: 

"En  este  tiempo  (antes  de  la  Revolución  Francesa,  calificada  de 
"insensata"  en  el  texto)  llamábanse  filósofos  y  enciclopedistas  ciertos 
hombres  más  o  menos  impíos  y  blasfemos  casi  todos,  que  merced  al  es- 
tado decadente  de  la  sociedad,  al  trastorno  general  de  las  ideas,  y, 
sobre  todo,  a  la  profunda  corrupción  de  las  costumbres,  llegaron  a  ejer- 
cer una  poderosa  y  nefasta  influencia  social  en  sus  escritos...  La 
obra  principal  de  Diderot  fué  la  enciclopedia,  vasta  recopilación  en  que 
se  ataca  a  la  verdad  y  a  la  religión  de  mil  maneras." 

El  fraile  injuria  a  Pombal,  el  ministro  portugués,  porque  "comenzó 
por  disminuir  la  influencia  de  la  nobleza,  resistió  abiertamente  al  papa, 
restringió  la  facultad  de  testar  a  favor  de  los  establecimientos  de  cari- 
dad, popularizó  el  estudio  de  las  matemáticas  y  despojó  de  sus  bienes 
a  las  congregaciones  religiosas";  llama  "aventurero"  a  Garibaldi,  y 
dice  que  Mazzini,  el  grande  hombre  italiano,  estaba  destinado  "a  una 
abominable  celebridad". 

Y  añade  Giusti: 

"La  libertad  de  enseñanza  ha  de  tener  un  límite,  al  menos  cuando 
ésta  entra  en  la  jurisdicción  del  Estado,  laico  entre  nosotros;  y  el 
Estado  no  debe  pasar  en  silencio  que  en  sus  escuelas  se  mienta,  se 
falsee,  se  calumnie,  se  injurie  a  los  países  amigos  y  se  desconozcan 
las  propias  leyes  e  instituciones,  por  medio  de  una  propaganda  inmoral, 
insidiosa  y  sectaria." 

El  mismo  problema  existente  en  Cuba:  colegios  incorporados  a 
nuestros  Institutos  de  Segunda  Enseñanza,  y  por  lo  tanto  oficializados, 
como  el  de  los  jesuítas  de  Cienfuegos,  mantienen  textos  contrarios  en 
lo  fundamental,  lo  que  es  absolutamente  intolerable,  a  las  doctrinas  en 
que  se  sustenta  nuestra  Constitución  republicana. 
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José  Wen  Maury.  Los  Visionarios.  I  La  herencia  misteriosa.  II 
El  palacio  de  los  crímenes.  Novela.  Ricardo  Veloso,  editor. 
Habana  [1918],  8o,  493  p. 

Novela  histórica  (¿!)  en  la  que  se  encuentra  el  lector  con  unos 
cuantos  personajes  filósofos  y  buenos  y  otros  innobles,  y  en  la  que 
asiste  a  una  serie  de  sucesos  inverosímiles  que  sólo  ocurren  en  las 
obras  de  Ponson  du  Terrail  y  en  las  de  todos  los  cultivadores  del  mismo 
género. 

El  Sr.  Maury  ha  acometido  una  detestable  labor  pergeñando  esos 
novelones  terroríficos  que  tanto  daño  causan  en  el  pueblo.  Cambie  de 
ruta  el  autor  de  Los  visionarios :  estudie,  y  escriba  únicamente  después 
de  haber  depurado  su  paladar  literario,  poco  escrupuloso  hoy. 

Discurso  pronunciado  por  Enrique  Lavedán  en  el  banquete  ce- 
lebrado en  La  Tropical,  en  honor  de  la  Misión  Británica,  el 
día  29  de  agosto  de  1918.  Imprenta  y  papelería  "La  Univer- 
sal". Habana  [1918],  15  p. 

La  Cámará  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  la  Isla  de  Cuba 
obsequió  con  un  banquete,  efectuado  en  los  jardines  de  La  Tropical  el 
29  de  agosto  del  año  último,  a  la  Misión  que  a  nuestro  país  envió  la 
Gran  Bretaña.  En  ese  acto  pronunció  un  hermoso  discurso  el  Dr.  En- 
rique Lavedán,  Profesor  en  la  Universidad  habanera. 

El  Dr.  Lavedán  explica  de  un  modo  acertado  cuál  es  a  su  juicio  el 
objetivo  de  Cuba  en  esta  guerra,  que  "transformará  las  orientaciones  de 
la  diplomacia  y  el  carácter  de  la  política  internacional,  y  sobre  la  paz 
del  mundo  extenderán  su  imperio  principios  que  antes  no  podían  man. 
tenerse  sino  por  las  armas.  Por  eso  en  el  futuro  de  las  pequeñas  nacio- 
nalidades, Cuba  tiene  el  mayor  interés". 

"...Cuba  tiene  la  oportunidad  de  ser  definitivamente  libre,  por  su 
propio  derecho,  sin  permiso  de  nadie.  La  victoria  de  los  presentes 
ideales  modificará  sus  relaciones  internacionales  apoyándolas  en  el  prin- 
cipio de  que  cada  pueblo  tiene  el  derecho  de  regir  sus  propios  destinos, 
con  sus  propias  manos,  y  de  confiar,  bien  o  mal,  su  felicidad  o  su  des- 
gracia, solamente  al  patriotismo  de  sus  hijos." 

Por  el  idioma  español.  Carta  exposición  a  un  comité  de  profe- 
sores de  la  Universidad  de  Berna.  Cienfuegos  (Cuba),  1919. 

El  inquieto  escritor  y  periodista  Sr.  Luis  G.  Costi,  hombre  de  menta- 
lidad amplia  y  de  bien  cimentada  cultura,  ha  escrito  un  alegato  en  favor 
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de  nuestro  idioma  con  el  fin  de  lograr  que  la  Fundación  Travers-Borgs- 
troem,  de  Berna,  acepte,  entre  las  lenguas  en  que  se  puede  enviar  obras 
para  su  concurso  de  1922  sobre  el  tema  La  nacionalización  del  crédito, 
la  española,  que  tiene  tantos  títulos  como  cualquiera  otra  para  figurar 
en  el  número  de  las  privilegiadas. 

Con  la  concisión  periodística  que  le  es  habitual,  y  con  claridad  admi- 
rable, expone  el  autor  muchas  de  las  excelencias  del  idioma  castellano, 
tales  como  el  aporte  a  la  cultura  hecho  por  medio  de  él  por  notables 
pensadores,  la  extención  de  los  países  en  que  es  hablado  y  el  número 
de  personas  que  de  él  se  valen  para  expresar  sus  ideas,  el  estudio  de 
que  es  objeto  por  parte  de  los  hombres  cultos,  la  rica  literatura  que  ha 
producido,  etc. 

Del  artículo  de  Costi  ha  hecho  una  edición  en  un  elegante  cuaderno 
el  Gasino  Español  de  Cienfuegos,  sociedad  que,  de  acuerdo  con  este 
defensor  de  nuestra  habla,  lo  circulará  en  las  Repúblicas  hermanas  y 
en  Europa,  procurando  así  la  realización  de  una  campaña  intensa  en 
favor  del  idioma  español. 

Enrique  Gay  Galbo. 


La  Habana,  febrero  1919. 


NOTAS  EDITORIALES 


LA  SUPERVISION  ELECTORAL 

Nuestra  invariable  norma  de  conducta,  desde  el  primer  número 
de  Cuba  Contemporánea,  ha  sido  la  de  dar  cabida  en  nuestras 
páginas  a  todo  artículo  firmado,  sean  cuales  fueren  las  ideas  y  opi- 
niones en  él  sustentadas  por  su  autor,  siempre  que  ellas  no  vayan 
contra  las  instituciones  patrias,  ni  pugnen  con  el  respeto  debido 
a  las  personas  y  a  la  sociedad,  aun  cuando  esas  ideas  y  opiniones 
sean  contrarias  a  las  personales  o  colectivas  nuestras;  y  en  obe- 
diencia a  esa  línea  de  conducta,  como  también  en  cumplimiento  de 
nuestro  amplio  programa,  publicamos  en  este  número  un  artículo 
titulado  por  nosotros  Wilson-Cuba,  debido  a  la  pluma  de  nuestro 
estimadísimo  colaborador  y  amigo  el  Sr.  Guillermo  de  Blanck,  Mi- 
nistro de  Cuba  en  el  Japón  y  actual  Secretario  de  la  Delegación 
Cubana  en  las  Conferencias  de  la  Paz.  Pero  hemos  de  hacer  cons- 
tar que  no  creemos,  como  el  autor  afirma,  que  la  "Enmienda  Plaít 
es  un  vejamen  inútil  y  eterno  para  nosotros";  que  no  creemos  que 
"indiscutiblemente  sea  una  limitación  de  nuestra  soberanía",  porque 
se  ha  discutido,  se  discute,  y  se  discutirá  mucho  aún  acerca  de  este 
punto;  que  no  creemos  que  "va  siendo  para  las  nuevas  generacio- 
nes cubanas  una  irritante  imposición",  pero  sí  nos  parece  que  debe 
fijarse  la  interpretación  definitiva  de  la  tan  asendereada  Enmienda, 
oyendo  a  los  cubanos  al  fijarla, — hasta  hoy  desoídos;  que  tam- 
poco estamos  de  acuerdo  en  recurrir  al  "expertizaje  o  supervisión 
electoral",  porque  el  mal  hondo  y  grave  no  está  en  la  ley,  ni  la 
bondad  estará  en  el  experto  o  en  el  supervisor:  el  mal  está  en  los 
hombres;  en  que  no  se  cumplen  las  leyes,  ni  se  las  hace  cumplir; 
está  en  la  burla  de  los  preceptos  legales,  en  la  falta  de  respeto  a 
las  decisiones  de  los  tribunales  de  justicia,  en  la  general  descon- 
fianza recíproca,  y  de  los  partidos  y  sus  partidarios. 

El  día  en  que  viniese  la  primera  supervisión  o  intervención 
electoral,  en  la  forma,  por  ejemplo,  pedida  por  el  Partido  Liberal 
en  su  acuerdo  del  2  de  febrero  último  (por  48  votos  contra  13), 
nunca  más  habría  en  Cuba  elecciones  sin  supervisores  o  interven- 
tores extraños;  nunca  más  habría  en  Cuba  elecciones  entre  cuba- 
nos, porque  jamás  los  hombres  de  la  oposición — fuesen  conser- 
vadores, o  liberales,  o  lo  que  fuesen — tendrían  entonces  fe  en  la 
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pureza  del  voto  depositado  entre  cubanos ;  y  querrían  siempre — ¡  oh 
maravilla  de  la  fe  en  lo  ajeno  y  desdoroso,  y  de  la  desconfianza  en 
lo  propio  y  digno! — supervisores  o  interventores.  Y  esta  sería  la 
mayor  vergüenza,  porque  traería  consigo  el  renunciamiento,  la 
muerte  moral. 

Y,  por  último,  no  compartimos  por  completo  tampoco  la  creen- 
cia de  que  sea  "el  máximo  deseo  de  la  mayoría  de  la  población  cu- 
bana el  apoyo  declarado  del  gobierno  norteamericano  al  gobierno 
del  partido  electo";  pero  sí  afirmamos  que  el  país  entero — menos 
los  políticos  de  oficio — está  ya  cansado,  aburrido,  casi  desesperado 
de  los  partidos  actuales  y  de  tantos  trastornos  como  le  traen  las 
inacabables  y  dañinas  disputas  preelectorales,  electorales  y  postelec- 
torales  de  quienes  no  ven,  porque  no  pueden  o  no  quieren  verlo, 
el  peligro,  común  a  todos,  de  esperarlo  todo  de  fuera  y  no  de  nos- 
otros mismos.  Y  el  peligro  es  inminente  si  no  hay  hombres  deci- 
didos a  hacer  cumplir  la  ley,  por  dura  que  parezca,  sin  burlar  con 
indultos  y  amnistías  los  fallos  de  los  tribunales  de  justicia.  Porque 
cuando  los  delincuentes  electorales  sepan  que  no  hay  fuerza,  ni 
influencia,  ni  poder  alguno  bastante  a  sacarlos  de  la  cárcel,  no 
habrá  quien  se  exponga  a  entrar  en  ella  por  servir  los  intereses  de 
tal  o  cual  cacique  político  o  de  tal  o  cual  partido;  y  entonces  las 
elecciones  serán  menos  impuras  que  hasta  hoy,  los  electores  reco- 
brarán la  confianza  que  hoy  les  falta,  los  caciques  y  aspirantes  ocul- 
tarán más  su  juego,  y,  mediante  los  escrutinios  celebrados  inme- 
diatamente después  de  la  elección,  y  a  puertas  abiertas,  tal  vez  el 
mal  vaya  curándose  y  comprendamos  todos  cuánto  mejor  es  en- 
tendernos entre  nosotros  mismos  y  respetarnos,  para  hacernos 
respetables  y  respetados. 


LAS  HUELGAS 

Han  sido  tan  repetidas  y  tan  cercanas  unas  de  otras  las  veces 
que  la  gran  masa  obrera  de  nuestro  país  ha  apelado  en  estos  úl- 
timos meses  al  extremo  recurso  de  la  huelga  general,  que  nadie 
puede  ya  mirar  con  indiferencia  tan  insistentes  manifestaciones  de 
descontento.  Se  arguye  que  este  descontento,  expresado  poco  más 
o  menos  en  igual  forma,  es  el  mismo  en  todo  el  mundo;  pero  se 
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olvida,  en  cuanto  a  Cuba  respecta,  que  en  ningún  país  del  mundo 
ganan  los  obreros  los  jornales  que  ganan  en  Cuba,  y  que  en  nin- 
gún país,  tampoco,  les  es  más  fácil  acercarse  a  los  patronos  que 
en  el  nuestro,  donde  casi  se  tutean  unos  y  otros  en  muchos  casos, 
y  donde  se  confunden  a  veces,  por  el  traje  y  las  maneras,  cuando 
se  les  ve  disfrutando  de  las  diversiones  públicas. 

Cierto  que  el  alto  costo  de  la  vida  es,  principalmente,  la  causa 
del  descontento  universal;  pero,  ¿creen  los  obreros  que  lograrán 
disminuirlo  pidiendo  incesantemente  aumento  de  jornales?  No; 
porque  al  alza  de  jornales  sigue  el  alza  de  los  precios  de  los  ar- 
tículos de  toda  clase,  y  sobreviene  constante  y  paulatinamente  un 
mayor  aumento  del  costo  de  la  vida.  ¿Qué  remedio  hay,  pues? 
El  de  abaratar  los  artículos  de  primera  necesidad — dicen  algunos, 
como  si  esto  fuera  cosa  muy  fácil  en  las  actuales  condiciones  del 
mundo.  Puede  intentarse,  y  quizá  lograrse  entre  nosotros;  pero 
paralelamente  ha  de  intentarse  también,  llevándola  a  la  práctica 
en  conjunto  y  bien  estudiada,  no  esporádica  ni  atropelladamente, 
una  legislación  que  tienda  a  mejorar  las  condiciones  materiales  de 
vida  del  obrero  en  Cuba,  ya  que  éste,  por  apatía,  por  tendencia  a 
la  inacción  y  no  a  la  acción  benéfica  común,  y  también  por  la  na- 
tural tendencia  a  gastar  sin  tasa  ni  medida — que  parece  caracte- 
lística  de  todo  cubano — ,  no  se  ha  ocupado  hasta  hoy  de  obtener 
ese  mejoramiento  sino  de  un  modo  imperfecto,  vacilante  e  in- 
termitente. 

Pero,  ¿es  el  obrero  cubano  el  que  ha  provocado  últimamente 
estos  repetidos  conflictos  que  tan  graves  consecuencias  acarrean 
a  la  industria  y  al  comercio  nacionales,  y  que  más  graves  aún 
pueden  traerlas  para  la  propia  existencia  nacional?  Difícil  es  de 
contestar  esta  interrogación;  pero  nos  inclinamos  a  creer  que  en 
las  últimas  huelgas  han  jugado  importante  papel  elementos  obre- 
ros extraños  a  los  nativos — aunque  algunos  de  éstos  hayan  figu- 
rado al  frente — ,  porque  los  obreros  cubanos,  siempre,  han  dado 
pruebas  de  cordura  y  patriotismo;  pero  entre  ellos,  entre  algunos 
de  ellos,  por  afán  de  imitación  tal  vez,  parecen  haber  prendido 
enseñanzas  y  doctrinas  perniciosas,  inaplicables  en  Cuba  y  en 
todo  país  civilizado,  y  combatidas  hoy  a  sangre  y  fuego  donde- 
quiera que  se  han  manifestado;  y  si  no  han  prendido,  la  tolerancia 
de  que  los  obreros  cubanos  han  hecho  gala  al  permitir  a  esos  ele- 
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mentos  extraños  la  introducción  de  la  mala  semilla  en  forma  de 
lecturas  revolucionarias  e  inaceptables,  en  vez  de  lecturas  educa- 
tivas y  mejoradoras  de  su  nivel  intelectual,  les  hace  aparecer  como 
aceptando  la  tiranía  de  un  grupo  ajeno  a  los  intereses  nacionales, 
mientras  pretenden  derrocar  otras  tiranías  que  no  existen,  o  que 
sólo  existen  en  cerebros  enfermizos,  o  en  políticos  enfurecidos . . . 

Las  huelgas  generales — todos  los  recursos  heroicos  son  lo  mis- 
mo— matan  o  pierden  su  virtud  cuando  las  dosis  son  repetidas, 
como  ciertas  medicinas.  No  olviden  esto  los  obreros  cubanos, 
para  quienes  nosotros  pedimos  en  1913  aquí,  antes  que  nadie, 
el  reconocimiento  del  derecho  de  huelga;  y  aunque  bien  quisié- 
ramos extendernos  en  el  estudio  del  tema,  preferimos  ilustrarlo, 
para  terminar,  con  esta  caricatura  que  hace  poco  publicó  The 
New  York  Times: 

En  el  mismo  bote. 


El  capital: — "Si  destruyes  el  bote,  nos  iremos  los  dos  juntos  al  fondo." 


NOTICIAS 


La  novela  de  Loveira. 

Acaba  de  ser  puesta  a  la  venta  en  todas  las  buenas  librerías,  y  en 
las  oficinas  de  la  Sociedad  Editorial  Cuba  Contemporánea  (O'Reilly,  11, 
Depíos.  209-210),  la  interesantísima  y  valiente  novela  titulada  Los  Inmo- 
rales, original  del  concienzudo  escritor  cubano  Carlos  Loveira,  en  un 
precioso  volumen  de  292  páginas  y  al  precio  de  noventa  centavos  el 
ejemplar.    Es  un  bello  libro  que  ha  de  tener  gran  resonancia. 

Dos  novelas  de  Cardón. 

La  segunda  edición  de  la  preciosa  novela  Las  Honradas,  del  cele- 
brado y  notable  escritor  cubano  Miguel  de  Cardón,  de  la  Academia 
Nacional  de  Artes  y  Letras,  acaba  de  ser  publicada;  y  en  breve  ofrecerá 
otra  nueva  novela  suya,  Las  Impuras,  a  la  cual  auguramos  tan  completo 
éxito  como  a  la  anterior. 

La  Editorial  México. 

El  selecto  grupo  de  escritores  y  artistas  mexicanos  que  hace  tres 
años  viene  publicando  la  exquisita  colección  antológica  titulada  Cultura, 
acaba  de  establecer,  en  México,  con  el  concurso  de  varios  autores  de 
dicha  nación,  una  sociedad  denominada  Editorial  México,  S.  A.,  que 
inicia  sus  labores  con  la  publicación  de  una  Biblioteca  de  Autores  Me- 
xicanos Modernos;  La  Novela  Quincenal;  El  Folletín  Semanal;  El  Te- 
ponaxtle;  periódico  musical;  Boletín  Bibliográfico,  y  la  propia  anto- 
logía Cultura.  La  dirección  postal  de  la  Editorial  México,  S.  A.,  es: 
Apartado  4527.  México,  D.  F. 

Muerte  de  Olavo  Bilac. 

El  gran  poeta  brasileño  Olavo  Bilac,  el  más  renombrado  de  los 
cultivadores  de  la  lírica  moderna  en  el  Brasil,  ha  muerto  hace  poco 
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en  su  patria.  La  América  añade,  con  esta  sensible  pérdida,  un  duelo 
más  a  los  que  recientemente  ha  sufrido  con  la  desaparición  de  Canos 
Guido  Spano,  el  gran  poeta  argentino;  Carlos  Octavio  Bunge,  notable 
escritor,  también  argentino;  Manuel  González  Prada,  vigoroso  hombre 
de  letras  ecuatoriano;  Gonzalo  Picón-Febres,  alto  escritor  venezolano... 

Blasco  Ibáñez  y  "La  Novela  Literaria". 

Bajo  el  título  común  de  La  Novela  Literaria,  el  ilustre  escritor  es- 
pañol Vicente  Blasco  Ibáñez,  director  de  la  Editorial  "Prometeo"  y  autor 
de  tantas  celebradas  obras,  ha  inaugurado  no  hace  mucho  en  España  una 
excelente  colección  de  buenas  novelas  de  los  más  sobresalientes  autores 
de  distintos  países.  Las  tres  primeras  publicadas  son  Némesis,  de  Paul 
Bourget;  La  llamada  del  suelo,  de  Adriano  Bertrand,  y  Al  servicio  de 
Alemania  y  Colette  Baudoche,  de  Maurice  Barrés.  Al  frente  de  cada 
obra  aparece  un  breve,  pero  expresivo  y  comprensivo  estudio  de  cada 
uno  de  los  autores,  escrito  por  Blasco  Ibáñez. 

García  Calderón,  Ministro  en  Bruselas. 

El  gobierno  del  Perú  ha  hecho  justicia  a  los  grandes  méritos  del 
notabilísimo  escritor  de  ese  país,  Francisco  García  Calderón,  nombrán- 
dole no  sólo  Delegado  a  las  Conferencias  de  la  Paz,  sino  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  Bruselas,  la  capital  del  reino  del  Rey  Caballero.  Cuba 
Contemporánea  felicita  calurosamente  a  su  ilustre  colaborador  por 
estas  señaladas  distinciones,  a  las  que  se  une  otra  que  acaba  de  ha- 
cerle merecidamente  el  Gobierno  Francés  otorgándole  la  Legión  de  Ho- 
nor. Y  ya  que  hablamos  de  este  escritor,  anunciamos  que  está  cir- 
culando una  nueva  edición  de  su  agotado  libro  Le  Pérou  contemporain, 
puesto  al  día. 

La  revista  "América  Latina". 

La  revista  mensual  América  Latina,  que  tan  excelente  propaganda 
aliada  hizo  durante  la  guerra,  se  convierte  en  quincenal  bajo  la  direc- 
ción competente  de  su  fundador,  el  distinguido  periodista  mexicano 
Benjamín  Barrios,  y  de  Ventura  García  Calderón,  el  admirado  y  ad- 
mirable escritor  peruano,  quien  también  se  ha  hecho  cargo  de  una  sec- 
ción trimestral  acerca  de  la  vida  intelectual  americana  en  la  revista 
France-Amérique  Latine,  de  París. 

Barthou,  de  la  Academia  Francesa. 

El  6  de  febrero  último  fué  recibido  en  sesión  solemne  de  la  Acade- 
mia Francesa  el  nuevo  académico  Luis  Barthou,  substituto  de  Henry 
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Roujon.  Entre  las  obras  principales  del  nuevo  académico,  a  quien  con- 
testó su  discurso  Mauricio  Donnay,  figuran  principalmente  Mirabeau, 
Lamartine  y  Les  amours  d'un  poete,  obra  esta  última  que  fué  sensacional 
por  los  documentos  reveladores  que  acerca  de  Víctor  Hugo,  Julieta 
Drouet,  Mme.  Hugo  y  Sainte-Beuve,  dió  a  conocer  Barthou.  La  espada 
del  nuevo  académico,  exquisita  obra  de  arte  del  orfebre  Falize,  le  fué 
regalada  por  un  grupo  de  amigos;  y  en  la  empuñadura  de  ella  se  re- 
cuerda, representada  por  relieves  de  Mirabeau,  Lamartine  y  Hugo,  las 
citadas  obras  escritas  por  Barthou,  al  propio  tiempo  que  su  región  natal 
y  el  nombre  de  su  hijo  Max,  muerto  en  la  guerra  en  1914. 

Candidatos  al  sillón  de  Rostand. 

La  Academia  Francesa,  por  causa  de  la  muerte  del  poeta  Edmundo 
Rostand,  tiene  vacante  el  sillón  de  éste,  al  cual  se  presentan  candidatos 
los  notables  hombres  de  letras  siguientes:  Paul  Adam,  Auguste  Dor- 
chain,  Edmond  Haraucourt,  Francis  Jammes,  Alfred  Poizat  y  Georges 
de  Porto-Riche. 

El  enigma  de  Shakespeare. 

En  París  acaba  de  ver  la  luz  pública  una  interesantísima  obra  en  dos 
tomos,  del  insigne  profesor  del  Colegio  de  Francia,  Abel  Lefranc,  en 
la  cual  éste  presenta  varios  curiosos  testimonios  de  que  el  gran 
dramaturgo  inglés  no  fué  otro  que  el  sexto  conde  de  Derby,  Guillermo 
Stanley.  La  nueva  obra,  que  pone  otra  vez  sobre  el  tapete  la  vieja 
y  debatida  cuestión  de  quién  fué  Shakespeare,  se  titula  así:  Sous  le 
masque  de  {eWilliam  Shakespeare".  William  Stanley,  Ile.  Comte  de 
Derby,  y  contiene  cinco  retratos  y  cuatro  facsímiles.  Está  llamada  a 
producir  sensación  en  los  altos  círculos  literarios  del  mundo. 
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A  LAS  MUJERES  CUBANAS 


Discurso  leído  en  la  inauguración  del  domicilio  social  del 
Club  Femenino  de  Cuba,  la  noche  del  20  de  marzo  de  1919. 


UNCA  pude  pensar  que  cierta  frase  dicha  por  mí,  en 
ocasión  de  agradable  y  fortuito  encuentro  con  una  de 
las  más  distinguidas  mantenedoras  del  Club  cuyo 
local  esta  noche  inauguráis,  tuviera  para  los  aquí 
reunidos  la  grave  consecuencia  de  escuchar  a  quien  ya  dijo  en 
reciente  oportunidad  lo  que  pensaba  de  vuestra  obra  meritísima, 
y  para  mí  la  no  menos  grave  trascendencia  de  cerrar  la  brillante 
fiesta  de  hoy  con  algunas  palabras  de  fe  en  vosotras. 

Pero  lo  habéis  querido;  y  así  como  yo,  al  recibir  la  honrosa 
petición  de  hablaros  esta  noche,  me  acordé  en  seguida  del  segundo 
verso  de  la  célebre  composición  poética  que  empieza: 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante... 

y,  a  pesar  de  ello,  acepté  porque  lo  consideraba  un  deber,  vos- 
otras debéis  acordaros,  siquiera  durante  los  momentos  en  que 
me  vea  yo  en  aprieto  parecido  al  tan  donosamente  cantado  por 
Lope  de  Vega,  de  que  hay  un  precepto  no  muy  fácil  de  cumplir 
siempre,  aunque  no  por  ello  menos  digno  de  ser  observado  en  esta 
oportunidad:  aquel  que  contra  determinada  exasperación  del  ánimo 
indica  una  virtud  muy  necesaria  en  Cuba:  la  paciencia. 
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De  mucha,  de  muchísima  paciencia  y  constancia  necesita  la 
noble  tarea  que  habéis  emprendido  al  fundar  el  Club  Femenino 
de  Cuba, — como  le  decía  yo  a  la  señorita  a  quien  aludí  al  co- 
mienzo, cuando,  después  de  oir  ella  mi  opinión  favorable  a  la 
obra  vuestra,  me  dejó  entrever  la  contrariedad  de  unas  y  el  des- 
ánimo de  otras  compañeras  por  las  faltas  de  quorum  en  las  juntas 
y  la  falta  de  calor  público.  Paciencia, — le  repetí.  Lo  primero  pa- 
rece enfermedad  endémica,  y  lo  segundo  es  lógico  resultado  del 
descreimiento  general,  de  la  carencia  de  fe  en  las  empresas  ge- 
nerosas. Pero  no  desmayéis:  continuad.  Si  tenéis  un  fin  laudable 
como  el  que  perseguís,  no  os  preocupéis  del  quorum  entorpe- 
cedor,  ni  penséis  en  los  que  no  quieren  ver  ni  oir.  Seguid  vues- 
tros trabajos,  imponeos  a  vosotras  mismas  y  a  las  demás  por  la 
conciencia  del  deber;  y  cuando  los  primeros  frutos  se  produzcan, 
y  los  que  vengan  luego  sean  más  lozanos  y  mejores,  la  obra  esta- 
rá realizada,  se  reconocerá  su  mérito  por  todos,  se  impondrá  a 
todos,  y  quedareis  satisfechas.  En  vosotras  está  la  esperanza, 
— añadí. 

No  hubo  lisonja  en  esta  última  frase,  porque  ya  la  dije  con 
entera  justicia,  respecto  del  esfuerzo  femenino,  la  no  muy  lejana 
noche  de  mi  recepción  en  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras; 
y  la  repito  aquí.  Como  tampoco  voy  a  lisonjearos  al  decir  que 
lograr  el  amplio  desarrollo  y  el  total  cumplimiento  de  vuestros 
propósitos  es  un  empeño  hermosísimo.  Hermosísimo  es,  y  difícil; 
pero  hacedero,  porque  sólo  se  necesita  para  ello  una  potencia  que 
lo  vence  todo,  ayudada  por  otras  potencias  menores:  la  voluntad. 
La  resolución  de  hacer  y  la  resolución  de  vencer:  he  ahí  la  vo- 
luntad. Le  faltarán  los  medios  de  actuar  y  de  triunfar,  sola  y 
aislada  en  una  persona;  pero  esta  persona,  unida  a  otras  que 
tengan  también  voluntad  firme  e  inquebrantablemente  dispuesta  y 
decidida  a  obtener  un  fin,  alcanza  lo  que  desea  y  quieren  todas; 
porque  se  allegan  entonces  menos  difícilmente  los  medios  de 
acción,  se  lucha  con  más  ahinco,  y  al  fin  se  logra  el  triunfo. 

Parte  de  ese  triunfo  estamos  viéndolo  aquí  esta  noche,  porque 
tenéis  ya  casa  propia  y  decorosa  donde  reuniros;  y  confío  en  que 
no  estará  muy  distante  el  día  en  que  los  altos  fines  señalados  en 
vuestro  programa  vengan  a  coronar  la  obra  iniciada  en  abril  de 
1918,  hace  poco  menos  de  un  año,  principalmente  con  la  práctica 
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incesante,  frecuente,  incansable,  de  los  tres  primeros  artículos 
de  ese  simpático  documento  en  que  demandasteis  el  concurso  de 
las  demás  mujeres  cubanas. 

¿Qué  dicen  esos  artículos?  Veámoslo.  El  primero  se  refiere  a 

Educar  a  la  mujer  por  medio  de  una  biblioteca  instructiva,  de  con- 
ferencias educativas,  de  clases  nocturnas,  de  conocimientos  necesarios 
y  prácticos,  como  son:  lectura,  escritura,  gramática,  geografía,  historia, 
mecanografía,  taquigrafía,  inglés,  nociones  de  dibujo,  etc. 

Acertado,  certero  es  ese  primer  artículo,  porque  en  Cuba  todos 
los  problemas  nuestros,  así  en  lo  político,  en  lo  social,  en  lo  eco- 
nómico, en  lo  público  y  en  lo  privado,  se  resumen  en  un  solo  pro- 
blema, en  el  magno  problema  de  educar  a  las  mujeres. . .  y  a  los 
hombres,  para  que  todos  sean  útiles  y  sepan  cuáles  son  sus  de- 
beres y  cuáles  sus  derechos.  Sin  embargo,  al  hablar  en  él  de 
historia  y  de  geografía,  desde  mi  personal  punto  de  vista  yo  hu- 
biera recalcado:  especialmente  historia  y  geografía  de  Cuba,  por- 
que casi  las  desconocemos  los  cubanos,  aunque  sabemos  pasable- 
mente mal  las  de  países  extranjeros.  .  .  Y  al  referirse  ese  artículo 
al  conocimiento  de  idiomas,  hubiera  agregado,  además  del  inglés, 
el  castellano — tan  maltrecho  por  lo  general — y  el  francés,  ya  que 
se  trata  de  educar;  porque  no  hay  idioma  que  sea  más  educativo 
ni  más  educado,  es  decir,  más  pulido  que  el  francés. 

El  artículo  segundo  se  contrae  a 

Enseñar  a  las  futuras  amas  de  casa  a  dirigir  el  hogar  cómoda  y 
económicamente,  aprendiendo  el  valor  nutritivo  de  los  alimentos,  las 
diferentes  formas  de  condimentarlo  para  que  no  sólo  sea  más  asimilable, 
sino  también  más  agradable  al  paladar;  la  manera  fácil  y  científica  de 
lavar  y  aplanchar  toda  clase  de  telas,  hasta  la  seda,  y  el  método  más 
económico  de  comprar,  la  forma  más  eficaz  de  conservar  los  alimen- 
tos, etc. 

También  este  artículo  es  de  suma  importancia,  puesto  que  por 
lo  general  no  hay  entre  nosotros  sino  ligerísimas  nociones  de  eco- 
nomía doméstica,  y  no  son  muchas  en  el  país  las  casas  donde 
existe  lo  que  se  llama  con  propiedad  "el  hogar",  el  sweet  home 
de  los  ingleses  y  norteamericanos,  quienes  han  hecho  un  arte 
de  la  excelente  costumbre  de  disponer,  cuidar,  hermosear  y  me- 
jorar con  más  o  menos  dispendio  el  sagrado  recinto  de  la  familia, 


348 


CUBA  CONTEMPORANEA 


procurando  por  todos  los  medios  que  ella  encuentre  allí  cuanto 
necesita  para  satisfacción  del  cuerpo  y  descanso  del  espíritu.  La 
mujer  inglesa  y  la  mujer  norteamericana,  en  su  inmensa  mayoría, 
estudian  y  conocen  a  fondo  esas  pequeñas,  y  sin  embargo  esen- 
ciales, cosas  que  aquí  por  lo  común  ni  se  enseñan,  ni  se  apren- 
den. Esas  pequeñas  cosas  han  sido  aquí  consideradas  hasta  hace 
poco,  y  las  consideran  muchos  aún,  como  rebajadoras  de  la  mujer 
e  indignas  de  quienes  poseyendo  algunas  nociones  de  música, 
pintura,  canto,  bordados  y  demás  conocimientos  que  constituyen 
lo  que  llamamos  educación  de  adorno,  carecen  de  esos  otros  co- 
nocimientos útiles  y  necesarios  que  todavía  con  cierto  despectivo 
tonillo  denominan  algunos  educación  práctica. 

Y  ¡cuán  necesitados  estamos  en  Cuba  todos,  mujeres  y  hombres, 
de  educación  práctica,  de  que  se  nos  dote  de  medios  defensivos 
o  de  resistencia  en  la  dura  lucha  por  la  vida!  Esta  parte  de  vues- 
tro programa  tiende  a  eso  en  cuanto  a  vuestro  sexo,  que  no  por 
ser  bello  deja  de  necesitar  otras  cualidades  que  completen,  con  la 
belleza  física,  el  prototipo  de  perfección  humana:  la  mujer  inte- 
gralmente educada.  Ahora  más  que  nunca,  según  las  señales  de 
los  tiempos,  será  preciso  conocer  en  cada  casa  y  por  cada  mujer 
cubana  todo  lo  que  esboza  esta  parte  de  vuestros  propósitos,  t.or- 
que  el  alto  costo  de  la  vida  obligará  a  la  clase  media  nuestra, 
principalmente,  a  preocuparse  menos  de  lo  que  hacen  quienes 
pueden  gastar  sin  tasa  ni  medida. 

Y  el  último  de  los  artículos  a  que  deseo  especialmente  refe- 
rirme, el  tercero  de  vuestro  programa,  es  tal  vez  el  más  impor- 
tante, porque  os  impone  el  deber  de 

Dar  a  conocer  a  las  madres  la  forma  más  correcta  de  educar  a  sus 
hijos,  el  modo  de  alimentarlos  higiénicamente,  los  diferentes  métodos 
para  eliminar  defectos  y  manías  y  para  inculcar  en  ellos  patriotismo, 
civismo,  amor  a  la  humanidad,  respeto  a  los  mayores,  entusiasmo  por 
el  estudio,  afición  a  los  deportes,  etc. 

En  estos  fines  descansa,  a  mi  modo  de  ver,  lo  fundamental  de 
vuestro  generoso  empeño.  Un  compañero  mío  y  amigo  muy  que- 
rido, el  Dr.  Julio  Villoldo,  escritor  valioso  que  en  la  revista  Cuba 
Contemporánea  ha  examinado  con  singular  acierto  no  pocos 
asuntos  nacionales,  en  un  excelente  trabajo  titulado  Raíces  del 
mal  señaló  desde  1914  la  educación  familiar,  la  educación  mater- 
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nal,  como  origen  de  no  pocos  vicios,  y  como  punto  de  partida  de 
nuestra  regeneración  social  y  política.  Vosotras  confirmáis,  con 
este  artículo  tercero  a  que  vengo  refiriéndome,  la  razón  que  él 
tuvo,  y  que  todos  reconocemos  hoy,  para  decir  que  en  el  hogar 
es  donde  se  hace  la  verdadera  educación  que  luego  debe  ser  com- 
pletada y  ampliada  en  las  escuelas  primarias  y  secundarias  esta- 
blecidas en  la  Nación.  Pero  en  este  punto,  y  dejando  a  salvo  las 
buenas  intenciones  y  los  afanes  del  cuerpo  nacional  de  maestras 
y  maestros  de  enseñanza  primaria,  de  los  demás — casi  todos  ex- 
tranjeros— cabría  repetir  con  el  célebre  escritor  francés  Emile 
Faguet  en  su  tratado  de  La  Patria,  escrito  en  1910: 

La  idea  de  patria  se  desliza  poco  a  poco  en  el  ridículo.  Los  maes- 
tros... la  combaten  con  energía,  y  aun  con  heroísmo...,  y  los  profe- 
sores de  enseñanza  secundaria  y  de  enseñanza  superior  son,  en  la  mayor 
parte,  no  digo  antipatriotas,  pero  sí  que  están  por  encima  de  la  idea  de 
la  patria;  los  obreros  son,  en  su  mayor  parte,  indiferentes;  la  clase 
media  es  tibia  a  este  respecto,  y  las  altas  clases  tienen  las  costumbres 
y  el  espíritu  cosmopolitas. 

Esto,  que  era  verdad  en  Francia  en  1910,  se  ha  desvanecido 
allá.  La  tremenda  guerra  terminada  no  ha  mucho  acaba  de  de- 
mostrarlo, uniendo  a  todos  los  franceses  en  la  suprema  y  única 
aspiración  de  salvar  a  la  patria  puesta  en  gravísimo  peligro  por 
el  invasor;  pero  es  todavía  en  Cuba  una  verdad,  a  pesar  de  los 
peligros  de  toda  clase  que  nos  rodean  y  de  los  cuales  hemos  de 
salir  victoriosos  a  puro  esfuerzo  propio,  por  nuestra  cultura,  por 
nuestra  educación,  por  nuestra  dedicación  al  estudio,  por  la  eli- 
minación de  nuestros  defectos  comunes,  por  nuestro  patriotismo, 
por  nuestro  civismo,  por  nuestro  mutuo  amor,  por  nuestro  res- 
peto a  todo  lo  respetable,  por  el  fortalecimiento  de  nuestros 
músculos  y  de  nuestra  inteligencia;  es  decir,  por  todo  eso  que 
vosotras  consignáis  y  que  es  preciso  realizar. 

Por  ello  repito  que  en  vosotras  está  la  esperanza;  porque  úni- 
camente vosotras,  en  el  hogar,  podéis  inculcar  a  los  futuros  ciu- 
dadanos todo  lo  que  a  muchos  de  los  actuales  falta,  especialmente 
patriotismo  y  civismo.  Pero  verdadero  y  bien  entendido  civismo; 
no  lo  que  aquí  entienden  muchos  por  tal  y  que  se  reduce  a  gritos, 
denuestos,  injurias,  irrespetuosidad  e  inconformidad  con  todo  lo 
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que  no  sea  la  satisfacción  inmediata  de  sus  aspiraciones  y  apetitos. 

Es  en  los  hogares  donde  la  verdadera  enseñanza  del  patrio- 
tismo y  del  civismo  ha  de  tener  su  base,  y  es  allí  donde  deben 
recibirla  todos  los  niños,  hembras  y  varones,  a  quienes  el  medio 
exterior  luego  malea  o  conturba,  a  quienes  ciertos  maestros  ex- 
tranjeros no  hablan  nunca  de  tales  virtudes,  o  les  hablan  para 
atrofiarlas  y  contrarrestar  esos  sentimientos  inculcados  en  el  seno 
de  la  familia,  deprimiendo  así  la  conciencia  del  deber  cívico  y  el 
orgullo  legítimo  de  ser  hijo  de  un  pueblo  libre,  que  supo  con- 
quistar la  libertad  y  ha  de  saber  mantenerla  por  el  esfuerzo  com- 
binado de  todos  los  elementos  disponibles. 

Entre  estos  elementos,  ¿cuál  mejor  que  la  mujer?  Vosotras 
sois  las  plasmadoras  de  hombres;  y  vuestro  fruto  ha  de  ser  bueno 
o  malo,  según  sepáis  o  no,  desde  su  más  tierna  edad,  cuidarlo  y 
desarrollarlo  convenientemente.  No  basta  decir  las  cosas:  hay 
que  repetirlas,  repetirlas  sin  cesar,  porque  es  la  única  manera 
de  que  penetren  y  arraiguen  en  los  espíritus. 

Decía  otro  escritor  y  gran  psicólogo  francés,  el  Dr.  Gustavo 
Le  Bon,  que  los  únicos  medios  eficaces  de  persuadir  a  las  mul- 
titudes son  la  sugestión,  la  repetición,  el  contagio  y  el  prestigio. 
Así,  pues,  el  principal  elemento  para  que  los  niños  y  los  jóvenes 
tengan  conciencia  de  las  cosas  consiste  en  afirmarles  y  repetirles 
lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo  en  la  vida  privada  y  en  la  pú- 
blica, para  que,  contagiados  con  los  conceptos  e  ideas  oídos  in- 
cesantemente, lleguen  a  adquirir  en  su  ánimo  una  fuerza  incon- 
trastable y  un  prestigio  indestructible.  Y  la  escuela  mejor  para 
este  método  es  el  hogar,  confiado  en  primer  término  a  las  madres. 

Sobre  todo — y  vuelvo  a  citar  a  Le  Bon — ,  es  preciso  decir 
constantemente  a  los  niños  y  a  los  jóvenes  que  el  destino  de  un 
pueblo  depende  mucho  más  de  su  carácter  que  de  su  inteligencia; 
porque  es  el  carácter  la  cualidad  esencial,  el  más  firme  escudo 
en  la  vida,  ya  que  el  valor  de  un  hombre  no  se  mide,  como  creen 
generalmente  los  profesores,  por  el  nivel  de  la  instrucción  de  ese 
hombre,  sino  por  el  nivel  de  su  carácter. 

Y  de  hombres  de  carácter  estamos  muy  necesitados  en  Cuba. 
No  de  carácter  violento,  sino  enérgico;  no  mudable,  sino  firme; 
no  altivo,  sino  vigoroso;  no  caprichoso,  sino  justiciero;  no  audaz, 
sino  decidido;  no  arrebatado,  sino  resuelto;  no  deslumbrador  por 
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la  inteligencia,  sino  equilibrado  por  los  conocimientos;  no  de- 
formado por  estudios  innecesarios,  sino  conformado  por  los  indis- 
pensables y  en  consonancia  con  las  realidades  de  la  vida. 

Dura  es  la  tarea  que  os  habéis  impuesto;  pero  debéis  cum- 
plirla. No  estáis  solas:  hay  muchos  hombres  que  os  comprenden, 
os  admiran,  os  observan,  y  esperan  y  confían.  Esperad  y  confiad 
también  vosotras;  pero  obrad  rápidamente,  incesantemente,  cons- 
tantemente; ejecutad,  ejecutad  siempre...  Este  es  el  secreto 
del  triunfo,  si  se  procede  con  método. 

No  olvidéis  que  aquí,  por  circunstancias  especiales  cuyo  aná- 
lisis me  llevaría  muy  lejos,  la  menor  dilación,  la  menor  vacilación 
aumenta  el  peligro  y  crea  una  nueva  circunstancia  favorable  a  la 
disociadora  labor  en  que  parecen  empeñados  quienes  no  sienten 
la  horrible  angustia  del  que  se  ve  por  todas  partes  asediado,  por 
todas  partes  combatido  franca  o  encubiertamente,  y  no  escucha 
en  su  derredor  sino  el  acento  agorero  de  los  malvados,  de  los 
descreídos  o  de  los  tímidos.  Situación  pavorosa,  comparable  sólo 
a  la  del  sediento  que  ve  al  borde  de  sus  labios,  cual  nuevo  Tán- 
talo, el  agua  sedante  y  salvadora,  y  no  alcanza,  no  puede  llegar 
hasta  ella.  Llegad  vosotras,  compatriotas  mías,  y  poned  pronto 
en  las  bocas  ardorosas  de  los  descreídos  y  de  los  maldicientes  la 
milagrosa  agua  lustral  de  vuestra  fe,  de  vuestra  decisión,  de  vues- 
tra perseverancia,  de  vuestra  entereza,  de  vuestro  patriotismo. 

Patriotas  sois,  porque  os  unís  en  vez  de  separaros  como  están 
hoy  los  hombres  públicos  en  nuestra  patria.  Enseñadles,  a  ellos 
y  a  los  que  puedan  sucederles  mañana,  cómo  se  hace  la  maravilla 
de  la  unión  cuando  se  tiene  voluntad  y  se  mira  no  el  hoy  efímero 
e  inmediato,  sino  el  mañana  perdurable  que  no  hay  derecho  a 
destruir. 

Aquí,  en  esta  amplia  calle  que  el  Ayuntamiento  de  La  Ha- 
bana, por  indicación  mía,  ha  acordado  denominar  en  lo  adelante 
Avenida  Bolívar — ¡nombre  augusto  que  simboliza  fe  en  el  es- 
fuerzo propio,  constancia  y  patriotismo  indomables,  lucha  sin 
tregua,  voluntad  de  hacer  y  de  vencer,  gloria  postuma  y  emanci- 
pación de  medio  mundo  americano! — ,  aquí  inauguráis  vuestra 
casa  social  esta  noche  en  que  me  habéis  hecho  el  honor,  por  el 
cual  os  doy  las  más  rendidas  gracias,  de  llamarme  a  compartir 
con  vosotras  el  legítimo  júbilo  que  os  invade.  Que  esta  noche 
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marque  en  la  historia  del  Club  Femenino  de  Cuba,  instalado  desde 
hoy  en  la  Avenida  Bolívar,  el  comienzo  de  una  serie  de  no  in- 
terrumpidos éxitos  para  vosotras,  que  serán  del  Club  y  de  Cuba; 
y  que  el  nombre  ilustre  del  Gran  Libertador  sea  para  vosotras  la 
sombra  tutelar  y  el  símbolo  no  sólo  de  cuanto  él  fué  y  tuvo  en 
grado  eminente  e  insuperado,  sino  también  el  símbolo  de  vuestra 
emancipación  definitiva. 

Carlos  de  Velasco. 


» 


CON  EL  ESLABON  <*> 


APENDICE 


L  sabio,  quien  quiera  que  fuese,  que  primero  tendió 
el  velo  de  Maya  ante  los  ojos  ansiosos  del  mortal, 
creó  el  mito  definitivo,  interpretó  en  un  símbolo  eter- 
no nuestra  eterna  ilusión. 


Los  panegiristas  de  Sócrates  han  olvidado  su  más  portentosa 
facultad.  La  de  convertir  en  idiotas  a  sus  interlocutores. 


Cuando  oigo  a  los  personajes  de  Shakespeare,  todo  lo  que  ha- 
blo me  parece  balbuceo. 


El  día  en  que  el  Congreso  cubano  restableció  la  lotería,  ese 
día  enterró  la  república. 


En  la  farmacia  cristiana,  Lutero  le  ha  exprimido  el  jugo  a  la 
amarga  doctrina  de  San  Pablo;  los  católicos  la  han  edulcorado. 


Decía  el  rey  de  Nápoles,  Alfonso  de  Aragón,  que  los  mejores 
consejeros  son  los  muertos,  porque  no  tienen  nada  que  temer  ni 


(*)  La  primera  y  la  segunda  parte  de  estos  sugereníes  pensamientos  del  ilustre 
Varona  fueron  publicados  no  ha  mucho  en  Costa  Rica  (Ediciones  de  El  Convivio)  y 
también,  en  parte,  en  El  Fígaro  de  La  Habana  y  en  el  Diario  Ilustrado,  de  Santiago  de 
Chile.  Le  quedamos  altamente  reconocidos  por  permitirnos  dar  a  conocer  en  Cuba 
Contemporánea  esta  última  parte,  inédita,  y  aprovechamos  la  oportunidad  para  anunciar 
que  en  la  primera  quincena  de  este  mes  de  abril  aparecerá  su  libro  De  la  Colonia  a  la 
República,  publicado  por  la  Sociedad  Editorial  Cuba  Contemporánea. 


* 


* 


# 
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que  esperar.  Muy  cierto;  ni  el  temor  ni  la  esperanza  rondan  en 
torno  de  los  muertos;  pero  no  nos  comunicamos  con  ellos  sino 
por  medio  de  los  vivos,  quienes  los  hacen  hablar  según  soplan  sus 
pasiones. 

— Advierte  que  el  consejo  ha  quedado  escrito,  y  la  letra  no 
cambia. 

— ¿No  cambia?  El  consejo  escrito  lo  leo  con  mis  ojos  y  lo 
interpreto  con  mi  deseo. 

* 

La  cortesana  Teodota,  en  traje  muy  aéreo,  servía  de  modelo  a 
un  pintor,  y  Sócrates  entró  a  contemplar  el  modelo.  Nuestros  mo- 
ralistas tocan  este  asunto  como  quien  toca  zarzas  o  erizos.  Pero, 
si  hubieran  vivido  y  moralizado  en  la  Atenas  de  Sócrates,  se  hu- 
bieran entrado  con  él  hasta  el  camarino  de  Teodota. 

* 

Para  fantasía,  la  de  los  críticos  de  arte.  ¡Vayan  a  paseo  los 
poetas!  Vivieron  ayer  o  viven  hoy,  y  conocen  al  dedillo  las  cua- 
lidades que  distinguen  a  los  pintores  de  hace  más  de  dos  mil  años. 
Qué  colorido  el  de  Zeuxis,  qué  expresivo  Polygnoto,  para  apa- 
sionado el  tebano  Aristides  y  para  todo  Apeles. 

— Pero  ¿dónde  han  visto  sus  tablas? 

— Ya  lo  he  dicho,  en  su  fantasía. 

* 

La  divisa  de  los  historiadores  sinceros  no  debería  ser  ad  na- 
rrandum,  sino  ad  enarrandum  gloriam  dei.  El  toque  está  en  saber 
cuál  es  o  qué  es  el  dios  de  ese  historiador  sincero. 

* 

La  pintura  es  un  trampantojos  delicioso. 
— ¡Qué  profanación! 

— Bueno;  pues  un  divino  embeleso,  un  pasmo  de  todas  las 
Sicilias.  ¿Te  gusta  más? 

* 

En  cuanto  se  raspa  ligeramente  a  un  cubano  investido  de  al- 
guna autoridad,  no  es  un  cosaco  lo  que  se  encuentra,  pero  sí  un 
Felipe  II  de  cuerpo  entero. 

* 
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El  cristianismo  ¿es  la  verdad?  No,  ni  el  mahometismo,  ni  el 
mosaísmo,  ni  el  budismo.  Perí>  resulta  que,  en  materia  de  religión, 
la  verdad  no  tiene  voz  en  el  capítulo.  Quien  habla  y  dogmatiza  y 
ordena  con  mero  y  mixto  imperio  es  el  sentimiento. 

* 

— ¿Cuántos  Sócrates  conoces? 

— Dos.  El  Sócrates  de  Platón  y  el  Sócrates  de  Jenofonte.  El 
alambicado  y  el  simplificado. 

— Dichoso  tú,  que  no  conoces  sino  dos.  Porque  con  esos  in- 
gredientes, y  un  poco  o  un  mucho  de  imaginación,  se  han  com- 
puesto algunas  docenas. 

* 

Me  defino  la  ciencia  de  no  pocos  investigadores  del  mundo 
microscópico:  una  mitología  de  lo  infinitamente  pequeño;  o  bien: 
el  antropomorfismo  de  los  infusorios. 

* 

Figuran  en  política  dos  clases  de  hombres:  los  unos  la  con- 
sideran como  deber;  los  otros  la  toman  como  profesión. 

— Ya:  los  que  hurgan  entre  las  espinas  para  sacar  la  almendra; 
y  los  que  se  la  comen. 

* 

En  materia  de  educación,  como  en  cualquier  otra  de  orden 
social,  se  echa  en  olvido  que  hemos  de  esforzarnos  como  cien, 
para  obtener  como  uno. 

* 

El  tiempo,  con  los  sutiles  cambios  que  introduce  en  la  signifi- 
cación de  las  palabras,  suele  resultar  maestro  en  ironías.  Hay 
pocas  comparables  a  la  que  va  implícita  en  la  invención  de  la 
Santa  Cruz,  con  que  obsequiaron  a  la  emperatriz  Helena. 

* 

A  cada  paso  leemos:  Todo  cambia  con  el  andar  de  los  siglos, 
menos  las  pasiones. 

Y  a  mi  vez  opongo:  Todo  cambia,  hasta  las  pasiones. 

Esto,  no  lo  otro,  es  lo  que  enseña  el  estudio  de  lo  pasado. 
Jenofonte  nos  presenta  al  bello  Autólico,  sentado  mano  a  mano 
con  su  propio  padre,  en  el  banquete  con  que  lo  obsequia  su  rico 
amigo  Cálias;  y  pone  por  las  nubes  el  pudor  y  la  modestia  del 
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muchacho.  ¿Quién  calificaría  hoy  de  ese  modo  al  complaciente 
mozuelo  y  hablaría  sin  sorna  del  respetable  padre? 
Distintas  costumbres,  dirás. 

No;  radical  disentimiento  en  las  pasiones  que  regulan  las 
costumbres. 

Me  espanto  de  considerar  el  cúmulo  de  males  horrendos  que 
la  quimera  del  libre  arbitrio  ha  descargado  sobre  la  cabeza  del 
hombre  de  occidente.  Puedes  hacer,  puedes  no  hacer;  y  por  la 
acción  o  la  omisión  te  crucifico.  Y  el  mísero  autómata  todo  lo  que 
puede  es  sumirse  de  hombros  y  cogerse  el  resuello,  hasta  que 
cae  de  bruces. 

* 

Los  ingleses  suelen  repetir  este  proverbio:  hindsight  is  better 
than  foresight;  ver  hacia  atrás  es  mejor  que  ver  hacia  adelante. 
Con  toda  la  estimación  que  merece  la  experiencia  de  gente  tan 
sesuda  y  de  vista  tan  perspicaz,  me  permito  objetar  que  nuestros 
ojos,  los  de  la  cara,  son  miopes,  de  toda  miopía,  para  mirar  en 
uno  u  otro  sentido;  y  los  internos,  aunque  usen  el  telescopio  de 
la  imaginación,  el  único  campo  que  descubren  es  el  que  ésta  se 
pinta  a  sí  misma. 

* 

— ¿Qué  hace  tan  atareada  esa  damisela,  en  plática  extensa  y 
formal  con  aquel  dependiente,  que  le  exhibe  telas  y  más  telas? 
— Dejarse  engañar. 

— Y  ¿a  qué  voy  yo,  con  toda  mi  experiencia,  a  la  peletería  de 
enfrente? 

— A  dejarte  engañar. 

* 

Lo  más  monstruoso  de  esta  guerra  feroz  es  su  arte  infernal  de 
utilizar,  para  su  obra  de  muerte,  las  invenciones  al  parecer  más 
inocentes  con  que  la  ciencia  enriquece  la  vida.  El  ingenio  del 
artillero  procura  disimular  sus  máquinas  formidables,  y  viene  el 
fotógrafo,  como  zahori  maligno,  a  descubrir  la  pieza,  que,  a  tu 
vez,  has  de  fulminar. 

Entre  los  oficios  que  atribuyen  sus  conmilitones  al  ser  supremo 
no  encuentro  el  de  charadista.  Sin  embargo,  no  pocos  se  han  de- 
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dicado  con  gran  éxito  a  descifrar  sus  acertijos.  Los  antiguos  pi- 
tonisaban  que  era  un  contento.  Y  por  allí  anda  la  legión  de  co- 
mentaristas de  los  innumerables  apocalipsis,  poemas  sibilinos  y 
demás  sublimes  almanaques. 

* 

Escribimos  para  que  nos  entiendan.  ¡Qué  ingenuidad!  ¿Y 
los  que  alambican  la  frase?  ¿y  los  que  la  envuelven  en  nubarro- 
nes? La  legión  de  los  sutiles  y  el  escuadrón  de  los  profundos. 
Eufuismo,  marinismo,  gongorismo,  conceptismo,  preciosismo,  he- 
gelianismo, krausismo. . .  Os  magna  sonaturum.  Magna  et  vacua. 

* 

"Baila  con  gracia,  bribonzuelo."  Y  el  maestro  de  danzar  le 
aplica  un  puntapié.  Esta  es  toda  la  pedagogía  de  muchos  maestros. 
Maestros  de  niños  y  de  hombres;  en  el  trato  escolar  y  en  el  trato 
social. 

La  nata  y  flor  del  sentimiento  caballeresco  consistía  en  rematar 
el  vencedor  al  caído  con  la  daga  misericordia.  Sin  daga  y  sin  ca- 
ballerosidad se  remata  dondequiera  y  cada  día  al  que  cae  a  nues- 
tros pies.  \Vae  victis!,  clamor  pavoroso  repercutido  a  través  de 
la  vida  social. 

El  crédito  ¡qué  gran  taumaturgo!  Crea  de  la  nada.  No  tiene 
sino  una  pequeñísima  falla:  el  crack. 

* 

Cándidos  unos,  zorros  otros,  los  tratadistas  de  derecho  inter- 
nacional han  escrito  siempre  para  la  encantadora  región  de 
Utopia. 

# 

Dice  Renán  que  el  reinado  del  guerrero  es  preferible  al  del 
sacerdote.  ¿Y  si  el  guerrero  por  fuera  es  sacerdote  por  dentro? 
Se  llega  entonces  al  ápice  de  la  perfección  política.  Se  tiene  el 
reinado  de  un  Demonio  del  Mediodía  o  de  otros  Felipes  por  el 
estilo. 

Conviene  variar,  para  volver  con  gusto  a  lo  mismo.  Con  gusto 
y  con  fruto. 
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No  hay  venda  más  espesa  que  una  teoría.  Aunque  la  realidad 
rompa  las  nances  al  vendado.  Por  subido  en  las  nubes  que  viviese 
Descartes,  algún  animal  doméstico  habría  a  su  alrededor.  Y  lo 
tenía  por  autómata,  como  el  reloj  de  la  consola.  ¿No  conocía  a 
ningún  cazador  que  lo  informara?  Después  de  todo,  de  nada  hu- 
biera servido,  porque  ¡perezca  la  realidad  y  sálvese  la  doctrina! 

La  de  abogado  es  profesión  que  pudiera  resultar  más  útil.  Para 
ello  bastaría  podar  con  desembarazo  el  frondoso  árbol  de  los  có- 
digos; pasar  por  hilera  las  leyes,  no  para  sutilizarlas,  sino  para 
reducirlas  a  su  más  sencilla  expresión;  y,  sobre  todo,  simplificar, 
hasta  la  tenuidad  del  cendal,  la  complicada  maraña  del  procedi- 
miento. Un  gran  jurisconsulto,  Montesquieu,  después  de  haber  sido 
magistrado  largo  tiempo,  confesaba  que  no  comprendía  una  pala- 
bra en  materia  procesal.  Quant  a  la  procédure,  je  n'y  entcndois 
ríen. 

* 

"La  historia  es  ciencia;  no  imagina,  sencillamente  ve",  dice 
Fustel  de  Coulanges.  ¿Ve?  Con  ojos  de  miope,  ultramiope,  y 
que  se  auxilia  de  vidrios  ahumados  por  la  pasión,  el  interés  o  la 
ignorancia. 

* 

Cuentos  de  camino  llamaban  con  desdén  los  apologistas  cris- 
tianos a  las  leyendas  de  los  gentiles.  No  han  faltado  después 
quienes  hayan  apodado  de  lo  mismo  a  las  leyendas  de  los  apolo- 
gistas. Compensación  se  llama  esta  figura. 

* 

El  bagaje  más  incómodo  de  la  vejez  no  son  las  enfermedades, 
ni  la  falta  de  fuerzas,  ni  el  enflaquecimiento  de  la  memoria;  el 
más  incómodo  es  la  experiencia. 

* 

¡Qué  alegre  estaría  el  bodeguero  de  esta  esquina  si  pudiera 
poner  un  cordón  sanitario  alrededor  de  la  bodega  de  la  otra  es- 
quina! Lo  que  discurriría  y  charlaría  para  justificarlo! 

* 

Espectáculo  edificante  el  de  los  críticos  que,  generación  tras 
generación,  han  vivido  boquiabiertos,  como  pajarillos  hipnotizados, 
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ante  el  rapsoda  que  soltó  a  guisa  de  introito  esta  vibrante  cam- 
panada: "Canta,  diosa,  la  cólera  de  Aquí  les." 

Por  algo  dijo  el  de  Samosata  que  Diógenes  se  fisgaba  en  los 
infiernos  de  Homero  y  sus  soserías. 

* 

'  El  individuo  humano  vive  desarmado.  No  tiene  las  garras  del 
tigre,  ni  la  trompa  del  elefante,  ni  las  quijadas  del  cocodrilo,  ni 
el  diente  del  crótalo. 

— ¿Desarmado?  El  hombre  tiene  la  mentira. 

* 

La  enseñanza  que  saco  de  la  guerra  mundial  y  de  sus  resul- 
tados inmediatos  se  encierra  en  esta  conclusión  desastrosa:  La 
anarquía  es  mala  y  malas  todas  las  formas  de  gobierno. 

* 

¿Cuál  es  el  gobierno  más  aplaudido?  El  que  mejor  interpreta 
y  satisface  las  pasiones  de  sus  gobernados. 

* 

El  disimulo,  es  decir,  la  ocultación  más  o  menos  consciente  de 
lo  que  sentimos  y  pensamos,  regla  casi  invariable  de  nuestras 
relaciones  sociales,  se  eleva  a  la  quinta  potencia  cuando  nos  pa- 
voneamos en  la  vida  pública. 

Aviso  a  los  candidos,  innume rabile  pecus,  que  se  extasían  ante 
Mr.  X.  o  ante  cualquier  Lord  de  las  Islas. 

* 

Bien  arrebujados  dentro  de  nuestro  carapacho,  ¡qué  pocas  veces 
estiramos  la  cabeza,  para  ramonear  un  poco  por  el  campo  de  la 
sinceridad ! 

* 

Atendiendo  a  los  frutos  de  la  tierra,  pudiera  dividirse  en  dos 
mitades  el  mundo,  por  una  línea  a  los  30°  E.  del  meridiano  de 
Greenwich;  del  lado  de  allá  brotan  los  Mesías  como  hongos;  del 
lado  de  acá  los  Bolívares  y  los  Washingtons,  como  calabazas. 

Enrique  José  Varona. 

La  Habana,  1918-1919. 


EL  DOCTOR  GEORGES  ROUMA  <*> 


CORRESPONDIENDO  a  la  serie  de  importantes  inno- 
vaciones que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  ha 
emprendido  desde  hace  algunos  meses,  el  Gobierno 
de  la  República  ha  contratado  los  servicios  de  un 
pedagogo  eminente,  que  ha  venido  a  cooperar  con  él  en  la  gran 
obra  de  transformación  pedagógica  que  desea  realizar  en  el  país. 

La  personalidad  científica  del  doctor  Rouma  es  bien  conocida 
en  los  centros  pedagógicos  de  todo  el  mundo,  por  las  numerosas 
obras  que  ha  publicado  sobre  asuntos  de  educación  y  por  su  parti- 
cipación fecunda  en  los  trabajos  de  varias  instituciones  escolares  de 
Bélgica  y  Bolivia,  país  éste  en  el  que,  por  sus  grandes  éxitos, 
llegó  a  ser  designado  por  el  Gobierno  para  desempeñar  la  Di- 
rección General  de  la  Instrucción  Primaria,  Secundaria  y  Normal. 

El  Gobierno  de  Cuba  ha  llamado  al  doctor  Rouma,  confiándole 
el  cargo  de  Asesor  de  la  Junta  de  Superintendentes,  por  lo  que, 
sin  duda,  muchas  personas  deben  sentir  el  deseo  de  conocer  sus 
antecedentes  pedagógicos,  ya  que  en  ellos  hay  que  fundar  las  es- 
peranzas que  todos  alimentamos  sobre  la  eficacia  de  la  acción  que 
ha  venido  a  desplegar  entre  nosotros. 

El  doctor  Rouma  es  un  hombre  relativamente  joven;  su  edad, 
por  lo  menos,  se  halla  en  desproporción  con  la  enorme  tarea  cien- 
tífica y  pedagógica  que  ya  tiene  realizada. 

Nacido  en  Bruselas,  en  el  año  1881,  llevó  a  cabo  sus  estudios 

(*)  Le  agradecemos  mucho  al  Dr.  Arturo  Montori,  actual  Director  de  la  Escuela 
Normal  para  Maestros  de  La  Habana,  la  deferencia  con  que  ha  atendido  nuestro  ruego  de 
que  escribiera  este  trabajo  acerca  de  la  personalidad  del  Dr.  Rouma,  a  fin  de  dar  a  co- 
nocer los  méritos  y  la  obra  de  este  notable  pedagogo  belga,  cuyos  planes  y  trabajos  en 
nuestro  país  desearíamos  revelar  también  en  Cuba  Contemporánea. 
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profesionales  en  la  Escuela  Normal  de  dicha  ciudad,  bajo  la  di- 
rección del  eminente  pedagogo  belga  Alexis  Sluys.  Después  ad- 
quirió, en  la  Universidad  libre  de  la  misma  población,  el  título  de 
Doctor  en  Ciencias  Sociales. 

Como  tesis  de  grado,  presentó  un  trabajo  muy  notable  sobre 
el  lenguaje  gráfico  de  los  niños,  que  publicó  más  tarde  en  forma 
de  libro,  hallándose  ya  en  Bolivia;  por  haberse  agotado  esta  obra 
con  gran  rapidez,  preparó  una  segunda  edición  que  vió  la  luz  en 
1913,  con  el  título  de  Le  Langage  Graphique  de  VEnfant. 

Apenas  graduado,  su  nombre  empezó  a  ser  ventajosamente  co- 
nocido por  los  numerosos  trabajos  pedagógicos  que  publicó.  Sus 
primeros  ensayos,  aparte  de  su  tesis,  fueron  trabajos  periodísticos 
y  pequeños  folletos,  pero  muy  pronto  abordó  la  publicación  de 
obras  de  mayor  empeño. 

He  aquí  la  mención  de  algunos  de  sus  primeros  trabajos,  cuyo 
sólo  enunciado  ya  revela  la  gran  dedicación  de  su  autor  a  los 
asuntos  pedagógicos  y  la  sólida  orientación  científica  de  su  pen- 
samiento : 

Notes  pedagogiques  sur  une  classe  d' enfants  anormaux.  Bruxelles. 
La  vie  heureuse  au  jardín  d'enfants.  Bruxelles. 
Le  mouvement  moderne  en  faveur  de  Vetude  scientifique  de  Ven- 
fant.  Bruxelles. 

Enquéte  sur  les  troubles  de  la  parole  chez  les  écolieres  belges. 
Bruxelles. 

Uorganisation  de  cours  de  traitment  pour  enfants  troublés  de  la 

parole.  Bruxelles. 
Uetat  de  V enseignement  aux  enfants  anormaux  en  Néerlande. 

Bruxelles. 
Un  cas  de  mythomanie .  Genéve. 

De  Vétroite  conexión  des  diverses  formes  de  langage.  Berlín. 

En  tanto,  por  su  demostrada  competencia  en  los  asuntos  de  la 
enseñanza  se  abría  paso  en  su  carrera  profesional,  llegando  a  ocu- 
par cargos  de  importancia  en  varias  instituciones  docentes,  tales 
como  el  de  Profesor  de  Pedagogía  y  Psicología  en  la  Escuela 
Normal  Provincial  de  Charleroi,  Director  de  la  sección  de  per- 
turbaciones de  la  palabra  en  la  Policlínica  de  Bruselas  y  Profesor 
de  Ortofonía  en  la  Escuela  Normal  de  la  misma  ciudad. 
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Consecuencia  de  sus  observaciones  y  experiencias  en  estos  dos 
centros  docentes  últimamente  mencionados,  fué  su  obra  La  parole 
et  les  troubles  de  la  parole,  publicada  en  1907. 

Esta  es,  a  juicio  mío,  una  de  sus  tres  obras  pedagógicas  fun- 
damentales, considerando  las  otras  dos,  las  que  publicó  años  des- 
pués, encontrándose  en  Bolivia:  Le  Langage  graphique  de  Venfant 
y  Pedagogie  sociologique. 

Era  aquel  un  momento  favorable,  pues  el  problema  de  los 
niños  anormales  constituía  la  preocupación  principal  de  los  pe- 
dagogos europeos.  El  doctor  Rouma  se  había  dedicado  con  gran 
empeño  al  estudio  de  este  problema,  especializándose  en  el  conoci- 
miento y  tratamiento  de  las  anomalías  de  la  palabra.  El  fruto  de 
sus  observaciones  y  experiencias  sobre  este  asunto  lo  consignó  en 
su  libro  mencionado. 

Sus  tres  primeros  capítulos  están  dedicados  a  una  exposición 
general  acerca  del  mecanismo  psico-fisiológico  de  la  palabra  ar- 
ticulada, de  los  centros  nerviosos  que  intervienen  en  su  produc- 
ción y  de  sus  relaciones  con  el  desenvolvimiento  de  la  inteligencia. 

Desde  el  cuarto  capítulo  aborda  directamente  el  estudio  de 
las  perturbaciones  de  la  palabra,  empezando  por  su  clasificación, 
que  establece  con  sólidos  fundamentos  científicos,  separando  las 
que  dependen  de  anomalías  o  imperfecciones  sensoriales,  las  que 
tienen  su  origen  en  trastornos  psíquicos  y  las  que  son  debidas  a 
defectos  de  elocución  o  articulación. 

En  el  primer  grupo  distingue  tres  especies:  (a)  la  sordera  com- 
pleta, que  acarrea  como  consecuencia  la  mudez:  (b)  la  dureza  del 
oído,  en  virtud  de  la  cual  el  paciente  oye  mal  los  sonidos  y  no 
comprende  bien  las  palabras:  (c)  la  sordera  verbal,  anomalía  que 
consiste  en  la  imposibilidad  o  dificultad  del  sujeto  para  asociar  los 
sonidos  (aunque  sean  bien  oídos)  con  su  significación. 

En  el  segundo  grupo  separa  dos  ciases:  (a)  perturbaciones  del 
pensamiento,  llamadas  dislogias,  y  (b)  las  perturbaciones  del  len- 
guaje interior,  llamadas  disfasias. 

En  el  tercer  grupo  encuentra  tres  variedades  distintas:  (a)  per- 
turbaciones en  la  dicción,  o  disfrasias;  (b)  perturbaciones  en  la 
coordinación  de  los  sonidos  en  las  palabras,  o  disartrias,  y  (c)  per- 
turbaciones en  la  articulación,  o  disladias. 

Cada  una  de  estas  formas  de  imperfección  es  a  su  vez  subdi- 
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vidida  y  estudiada  en  todos  sus  aspectos,  esto  es,  en  su  etiología, 
causas  que  las  producen,  frecuencia  con  que  aparecen,  según  las 
distintas  edades,  sexos  y  medios  sociales  en  que  viven  los  niños; 
influencia  en  la  marcha  regular  de  los  estudios  y  tratamiento  in- 
dicado para  atenuarlas  y  hacerlas  desaparecer. 

Es  notable,  entre  todos,  el  capítulo  que  dedica  a  la  tartamudez, 
así  como  los  que  tratan  de  la  higiene  de  la  palabra  y  profilaxia 
conveniente,  y  de  la  organización  de  cursos  especiales  para  niños 
pacientes  de  esta  clase  de  trastornos. 

Completamente  consolidado  se  hallaba  el  renombre  científico 
y  profesional  del  doctor  Romna  como  consecuencia  de  sus  brillan- 
tes publicaciones  y  del  notable  éxito  con  que  desempeñaba  su 
cátedra,  cuando  fueron  solicitados  sus  servicios  por  el  Gobierno 
de  Bolivia  para  organizar,  en  este  país,  una  Escuela  Normal. 

Como  todas  las  repúblicas  hispanoamericanas,  Bolivia  había 
atravesado  durante  la  pasada  centuria  por  una  situación  política 
y  social  extremadamente  perturbada. 

Los  partidos  políticos  no  eran  sino  enconadas  facciones  que  se 
agitaban  en  la  vida  pública  tumultuariamente,  con  el  solo  propó- 
sito de  asaltar  el  poder  para  repartir  el  botín  del  presupuesto  entre 
los  afiliados  y  enriquecerse  los  directores  en  negocios  públicos 
abominables,  ruinosos  para  el  país. 

Las  revoluciones,  los  cuartelazos,  los  golpes  de  Estado  y  las 
elecciones  fraudulentas,  habían  llegado  a  ser  los  medios  normales 
de  acción,  con  cuyo  empleo  cada  grupo  pretendía  imponerse  a  los 
demás,  apoderándose  de  las  riendas  del  Estado. 

Ya  puede  suponerse  que  una  sociedad  en  la  que  prevalecen 
tales  normas  de  vida,  se  encuentra  amenazada  de  inminente  pe- 
ligro de  disolución  o  de  verse  sometida  al  poder  extraño  de  otra 
sociedad  mejor  disciplinada,  si  en  su  seno  mismo  no  surgen  fuerzas 
sociales,  inspiradas  en  el  bien  colectivo,  suficientes  para  contra- 
rrestar la  acción  patógena  de  tantos  elementos  disolventes. 

Por  fortuna,  la  reacción  necesaria  se  produjo  en  aquel  país; 
y  desde  los  principios  de  este  siglo,  en  que  un  partido  de  inspira- 
ciones decididamente  patrióticas  se  hizo  cargo  del  Gobierno,  la 
Administración  en  general  empezó  a  salir  de  las  vías  rutinarias 
por  las  que  hasta  entonces  habíase  arrastrado. 

Los  gobernantes  pusieron  su  atención  en  los  problemas  de  la 
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enseñanza  y,  al  darse  cuenta  del  gran  atraso  en  que  se  hallaba, 
comprendieron  que  se  hacía  necesario  adoptar  medidas  extraordi- 
narias para  sacarla  de  su  estancamiento. 

Las  escuelas  eran  pocas  y  mal  instaladas;  los  maestros  eran 
escogidos  entre  los  jóvenes  que  poseían  alguna  instrucción,  sin 
preparación  especial  para  la  función  que  habían  de  cumplir;  éstos, 
generalmente,  aceptaban  el  cargo  que  se  les  ofrecía,  siempre  pé- 
simamente retribuido,  a  falta  de  otra  cosa  mejor  en  que  ocuparse, 
pero  alimentando  en  su  ánimo  el  propósito  de  abandonar  en  la 
oportunidad  primera  aquella  ingrata  tarea  hacia  la  que  no  se 
sentían  inclinados,  como  consecuencia  de  su  falta  de  entusiasmo 
y  competencia. 

En  tal  situación,  el  Gobierno  comprendió  que  la  primera  medida 
de  carácter  urgente  que  debía  adoptarse  era  la  creación  de  una 
Escuela  Normal  donde  los  futuros  maestros  recibieran  una  pre- 
paración adecuada  y  eficiente. 

Pero  en  el  país  faltaban  personas  que  se  hubieran  especia- 
lizado en  el  estudio  de  los  problemas  pedagógicos,  a  las  que  se 
pudiera  confiar  la  organización  de  dicha  Escuela,  y,  ante  esta  cir- 
cunstancia, decidió  solicitar  la  cooperación  de  algún  pedagogo 
extranjero. 

Este  estado  de  ánimo  de  las  autoridades  era  compartido  por 
casi  todas  las  personas  cultas  del  país;  un  verdadero  anhelo  de 
renovación  pedagógica  agitaba  los  espíritus,  en  la  convicción  de 
que  la  transformación  política,  social  y  económica  del  pueblo  bo- 
liviano dependía  de  la  difusión  de  la  cultura  entre  todas  las  clases 
de  la  población,  y  que  esta  difusión  tan  sólo  podía  realizarla  el 
Maestro,  pero  un  maestro  saturado  de  las  corrientes  pedagógicas 
contemporáneas,  de  un  tipo  muy  distinto  al  que  hasta  entonces  se 
había  conocido  en  el  país. 

En  1905  fué  enviada  al  extranjero  una  Comisión  de  Estudio, 
presidida  por  el  doctor  Daniel  Sánchez  Bustamante,  con  objeto  de 
estudiar  las  organizaciones  escolares  de  la  Argentina,  Chile,  Es- 
tados Unidos,  Francia,  Suiza,  Bélgica  y  Alemania. 

Durante  este  viaje  fué  cuando  el  doctor  Sánchez  Bustamante 
se  puso  en  relación  con  el  doctor  Georges  Rouma  y  consiguió  de 
él  que  accediera  a  trasladarse  a  Bolivia,  contratado  por  el  Gobierno, 
con  objeto  de  ponerse  al  frente  de  la  primera  Escuela  Normal  de 
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aquella  República,  que  se  inauguró  en  Sucre  el  día  6  de  junio 
de  1909. 

Las  dificultades  se  aglomeraron  en  torno  de  la  nueva  institución, 
unas  interiores,  como  la  falta  de  preparación  de  los  alumnos,  la 
insuficiencia  profesional  de  algunos  profesores  y  la  carencia  ab- 
soluta de  material  científico;  otras  exteriores,  la  principal,  entre 
ellas,  la  hostilidad  del  clero,  provocada  por  el  carácter  laico  de 
la  institución. 

Todas  fueron  vencidas  por  el  entusiasmo  del  Director  de  la 
Escuela,  firmemente  secundado  por  el  profesorado  de  la  misma  y 
respaldado  con  decisión  por  el  Gobierno  y  por  la  opinión  de  las 
clases  cultas  de  Bolivia. 

Para  dar  una  idea  del  estado  de  verdadera  palingenesia  peda- 
gógica que  hervía  en  los  ánimos  durante  aquel  período,  baste  citar 
el  siguiente  episodio: 

Deseaba  el  doctor  Rouma  dar  a  conocer  ampliamente,  a  los 
elementos  representativos  de  la  población,  los  fines  que  perseguía 
la  Escuela  Normal,  a  fin  de  obtener  de  todos  la  más  completa  ad- 
hesión y  una  cooperación  más  amplia  en  sus  propósitos. 

No  hubo  dificultades;  la  misma  Cámara  de  Diputados,  insta- 
lada en  La  Paz,  organizó  la  conferencia;  a  ella  asistió  el  Presidente 
de  la  República,  con  todos  los  Ministros;  asistieron  también  los 
Senadores  y  los  Diputados  y  un  numeroso  público.  Como  resultado 
de  la  conferencia,  el  Congreso  votó  varios  créditos  importantes  en 
favor  de  la  Escuela  Normal. 

La  reputación  de  organizador  y  pedagogo  del  doctor  Rouma  se 
consolidó  con  el  éxito  brillante  que  obtuvo  la  Escuela  Normal  de 
Sucre,  la  que  fué,  muy  pronto,  el  centro  docente  más  acreditado 
de  Bolivia. 

En  1914  decidió  el  Gobierno  de  este  país  crear,  en  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria,  Secundaria  y  Normal,  colocando  a  su  frente  al  doctor 
Georges  Rouma,  cuya  excelente  labor  en  la  Dirección  de  la  Es- 
cuela Normal  bastaba  para  garantizar  ante  el  país  su  capacidad  en 
el  desempeño  de  las  complicadas  atribuciones  de  su  nuevo  cargo. 

Estas  atribuciones  estaban  fijadas  en  el  articulado  del  decreto 
por  virtud  del  cual  el  nuevo  organismo  fué  creado,  y  eran  tales  y 
de  tal  índole,  que,  proporcionalmente,  resultaban  mayores  que  las 
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que  en  nuestro  país  tienen  la  Junta  de  Superintendentes,  los  Ins- 
pectores Escolares  y  las  Juntas  de  Educación,  conjuntamente. 

En  este  cargo  acometió  el  doctor  Rouma  la  redacción  de  nuevos 
programas,  reglamentos  y  planes  de  organización  de  las  Escuelas 
Públicas;  realizó  una  gira  de  inspección  por  todo  el  país,  organi- 
zando exposiciones  escolares  y  preparando  la  concurrencia  de  Bo- 
livia  a  las  exposiciones  extranjeras. 

Deseando  el  Gobierno  boliviano  completar  el  ciclo  de  reformas 
que  venía  desarrollando  en  la  enseñanza,  quiso  atender  al  remedio 
de  un  gran  mal  que  desde  hacía  muchos  años  había  sido  notado: 
la  defectuosa  preparación  del  personal  docente  de  la  enseñanza 
secundaria.  Con  este  fin  decidió  la  creación  de  un  Instituto  Nor- 
mal Superior,  destinado  a  la  preparación  de  profesores  para  dicha 
enseñanza.  En  el  plan  trazado  para  la  organización  de  este  Ins- 
tituto, se  fijaron  los  fines  del  mismo  del  siguiente  modo: 

El  Instituto  Normal  Superior  formará  profesores  para: 

(1)  los  colegios  secundarios  de  la  República. 

(2)  los  liceos  de  señoritas. 

(3)  la  Escuela  Normal  de  Sucre. 

(4)  las  Escuelas  de  Comercio,  de  Minas  y  otros  establecimientos 
superiores. 

También  formará  los  Inspectores  de  Instrucción  Secundaria. 

La  circunstancia  más  notable  de  este  plan,  que  fué  redactado 
por  el  doctor  Rouma,  se  encuentra  en  la  introducción  de  una  serie 
de  estudios  pedagógicos  que  todos  los  aspirantes  al  título  de  pro- 
fesor de  enseñanza  secundaria  debían  cursar,  además  de  sus  es- 
tudios especiales;  he  aquí  cuáles  fueron  estos  estudios: 

Pedagogía  general;  nociones  de  biología  y  fisiología  del  sis- 
tema nervioso,  necesarias  para  dar  a  los  cursos  una  base  cientí- 
fica; Historia  de  las  doctrinas  pedagógicas;  Psicología  general; 
Psicología  del  niño  y  del  adolescente;  Psicología  experimental; 
Metodología  general  de  la  enseñanza  secundaria;  Legislación  es- 
colar; Higiene  escolar;  Trabajos  prácticos  de  Psicología  experi- 
mental y  de  antropometría. 

En  Cuba,  algunos  profesores  universitarios,  como  el  doctor 
Alfredo  Aguayo  y  el  doctor  Guillermo  Domínguez  Roldán,  han 
señalado  desde  hace  tiempo  la  necesidad  de  una  modificación  en 
los  estudios  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias,  cuyos  graduados 
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salen  de  ella  capacitados  para  desempeñar  Cátedras  en  los  Ins- 
titutos de  Segunda  Enseñanza,  sin  la  menor  preparación  peda- 
gógica. 

Probablemente  entre  las  causas  que  originan  la  reducida  efi- 
cacia que  en  la  educación  de  la  juventud  cubana  tienen  estos 
centros  docentes  mencionados,  se  encuentra  en  primer  término  la 
falta  de  orientación  pedagógica  de  sus  profesores,  personas  todas 
de  competencia  indudable  en  sus  respectivas  materias,  pero  que 
desconocen,  por  regla  general,  los  principios  fundamentales  y  las 
leyes  de  la  educación;  no  faltando  entre  ellos  quienes  lleguen  a 
menospreciar  su  conocimiento,  no  concediéndole  importancia  al- 
guna. 

La  reforma  de  la  enseñanza  secundaria  ha  comenzado,  en  todos 
los  países,  por  la  preparación  del  profesorado,  al  que  es  preciso 
compenetrar  con  las  normas  científicas  contemporáneas,  si  se  pre- 
tende que  su  acción  directriz,  educadora  de  la  juventud,  llegue  a 
ser  eficaz. 

He  aquí  cómo  expresó  este  propósito  el  mismo  doctor  Rotuna 
en  un  informe  suyo  sobre  la  mencionada  institución: 

La  sección  de  pedagogía,  común  para  todos  los  estudiantes,  hará 
estudiar  al  adolescente  y  a  la  máquina  compleja  que  es  su  cerebro. 
Los  trabajos  de  laboratorio  de  psicología  experimental  y  las  investí, 
gaciones  personales  sobre  varios  sujetos  pondrán  al  descubierto  el  me- 
canismo de  la  inteligencia,  de  la  voluntad,  de  los  sentimientos.  Aquí 
radica  la  comprensión  científica  de  los  métodos  seguidos  en  el  instituto 
y  aquí  está  el  lazo  de  unión  de  cuanto  se  haga  en  las  diversas  secciones, 
unidad  necesaria  a  toda  obra  científicamente  constituida  y,  sobre  todo, 
para  la  creación  de  colegios  modelos  donde  se  pondrá  en  vigor  la  inte- 
gridad de  los  métodos  practicados  en  cada  sección. 

En  medio  de  esta  intensa  labor  de  organización  administrativa 
y  técnica,  nunca  abandonó  el  doctor  Rouma  su  obra  de  enriqueci- 
miento de  la  bibliografía  pedagógica.  Durante  su  permanencia 
en  Bolivia  publicó  varios  folletos  y  algunos  libros  de  importancia, 
que  son  enumerados  a  continuación: 

Le  calcul  par  Vimage,  pequeño  folleto  de  carácter  didáctico 
donde  se  desarrolla  una  serie  de  ejercicios  con  las  primeras  ope- 
raciones del  cálculo,  rigurosamente  graduadas,  por  medio  de  ob- 
jetos dibujados. 
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L'Ecole  Nórmale  de  Sucre,  folleto  dedicado  a  la  descripción 
üe  la  Escuela  que  indica  el  título. 

Las  bases  científicas  de  la  educación,  resúmenes  de  las  confe- 
rencias dadas  por  el  autor  en  diversas  poblaciones  de  Bolivia. 

Notre  Bebé,  libro  dedicado  a  las  madres,  con  las  indicaciones 
precisas  de  lo  esencial  que  ellas  deben  conocer  para  seguir  y  di- 
rigir el  desenvolvimiento  físico  y  psicológico  de  sus  hijos. 

Les  indiens  quitchouas  et  aymarás  des  hauts  plateaux  de  la 
Bolivie,  donde  están  considerados  los  resultados  de  la  misión  an- 
tropológica organizada  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  y  de  la  so- 
ciedad antropológica  "Sucre",  bajo  la  dirección  del  autor,  y,  por 
último,  sus  dos  libros  pedagógicos  principales  de  esta  época:  Le 
langage  graphique  de  Venfant  y  Pedagogie  sociologique,  obras  de 
tan  subido  valor  pedagógico  y  científico,  que  merecen  ser  descritas 
con  especial  detenimiento. 

El  primero  de  estos  libros  tuvo  su  origen  en  la  tesis  que  pre- 
sentó para  graduarse  de  Doctor  en  Ciencias  Sociales  en  la  Uni- 
versidad libre  de  Bruselas,  siendo  a  la  sazón  profesor  de  estudios 
pedagógicos  en  la  Escuela  Normal  Provincial  de  Charleroi. 

Es  una  obra  que  tan  sólo  pudo  ser  llevada  a  feliz  término 
gracias  a  las  notables  condiciones  del  autor  para  la  investigación 
científica. 

Comienza  por  un  estudio  crítico  de  los  diversos  métodos  que 
se  han  empleado  en  el  estudio  del  Dibujo  libre  de  los  niños:  de 
recolección  de  trabajos,  de  informaciones  escritas,  el  biográfico, 
el  de  información  directa  y  algunos  otros  más.  Aquí  examina 
también  los  métodos  que  él  empleó  en  la  adquisición  de  los  tra- 
bajos infantiles,  cuya  interpretación  constituye  el  fundamento  de 
su  obra. 

En  los  siguientes  capítulos  estudia  sucesivamente  los  diversos 
estados  por  los  que  pasa,  en  el  dibujo  libre  del  niño,  la  represen- 
tación de  la  figura  humana  y  de  los  animales. 

Las  primeras  tentativas  del  niño  tienden  a  adaptar  su  mano 
al  manejo  del  lápiz;  sus  trazos  entonces  no  son  más  que  gara- 
batos tímidos  y  poco  extensos  y  de  pequeñas  líneas  sin  dirección; 
más  tarde,  después  de  dibujar  algunos  trazos  incoherentes,  les 
atribuye  una  significación:  ya  representan  un  animal,  ya  una  per- 
sona, ya  un  objeto  cualquiera;  en  un  tercer  momento,  el  muchacho 
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anuncia  de  antemano  lo  que  se  propone  dibujar  y  entonces  em- 
prende su  representación;  en  algunos  casos  dibuja  al  azar  di- 
versos rasgos  y  después  busca  por  semejanza  una  significación 
que  atribuirles. 

En  la  representación  de  la  figura  humana,  después  del  período 
de  los  garabatos,  que  el  niño  denomina  a  su  gusto,  aparece  el 
estado  celular,  en  que  la  figura  es  representada  ya  por  simples 
líneas  cruzadas,  ya  por  círculos  imperfectos,  de  donde  parten  lí- 
neas que  figuran  los  brazos  y  las  piernas. 

Algo  después,  los  intentos  del  pequeño  dibujante  ya  logran 
estampar  una  figura  más  perfecta,  en  que  el  rostro  se  precisa  y 
aparecen  algunos  detalles  accesorios,  como  los  botones  del  ves- 
tido ;  poco  a  poco  la  figura  se  completa  con  la  aparición  del  tronco, 
el  cuello  y  por  fin  las  piezas  del  vestido.  La  representación  del 
perfil  es  la  última  que  aparece. 

En  los  capítulos  siguientes  estudia  la  representación  de  seres 
en  movimiento,  la  orientación  y  la  perspectiva.  Examina  también 
la  evolución  del  dibujo  como  forma  de  expresión,  así  como  sus 
relaciones  con  el  desenvolvimiento  intelectual. 

De  gran  importancia  pedagógica  es  el  capítulo  que  trata  de  la 
cultura  de  las  aptitudes  de  los  niños  para  el  dibujo,  así  como  el 
que  dedica  a  la  crítica  de  la  tesis  del  profesor  Lamprecht  acerca 
de  la  correspondencia  de  los  dibujos  del  hombre  primitivo  con  los 
de  los  muchachos,  discutiendo  con  argumentación  documentada  el 
paralelismo  que  entre  ambos  quiso  establecer  el  profesor  men- 
cionado. 

No  es  posible  presentar,  en  este  reducido  espacio,  todos  los 
aspectos  interesantes  que  se  encuentran  en  este  libro;  es  preciso 
leerlo  para  poder  apreciar  su  verdadera  importancia  pedagógica  y 
científica. 

Su  última  obra  y  la  que  mejor  revela  la  orientación  filosófica 
de  su  pensamiento  pedagógico  es  la  titulada  Pedagogie  Sociologi- 
que,  recopilación  de  una  serie  de  conferencias  dadas  en  la  Aso- 
ciación Nacional  de  Profesores  en  Buenos  Aires. 

El  encabezamiento  colocado  en  la  introducción  es  una  verda- 
dera profesión  de  fe: 

El  grande  y  fecundo  y  soberano  pensamiento  del  determinismo  uni- 
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versal  debe  penetrar  de  un  modo  más  profundo  y  más  completo  en  el 
dominio  pedagógico  para  vivificarlo  y  darle  definitivamente  derecho  de 
ciudadanía  entre  las  ciencias  modernas. 

Desde  luego  que  el  hecho  de  poner  en  relieve  este  pensamiento 
del  autor,  no  significa  una  total  adhesión  de  parte  mía  a  la  doc- 
trina del  determinismo,  que  creo  casi  completamente  desalojada 
en  nuestros  días  del  dominio  de  las  ciencias  del  espíritu,  y  bastante 
restringida  aun  en  el  campo  de  las  ciencias  biológicas. 

Pero  sí  es  mi  propósito  poner  de  manifiesto  la  orientación 
científica  del  autor,  que,  aunque  no  se  halle  influida  (cosa  que  no 
afirmo  ni  niego,  puesto  que  la  desconozco)  por  los  esfuerzos  de 
la  crítica  contemporánea  por  emancipar  las  investigaciones  psico- 
biológicas  de  la  rígida  tutela  del  positivismo  filosófico  y  de  las 
mecánicas  concepciones  de  la  teoría  determinista,  se  advierte  en 
seguida  que  se  encuentra  radicalmente  alejada  de  las  tendencias 
declamadoras  de  la  pedagogía  literaria,  y  mucho  más  de  las  es- 
trecheces dogmáticas  que  se  encuentran  vivas  siempre,  aunque  a 
veces  encubiertas,  en  el  fondo  de  todas  las  corrientes  del  misti- 
cismo, aun  en  aquellas  de  más  filosófica  apariencia. 

Su  concepción  pedagógica  en  este  aspecto,  que  el  autor  desea 
poner  singularmente  de  relieve  en  el  libro  mencionado,  se  halla 
explícitamente  manifiesta  en  algunos  párrafos  de  la  misma  intro- 
ducción, que  me  permito  reproducir: 

El  influjo  formador  (dice)  del  medio  físico  y  del  medio  social  es 
considerable,  mucho  más  considerable  de  lo  que  se  pudo  pensar,  antes 
de  los  primeros  trabajos  de  base  experimental  emprendidos  en  este 
dominio. 

El  medio  actúa  fuertemente  sobre  la  formación  de  un  individuo: 
actúa  sobre  su  inteligencia,  sobre  su  carácter,  sobre  su  moralidad, 
sobre  la  forma  de  su  cráneo...  y  por  tanto,  importa  estudiar  científi- 
camente este  influjo,  descomponerlo,  medir  el  valor  de  cada  uno  de  sus 
elementos,  para  sacar  de  él  todo  el  partido  posible  en  una  fórmula 
nueva  del  vasto  problema  de  la  educación. 

Como  complemento  de  la  información  que  estos  párrafos  trans- 
criptos brindan  acerca  de  la  orientación  filosófica  del  ilustre  peda- 
gogo a  quien  me  estoy  refiriendo,  quiero  transcribir  también  al- 
gunos fragmentos  de  una  de  sus  conferencias,  que  pueden  ayudar 
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a  comprender  su  disposición  intelectual  ante  problemas  que  mu- 
chas personas  en  Cuba  consideran  con  gran  preocupación  (1): 

Como  la  constitución  de  los  estados  monárquicos,  basados  en  la  auto- 
ridad absoluta  del  monarca,  la  educación  toma  un  carácter  autoritario  y 
teocrático. 

El  fin  que  se  proponen  los  educadores  es  el  de  formar  multitudes 
avasalladas.  Es  necesario  admitir  la  dominación  despótica  del  rey  y  de 
los  nobles.  En  todos  los  estados  auíocráticos,  esta  enseñanza  está 
encomendada  al  clero.  Por  todas  partes,  la  enseñanza  clerical  presen- 
ta los  mismos  caracteres:  es  autoritaria  y  dogmática  y  se  dirige  a  la 
memoria  verbal.  La  razón  de  ello  es  sencilla,  puesto  que  las  creen- 
cias religiosas  pretenden  tener  la  verdad  única,  son  inmutables  y  no 
pueden  discutirse.  Es  preciso  recibirlas  dócilmente.  El  espíritu  tole- 
rante y  el  espíritu  de  libre  examen  no  se  conciben  absolutamente  en 
una  educación  clerical. 

Dada  la  alta  cultura  y  la  vigorosa  mentalidad  del  doctor  Rou- 
ma,  estas  opiniones  podían,  de  antemano,  ser  supuestas  en  él; 
pero  he  deseado  consignarlas  explícitamente  para  satisfacción  de 
cuantos  crean,  como  creo  yo,  que,  en  nuestro  país,  el  clericalismo 
constituye  todavía  un  peligro  social. 

Todas  nuestras  clases  aristocratizadas,  esto  es,  nuestras  altas 
clases  dirigentes  que  predominan  por  la  riqueza  o  por  el  poder 
político,  con  excepción,  desde  luego,  de  un  grupo  de  intelectuales 
y  de  la  juventud  estudiosa  que  no  ha  pasado  por  las  aulas  jesuí- 
ticas, están  más  o  menos  influidas  por  el  clericalismo,  al  igual  que 
en  todos  los  países  de  América  de  nuestro  mismo  origen  español. 

Para  la  opinión  culta  y  progresista  del  país  ha  de  constituir  una 
viva  satisfacción  saber  que  nuestro  huésped  es  un  hombre  en 
cuyo  espíritu  se  han  disipado  todas  las  nieblas  místicas  y  cuyo 
pensamiento  se  halla  penetrado  por  las  corrientes  vivificadoras  de 
la  ciencia  contemporánea. 

Volviendo  al  libro  Pedagogie  Sociologique,  que  había  comen- 
zado a  examinar,  empieza  el  autor  por  presentar  en  los  primeros 
capítulos  breves  resúmenes  de  los  trabajos  realizados  por  distintos 
biólogos  e  higienistas  acerca  de  la  influencia  que  los  diversos  fac- 
tores del  medio  físico  ejercen  en  el  desarrollo  de  los  seres  vivos, 


(1)  Las  bases  científicas  de  la  Educación,  resúmenes  de  la  serie  de  conferencias 
dadas  por  el  doctor  Georges  Rouma.  Sucre,  1911. 
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citando  las  experiencias  de  Síandfuss  sobre  las  crisálidas  de  ma- 
riposas, de  Góbel  sobre  el  cactus,  de  Poulton  sobre  las  orugas, 
de  Max  Leod  sobre  las  hojas  del  abedul  y  el  centeno. 

Después  se  refiere  a  las  investigaciones  de  Mackenzie,  Binet  y 
Simón,  Max  Donald,  Schuyten,  Nicéforo  y  las  suyas  propias,  acerca 
de  los  influjos  del  medio  físico  sobre  el  desenvolvimiento  del  niño, 
con  las  que  demuestra  que  el  crecimiento  en  talla,  en  peso,  hasta 
el  mismo  desarrollo  mental,  se  hallan  en  casi  estricta  correspon- 
dencia con  el  número  de  habitaciones  ocupadas  por  la  familia  del 
niño,  con  su  alimentación,  con  la  presencia  o  ausencia  de  la  madre 
en  el  hogar,  con  el  ambiente  moral  doméstico  en  que  se  encuentra. 

Empieza,  desde  el  tercer  capítulo,  el  estudio  sistemático  de  la 
influencia  que  el  medio  social  ejerce  en  las  aptitudes  e  inclina- 
ciones de  los  niños,  siempre  a  base  de  observaciones  y  experiencias 
personales  o  aceptando  el  resultado  de  investigaciones  ajenas, 
cuando  han  sido  conducidas  por  un  método  rigurosamente  expe- 
rimental. 

De  este  modo  va  estudiando  cómo  aparecen  y  se  desenvuelven 
en  niños  y  niñas  la  afinidad  para  la  agrupación,  la  afinidad  sim- 
pática, el  amor  a  la  aprobación  de  los  demás,  el  altruismo. 

Expone  después  las  diversas  adquisiciones  que  debe  el  niño 
al  medio  social,  así  en  su  vida  ideológica  como  en  su  vida  emo- 
tiva; la  acción  de  ciertos  influjos  sociales  en  la  formación  de  las 
anormalidades;  continuando  con  el  estudio  de  las  condiciones  psi- 
cológicas que  favorecen  la  afinidad  social,  como  sucede  con  la 
sugestibilidad,  y  de  aquellas  que  la  dificultan,  como  ocurre  con  la 
timidez,  y  termina  con  la  exposición  de  las  aplicaciones  prácticas 
que  de  los  estudios  de  pedagogía  sociológica  ya  se  han  obtenido, 
mencionando  los  sistemas  de  disciplina  liberal,  aplicados  al  go- 
bierno de  las  escuelas  en  muchos  países,  la  coeducación  de  los 
sexos  y  la  tentativa  del  pedagogo  norteamericano  John  Dewey  por 
crear  un  nuevo  tipo  de  escuela,  más  compenetrado  con  los  intereses 
infantiles  y  con  las  necesidades  sociales  del  medio  en  que  vive  y 
ha  de  vivir  el  educando. 

Como  puede  apreciarse  por  este  breve  bosquejo,  el  libro  es 
de  una  sólida  contextura  científica  y  es  considerado,  entre  las 
publicaciones  pedagógicas  dadas  al  público  en  los  últimos  años, 
uno  de  los  más  notables.  He  aquí,  presentado  en  sus  obras,  el 
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hombre  cuyos  servicios  ha  solicitado  el  Gobierno  de  Cuba  para 
que  venga  a  colaborar  en  la  obra  de  progreso  y  renovación  peda- 
gógica que  desea  realizar  en  nuestro  país.  Gran  publicista  y  gran 
organizador,  sus  antecedentes  no  pueden  ser  más  brillantes,  ni 
su  preparación  más  sólida.  De  esperar  es,  por  lo  tanto,  que  su 
labor,  si  es  acertadamente  aplicada,  sea  entre  nosotros  de  gran 
provecho  y  que  de  su  paso  por  Cuba  queden  recuerdos  perdura- 
bles en  el  desenvolvimiento  de  nuestras  instituciones  docentes. 

* 

No  obstante  todo  lo  dicho,  no  sería  yo  absolutamente  sincero 
si  dejara  de  expresar  algunos  particulares  escrúpulos  acerca  de 
la  naturaleza  de  las  funciones  que  oficialmente  se  le  han  enco- 
mendado, pues  tengo  para  mí  que  del  cauce  que  se  ofrezca  a  su 
actividad  puede  depender  en  gran  parte  el  éxito  de  sus  gestiones, 
en  el  que  todos  debemos  estar  profundamente  interesados,  ya  que 
él  no  ha  de  traducirse  tan  sólo  en  satisfacciones  personales  para 
su  promotor,  sino  en  mejoras  y  progresos  en  nuestra  enseñanza 
pública. 

Quiero  mencionar,  pero  tan  sólo  con  el  propósito  de  dejarlo  en 
su  justo  valor,  el  reparo  enunciado  por  algunas  personas  acerca 
de  lo  inconveniente  que  puede  llegar  a  ser  el  hecho  de  saturar 
de  extranjeros  nuestros  departamentos  oficiales,  especialmente  el 
de  Instrucción  Pública. 

Esta  medida  fué  extensamente  empleada  durante  el  siglo  pa- 
sado, en  muchos  países.  La  Argentina  y  Chile  organizaron  con 
profesores  extranjeros  sus  primeras  Escuelas  Normales;  México 
solicitó  la  presencia  del  insigne  pedagogo  Enrique  Rélsamen,  con- 
fiándole  la  organización  de  la  Enseñanza  normal.  Los  Estados 
Unidos  y  el  Japón  han  aplicado  en  gran  escala  el  procedimiento 
de  importar  profesores  extranjeros  para  colocarlos  al  frente  de 
cátedras  adecuadas  a  sus  aptitudes. 

Es  verdad  que,  poco  a  poco,  este  procedimiento  ha  sido  aban- 
donado, siendo  sustituido  con  el  envío  de  jóvenes  de  buena  pre- 
paración inicial,  para  estudiar  la  organización  de  las  instituciones 
extranjeras  que  se  desea  organizar  en  la  Nación. 

Pero,  entre  nosotros,  tal  cosa  no  se  ha  hecho:  y  nada  impropio 
resulta  traer  de  fuera  algunos  profesores  con  experiencia  suri- 
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cíente  para  ponerlos  al  frente  de  organizaciones  especiales,  desco- 
nocidas en  el  país,  cuyo  establecimiento  se  considere  urgente. 

Esto  es  lo  que,  por  disposición  del  Congreso,  se  hizo  al  crearse 
las  Escuelas  Normales,  en  cuya  virtud  el  Ejecutivo  contrató  los 
servicios  del  Profesor  Sr.  Leopoldo  Kiel  para  confiarle  el  cargo 
de  Inspector  de  dichas  Escuelas,  con  el  excelente  resultado  que 
el  país  entero  conoce. 

Y  ya  que  tal  mención  acabo  de  hacer,  no  quiero  dejar  pasar 
la  ocasión  sin  hacer  pública  mi  inconformidad  con  las  apreciaciones 
equivocadas  e  injustas  de  algunas  personas  acerca  de  la  compe- 
tencia y  de  la  gestión  del  Sr.  Kiel  en  el  cargo  que  le  confirió  el 
Gobierno. 

Hasta  ahora  no  he  oído  discutir  a  nadie  seriamente  la  escru- 
pulosidad, el  empeño  y  la  acertada  orientación  con  que  las  Es- 
cuelas Normales  procuran  cumplir  su  misión  de  formar  los  futuros 
maestros  de  la  República. 

Y,  sin  embargo,  a  pesar  de  este  éxito  incipiente,  ya  que  el  de- 
finitivo no  puede  apreciarse  todavía,  el  cual  todos  los  profesores 
de  dichas  Escuelas,  sin  sacrificio  alguno  de  amor  propio,  nos  com- 
placemos en  reconocer  que  se  debe  en  gran  parte  a  la  conveniente 
dirección  que  con  su  gran  experiencia  en  los  problemas  propios 
de  esta  clase  de  enseñanza,  nueva  para  nosotros,  ha  impreso  en 
estos  establecimientos  su  actual  Inspector,  a  pesar,  repito,  de  esta 
circunstancia,  la  obra  del  Sr.  Kiel  es  casi  totalmente  desconocida 
y  hasta  por  algunos  mal  apreciada,  con  evidente  injusticia. 

El  país  debe  al  Sr.  Kiel  la  organización  de  sus  primeras  Es- 
cuelas Normales,  en  el  nuevo  régimen  republicano,  y  justo  es  que 
2sí  se  reconozca  públicamente  para  no  incurrir  en  la  ingratitud  de 
menospreciar  su  participación  en  una  obra  que  cuantos  han  podido 
conocer  de  cerca,  han  declarado  excelente. 

Volviendo  al  problema  de  la  importación  de  personas  extran- 
jeras que  nos  ayuden  con  su  experiencia  en  la  tarea  de  impulsar 
por  vías  de  progreso  nuestras  instituciones  docentes,  creo,  como 
decía,  que  en  algunos  casos  este  procedimiento  puede  considerarse 
necesario,  aunque  llegaría  a  ser  peligroso,  y  hasta  contraprodu- 
cente, si  se  pretendiera  erigirlo  en  sistema  general. 

La  colaboración  de  personas  de  tan  demostrada  capacidad  como 
el  doctor  Rouma  y  el  Sr.  Kiel,  no  puede  menos  que  ser  extraordi- 
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nanamente  útil.  Es  en  Cuba  muy  reducido  el  número  de  las  per- 
sonas que  hemos  dedicado  exclusivamente  nuestra  actividad  al  me- 
joramiento de  las  organizaciones  escolares  y  al  estudio  de  los  pro- 
blemas pedagógicos,  para  que  la  presencia  de  dos  o  tres  personas 
más,  de  evidente  competencia  y  traídas  especialmente,  deje  de 
ser  beneficiosa. 

En  el  caso  particular  del  doctor  Rouma,  sí  creo  sinceramente 
que  el  cargo  que  se  le  ha  confiado  no  es  el  más  propio  para  que 
él  pueda  desplegar  eficazmente  su  gran  actividad. 

Las  funciones  de  la  Junta  de  Superintendentes,  según  la  Or- 
den núm.  368,  serie  de  1900,  hoy  en  vigor,  puesto  que  en  este 
punto  no  ha  sido  todavía  derogada,  están  fijadas  de  este  modo: 

Deberes  de  la  Junta  y  de  cada  Superintendente. — Cada  Superinten- 
dente Provincial  será  auxiliar  y  agente  del  Comisionado  de  Escuelas 
Públicas  (2)  en  el  gobierno  y  administración  de  las  escuelas  públicas 
de  la  Isla.  La  Junta  de  Superintendentes  acordará  e  implantará  los 
métodos  más  convenientes  para  la  enseñanza  en  las  Escuelas  Públicas 
de  Cuba  y  escogerá  los  libros  de  texto,  fijará  los  cursos  de  estudios 
que  deban  seguirse  en  las  escuelas  públicas  de  la  Isla  según  su  clase 
o  categoría,  y  en  todas  las  escuelas  de  la  Isla  de  la  misma  categoría 
se  emplearán  los  mismos  libros  de  texto  y  se  seguirán  los  mismos 
cursos  de  estudios. 

Y  nada  más. 

De  modo  que,  según  la  denominación  del  cargo  que  ocupa  el 
doctor  Rouma:  Asesor  de  la  Junta  de  Superintendentes,  su  función 
legal  se  reduce  a  asesorar  a  esta  corporación  cuando  se  ocupe  de 
los  problemas  que  le  conciernen,  esto  es: 

(1)  Implantación. de  los  métodos  más  convenientes  para  la  en- 
señanza en  las  Escuelas  Públicas  de  Cuba. 

(2)  Fijación  de  los  Cursos  de  Estudios. 

(3)  Selección  de  textos  para  las  Escuelas. 

Ante  la  especial  naturaleza  de  estas  funciones,  en  seguida  se 
presume  que  los  esfuerzos  del  doctor  Rouma  han  de  estar  casi 
enteramente  condenados  a  la  esterilidad. 

Su  desconocimiento  de  nuestra  legislación,  de  nuestra  organi- 


(2)  Cargo  que  desde  hace  años  no  se  cubre,  así  como  el  de  Superintendente  de  las 
Escuelas  Públicas  de  la  Isla,  hallándose  asumidas  sus  funciones  por  el  Secretario  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes. 
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zación  escolar  y  general,  del  proceso  en  virtud  del  cual  hemos  al- 
canzado esta  organización  y  de  la  forma  peculiar  en  que  nuestras 
instituciones  funcionan,  dadas  nuestras  características  psicológicas, 
ha  de  ser  un  serio  obstáculo,  durante  mucho  tiempo,  para  él. 

Nuestra  Junta  de  Superintendentes  está  formada  de  tal  modo, 
que  su  promedio  de  capacidad  resulta  bastante  mediano.  Hay  en 
ella  algunos  maestros  verdaderamente  experimentados  y  de  sufi- 
ciente cultura  pedagógica  para  desempeñar  su  cargo  con  acierto; 
pero,  en  cambio,  hay  otros  que  tan  sólo  en  virtud  de  circunstancias 
políticas  propicias  y  especiales  han  podido  llegar  a  tal  posición. 

Y  aunque  estos  últimos  se  hallan  en  minoría,  sus  opiniones 
prevalecen  con  frecuencia.  El  fenómeno  psicológico  en  virtud  del 
cual  tal  cosa  puede  suceder,  es  suficientemente  conocido:  Cuando 
varias  personas  se  reúnen,  formando  una  colectividad,  el  espíritu 
colectivo  resulta  de  la  suma  de  aquellos  elementos  psicológicos 
que  son  más  comunes  entre  todos;  las  superioridades  psíquicas  son 
casi  siempre  disímiles  y  escasas;  y,  en  cambio,  las  cualidades 
medianas  son  más  uniformes  y  concordantes;  éstas  tiran  de  aqué- 
llas hacia  abajo,  a  manera  de  lastre  grávido,  y  acaban  por  impo- 
nerse. Así  ha  sucedido  más  de  una  vez  a  este  alto  organismo  es- 
colar nuestro.  Pero,  así  y  todo,  con  toda  su  mediocridad  colectiva, 
creo  que  difícilmente  puede  ocurrir  que  los  consejos  del  doctor 
Rouma  le  sean  útiles  alguna  vez,  por  virtud  de  las  circunstancias 
antes  señaladas. 

En  la  misma  Solivia,  las  obras  brillantes  del  doctor  Rouma 
fueron  la  organización  de  la  Escuela  Normal  de  Sucre  y  del  Ins- 
tiuto  Normal  Superior,  esto  es,  obras  nuevas,  concretas,  precisas, 
independientes  de  la  legislación  y  de  las  estructuras  anteriores  que 
pudieran  convertirse  en  obstáculos. 

De  su  paso  por  la  Dirección  General  presumo  que  no  debieron 
quedar  rastros  muy  considerables;  leyendo  el  informe  oficial  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  (3),  que  abarca  el  período  du- 
rante el  cual  permaneció  en  aquel  país,  se  arraiga  en  el  ánimo 
esta  impresión  con  gran  fuerza;  la  cual  viene  a  corroborar  todas 
las  consideraciones  anteriores. 

En  el  caso  actual,  todavía  la  situación  es  más  difícil:  nuestro 


(3)    La  reforma  educacional  en  Bolivia. — Edición  oficial.  La  Paz,  1917. 
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organismo  escolar  es  mucho  más  complejo  que  el  boliviano,  y 
nuestra  personalidad  pedagógica  se  encuentra  más  firmemente  pro- 
nunciada que  la  de  aquel  país. 

En  mi  opinión,  es  prácticamente  imposible  que  la  acción  de 
un  hombre  ajeno  a  nuestro  medio,  por  grandes  que  sean  su  genio 
y  su  actividad,  puesto  al  frente  de  nuestras  instituciones  docentes, 
dadas  todas  las  circunstancias  peculiares  en  que  se  desenvuelven, 
pueda  producir  en  ellas  transformaciones  de  valor  suficiente  para 
justificar  su  presencia  en  esta  dirección. 

Los  grandes  cambios  sociales  se  producen  en  las  naciones  por 
la  evolución  y  el  desarrollo  de  sus  propias  energías  internas  y  co- 
lectivas; todavía,  en  tiempos  pasados,  la  acción  de  un  gran  cau- 
dillo o  de  un  gran  legislador,  cuando  surgían  en  el  mismo  medio, 
ejercía  considerable  influencia;  pero  cada  vez  este  fenómeno  es 
más  difícil  de  producir  en  nuestras  sociedades  modernas,  tan  com- 
plicadas y  fluctuantes. 

Por  esto  cuando,  en  días  pasados,  mi  estimado  y  respetable 
amigo  el  Dr.  Juan  R.  Xiques,  en  una  conferencia  de  presentación 
pronunciada  en  la  Academia  de  Ciencias,  afirmaba  que  la  actua- 
ción pedagógica  del  doctor  Rouma  había  producido  tal  transforma- 
ción social  en  Bolivia,  que  las  revoluciones,  los  cuartelazos,  las 
elecciones  fraudulentas  y  los  abusos  del  poder  habían  pasado  a 
la  categoría  de  meros  fenómenos  históricos,  sin  posibilidad  actual, 
y  que  esta  misma  transformación  podría  dicha  personalidad  pro- 
ducir en  Cuba,  mi  pensamiento,  quizás  tocado  por  el  escepticismo, 
atribuía,  más  que  a  la  realidad,  a  la  exuberante  imaginación  y  al 
hirviente  entusiasmo  del  conferencista,  las  confortadoras  perspec- 
tivas que  nos  presentaba. 

Porque,  tengo  para  mí  que  la  presencia  del  doctor  Rouma  en 
Bolivia  no  fué  precisamente  la  causa,  sino  una  consecuencia  de 
aquel  proceso  de  renovación  social  a  que  aludía  el  doctor  Xiques. 

Y  creo  que  para  no  exponernos  a  lamentables  desengaños  y 
evitar  futuras  recriminaciones,  que  siempre  resultarían  injustas, 
en  este  mismo  sentido  es  como  debemos  interpretar  la  llegada  del 
doctor  Rouma  a  nuestro  país:  como  un  efecto  de  los  anhelos  de 
transformación  pedagógica  y  social  que  muchas  personas  sentimos, 
y  que  han  hallado  expresión  esta  vez  en  la  personalidad  de  nuestro 
ilustre  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  el  doctor 
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Francisco  Domínguez  Roldan;  desechando  la  engañosa  esperanza 
de  que  él  pueda  constituir  un  agente  efectivo  de  una  renovación 
que  tan  sólo  podrá  ser  lograda  por  el  despliegue  de  nuestras  pro- 
pias energías  internas,  como  culminación  de  los  esfuerzos  de  nues- 
tras mismas  fuerzas  sociales  intensamente  promovidas  y  patrióti- 
camente encaminadas. 

La  grande  y  competente  autoridad  del  distinguido  educador  a 
quien  estas  líneas  se  refieren,  mejor  que  en  altas  direcciones  que 
le  han  de  ofrecer  multitud  de  espinosos  obstáculos,  podría  ser  efi- 
cazmente utilizada  en  la  organización  de  algunas  de  las  institu- 
ciones pedagógicas,  entre  tantas  como  son  aquéllas  de  que  nosotros 
carecemos,  y  acerca  de  las  cuales  él  posee,  sin  duda,  experiencia 
suficiente. 

No  como  una  indicación  precisa,  sino  por  vía  de  ejemplo,  cito 
la  organización  de  escuelas  para  niños  anormales  y  retrasados,  que 
en  Cuba  no  tenemos,  constituyendo  esta  falta  un  problema  de  tal 
apremio  que  no  puede  serlo  más. 

En  nuestras  escuelas  se  encuentran  mezclados,  con  los  niños 
normales,  los  pacientes  de  todas  las  formas  de  anomalías  mentales 
y  hasta  orgánicas,  con  grave  quebranto  de  la  disciplina,  de  la 
marcha  regular  de  los  estudios,  de  la  paciencia  de  los  maestros  y 
de  su  fe  en  la  efectividad  de  sus  esfuerzos. 

Precisamente  en  estas  cuestiones  es  el  doctor  Rouma  una  es- 
pecialidad, y  aunque  de  su  paso  por  Cuba  no  nos  quedara  más 
resultado  que  la  organización  de  estas  Escuelas,  por  bien  aprove- 
chada podríamos  considerar  su  colaboración. 

De  este  modo,  dando  a  su  actividad  cauces  precisos  y  despo- 
jados de  obstáculos  legales  o  consuetudinarios,  sus  gestiones  re- 
sultarían mucho  más  beneficiosas,  y  se  le  evitaría  la  posibilidad  de 
disponer  medidas  quizás  no  enteramente  acertadas,  como  ha  ocu- 
rrido con  la  organización  del  cursillo  de  Dibujo,  que  funciona  en 
la  Escuela  Normal  para  Maestras  de  La  Habana,  con  objeto  de 
preparar  maestros  especiales  de  dicha  materia. 

Muchas  escuelas  han  sufrido  algunos  trastornos  en  virtud  de 
esta  medida;  entre  los  maestros  se  ha  esbozado  ya  un  estado  de 
malestar,  ante  la  perspectiva  de  la  resurrección  de  aquellas  le- 
giones de  maestros  especiales  que  pululaban  en  las  escuelas,  inte- 
rrumpiendo la  macha  regular  del  trabajo,  interpolando  clases  de 
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muy  dudosa  eficacia  y,  sobre  todo,  gravitando  pesadamente  sobre 
el  presupuesto,  impidiendo  así  la  adopción  de  otras  mejoras  en  la 
enseñanza  y  en  la  situación  de  los  maestros,  que  pudieran  ser  más 
eficaces. 

En  este  caso,  los  perjuicios  en  perspectiva  no  terminan  aquí, 
pues  si  llegan  a  cumplirse  los  fines  para  que  el  cursillo  ha  sido 
creado,  varios  excelentes  maestros  abandonarán  sus  aulas  para 
dedicarse  a  la  enseñanza  de  una  sola  materia,  teniendo  que  ser 
sustituidos,  probablemente,  por  personas  de  inferior  preparación 
y  de  escasa  experiencia  profesional. 

Recuerdo  que,  atendiendo  a  esta  consideración,  el  anterior 
Secretario  de  instrucción  Pública  se  opuso  a  la  creación  de  varias 
direcciones  sin  aula  que  eran  solicitadas  por  diversas  Juntas  de 
Educación;  oposición  que  ha  mantenido  el  actual  Secretario,  fun- 
dado en  los  mismos  motivos;  cuando,  en  rigor,  bien  puede  apre- 
ciarse que  la  presencia  de  un  director  sin  aula,  en  las  escuelas 
algo  numerosas,  es  más  necesaria  que  la  existencia  de  un  maestro 
especial  de  Dibujo,  para  suplir  deficiencias  de  los  maestros  de 
enseñanza  común,  que,  por  cierto,  en  general,  dada  la  forma  de 
todos  conocida  en  que  se  han  habilitado,  son  tan  eficientes  en  las 
demás  asignaturas  como  en  ésta. 

Prescindo  de  otras  objeciones  de  carácter  pedagógico  y  legal, 
porque  no  es  mi  propósito  hacer  la  crítica  de  esta  disposición, 
sino  señalar  los  inconvenientes  que  pueden  suscitarse  a  una  per- 
sona a  quien  se  confieran  funciones  indeterminadas,  ante  dificul- 
tades cuyo  remedio  se  encomienda  a  su  improvisación,  sin  el  co- 
nocimiento suficiente  de  nuestras  peculiaridades  orgánicas,  de 
nuestros  antecedentes  y  nuestra  compleja  legislación. 

Mucho  sentiría  que  estas  observaciones  fuesen  mal  interpre- 
tadas; ellas  no  tienen  por  objeto  censurar,  sino  sugerir.  Creo  firme 
y  sinceramente  que  la  colaboración  del  doctor  Rouma  puede  sernos 
útilísima:  por  su  gran  capacidad,  por  su  extensísima  experiencia 
y  por  sus  excepcionales  condiciones  como  profesional  y  como  or- 
ganizador; su  gestión,  al  frente  de  las  nuevas  organizaciones  que 
se  le  encomienden,  puede  llegar  a  ser  de  tan  provechosa  trascen- 
dencia como  lo  ha  sido  la  del  Sr.  Leopoldo  Kiel  al  frente  de  las 
Escuelas  Normales. 

El  haber  logrado  que  haya  venido  a  nuestro  país,  para  prestar 
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sus  valiosos  servicios  en  el  Departamento  de  Instrucción  Pública, 
estimo  que  ha  sido  un  gran  acierto,  y  que  todos  nuestros  esfuerzos 
deben  encaminarse  a  conseguir  que  permanezca  entre  nosotros  el 
mayor  tiempo  posible. 

Y  de  la  recta  y  patriótica  decisión  del  doctor  Francisco  Domín- 
guez Roldán,  en  sus  gestiones  al  frente  del  Departamento  de  Ins- 
trucción Pública,  por  atender  debida  y  eficazmente  a  los  problemas 
de  la  educación  popular,  nadie  puede  abrigar  duda. 

De  tan  excepcional  conjunción  de  actividades,  grandes  y  vi- 
gorosos impulsos  para  la  enseñanza  pública  es  preciso  esperar;  y 
en  este  notable  empeño  de  renovación  pedagógica,  que  bien  puede 
ser  el  comienzo  de  nuestra  transformación  social  y  política,  todos 
estamos  moralmente  obligados  a  cooperar;  quienes  puedan,  con 
su  personal  esfuerzo,  quienes  no,  con  la  disposición  favorable  de 
su  ánimo,  pues  la  sanción  moral  también  es  una  fuerza  de  gran 
valor  para  los  que  toman  a  su  cargo  el  cumplimiento  de  las  gran- 
des empresas  nacionales. 


La  Habana,  febrero  1919. 


Arturo  Montori. 


LA  POLITICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
EN  EL  CONTINENTE  AMERICANO  (*> 


CUARTA  PARTE 
(  Continuación.) 

La  Unión,  por  su  expansión  a  territorios  contiguos,  adquirió  po- 
derío e  importancia;  lo  que  le  ha  permitido  colocarse  en  si- 
tuación preponderante  sobre  otros  estados  del  Continente. 


N  1803,  es  decir,  a  los  veinte  años  de  constituida  la 
República  norteamericana,  se  vio  duplicada  su  ex- 
tensión territorial  con  la  compra,  a  Francia,  de  la 
Louisiana,  compuesta  de  883,072  millas  cuadradas. 
Basta  decir,  para  darnos  cuenta  de  lo  que  abarca  tan  dilatada 
extensión,  que  dentro  de  la  misma  cabrían  las  superficies  de 
Francia,  Alemania,  Austria-Hungría  y  España.  Las  causas  de  la 
adquisición  de  ese  territorio,  y  su  destino  dentro  de  la  Unión,  va 
a  ser  ahora  objeto  de  estas  líneas. 

Apenas  obtenida  la  independencia,  la  colonización  de  Kentucky 
y  de  Tennessee  había  obtenido  proporciones  inconcebibles;  hasta 
el  punto  de  que,  antes  de  que  terminara  el  siglo  XVIII,  ya  esas  dos 
regiones  habían  sido  proclamadas  como  Estados.  La  inmigración 
hacia  esas  regiones,  que  había  tomado  gran  auge,  ya  no  se  con- 
formaba con  llegar  hasta  el  río  Mississippi,  que  era  su  límite  oc- 
cidental, sino  que  después  de  atravesarlo  hubo  de  extenderse  por 
la  otra  banda.  En  pleno  territorio  español  se  habían  establecido 
varios  millares  de  colonos  americanos  dedicados  al  cultivo  de  la 
tierra,  con  la  ventaja,  para  ellos,  de  no  estar  sometidos  a  gobierno 


(*)    Véase  el  núm.  75  de  Cuba  Contemporánea. 
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alguno,  pues  la  soberanía  española,  en  gran  parte  de  tan  dilatada 
extensión,  era  más  bien  nominal  que  efectiva.  En  San  Luis,  en 
Nuevo  Madrid,  en  Santa  Genoveva,  en  las  principales  poblaciones 
de  la  Louisiana,  había  un  gran  número  de  americanos. 

Con  tales  antecedentes,  fácilmente  se  comprenderá  que  para 
el  desarrollo  de  la  nueva  nación,  para  el  crecimiento  de  su  co- 
mercio y  de  su  industria,  en  aquella  época  en  que  no  había  fe- 
rrocarriles, ni  buenos  caminos,  había  de  ser  de  excepcional  im- 
portancia la  facilidad  en  la  navegación  del  río  Mississippi;  y  que 
para  los  norteamericanos  tenía  que  entrañar  honda  gravedad  el 
hecho  de  que  se  pusiera  inconvenientes  a  dicha  navegación.  Eso 
fué  lo  que  hizo  España,  torpemente  inspirada. 

El  río  Mississippi,  en  la  última  parte  de  su  curso,  corría  por 
territorio  español:  por  un  lado  bañaba  la  Louisiana  y  por  otro  la 
Florida  Occidental;  y  España,  ya  predispuesta,  pues  siempre  vió 
a  los  anglosajones  en  América  con  gran  recelo,  por  creer  que  ella 
debía  ser  la  única  dueña  de  los  destinos  del  Continente,  como  se 
enterara  de  cierta  cláusula  secreta  del  Tratado  de  París,  de  1783, 
entre  los  Estados  Unidos  e  Inglaterra,  que  la  afectaba,  al  año 
siguiente  puso  serios  obstáculos  a  la  navegación  del  río. 

Por  la  cláusula  de  dicho  Tratado  que  tanto  alarmó  a  España, 
se  convenía,  al  fijar  el  límite  meridional  de  los  Estados  Unidos 
con  la  Florida  Occidental,  que,  en  el  caso  de  que  ésta  pasara  al 
dominio  de  Inglaterra,  ese  límite  se  correría  hacia  el  Norte;  y 
más  al  Sur,  como  en  unas  cien  millas,  en  el  caso  de  que  perma- 
neciera en  poder  de  España.  Este  territorio,  de  tan  problemático 
destino,  llamábase  Yazoo. 

No  hay  que  decir  que  al  interrumpirse  la  navegación  del  río, 
los  intereses  norteamericanos,  perjudicados  por  tal  medida,  re- 
clamaron protección  de  manera  imperiosa.  Thomas  Amis,  comer- 
ciante de  la  Carolina  del  Norte,  que  había  fletado  una  embarcación 
con  productos  que  debían  salir  al  Océano,  vió  éstos  confiscados  y 
él  reducido  a  prisión  por  las  autoridades  españolas;  y  como  este 
caso  se  repitiera,  toda  la  nación  pidió  que  se  exigiera  la  libre  na- 
vegación por  el  río. 

Los  habitantes  del  Estado  de  Kentucky,  a  quienes  interesaba 
tanto  como  a  los  que  más  la  navegación  del  río,  extremaron  la 
nota  de  la  protesta.   Dirigidos  por  George  Rogers  Clark  se  ar- 
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marón  en  pie  de  guerra,  amenazando  con  separarse  de  la  Unión 
si  ésta  no  podía  conseguir  que  triunfara  su  petición.  Todo  el  Es- 
*  tado  se  aprestó  a  la  lucha :  o  se  conseguía  la  libre  navegación 
del  río,  o  Kentucky  se  declaraba  separado  de  la  Unión.  Los  go- 
bernantes españoles  de  Nueva  Orleans,  por  su  parte,  avivaban  el 
fuego  mandándoles  a  decir  al  oído  a  los  kentuckianos  que,  si  se 
declaraban  independientes,  España  les  reconocía  el  derecho  a  la 
libre  navegación  del  río. 

George  Washington,  a  la  sazón  Presidente  de  la  República, 
juzgó  que  ese  asunto  se  debía  gestionar  y  resolver  de  una  vez  en 
la  misma  España,  y  a  tal  objeto,  en  1795,  envió  a  Thomas  Pinck- 
ney,  como  Ministro  a  dicha  nación,  con  terminantes  instrucciones. 
Pinckney,  puesto  al  habla  con  el  Príncipe  de  la  Paz,  el  famoso 
ministro  español,  ventiló  las  diferencias  entre  las  dos  naciones,  y 
los  esfuerzos  de  dichos  diplomáticos  culminaron  en  el  Tratado  de 
20  de  octubre  de  1795. 

Dicho  tratado  constituyó  un  verdadero  triunfo  para  la  diplo- 
macia norteamericana.  Se  les  reconoció  a  los  Estados  Unidos  el 
lindero  con  la  Florida,  que  se  había  fijado  en  el  Tratado  de  París, 
quedando,  por  tanto,  en  poder  de  la  nueva  nación  el  territorio  de 
Yazoo,  cuya  posesión  era  objeto  de  tantos  recelos,  y  se  les  re- 
conocía además  a  los  americanos  el  derecho  de  depositar  sus  mer- 
cancías en  Nueva  Orleans,  durante  tres  años,  pasados  los  cuales 
se  podía  escoger  ese  lugar,  u  otro,  para  dicho  depósito.  Con  esto 
quedó  calmada  la  agitación  en  Kentucky,  y  el  desasosiego  en  todos 
los  demás  estados  bañados  por  el  río  Mississippi  y  su  afluente  el 
río  Ohio. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  interés  del  pueblo  americano 
volviera  a  concentrarse  en  los  asuntos  de  Louisiana.  No  habían 
transcurrido  más  que  cinco  años  de  haberse  firmado  el  Tratado 
de  Madrid,  antes  citado,  de  20  de  octubre  de  1795,  cuando  se 
firmó  el  de  San  Ildefonso,  de  1?  de  octubre  de  1800,  por  el  que 
España  transfería  a  Francia  el  dominio  de  dicha  provincia.  ¿Por 
qué  se  hizo  esa  cesión?  España  tuvo  una  razón:  temerosa  del 
auge  e  importancia  que  día  por  día  iba  cobrando  la  Unión,  pensó 
que  el  río  Mississippi  era  una  frontera  muy  endeble,  y  que  mejor 
convenía  a  sus  intereses  retirarse  a  sus  posesiones  de  Méjico  y 
colocar  entre  ella  y  los  Estados  Unidos  a  una  gran  potencia  eu- 
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ropea,  que  fuera  capaz  de  oponer  resistencia  a  la  expansión  de  la 
gran  República.  Además,  España  quería  adquirir  una  provincia 
en  la  península  italiana,  y  Napoleón  estaba  en  condiciones  de 
cederla  a  cambio  de  la  Louisiana. 

Por  otra  parte  Napoleón,  en  sus  delirios  de  grandeza  y  de  do- 
minación, se  sentía  halagado  con  la  idea  de  poseer  en  América 
un  vasto  imperio  colonial.  Ya  soñaba  no  sólo  con  la  posesión  de 
la  Louisiana,  sino  en  fomentar  desde  ella  una  insurrección  del 
elemento  francés  residente  en  el  Canadá,  la  cual,  al  triunfar,  le 
daría  de  nuevo  a  Francia  el  dominio  de  tan  vasto  territorio. 

El  tratado  de  San  Ildefonso  se  debía  mantener  en  secreto. 
Se  quería  esperar  a  que  las  guerras  del  viejo  Continente  le  die- 
ran una  tregua  a  Napoleón  que  le  permitiera  enviar  un  contin- 
gente que  ocupara  la  nueva  provincia;  y  mientras  tanto  ésta  se- 
guiría gobernada  por  las  autoridades  españolas.  España  no  con- 
signó los  límites  de  la  Louisiana;  transfirió  su  territorio  sin  ex- 
presar linderos;  pero  de  lo  que  sí  se  preocupó — y  esto  se  con- 
signó en  una  cláusula — fué  de  exigirle  a  Francia  el  compromiso 
de  que  en  ningún  caso  la  transferiría  a  otra  nación:  debía  con- 
servar su  dominio  para  siempre;  lo  que  prueba  que  fué  el  temor 
a  que  la  expansión  norteamericana  tocara  sus  confines  lo  que  la 
llevó  a  ceder  tan  valiosa  posesión. 

Hasta  la  primavera  del  año  1802  no  se  enteraron  en  los  Es- 
tados Unidos  de  la  existencia  del  tratado  de  San  Ildefonso.  Honda 
preocupación  produjo  ese  hecho.  No  era  lo  mismo  tener  por  ve- 
cina a  una  nación  arruinada  y  decadente,  como  era  España,  que 
a  Francia,  cuyos  alardes  de  fuerza  traían  inquieta  a  Europa  desde 
hacía  tiempo.  Además,  no  se  sabía  qué  sesgo  tomaría  ante  este 
cambio  la  batallona  cuestión  de  la  navegación  del  río  Mississippi, 
y  se  temía  también  que  la  América — dada  la  importancia  de  las 
colonias  inglesas  y  españolas,  y  ahora  de  la  francesa — se  con- 
virtiera en  un  nuevo  centro  de  las  eternas  rivalidades,  cuestiones 
e  intrigas  de  las  cancillerías  europeas.  En  18  de  abril  de  dicho 
año,  el  Presidente  de  la  República,  Thomas  Jefferson,  le  escribía 
sobre  este  suceso  a  Robert  R.  Livingston,  Ministro  en  París,  y  lo 
lamentaba  expresándose  así: 

La  cesión  que  ha  hecho  España  a  Francia,  de  la  Louisiana  y  de  las 
Floridas,  ha  causado  en  los  Estados  Unidos  un  verdadero  disgusto,  pues 


LA  POLÍTICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


385 


afecta  de  manera  directa  a  todas  nuestras  relaciones  políticas.  Hay 
en  el  mundo  un  lugar,  que  tanto  nos  interesa  poseer,  que  cualquiera  otra 
nación  que  lo  disfrute  tiene  que  ser,  naturalmente,  nuestra  enemiga.  Ese 
lugar  es  Nueva  Orleans.  La  producción  de  las  tres  octavas  partes  de 
nuestro  territorio  tiene  que  pasar  por  allí  antes  de  ir  al  mercado,  con  la 
particularidad  de  que  esas  tres  octavas  partes  de  nuestro  territorio  son 
tan  ricas  y  fértiles,  que  sostienen  a  más  de  la  mitad  de  nuestra  poola. 
ción  y  rinden  más  de  la  mitad  del  valor  de  nuestros  cultivos.  De  ahí 
que,  al  colocarse  Francia  en  esa  puerta,  veamos  en  su  actitud  un  acto 
de  desafío,  y  dudo  que  las  dos  naciones  puedan  seguir  manteniendo 
buenas  relaciones. 

A  pesar  del  malestar  que  produjo  la  noticia  de  la  cesión  de  la 
Louisiana,  el  asunto  quizás  no  habría  tenido  más  consecuencia 
que  el  disgusto  y  el  mal  efecto  que  produjo,  de  no  haber  preci- 
pitando los  sucesos  una  medida  imprudente  de  Morales,  Intendente 
de  Nueva  Orleans.  En  16  de  octubre  de  1802,  dicho  funcionario 
revocó  la  orden  por  la  cual  los  comerciantes  americanos  podían 
depositar  las  mercancías  que  descendieran  por  el  Mississippi,  en 
Nueva  Orleans.  Según  se  ha  dicho,  Morales  procedía  por  su 
cuenta;  sin  que  hubiera  recibido  instrucciones  en  tal  sentido  del 
rey  de  España,  ni  del  Gobierno  de  Francia.  Sea  ello  lo  que  fuere, 
es  lo  cierto  que  la  medida  exasperó  los  ánimos.  En  los  Estados 
fronterizos  con  los  ríos  Mississippi  y  Ohio  no  se  hablaba  más 
que  de  ir  a  la  guerra;  y  la  nación,  que  ya  tenía  el  convencimiento 
de  que  le  era  indispensable  obtener  lo  de  la  libre  navegación, 
ahora  se  hizo  el  propósito  de  tomar  alguna  acción  que  produjera 
el  resultado  de  dominar  y  controlar,  en  forma  segura,  tan  impor- 
tante vía. 

El  recuerdo  de  los  perjuicios  que  había  causado  en  alta  mar 
la  marina  de  guerra  francesa  al  comercio  norteamericano,  con- 
tribuía a  aumentar  la  inquietud;  y,  sobre  todo,  sabiéndose  que  la 
nación,  más  temprano  o  más  tarde,  tendría  que  librar  una  batalla 
para  asegurar  de  manera  eficaz  la  navegación  del  río,  se  quería 
dejar  resuelto  este  asunto  de  manera  definitiva. 

La  excitación  pública  culminó  en  una  verdadera  exaltación 
cuando  se  conocieron  los  motivos  que  tuvo  el  Intendente  Morales 
para  revocar  la  disposición  sobre  el  depósito  de  las  mercancías  en 
Nueva  Orleans.  En  28  de  octubre,  William  C.  Claiborne,  Go- 
bernador del  territorio  de  Mississippi,  le  dirigió  una  comunicación 
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a  Manuel  de  Salcedo,  Gobernador  General  de  la  Louisiana,  in- 
quiriendo los  motivos  por  los  cuales  se  había  adoptado  semejante 
resolución,  y  en  15  del  mes  siguiente  le  contestó  explicando  esos 
motivos.  Le  decía  en  la  contestación  que  no  era  él,  sino  el  in- 
tendente, quien  en  uso  de  las  facultades  que  tenía  en  materia  de 
comercio  y  navegación — y  las  que  eran  ajenas  a  las  suyas — había 
dictado  la  medida,  la  cual  se  había  fundado,  en  primer  lugar,  en 
el  hecho  de  haber  transcurrido  con  exceso  los  tres  años  que  se 
fijaron  en  el  Tratado  de  1795,  y  durante  los  cuales  los  americanos 
podían  depositar  sus  mercancías  en  Nueva  Orleans;  y  después, 
en  que  a  la  sombra  del  derecho  de  depósito  de  los  norteameri- 
canos, se  cometían  irregularidades  y  fraudes  en  alto  grado  per- 
judiciales a  los  intereses  del  estado  español. 

Esa  correspondencia  fué  remitida  a  la  Cámara  de  Represen- 
tantes— que  la  había  pedido  al  Presidente  de  la  República — en 
28  de  diciembre,  y  en  los  primeros  días  del  mes  de  enero  del  año 
siguiente  dicho  cuerpo  legislador  adoptó  la  siguiente  moción: 

Se  declara  que  esta  Cámara  se  ha  enterado  con  verdadero  asombro 
de  las  medidas  tomadas  por  determinadas  autoridades  españolas  de 
Nueva  Orleans  y  que  dificultan  la  navegación  del  río  Mississippi,  la 
que  había  sido  garantizada  a  los  Estados  Unidos  por  medio  de  forma- 
les estipulaciones;  y  que  de  acuerdo  con  la  política  de  prudencia  y  de 
humanidad  que  debe  guiar  a  los  pueblos  libres,  y  de  la  que  siempre 
han  sido  devotos  los  Estados  Unidos,  se  confía  en  que  el  Ejecutivo  sa- 
brá velar  por  los  derechos  de  la  nación,  que  han  sido  desconocidos,  no 
por  Su  Majestad  Católica,  sino  más  bien  por  determinados  funcionarios 
españoles;  debiendo  manifestar  el  inquebrantable  propósito  de  mante- 
ner los  derechos  de  navegación  y  comercio  en  el  río  Mississippi,  Tal 
como  lo  tienen  establecido  los  Tratados  vigentes. 

El  Presidente  Jefferson  era  partidario  de  solucionar  esta  cues- 
tión por  medios  pacíficos;  confiaba  en  la  diplomacia  y  atribuía 
el  ardor  bélico  que  dominaba  la  nación  a  maquinaciones  de  sus 
adversarios,  los  federalistas,  para  halagar  a  los  habitantes  de 
los  estados  occidentales,  cuyos  sufragios  se  deseaba  obtener  para 
las  futuras  elecciones 

Este  cargo  era  infundado.  Los  federalistas  en  este  caso  no 
hacían  más  que  seguir  las  inspiraciones  de  la  más  grande  de  sus 
figuras,  el  ilustre  Alexander  Hamilton;  pues  así  como  Jefferson 
representaba  los  ideales  democráticos  de  su  pueblo,  Hamilton  en- 
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carnaba  la  idea  de  la  expansión,  del  engrandecimiento  de  la  nación. 

Las  ideas  de  Hamilton  sobre  el  destino  de  su  país  estaban 
condensadas  en  estas  palabras  de  El  Federalista:  "Tener  un  ver- 
dadero ascendiente  en  los  asuntos  americanos".  Desde  el  Con- 
greso de  la  Confederación  había  pedido  que  se  declarase  que  la  na- 
vegación del  río  Mississippi  era  un  derecho  esencial  de  la  nación,  y 
siendo  miembro  del  Gabinete  del  Presidente  Washington,  había 
dicho  también  que  la  libertad  de  navegar  por  dicho  río  era  indis- 
pensable para  la  unidad  del  país.  En  1798  y  en  1799,  en  varias 
ocasiones,  dijo  algo  más:  manifestó  que  los  Estados  Unidos  debían 
adquirir  todo  el  Continente  Septentrional,  menos  Canadá,  pero 
incluyendo  desde  luego  Louisiana  y  las  Floridas.  Su  verdadero 
ideal,  lo  que  ambicionaba,  era  que  su  patria  se  engrandeciera  y 
dominara  en  el  Norte,  y  que  las  diversas  colonias  de  la  América 
meridional  se  constituyeran  en  Repúblicas,  unidas  a  los  Estados 
Unidos  por  los  lazos  de  la  amistad  y  de  la  gratitud. 

Una  particularidad  ofrece  este  asunto,  y  es  la  de  que  Hamilton, 
que  tan  esencial  juzgaba  el  derecho  a  la  navegación  del  río  Mis- 
sissippi, no  creía  que  los  Estados  Unidos  podían  hacer  valer  sus 
peticiones  en  el  campo  del  derecho  internacional.  A  su  juicio, 
desde  el  punto  de  vista  jurídico,  España  podía  disponer  las  me- 
didas que  juzgase  oportunas;  pero  era  tan  necesario  a  los  Estados 
Unidos  el  disfrute  de  las  ventajas  de  la  navegación,  que  era  justo 
no  sólo  imponerlo,  sino  apoderarse  de  la  Louisiana  como  medio 
de  garantizar  dicho  disfrute.  Jefferson,  por  el  contrario,  creía  que 
había  un  derecho  natural  a  la  navegación  del  río,  cualquiera  que 
fuese  la  nación  que  poseyera  sus  márgenes;  y  quizás  por  esta 
razón,  quizás  por  la  convicción  que  abrigaba  de  que  estaba  el 
derecho  de  su  parte,  fué  por  lo  que  siempre  confió  en  la  posibi- 
lidad de  un  arreglo  sin  llegar  a  la  guerra. 

En  manos  del  Presidente,  y  en  las  de  la  mayoría  con  que  con- 
taba en  el  Congreso,  estaba  la  solución  definitiva  del  problema. 
Los  federalistas  presentaron  diversas  proposiciones,  que  por  con- 
siderarlas exageradas  y  un  tanto  comprometedoras  fueron  desecha- 
das, y  en  definitiva  se  adoptó  la  que  fué  presentada  por  S.  Smith, 
Representante  por  Maryland.  Nada  se  decía  en  dicha  proposición 
sobre  el  asunto  de  que  se  trataba.  Se  juzgó  discreto  limitarse  a 
autorizar  al  Presidente  de  la  República  para  gastar  hasta  la  can- 
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tidad  de  dos  millones  de  pesos  en  las  atenciones  que  se  originaran. 

A  pesar  de  los  términos  de  esta  proposición,  el  Congreso,  pocas 
semanas  después,  autorizó  el  alistamiento  de  ochenta  mil  volun- 
tarios; y  el  propio  Presidente  no  descuidó  un  detalle  en  los  pre- 
parativos para  la  guerra,  pues  creía  indispensable  llegar  a  ella  si 
fracasaban  las  negociaciones  que  se  proponía  iniciar.  Jefferson  no 
tenía  otro  propósito  que  el  de  obtener  garantías,  "que  aseguraran 
los  derechos  e  intereses  de  los  Estados  Unidos  con  respecto  a  la 
navegación  del  Mississippi  y  al  territorio  bañado  por  su  ribera 
oriental".  Así  lo  hizo  constar  en  su  Mensaje  al  Senado  el  11  de 
enero  de  1803.  Para  lograr  esa  finalidad,  juzgó  que  lo  más  con- 
veniente era  comprar  a  Francia  la  parte  situada  al  Este  de  la 
margen  de  dicho  río,  y  a  España  la  llamada  Florida  Occidental, 
ya  que  entre  ésta  y  la  Louisiana  corría  el  Mississippi  en  la  úl- 
tima parte  de  su  curso.  En  ese  sentido  le  confirió  instrucciones  a 
Robert  R.  Livingston,  Ministro  en  París,  y  a  Charles  Pinckney, 
que  lo  era  en  Madrid.  Además  se  nombró  a  James  Monroe  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  a  fin  de  que 
actuara  de  acuerdo  con  aquellos  dos. 

No  creían  los  comisionados  que  les  fuera  fácil  conseguir  sus 
propósitos,  pues  aunque  la  posesión  de  un  sitio  en  la  desembo- 
cadura del  río  Mississippi  para  depositar  las  mercancías,  y  la  ad- 
quisición, además,  de  parte  de  la  Florida  Occidental,  represen- 
taba muy  poco  para  Francia,  había  llegado  a  noticias  de  aquéllos 
que  Napoleón,  en  su  afán  de  abatir  el  poder  de  Inglaterra,  pen- 
saba formar  en  América  un  imperio  colonial  más  vasto  e  impor- 
tante que  el  Canadá. 

El  asombro  de  los  comisionados,  por  esos  motivos,  llegó  al 
colmo  cuando,  entrados  ya  en  negociaciones  con  Napoleón  y  con 
los  Ministros  Talleyrand  y  Marqués  de  Marbois,  y  sin  que  los 
primeros  hubieran  revelado  otra  cosa  que  los  propósitos  conte- 
nidos en  las  instrucciones  recibidas  del  Presidente  Jefferson,  sú- 
bita e  inesperadamente  el  propio  Napoleón  les  propuso  la  venta 
de  toda  la  Louisiana  en  quince  millones  de  pesos.  Una  ojeada  a 
la  posición  internacional  de  Francia  en  aquellos  críticos  momentos 
nos  explica  tan  repentina  determinación.  Vamos  a  darle  la  palabra 
al  escritor  americano  Willis  Fletcher  Johnson,  que  la  describe  en 
estos  términos: 
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Si  la  paz  de  Amiens  hubiese  durado  más  tiempo,  Napoleón  hubiera 
podido  realizar  sus  ambiciosos  planes;  pero  al  cesar  esa  paz,  Inglate- 
rra y  Austria  se  colocan  de  nuevo  frente  a  Francia  e  inician  una  cam- 
paña que  sólo  había  de  terminar  con  lo  que  terminó:  con  el  desastre  de 
Waterloo.  La  flota  inglesa  constituía  un  insuperable  obstáculo  para 
enviar  un  ejército  a  la  Louisiana.  Al  propio  tiempo,  el  reciente  desastre 
de  la  campaña  de  Haití,  restaba  alientos  a  una  empresa  de  esa  clase. 
Los  agentes  secretos  aseguraban  que  la  única  manera  de  resistir  la 
invasión  de  los  norteamericanos,  que  ya  parecía  inminente,  como  lo  de- 
mostraba el  reciente  alistamiento  de  ochenta  mil  voluntarios,  consistía 
en  enviar  a  aquellas  regiones  un  fuerte  ejército;  sin  que  pareciera  sufi- 
ciente el  de  veinticinco  mil  hombres  que  se  estaba  preparando.  Además, 
todos  los  recursos  de  Francia  resultaban  escasos  para  luchar  en  su  pro- 
pio territorio.  Agréguese  a  esto  que  Napoleón  necesitaba  dinero,  y  que 
le  convenía  granjearse  la  amistad  de  los  norteamericanos  a  fin  de  evitar 
que  algún  día  llegaran  a  ser  aliados  de  Inglaterra. 

Los  comisionados  norteamericanos  no  estaban  facultados  para 
tanto;  no  se  había  previsto  el  caso  de  que  se  les  propusiera  la 
venta  de  toda  la  Louisiana.  Su  misión  se  reducía  a  asegurar  de 
modo  efectivo  la  navegación  del  río,  adquiriendo  parte  del  terri- 
torio inmediato  a  sus  márgenes;  y  aunque  nunca  pensaron  en 
que  fuera  la  venta  de  toda  la  Louisiana  la  solución  del  problema, 
no  titubearon  en  aceptarla;  sin  que  se  pusieran  a  discurrir  en  si 
podían  gastar  quince  millones  en  lo  que  se  les  autorizó  para  em- 
plear sólo  dos  millones. 

Todo  se  hizo  rápidamente.  El  12  de  abril  de  1803  había  lle- 
gado Monroe  a  París,  y  el  día  30  de  ese  mismo  mes,  él  y  Li- 
vingston  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  el  Mar- 
qués de  Marbois  por  parte  del  de  Francia,  estipulaban  la  venta. 

Obsérvese  una  coincidencia:  estos  comisionados,  como  los  de 
la  paz  en  1803,  infringían  las  instrucciones  recibidas  del  Go- 
bierno; infracción  que  había  de  producir  el  resultado,  en  esta 
oportunidad  como  en  aquélla,  de  doblar  el  área  de  la  Nación. 

Fué  de  esta  manera  como  los  Estados  Unidos  adquirieron  el 
vasto  territorio  que  hoy  está  distribuido  entre  los  estados  de  Loui- 
siana, Arkansas,  Missouri,  Nebraska,  Iowa,  Montana,  Dakota  del 
Norte,  Dakota  del  Sur,  gran  parte  de  Minnesota,  Wyoming,  Co- 
lorado, Kansas  y  Oklahoma,  y  una  parte  también  de  Mississippi  y 
Alabama. 

Apenas  suscrito  el  Tratado,  fué  remitido  al  Presidente  Jef- 
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ferson;  dirigiéndose  después  Monroe  a  Londres,  donde  debía 
desempeñar  el  cargo  de  Ministro.  La  impresión  que  produjo  el 
Tratado,  apenas  fué  conocido  en  los  círculos  oficiales  de  Wash- 
ington, sobre  todo  entre  los  amigos  del  Gobierno,  fué  de  sorpresa 
y  de  júbilo;  pero,  pasados  los  primeros  momentos,  le  asaltó  al 
Presidente  una  preocupación:  pensó  que  la  Constitución  no  fa- 
cultaba al  Ejecutivo  ni  al  Senado  para  anexar  a  la  Unión  parte 
alguna  de  territorio  extranjero.  Jefferson  era,  según  la  deno- 
minación entonces  en  boga,  un  "construccionista" ;  y,  para  éstos, 
al  Gobierno  le  estaban  vedadas  aquellas  facultades  que  no  le  es- 
tuvieran atribuidas  expresamente. 

Pensó  Jefferson,  para  salir  del  trance,  en  la  conveniencia  de 
añadirle  una  enmienda  a  la  Constitución,  por  la  que  se  facultase 
al  Presidente  y  al  Senado  para  celebrar  tratados  de  anexión; 
pero  su  Gabinete  lo  disuadió  de  ese  propósito,  entre  otras  razones 
por  la  de  que  el  Tratado  debía  quedar  ratificado  dentro  de  seis 
meses,  y  en  plazo  tan  apremiante  no  era  posible  pensar  en  la 
reforma  constitucional.  Se  decidió,  pues,  a  darle  su  curso  al 
asunto,  y  en  18  de  julio  convocó  al  Congreso  a  sesión  extraor- 
dinaria para  el  día  17  de  octubre.  No  expresó  el  objeto  de  dicha 
convocatoria;  se  limitó  a  consignar  que  habría  de  tratar  de  asuntos 
de  gran  interés  para  la  nación.  Llegado  el  día  de  la  reunión, 
dirigió  dos  Mensajes,  uno  al  Senado,  sometiéndole  el  Tratado 
para  su  ratificación,  y  otro  a  los  dos  cuerpos  sugiriéndoles  la  ne- 
cesidad de  promulgar  determinadas  leyes,  una  vez  obtenida  dicha 
ratificación. 

Dos  días  después  de  la  fecha  en  que  se  reunió  el  Congreso, 
el  Senado  ratificó  el  Tratado  por  una  votación  de  24  contra  7; 
y  pasados  otros  dos  días,  el  Presidente  se  dirigió  de  nuevo  al 
Congreso  recomendándole  que  adoptara  la  legislación  procedente 
sobre  el  orden  de  cosas  que  creaba  la  adquisición  de  la  Louisiana. 
Fueron  varias  las  proposiciones  presentadas  por  los  legisladores 
amigos  del  gobierno:  una  declarando  bien  hecha  la  compra,  otra 
disponiendo  medidas  para  el  gobierno  del  nuevo  territorio,  otra 
autorizando  una  emisión  de  bonos  para  amortizar  la  deuda  con- 
traída con  motivo  del  pago  a  Francia  del  importe  de  la  compra, 
y  otras  de  índole  parecida.  A  todas  esas  proposiciones  fueron 
opuestos  los  federales,  dirigidos  por  Griswold,  Representante  por 
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Connecticut,  e  inspirados  no  en  otra  cosa  que  en  la  política  par- 
tidarista. ¡Curiosos  vaivenes  de  la  política!  Los  federales,  cuyo 
jefe  Hamilíon  era  el  prototipo  de  los  expansionistas,  ahora  eran 
opuestos  a  la  adquisición  de  la  Louisiana,  y  el  mismo  Jefferson 
resultaba  el  más  ardiente  defensor  de  los  planes  que  antes  había 
censurado  en  aquél. 

Así  y  todo,  a  pesar  del  marcado  sabor  político  de  la  discusión, 
ésta  se  mantuvo  a  gran  altura;  los  debates  tuvieron  una  trascen- 
dencia extraordinaria,  agitándose  por  vez  primera  algunas  cues- 
tiones que  aún  en  este  siglo  dividen  el  parecer  de  los  estadistas 
y  mueven  la  opinión  pública. 

John  Quincy  Adams,  a  la  sazón  Senador  por  Massachussets, 
dijo  que  el  Tratado  envolvía  una  verdadera  infracción  de  la  Cons- 
titución. Se  dijo  por  otros  que  no  estaban  claros  los  títulos  por 
los  cuales  Francia  había  adquirido  la  Louisiana;  a  lo  que  se 
contestó  que  el.  hecho  de  que  aquella  nación  la  vendiera,  y  el  de 
que  las  propias  autoridades  españolas  de  Nueva  Orleans,  al  re- 
cibir las  protestas  con  motivo  de  los  obstáculos  sobre  la  nave- 
gación del  río,  hubieran  contestado  que  ya  no  eran  ellas,  sino  el 
Gobierno  de  Francia  el  llamado  a  resolverlas,  eran  prueba  de 
que  Su  Majestad  Católica  había  transferido  su  dominio;  y  se 
apuntó  también  lo  significativo  que  resultaba  el  hecho  de  que 
los  federales,  antes  tan  dispuestos  a  tomar  a  Nueva  Orlenas  por 
medio  de  las  armas,  ahora  pusieran  reparos  a  los  papeles  del  nuevo 
territorio.  Se  dijo  también  que  el  Presidente  y  el  Senado  se  habían 
excedido;  que  la  Constitución  no  facultaba  al  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  para  adquirir  nuevos  territorios;  a  lo  que  se  con- 
testó que  si  en  la  declaración  de  independencia  se  había  estipu- 
lado que  la  Unión,  como  Estado  soberano,  se  colocaba  en  las  con- 
diciones de  los  otros  que  también  lo  eran,  era  indudable  que  podía 
hacer  todo  lo  que  a  éstos  les  estaba  permitido,  incluso  adquirir 
nuevos  territorios;  lo  que,  por  lo  demás,  podía  entenderse  como 
una  derivación  de  la  facultad  de  hacer  Tratados  y  de  la  de  declarar 
la  guerra.  ■      •  *  If^.Ti 

Apelaron  también  los  impugnadores  de  la  venta  al  recuerdo  del 
nacimiento  de  la  Unión,  a  que  había  surgido  a  virtud  de  un  pacto 
o  de  una  convención,  para  sostener  que  siendo  su  origen  contrac- 
tual, no  se  la  podía  hacer  extensiva  a  territorios  ajenos  a  la  Con- 
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federación;  pero  se  adujo  en  contra  de  este  argumento  el  pre- 
cedente del  territorio  que  no  estaba  comprendido  dentro  del  área 
de  las  primitivas  colonias,  a  que  nos  referimos  antes,  y  cuya 
adquisición  consagró  el  Tratado  de  París  (3  de  septiembre  de 
1783). 

No  quedó  por  ser  examinado  un  solo  aspecto  del  problema.  Se 
denunció  como  una  infracción  constitucional  la  circunstancia  de 
que  el  Tratado  les  otorgara  a  los  barcos  franceses  y  españoles,  en 
Nueva  Orleans,  determinadas  ventajas  de  que  no  disfrutaban  en 
los  Estados  de  la  Unión.  Se  habló  de  la  mucha  distancia  que  se- 
paraba la  Louisiana  de  la  capital  de  la  nación;  de  que  el  pueblo 
era  de  otra  raza;  de  que  gran  parte  de  la  población  de  los  primi- 
tivos Estados  era  posible  que  abandonara  su  antigua  residencia 
en  busca  de  nuevas  tierras,  lo  que  habría  de  redundar  en  perjuicio 
de  aquellos;  de  que  España  era  opuesta  al  Tratado,  lo  que  a  la 
larga  traería  serias  desavenencias  con  dicha  nación;  de  que  la 
Unión  iba  a  tener  que  distraer  todo  un  ejército  en  la  vigilancia 
y  custodia  del  nuevo  territorio;  y  se  habló  también,  por  último, 
de  este  aspecto  que  con  seguridad  tuvo  que  ejercer  más  impresión 
que  ningún  otro  en  los  jeffersonianos,  ya  que  éstos  se  consideraban 
como  los  voceros  de  la  democracia:  ¿con  qué  derecho  se  disponía 
de  la  suerte  de  un  país,  sin  el  consentimiento  de  sus  moradores? 

Indudablemente  que  el  principio  según  el  cual  los  poderes  de 
todo  gobierno  no  debían  tener  otra  base  que  no  fuera  la  del  con- 
sentimiento de  los  gobernados,  y  al  que  con  tanta  brillantez  se 
había  referido  el  propio  Jefferson  al  redactar  la  declaración  de 
independencia,  sufría  ahora  un  paréntesis.  El  día  30  de  noviembre 
de  1803,  en  la  casa  del  Cabildo  de  Nueva  Orleans,  el  Marqués 
de  Casa  Calvo  y  don  Manuel  Salcedo,  a  nombre  del  rey  de  Es- 
paña, transferían  la  Louisiana,  en  medio  de  ceremonias  rodeadas 
de  mucho  aparato  y  esplendor,  al  Gobierno  del  Primer  Cónsul, 
representado  en  aquel  acto  por  Pedro  Clemente  Laussat;  y  con 
el  mismo  ceremonial,  el  día  20  del  mes  siguiente,  era  transferido 
el  dominio  de  la  Louisiana  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
representado  por  W.  C.  Claiborne,  Gobernador  de  Mississippi; 
sin  que  en  ninguno  de  esos  dos  actos  tuvieran  los  habitantes  de 
la  vieja  provincia  española  otro  carácter  que  el  de  meros  es- 
pectadores. 
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Pero  el  principio  en  cuestión  no  tardó  en  resplandecer  de  nuevo 
y  en  brillar  con  toda  intensidad.  Véase,  si  no,  lo  ocurrido  con  el 
gobierno  de  Louisiana  en  los  nueve  años  que  transcurrieron  desde 
1803  hasta  1812,  fecha  en  que  parte  del  territorio  fué  admitida 
como  un  Estado  de  la  Unión.  Nada  más  digno  de  admiración  que 
el  estudio  de  las  cuatro  fases  por  que  atravesó  el  gobierno  de 
la  nueva  región  durante  dichos  nueve  años.  Obsérvese  dicho  pro- 
ceso, y  se  verá  que  cada  nueva  etapa  significó  un  paso  de  avance 
hacia  el  principio  del  gobierno  propio. 

Con  efecto,  al  verificarse  la  cesión  en  1803,  el  Congreso  dejó 
en  manos  del  Presidente  cuanto  se  refería  al  Gobierno  de  la 
Louisiana,  y  dicho  funcionario  nombró  un  Gobernador  con  las 
facultades  de  que  durante  la  soberanía  española  estuvieron  inves- 
tidos el  Gobernador  General  y  el  Intendente,  y  un  Comandante 
Militar,  ios  dos  con  omnímodas  facultades.  Este  gobierno  duró 
pocos  meses;  ante  las  protestas  de  los  comerciantes  y  de  las  per- 
sonas más  influyentes  de  Nueva  Orleans,  el  Congreso  de  la  Unión 
votó  una  ley  dividiendo  la  antigua  provincia  en  dos  partes,  una 
al  sur,  con  categoría  de  "Territorio",  que  se  denominó  de  Orleans, 
y  otra  al  Norte,  que  se  llamó  Louisiana  y  que  no  había  de  ser 
más  que  un  "Distrito".  El  territorio  de  Louisiana  se  regiría  por 
un  Gobernador  y  trece  consejeros  designados  por  el  Presidente; 
y  como  este  sistema  de  gobierno  tampoco  agradara  a  los  habitantes 
del  territorio  de  Orleans,  ni  a  los  del  Distrito  de  Louisiana,  ante 
las  nuevas  protestas,  en  enero  de  1805  el  Congreso  resolvió  elevar 
el  citado  distrito  de  Louisiana  a  la  categoría  de  "Territorio"  y 
otorgarle  a  Orleans  una  Cámara  de  origen  popular,  con  promesa 
de  ser  admitido  como  Estado  cuando  contara  sesenta  mil  habi- 
tantes libres;  y  como  esto  ocurrió  en  1812,  en  este  año  dicho  te- 
rritorio fué  reconocido  como  Estado,  con  el  nombre  de  Louisiana. 

Un  detalle  de  la  discusión,  en  el  Congreso,  sobre  la  admisión 
del  nuevo  Estado,  evidenció  que  los  principios  democráticos  con- 
tinuaban animando  el  espíritu  de  los  hombres  que  ostentaban  los 
poderes  públicos.  Una  parte  del  Congreso,  inspirada  en  principios 
conservadores,  veía  con  desconfianza  y  recelos  la  formación  de 
nuevos  estados;  temía  que  éstos  hicieran  prevalecer  dentro  de 
la  confederación  ideas  y  principios  que  no  fueran  los  que  habían 
caracterizado  a  la  Unión  de  los  trece  Estados  primitivos.  El  Re- 
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presentante  Josiah  Quincy  estaba  entre  los  disgustados  con  la 
admisión  de  Louisiana;  y  como  en  el  calor  de  su  oposición  llegara 
a  hablar  de  que  la  formación  de  un  nuevo  Estado  facultaba  a  los 
antiguos  para  separarse  de  la  Unión,  fué  llamado  al  orden  por  el 
Presidente  de  la  Cámara,  quien  dijo  que  no  podía  consentir  que 
públicamente  se  hablara  del  derecho  de  secesión.  De  este  re- 
querimiento apeló  Quincy  ante  la  Cámara,  y  ésta,  por  una  ma- 
yoría de  56  votos  contra  53,  declaró  que  era  lícito  referirse  al 
derecho  de  secesión  e  invocarlo. 

De  esa  manera  quedó  reconocido,  y  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, que  por  lo  menos  era  lícito  discutir  el  derecho  de 
secesión. 

Raúl  de  Cárdenas. 

La  Habana,  14  marzo  1918. 


LOS  ESCRITORES  JOVENES  DE  COLOMBIA  <*> 

Hispano. — Cuatro  periodistas. — Otros  escritores. 


L  concluir  la  primera  parte  de  estas  apuntaciones  men- 
cionábamos el  nombre  de  Cornelio  Hispano  para  loar 
sus  meritorios  trabajos  de  historiógrafo.  No  querría- 
mos ocuparnos  otra  vez  de  los  jóvenes  escritores  co- 
lombianos sin  estampar  nuevamente  el  nombre  de  Hispano  y  ex- 
tendernos un  poco  en  el  estudio  de  su  personalidad  literaria. 

Los  que  ven  a  Hispano  por  estas  calles  bogotanas,  caminando 
pausadamente,  el  semblante  frío,  serio  y  melancólico,  distraído, 
como  absorto  en  hondas  meditaciones  o  recorriendo  con  la  ima- 
ginación países  de  ensueño  y  maravilla,  no  sospechan  de  seguro, 
si  no  lo  conocen,  que  en  ese  hombre  de  aspecto  tan  sencillo  mora 
un  espíritu  de  la  más  refinada  delicadeza,  que  se  alimenta  de  luz 
ática  y  miel  hiblea  y  vive  en  comunión  con  las  almas  que  más 
han  sabido  acercarse  al  ideal  helénico. 

Sobre  la  orientación  de  su  espíritu  inñuyó  mucho  Luciano 
Rivera  Garrido,  "aquel  dulce  caucano,  todo  corazón,  todo  hidalguía, 
todo  amor  por  las  cosas  bellas",  como  él  lo  llama.  El  delicado 
autor  de  Impresiones  y  recuerdos  fué  el  primero  que  habló  de 
arte  a  Hispano,  y  tuvo  la  fortuna  de  que  los  primeros  versos  que 
éste  compuso  le  fueran  dedicados,  no  ciertamente  para  ensalzarlo 
en  vida,  sino  para  llorar  su  muerte.  Influyó  también  sobre  la  di- 
rección literaria  de  Hispano  el  hombre  bueno  y  sabio  que  compuso 
el  idilio  imperecedero  de  María.  De  éste  aprendió  aquél,  sin  duda, 
a  amar  entrañablemente  sus  campiñas  nativas,  las  puestas  del  sol 
tras  los  farallones  y  las  sencillas  costumbres  de  las  aldeas  valle- 
caucanas.  De  Rivera  Garrido  sacó  la  predilección  por  Renán,  a 
quien  rinde  culto  apasionado. 


(*)    Véase  el  núm.  de  noviembre,  1917,  de  Cuba  Contemporánea;  t.  XV,  núm.  3. 
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El  ambiente  y  el  paisaje  de  su  tierra  natal  lo  hicieron — como 
él  dice  de  Millet — bueno,  virgüiano  y  triste.  Hispano  es  oriundo 
de  Buga,  ciudad  señora  del  valle  caucano,  mística  y  vieja  ciudad 
que  hasta  hace  poco  conservaba  intactas  todas  las  características 
de  las  antiguas  urbes  españolas  plantadas  en  tierras  de  América, 
con  su  quietud  imperturbable,  su  Cristo  milagroso  y  sus  leyendas 
extrañas  de  la  época  colonial.  "Ciudad  grave  y  religiosa — escribe 
Hispano — coronada  de  amarillentas  torres  que  baña  el  sol  de  los 
venados,  regada  por  un  río  diáfano  y  trovador  y  recostada  sobre 
colinas  incomparables". 

Hemos  dicho  que  Hispano  lleva  en  el  semblante  un  velo  de 
tristeza.  No  hace  mucho  nos  hablaba  él,  con  palabras  de  la  más 
elevada  emoción,  acerca  de  la  tristeza  del  Libertador;  y  se  nos 
antoja  que  aquellas  palabras  suyas,  si  pintaban  a  lo  vivo  el  es- 
píritu acongojado  de  Bolívar  y  eran  un  himno  a  la  melancolía, 
traducían  también,  con  la  ingenuidad  cálida  de  las  grandes  confi- 
dencias, la  tristeza  crespuscular  que  envuelve  de  continuo  el  es- 
píritu de  Hispano.  Pero  no  es  él  un  triste  de  caricatura,  no  es 
un  llorón,  ni  un  quejumbroso;  su  tristeza  es  serena  y  levantada, 
tristeza  parnasiana,  tristeza  metafísica,  de  esa  que  purifica,  entona 
y  sublima  las  almas. 

El  jardín  de  las  Hespérides,  Leyenda  de  oro  y  Elegías  cancanas 
constituyen  una  trilogía  poética  que  encierra  y  define  el  espíritu 
de  Hispano.  En  el  primero  de  estos  libros  hace  profesión  de  he- 
lenismo y  revela  un  férvido  entusiasmo  por  la  belleza  clásica,  a 
la  cual  se  acerca  siguiendo  las  huellas  de  Chénier;  el  segundo 
nos  aleja  de  los  reinos  de  Pan  para  llevarnos  al  desierto  donde 
piensa,  se  lamenta,  ruge  y  anatematiza  el  alma  aborrascada  de 
San  Jerónimo.  La  suavidad  religiosa  deleita  al  lector  en  estas 
páginas,  donde  aparece  Hispano  cristiano,  pero  cristiano  primi- 
tivo, o  más  bien  modernista  de  esos  que  quieren  restaurar  la 
sonrisa  de  misericordia  y  las  palabras  de  encanto  que  subyugaban 
los  corazones  en  la  edad  de  oro  que  vió  florecer  a  los  Padres  del 
desierto.  Por  último,  Elegías  cancanas  nos  trasporta  al  valle,  tan 
rico  y  placentero,  donde  se  desarrollaron  las  escenas  que  perdu- 
ran con  vida  inmortal  en  las  páginas  de  Jorge  Isaacs.  En  medio 
del  esplendor  de  París,  cabalgando  sobre  los  lomos  del  Atlántico, 
o  en  el  ambiente  monótono  de  Bogotá,  Hispano  piensa  siempre 
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en  su  valle,  en  su  ciudad  genitora,  en  el  río  de  su  niñez,  en  la  an- 
tigua y  venerada  casa  paterna.  Bellezas  sin  cuento  hay  en  este 
libro,  en  relación  con  el  cual  haríamos  sin  embargo  la  salvedad 
que  formuló  Víctor  M.  Londoño:  algunas  de  las  elegías  que  com- 
ponen la  primera  parte  de  la  obra  nos  parecen  bastante  conven- 
cionales y  escasas  de  verdadera  emoción.  "El  tema  de  las  novias 
muertas — agregamos  con  Londoño — menudea  en  literatura;  las 
más  de  las  veces  es  una  piadosa  superchería  para  ocultar  des- 
enlaces de  amor  que  tuvieron  por  causa  acontecimientos  vulgares". 

Dijimos  ya  que  Hispano  es  un  historiógrafo  concienzudo  y 
brillante.  Descrita  su  obra  poética,  sólo  nos  resta  ponderar  al 
prosador  limpio,  fluido,  lleno  de  sencillez  y  de  dulzura.  Tal  se 
nos  muestra  aun  en  los  más  severos  pasajes  de  su  estudios  his- 
tóricos; así  aparece  en  los  atrayentes  capítulos  de  un  libro  muy 
simpático  al  cual  puso  por  nombre  De  París  al  Amazonas. 

* 

Olvidamos,  al  hablar  de  los  periodistas,  los  nombres  de  Miguel 
Moreno  Alba,  Hernando  Zawadzky,  Benjamín  J.  Moreno  y  Emilio 
Robledo,  y,  cuando  hicimos  mención  de  los  críticos,  cometimos 
grave  yerro  pasando  por  alto  a  Carlos  Arturo  Torres  Pinzón.  Mo- 
reno Alba  es  de  nuestro  litoral  atlántico.  En  La  Nación,  apre- 
ciable  diario  de  Barranquilla,  ha  hecho  su  labor  periodística.  Es 
prosador  correcto  y  ha  sostenido  lucidamente  en  su  periódico  el 
prestigio  de  una  tendencia  política  bastante  fuerte  en  el  país  y 
muy  combatida.  En  años  anteriores  tuvo  trato  con  las  Musas;  de 
esa  época  nos  quedan  algunos  buenos  versos  suyos.  Zawadzky 
labora  en  el  Valle  del  Cauca,  en  la  gentil  y  rica  ciudad  de  Cali, 
desde  las  columnas  de  El  Relator,  donde  escribe  con  pulcritud  y 
ardimiento  sobre  tópicos  de  la  política  militante  y  trata  atinada- 
mente asuntos  relacionados  con  el  desarrollo  material  de  esas 
comarcas.  Benjamín  J.  Moreno  dirige  La  Epoca,  prestigioso  diario 
cartagenero,  y  luce  en  el  periodismo  político.  Robledo,  que  ha 
escrito  buenos  versos,  carga  una  pluma  de  primera  calidad;  es 
asimismo  obrero  del  periodismo  político  y  lleva  en  Manizales  la 
voz  de  una  colectividad  que  tiene  pujanza  en  los  Departamentos 
antioqueños. 

Carlos  Arturo  Torres  Pinzón  ha  heredado,  con  el  nombre,  la 
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lucidez  mental,  el  reposo  y  la  gravedad  de  su  padre,  el  célebre 
autor  de  Idola  fori.  Pertenece  actualmente  al  grupo  de  la  revista 
Cultura  y  no  hace  mucho  publicó  un  librito  que  se  titula  Prosas 
y  esbozos,  compilación  de  ensayos  críticos  y  de  amenos  e  inten- 
cionados cuentecillos.  Con  el  volumen  citado  se  incorporó  de  un 
golpe  entre  los  más  gallardos  cultivadores  de  las  buenas  letras 
con  que  cuentan  las  novísimas  generaciones  colombianas.  Su 
estudio  sobre  Vargas  Tejada  y  su  conferencia  acerca  de  la  ima- 
ginación y  la  poesía  en  Colombia  son  trabajos  que  en  cualquier 
país  echan  los  fundamentos  de  una  reputación. 

Gabriel  Porras  Troconis  es  un  estudioso  incansable  y  un  pro- 
sador castizo.  Tiene  predilección  por  los  estudios  históricos,  aun- 
que también  gusta  de  hacer  excursiones  por  los  campos  de  la 
sociología  y  dar  plumadas  de  crítica  literaria.  Su  Revista  Con- 
temporánea, que  ya  tuvimos  ocasión  de  citar,  es  un  laudable  es- 
fuerzo en  favor  de  la  cultura  nacional,  más  conocido  tal  vez  en 
el  extranjero  que  aquí  mismo,  y  apreciado,  mejor  que  por  nos- 
otros, por  gentes  extrañas. 

Debemos  a  Gustavo  Arboleda  R.  una  Historia  Contemporánea 
de  Colombia,  que  está  en  publicación  y  que  merece  con  creces  el 
calificativo  de  monumental.  Esos  gruesos  volúmenes  son  fruto 
de  prolijas  investigaciones.  Arboleda  ha  tenido  que  habérselas 
con  el  caos  de  nuestros  archivos  y  con  la  pasión  ardiente  de  que 
por  lo  general  están  inficionados  les  documentos  producidos  en 
medio  de  la  continua  borrasca  que  ha  sido  nuestra  vida  política; 
la  labor  de  crítica  que  ha  debido  realizar  ha  sido  ardua,  pero  la 
ha  llevado  a  cabo  con  éxito  feliz.  La  serenidad  de  las  páginas  de 
Arboleda  corre  parejas  con  la  riqueza  de  la  documentación.  Esta 
obra  ha  consagrado  definitivamente  su  nombre,  conocido  ya  de 
manera  ventajosa  desde  que  como  fruto  de  su  permanencia  en 
tierras  brasileras  nos  dió  el  volumen  titulado  El  Brasil  al  través 
de  su  historia,  y  lo  ha  hecho  acreedor  a  la  admiración  de  todos 
los  colombianos. 

Guillermo  Manrique  Terán  ha  escrito  con  frecuencia  sobre 
asuntos  de  actualidad  política  y  ha  rendido  tributo  a  la  poesía. 
Los  modernos  maestros  belgas  han  ejercido  sobre  él  profunda 
influencia.  Es  correcto  en  la  forma,  pero  a  veces  terriblemente 
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alambicado  en  las  ideas.  Uno  de  los  himnos  más  hermosos  que 
canta  nuestro  ejército  es  obra  suya. 

Como  prosador  limpio,  ocupa  puesto  de  primera  fila  Alberto 
Sánchez  (El  Doctor  Mirabel).  Ironiza  a  menudo  con  ironía  de 
buena  ley  y  maneja  el  diálogo  con  singular  habilidad.  Así  cuando 
traza  un  cuadro  de  costumbres,  como  cuando  aborda  temas  socio- 
lógicos o  retrata  almas  y  paisajes  en  escritos  puramente  literarios, 
exhibe  una  maestría  que  pocos,  entre  los  nuevos,  acertarían  a 
igualar. 

Hemos  de  mencionar  también  un  nuevo  paladín  católico  que 
acaba  de  salir  a  la  liza  y  que  se  denomina  El  Catolicismo.  Lo  di- 
rige un  joven  e  ilustrado  sacerdote,  don  Luis  Concha  Córdoba, 
hijo  del  que  hasta  hace  pocos  días  fué  Presidente  de  la  República, 
Dr.  José  Vicente  Concha.  Este  periódico,  que  viene  a  actuar  en 
un  medio  en  cierto  modo  hostil,  ha  roto  con  la  norma  que  habían 
impuesto  en  Colombia  los  periódicos  de  su  clase  en  los  últimos 
años  y  se  ha  presentado  no  sólo  ataviado  con  las  galas  del  buen 
decir,  sino  con  un  ademán  gallardo  de  cultura  y  decencia.  El 
Director  es  uno  de  esos  sacerdotes  jóvenes  que  más  prometen  por 
su  claro  talento,  por  su  saber  y  por  sus  tendencias  civilizadas. 
Acaso  esté  destinado  el  periódico  de  que  hablamos  a  agrupar  en 
su  derredor  a  los  elementos  jóvenes  y  valiosos  del  clero  colom- 
biano y  a  ser  el  núcleo  en  torno  del  cual  se  congreguen  los  que 
sinceramente  buscan  en  la  disciplina  religiosa  satisfacciones  es- 
pirituales. 

Cuentistas. — Noveladores. — El  Teatro. — Revistas. 

Llegamos  ahora  a  los  géneros  literarios  que  han  tenido  menos 
cultivo  en  Colombia.  El  campo  que  nuestro  medio  social  brinda 
a  la  observación  y  al  análisis  no  es  pobre,  y  podrían  extraerse  de 
él  muy  apreciables  materiales,  especialmente  para  el  cuento  y 
para  el  teatro;  pero  son  muy  contados  los  que  se  han  atrevido 
a  explotar  esos  filones. 

En  los  periódicos  de  Medellín  publica  a  menudo  cuentos  de 
correcta  factura  el  señor  Bernardo  Vélez.  Francisco  Niño  Torres, 
que  distraía  sus  ocios  de  universitario  escribiendo  cuentos  de  mar- 
cada tendencia  al  género  psicológico,  esquiva  ahora  robar  tiempo 
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a  las  tareas  del  magistrado  para  reanudar  sus  trabajos  de  amena 
literatura.  José  A.  Gutiérrez  Ferreira  ha  querido  llevar  al  cuento 
escenas  de  la  vida  colombiana  en  los  valles  de  tierra  caliente, 
pero  ha  sido  poco  afortunado  en  la  realización  de  su  propósito. 

El  más  asiduo  cultivador  del  cuento  es  Luis  Tablanca,  nacido 
en  las  montañas  santandereanas  y  llamado  en  el  bautizo  Enrique 
Pardo  Farelo.  Hace  algunos  años  que  de  cuando  en  cuando  regala 
a  las  gentes  de  gusto  con  cuentecillos  genuinamente  nacionales, 
que  constituyen  su  especialidad  literaria,  en  la  cual  no  tiene  com- 
petidores. Los  cuentos  de  Tablanca  son  apreciadísimos,  y  no  es 
sólo  la  escasez  del  artículo  en  nuestra  actual  producción  lite- 
raria lo  que  los  hace  estimar,  sino  el  mérito  intrínseco  de  esos 
contezuelos,  los  únicos  que  no  se  nos  presentan  hoy  como  ensayos 
vacilantes.  La  mayor  parte  de  sus  cuentos,  especialmente  aquellos 
en  que  retrata  costumbres  de  nuestras  clases  populares,  son  ver- 
daderas joyas  de  avisada  observación;  campea  en  todos  ellos  un 
estilo  galano,  tan  distante  de  la  dejadez  como  de  los  rebuscos  y 
afeites,  y  en  ellos,  como  en  su  obra  toda,  muestra  el  autor  una 
fina  sensibilidad  artística.  Tablanca  ha  tenido  el  cuidado  de  no 
dejar  dispersas  sus  producciones;  ha  reunido  en  libros  sus  cuentos 
y  sus  versos,  y  sólo  falta  que  nos  brinde  compiladas  en  un  volumen 
las  sabrosas  crónicas  que  intermitentemente  publica  en  diarios  de 
Bogotá. 

Arturo  Suárez  ha  dado  a  la  estampa  dos  novelas  de  sabor 
estrictamente  colombiano,  y  más  que  criollo,  regional.  Son  Mon- 
tañera y  Rosalba,  en  las  cuales  ha  demostrado  aptitudes  de  no- 
velador que,  bien  cultivadas  y  si  las  dirige  invariablemente  por 
los  senderos  del  buen  gusto,  pueden  hacer  de  él  en  corto  tiempo 
el  sucesor  de  Tomás  Carrasquilla,  afortunado  discípulo  de  Pe- 
reda, que  llevó  a  sus  novelas  tipos,  costumbres  y  paisajes  de 
nuestras  montañas  antioqueñas  y  que  hoy  ha  dejado  ociosos  la 
pluma  y  el  ingenio.  Suárez  sabe  destacar  los  caracteres  y  des- 
arrolla la  acción  con  talento.  Se  le  ha  hecho  notar  acertadamente 
que  a  su  prosa  sentaría  bien  un  poco  de  sobriedad,  y  que  sería 
más  amena  si  no  fuera  tan  regada  y  no  la  recargara  con  des- 
cripciones muy  largas. 

En  el  teatro  han  hecho  tentativas  más  o  menos  hábiles  Víctor 
Julio  Corredor,  Pedro  Gómez  Corena,  Ricardo  Rivas,  Máximo 
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Lorenzana,  Eduardo  Valenzuela  de  la  Torre  y  Antonio  Alvarez 
Lleras.  De  todos  ellos  es  Alvarez  Lleras  el  que  ha  dado  pasos 
más  seguros  hacia  un  arte  dramático  nacional.  No  hace  mucho 
que  Angel  María  Céspedes  hizo  estrenar  un  hermoso  cuento  es- 
cénico, en  verso.  Ojalá  el  admirado  poeta  nos  dé  luego  nuevas 
producciones  de  este  género,  para  el  cual  ha  demostrado  alientos 
nada  comunes.  En  1913  estrenaron  Virginia  Fábregas  y  Gerardo 
de  Nieva,  en  Bogotá,  la  comedia  de  Miguel  Santiago  Valencia, 
Múdame  Adela,  hábil  cuadro  de  costumbres  bogotanas.  Valencia 
ha  cultivado  el  arte  dramático  con  cariño.  La  obra  que  con  mayor 
empeño  ha  trabajado,  en  la  que  ha  puesto  su  alma  toda,  es  El 
Santo,  inédita  todavía. 

El  nombre  de  Miguel  Santiago  Valencia  nos  lleva  a  hacer 
pendón  de  Cromos,  revista  semanal  ilustrada  que  dirige  él  ahora, 
y  que  como  esfuerzo  de  artes  gráficas,  manifestación  de  gusto 
depurado  e  instrumento  de  civilización,  supera  a  cuanto  hasta 
aquí  se  ha  hecho  entre  nosotros  en  esta  materia.  En  años  an- 
teriores Valencia  le  enviaba  desde  Europa  exquisitas  prosas,  y 
ahora  le  presta  el  contingente  directo  de  su  elevado  sentimiento 
artístico,  de  sus  conocimientos  literarios  y  de  su  refinamiento 
genuinamente  parisiense. 

Más  antigua  que  Cromos,  aunque  un  poco  inferior,  es  otra 
revista  ilustrada,  hebdomadaria  también,  que  se  titula  El  Gráfico, 
y  que  ha  aportado  una  muy  apreciable  contribución  al  acervo  de 
nuestra  cultura,  o  mejor  dicho,  a  la  obra  de  desbarbarizar  a  Co- 
lombia. 

Hay  en  Barranquilla  una  revista  que  da  mucha  honra  a  la 
intelectualidad  colombiana.  Hablamos  de  Voces,  publicación  se- 
manal que  desde  hace  un  año  adelanta  un  hermoso  empeño  de 
cultura,  sostenido  con  tesonera  abnegación.  Un  lucido  grupo  de 
jóvenes  estudiosos  quiso  comunicarnos  desde  las  páginas  de  esa 
revista  su  plenitud,  espiritual,  contagiarnos  sus  inquietudes  y  des- 
pertar anhelos  de  renovación  intelectual  en  esta  tierra  de  civi- 
lización en  mantillas.  En  nuestro  medio  rudo,  Voces  ha  sido  una 
nota  de  refinamiento.  Julio  Enrique  Blanco,  asiduo  cultivador  de 
las  disciplinas  filosóficas,  empapado  de  kantismo,  ha  hecho  conocer 
en  esa  revista  estudios  de  tanto  mérito  como  el  sobre  la  causa- 
lidad biológica;  allí  han  visto  la  luz  escritos  de  Enrique  Res- 
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trepo,  sesudos,  profundos,  poco  castizos  en  la  forma  y  a  menudo 
salpicados  de  paradojas;  Héctor  Parias  nos  ha  dado  a  saborear 
poemas  en  prosa,  bastante  apreciables;  Castañeda  Aragón  nos 
ha  regalado  con  las  últimas  producciones  de  su  musa;  Julio  Gó- 
mez de  Castro  ha  estampado  magníficos  trabajos  de  crítica  y  re- 
valuación literarias,  y  Ramón  Vinyes — un  catalán  trasplantado  a 
Colombia — ,  sagaces  apreciaciones  de  autores  y  libros,  páginas 
de  gran  fuerza  evocadora  en  las  cuales  describe  viejas  ciudades 
europeas,  y  cuadros  llenos  de  aliento  poético,  pureza  y  diafanidad. 
Las  notas  que  van  al  final  de  cada  entrega  son,  de  ordinario,  ma- 
gistrales; con  cuatro  plumadas  que  rebosan  finura  y  saber,  se 
desmenuza  en  ellas  a  un  escritor,  se  encomia  una  obra  o  se  co- 
menta un  suceso  cualquiera  de  la  vida  intelectual. 

Con  el  propósito  de  hacer  conocer  y  estimar  en  Colombia  la 
cultura  filosófica,  literaria  y  artística  de  Italia,  empezó  a  publi- 
carse, con  motivo  de  la  entrada  de  ese  país  en  la  guerra,  la  re- 
vista Dante,  hermosamente  editada  y  llena  de  lectura  selectísima. 
La  ha  dirigido  Francisco  Bruno,  y  a  la  verdad  que  no  se  puede 
tener  mayor  acierto  que  el  que  éste  ha  tenido  en  la  dirección  de 
Dante.  Si,  pasadas  las  circunstancias  que  determinaron  su  apa- 
rición, la  revista  que  estamos  mencionando  continúa  sus  labores, 
será  factor  importantísimo  en  la  obra  de  adelantar  nuestra  ci- 
vilización. 

Se  nota  en  Colombia  el  comienzo  de  un  renacimiento  literario. 
En  nuestra  historia  intelectual  va  a  iniciarse  una  nueva  época, 
que  se  anuncia  por  el  interés  que  despiertan  las  cosas  del  espíritu, 
y  que  a  su  turno  es  mensajera  de  la  profunda  transformación 
hacia  la  cual  se  encamina  el  país,  en  todas  las  formas  de  la  vida 
social. 

Gonzalo  París. 


Bogotá,  enero  1919. 


CONTESTACION 


al  discurso  de  recepción  del  sr.  carlos  de  velasco  en  la 
Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras,  leída  en  la  sesión 
solemne  del  4  de  enero  de  1919  (*). 

¡  Ah  !    La  mujer  encierra, 
a  despecho  del  vicio  y  su  veneno, 
los  veneros  inmensos  de  la  tierra, 
el  germen  de  lo  grande  y  de  lo  bueno. 

Más  de  una  vez  en  el  destino  humano 
su  influjo  se  ostentó  noble  y  fecundo; 
ya  es  Veturia,  y  desarma  a  Coriolano, 
ya  Isabel,  y  Colón  halla  otro  mundo. 

Salomé  Ureña  de  Henríquez. 

(Mi  ofrenda  a  la  Patria,  en  la  investi- 
dura de  las  primeras  maestras  normales). 

Señor  Académico: 

ENETRAíS  hoy  en  el  seno  de  la  Academia,  pero  hace 
tiempo  que  vuestro  espíritu  se  encontraba  en  ella 
unido  al  nuestro.  Habéis  realizado,  desde  hace  va- 
rios años,  una  labor  tan  concorde  con  los  propósitos 
y  anhelos  de  esta  institución,  y  os  unen  a  todos  los  que  en  ella 
figuramos  vínculos  tan  estrechos,  que  os  considerábamos,  y  no  de 
ahora,  como  uno  más  en  nuestras  filas,  como  un  compañero  de 
ideales  y  de  esfuerzos.  Sois  un  propulsor  de  la  cultura  y  un  de- 
fensor del  más  puro  y  legítimo  cubanismo,  finalidades  ambas  que 
también  persigue  la  Academia,  en  cuyo  seno  vuestra  labor  ha 
sido  vista  siempre  con  la  más  viva  simpatía.  Vuestra  presencia 
en  el  sillón  que  de  hoy  más  habéis  de  ocupar,  colma  un  viejo 
deseo  de  cuantos  aquí  nos  reunimos,  y  la  Academia  se  felicita 

(*)  En  el  núm.  74  (febrero,  1919)  de  Cuba  Contemporánea  apareció  el  discurso 
de  recepción  de  Carlos  de  Velasco,  bajo  el  título  de  El  esfuerzo  femenino. 
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de  contar  de  manera  directa  con  el  concurso  de  vuestra  múltiple 
actividad. 

Esa  actividad  vuestra,  que  habéis  sabido  poner  siempre  al 
servicio  de  nobles  empeños,  se  ha  patentizado  principalmente  en 
la  labor  a  que  venís  dedicando  más  sostenido  esfuerzo:  la  gran 
revista  Cuba  Contemporánea,  de  la  cual  sois  Director  desde  su 
fundación.  Esa  revista,  que  durante  los  seis  años  que  ya  cuenta 
ae  existencia,  ha  mantenido  incólumes  su  carácter  y  sus  tendencias, 
eminentemente  cubanas,  desarrollando  un  programa  de  lo  que  pu- 
diéramos llamar  "intelectualismo  nacionalista",  es  obra  vuestra, 
principalmente  vuestra.  No  estáis  solo,  ciertamente,  en  el  em- 
peño, ni  os  ha  faltado  tampoco,  fuera  del  grupo  que  por  ella 
labora  con  vos,  el  concurso  de  todos  los  intelectuales  cubanos,  y 
principalmente  el  de  muchos  miembros  de  esta  Academia;  pero 
vuestro  tesón  y  vuestra  constancia  han  sido  las  bases  principales 
de  esa  obra,  que  no  constituye  un  lucro  ni  representa  ningún 
provento  personal,  y  que  en  cambio  os  roba  considerable  cantidad 
de  tiempo  y  energías.  Cuba  Contemporánea  no  es  más  que  una 
ofrenda  de  amor  y  desinterés  al  robustecimiento  de  los  ideales  en 
que  se  funda  la  nacionalidad  cubana. 

¿Qué  otra  podría  ser,  sino  esa,  vuestra  aspiración?  Si  se  me 
preguntara  cuál  es  la  cualidad  que  más  admiro  en  vos,  contes- 
taría sin  vacilar  que  es  la  de  cubano.  Claro  está  que  no  me  re- 
fiero solamente  a  la  circunstancia  geográfica  de  vuestro  naci- 
miento y  a  la  circunstancia  política  de  vuestra  carta  de  ciudadanía. 
Si  sois,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  cubano,  no  es  porque  hayáis 
nacido  en  Cuba,  ni  porque  vuestro  estado  político  sea  el  de  ciu- 
dadano de  la  República  de  Cuba:  es  porque  sabéis  serlo.  Saber 
ser  cubano,  he  ahí  lo  que  admiro  en  vos.  Pertenecéis  a  aquel 
grupo  de  hombres  de  la  actual  generación,  que  se  afanan  en  re- 
coger el  legado  de  la  tradición  revolucionaria  y  hacer  de  Cuba 
"un  país  de  veras  nuevo",  como  dice  nuestro  eminente  Varona.  Y 
por  eso  hubisteis  de  exclamar,  en  momentos  en  que  tan  ardien- 
temente se  discutían  y  analizaban  en  la  prensa  las  dos  influencias 
que  más  directamente  pesan  sobre  la  sociedad  cubana: 

Antes  de  americanizar  o  deshispanizar  a  Cuba...  es  preciso — más 
que  preciso,  indispensable  si  queremos  salvarnos  como  conjunto  ét- 
nico— cubanizar  a  Cuba,  cubanizarla,  porque  ya  el  sentimiento  cu- 
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baño,  aquel  de  los  varones  de  1868,  parece  haberse  perdido;  y  si  no 
se  ha  perdido,  los  que  aun  lo  conservan  son  pocos  o  no  tienen  ya  fuerzas 
para  inculcarlo. . . 

Y  sois,  a  pesar  del  momentáneo  escepticismo  que  sugieren 
esas  últimas  frases,  un  gran  optimista  en  los  destinos  de  Cuba, 
porque  confiáis  en  las  saludables  reacciones  que  incuban  en  el 
cuerpo  social;  y  porque  habéis  podido  apreciar — y  Cuba  Con- 
temporánea es  fiel  exponente  de  ello — que  hoy  se  levanta  una 
nueva  generación  que  piensa  de  igual  suerte  y  que  está  dispuesta 
a  sostener  los  principios  sobre  los  cuales  se  asienta  la  República. 

La  mejor  prueba  de  que  sabéis  ser  cubano  la  habéis  dado  en 
la  claridad  y  en  la  franqueza  con  que  exponéis  siempre  vuestro 
pensamiento.  No  siempre  habré  coincidido  con  vos,  en  tal  o  cual 
apreciación;  pero  he  admirado  en  toda  circunstancia  la  sinceridad 
y  la  entereza  con  que  exponéis  vuestras  ideas.  Vuestro  libro 
Aspectos  Nacionales  es  la  mejor  prueba  de  ello:  muchos  proble- 
mas esencialmente  cubanos  se  encuentran  ahí  analizados  sin  cir- 
cunloquios ni  vacilaciones,  con  absoluta  rectitud  de  intención.  Si 
combatís,  lo  hacéis  de  cara  al  sol,  con  la  visera  en  alto.  Hombres 
como  vos  son  los  que  necesitamos.  En  nombre  de  la  Academia, 
me  complazco  en  daros  la  bienvenida. 

* 

La  circunstancia  de  que  el  puesto  que  venís  a  ocupar  quedó 
vacante  por  la  desaparición  eterna  de  una  mujer — la  vibrante  poe- 
tisa Nieves  Xenes — os  ha  movido  a  consagrar  vuestro  discurso  a 
la  mujer  cubana,  en  estos  momentos  en  que  parecemos  asistir  al 
alba  de  oro  del  feminismo  en  el  mundo.  Vuestras  palabras  han 
encontrado,  sin  duda,  repercusión  simpática  en  esta  Academia,  que, 
rompiendo  los  moldes  tradicionales  que  en  otros  países  alejan 
al  sexo  femenino  de  esta  clase  de  instituciones,  ha  acogido  en  su 
seno,  desde  el  momento  mismo  de  su  fundación,  a  las  figuras 
sobresalientes  del  intelectualismo  femenino  en  Cuba.  Podemos 
enorgullecemos  de  que  sea  Cuba  el  único  país  donde  no  se  ha 
discutido  siquiera  a  la  mujer  ese  derecho.  Fuera  de  Cuba,  sólo 
dos  excepciones  raras  pueden  citarse,  como  casos  enteramente 
aislados:  la  admisión  de  Selma  Lagerlof  en  la  Academia  de  Sue- 
cia,  y  la  de  Judith  Gautier  (hoy  fallecida)  en  la  Academia  Gon- 
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court,  si  bien  es  necesario  hacer  constar  que  la  Academia  Gon- 
court  no  es  una  institución  oficial. 

No  debe  parecemos  extraño  este  hecho,  que  es  una  prueba  de 
que  el  feminismo  en  Cuba  no  ha  de  encontrar  obstáculos  en  su 
camino.  Cuba  ha  sobresalido  siempre  por  sus  mujeres,  que  han 
brillado  no  sólo  en  el  campo  de  la  gracia  femenina,  sino  también 
en  el  de  la  inteligencia.  Baste  recordar  que  uno  de  los  grandes 
poetas  líricos  de  Cuba,  acaso  el  más  grande,  fué  una  mujer,  y 
que,  sitien  ninguna  otra  la  ha  igualado — ya  que  entre  los  hom- 
bres también  es  muy  difícil  encontrar  émulos  de  la  Avellaneda — 
pueden  citarse  después  del  suyo  muchos  nombres  de  poetisas 
ilustres,  entre  los  cuales  sólo  quiero  rememorar  ahora  a  Luisa 
Pérez  de  Zambrana,  a  Mercedes  Matamoros,  a  Nieves  Xenes  y 
a  aquella  niña  extraordinaria  que  se  llamó  Juana  Borrero,  porque 
la  primera,  aunque  vive  aún,  sólo  subsiste  para  el  recogimiento 
y  el  recuerdo,  como  avara  de  sus  grandes  dolores,  y  las  otras 
descansan  ya  en  el  no  ser,  y  en  uno  y  otro  caso  nadie  puede  dudar 
de  la  absoluta  imparcialidad  de  recordación  tan  merecida.  ¿Y 
por  qué  no  mencionar  también  a  aquella  rara  flor  de  aristocracia 
y  de  cultura  que  fué  la  Condesa  de  Merlín,  y  que  trajo  a  Cuba, 
junto  con  las  exquisitas  manifestaciones  de  su  espíritu  de  artista, 
los  destellos  de  su  elegante  parisianismo? 

Si  eso  no  bastara,  habría  que  recordar  que  la  mujer  cubana 
ha  tenido  en  todo  tiempo  una  virtud  suprema:  el  sacrificio.  La 
historia  registra  en  sus  páginas,  conmovida  de  asombro,  el  re- 
cuerdo de  aquellas  abnegadas  mujeres  de  Oriente  y  de  Camagüey 
que,  en  la  primera  década  revolucionaria  de  Cuba,  abandonaron 
la  tranquilidad  y  el  sosiego  de  las  ciudades,  y  fúeron  con  sus  es- 
posos y  sus  hijos  a  la  manigua.  Allí  estaban  ellas,  junto  a  los 
caudillos  gloriosos,  como  para  duplicar  el  valor  de  los  hombres 
con  el  pasmoso  ejemplo  del  estoicismo  femenino.  Allí  estaban 
ellas,  como  sacerdotisas  de  la  tragedia,  con  la  frente  iluminada 
por  los  resplandores  del  incendio.  Allí  estaban  ellas,  altivas  y  se- 
renas, con  el  cuerpo  a  veces  doblegado  por  el  peso  de  una  nueva 
vida  en  gestación,  cual  si  cifraran  su  mayor  orgullo  en  que  sus 
hijos  no  nacieran  en  tierra  esclava  y  en  que  al  estrépito  de  la  re- 
friega estupenda  se  mezclaran  a  veces  los  quejidos  sublimes  con 
que  se  anuncia  la  maternidad. 
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Y  un  día,  cuando,  minada  por  internas  disensiones,  la  revo- 
lución de  los  diez  años  se  veía  próxima  al  aniquilamiento  y  los 
hombres  se  consideraban  insuficientes  para  dar  protección  a  las 
mujeres  y  les  propusieron  quedarse  solos  en  la  manigua,  hubo 
una  voz  femenina — la  de  María  Cabrales  de  Maceo — que  gritó: 
"Y  si  ya  no  va  a  haber  mujeres,  ¿quién  va  cuidar  de  los  he- 
ridos?" 

Si  grande  fué  la  mujer  cubana  en  la  guerra,  también  lo  fué 
en  la  emigración.  Una  mujer — Marta  Abreu  de  Estévez — fué 
quien  individualmente  aportó  mayor  suma  de  dinero  a  la  causa 
de  la  independencia.  ¡Cuántas  otras  multiplicaban  sus  actividades 
de  suerte  que  no  sólo  subvenían  a  las  necesidades  de  un  hogar, 
cuyas  dulzuras  abandonaba  el  hombre  para  ir  a  la  guerra,  sino 
que  también,  sufriendo  privaciones  de  todo  género,  sustraían  algo 
de  lo  que  ganaban  para  el  sustento  diario  y  lo  enviaban  a  las 
cajas  de  la  revolución!  Quiero  recordar  solamente  un  rasgo  no- 
bilísimo de  Bernarda  Toro  de  Gómez,  la  esposa  del  Generalísimo. 
Cuando  la  Delegación  Cubana  en  Nueva  York,  representada  por 
don  Tomás  Estrada  Palma,  le  ofreció  una  pensión  para  que  la 
familia  de  Máximo  Gómez  no  sufriera  privaciones,  ella  contestó, 
con  entereza  espartana,  que  en  la  subsistencia  de  ella  y  de  sus 
hijos  no  debía  emplearse  lo  que  hacía  falta  para  pólvora. 

La  patria  cubana,  como  todas  las  grandes  obras  humanas,  no 
se  debe,  pues,  al  esfuerzo  exclusivo  del  hombre.  Ningún  magno 
empeño  ha  podido  realizarse  sobre  la  tierra  sin  el  concurso  de  la 
mujer.  Ante  el  ara  de  los  grandes  ideales,  el  hombre  encuentra 
siempre  que  la  mujer  le  presta  la  fuerza  redentora  de  su  cons- 
tancia y  de  su  fe;  sus  encantos  son  el  premio  del  que  persevera, 
del  que  no  desfallece.  Por  eso  decía  Liszt,  refiriéndose  a  la  mujer 
polaca,  durante  la  última  etapa  dolorosa  de  aquella  nacionalidad 
muerta  que  hoy  se  siente  renacer  a  la  vida  de  la  libertad:  "Su- 
plica y  exige  a  la  vez,  y  pone  precio  a  su  sonrisa:  ese  precio  es 
el  heroísmo." 

En  el  momento  histórico  que  atravesamos  ¿no  ha  demostrado 
la  mujer,  una  vez  más,  su  fuerza,  su  pujanza,  su  vocación  por  el 
sacrificio?  Palpitante  está  aún  a  nuestros  ojos  la  tragedia.  No  se 
ha  extinguido  todavía  el  fragor  de  la  catástrofe.  El  mundo  se  sintió 
presa  del  vértigo.  Todas  las  conquistas  del  intelecto  humano  se 
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pusieron  al  servicio  de  la  destrucción.  Una  formidable  amenaza 
se  cernió  sobre  la  civilización.  Un  terrible  dilema  quedó  planteado 
para  la  conciencia  humana:  o  la  fuerza  bruta  iba  a  recobrar  su 
tradicional  poderío  y  a  imperar  durante  siglos  en  la  historia,  o 
los  principios  morales  más  altos  se  salvaban  del  desastre,  y  todas 
las  naciones,  lo  mismo  las  grandes  que  las  pequeñas,  podían  vivir 
siempre  bajo  el  amparo  del  derecho. 

La  edad  contemporánea  se  había  significado,  desde  años  ha, 
por  su  espíritu  práctico  y  utilitario.  Las  comodidades  y  los  pla- 
ceres, el  confort,  la  riqueza,  el  poderío,  y,  en  suma,  todos  los 
aspectos  materiales  de  la  vida  actual,  parecían  opacar  los  aspectos 
ideales  de  la  civilización,  que  son  los  únicos  que  perpetúan  y 
ennoblecen  a  los  pueblos  a  lo  largo  de  la  historia.  Esta  guerra, 
sin  embargo,  hizo  brotar  a  plena  luz  todas  nuestras  reservas  de 
ideal.  Cuando  se  creía  que  don  Quijote  había  muerto,  y  que  la 
adarga  propicia  para  empresas  quiméricas  yacía  enmohecida  y 
olvidada  sobre  su  sepulcro,  hubo  un  pueblo  que,  como  caballero 
andante  de  la  dignidad  y  del  honor,  recogió  la  herencia  secular 
del  hidalgo  manchego  y  se  lanzó,  en  lucha  desigual,  para  defender 
"un  pedazo  de  papel".  ¡Ese  pueblo  eres  tú,  Bélgica  ensangren- 
tada, que  hoy  vuelves  de  ultratumba  hacia  la  vida,  sobre  un  pe- 
destal de  esqueletos  y  de  ruinas,  y  que  has  ennoblecido  el  pano- 
rama del  mundo  con  la  visión  de  tus  reliquias  mancilladas,  de 
tus  campiñas  devastadas  y  de  tus  ciudades  reducidas  a  polvo! 

¿Creéis  acaso  que  la  mujer  belga  cedió  al  hombre,  en  tan 
terribles  circunstancias,  el  privilegio  de  la  abnegación  y  del  sa- 
crificio? Con  igual  estoicismo  fué,  impávida,  hacia  la  tragedia; 
y  cual  si  lograra  ahogar  dentro  de  su  pecho  la  exquisita  sensibi- 
lidad femenina,  se  enfrentó,  sin  vacilar,  a  las  hordas  enfurecidas. 
Supo  desempeñar  la  misión  más  arriesgada  que  pudiera  confiár- 
sele, y  todavía  bajo  el  tacón  brutal  del  intruso  dominador  desafió 
la  muerte  con  altivez  e  indiferencia. 

¿No  encontramos  también,  en  otros  pueblos,  análogos  ejem- 
plos de  energía  femenina?  La  mujer  acaba  de  demostrar  al  mun- 
do que,  ante  un  ideal  supremo,  ella  sabe  ofrendar,  sin  una  queja, 
no  ya  su  vida,  sino  lo  que  para  ella  es  más:  su  hogar,  su  felicidad 
y  su  bienestar.  No  sólo  eso,  sino  que  cuando  los  brazos  masculinos 
escasearon,  ahí  estuvo  ella  para  suplirlos,  aceptando  los  más  duros 
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oficios  para  librar  el  sustento  y  para  hacer  posible  el  movimiento 
de  la  vida  en  las  ciudades.  Todas  aquellas  labores  que  el  hombre 
había  considerado  como  de  su  patrimonio  exclusivo,  las  ha  desem- 
peñado ahora  la  mujer:  ha  guiado  toda  clase  de  vehículos,  ha 
invadido  las  fábricas  y  los  talleres,  ha  facilitado  la  mano  de  obra 
para  todas  las  industrias,  y  se  ha  enfrentado  con  las  máquinas  y 
las  calderas.  Además,  ha  cuidado  de  que  nada  falte  al  hombre 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  con  la  patria  y  la  humanidad:  el 
mundo  entero  ha  sido  un  inmenso  taller  manejado  por  mujeres. 
Aquí,  en  Cuba,  hemos  visto  el  conmovedor  espectáculo  de  infi- 
nidad de  mujeres  frente  a  la  máquina  de  coser,  preparando  afa- 
nosamente la  ropa  que  había  de  llevar  el  soldado  herido  en  la 
refriega,  y  el  abrigo  necesario  para  el  combatiente  a  quien  el  frío 
diezma  en  la  trinchera.  Y  allá,  cerca  del  campo  de  batalla,  oyendo 
el  fragor  de  la  artillería,  la  mujer  ha  aparecido,  como  mensajera 
celeste,  llevando  la  ternura  y  la  bondad  junto  al  lecho  de  los  mo- 
ribundos. Las  escenas  de  horror  han  fortalecido  su  espíritu;  y 
así,  ella  ha  cuidado  de  no  ensombrecer,  con  femeniles  zozobras, 
los  últimos  momentos  de  aquellos  que,  venciendo  la  tortura  de 
dolores  atroces,  abandonan  el  mundo  con  una  sonrisa  de  gratitud 
para  la  compañera  piadosa  que  premió  sus  heridas  con  un  voto  de 
firme  confianza  en  la  victoria,  o  de  aquellos  que,  creyendo  en  el 
delirio  de  la  muerte  encontrarse  en  el  hogar  lejano,  han  depositado 
con  febril  inconsciencia,  sobre  la  frente  femenil  que  hacia  ellos 
se  inclina,  el  beso  de  despedida  consagrado  a  la  esposa  o  a  la 
madre ! 

El  símbolo  sublime  de  la  abnegación  femenina  en  esa  hora 
aciaga  es  Edith  Cavell,  bárbaramente  conducida  al  último  su- 
plicio, por  el  delito  de  hacer  el  bien  lo  mismo  al  hermano  que 
al  enemigo:  como  última  visión  de  este  mundo,  tuvo  ella  ante 
sus  ojos  el  cuadro  sombrío  de  los  fusiles  enfilados  contra  su  pecho, 
manejados  acaso  por  aquellos  cuyas  heridas  ella  misma  había 
vendado  con  solicitud  maternal  en  la  hora  del  infortunio. 


¿Por  qué,  pues,  se  quieren  discutir  todavía  los  derechos  de  la 
mujer?  Ninguna  razón  de  orden  social  puede  alegarse  en  contra 
de  la  igualdad  de  derechos  de  la  mujer  y  el  hombre.  El  cuerpo 
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social  no  se  concibe  sin  la  familia;  y  en  la  familia  sería  absurdo 
sostener  que  la  mujer  ocupa  un  puesto  inferior  al  del  hombre. 
Su  puesto  es  diferente:  eso  es  todo. 

Empero,  no  pocos  simpatizadores  del  feminismo  han  acogido 
con  reservas  la  idea  de  que  la  mujer  desempeñe  algún  papel  en 
la  vida  pública.  Son  los  feministas  prudentes,  los  de  la  derecha. 

Y  aunque  ni  los  cielos  ni  la  tierra  se  han  estremecido  porque  la 
mujer  haya  hecho  uso  del  sufragio  activo  y  pasivo  en  Noruega, 
Dinamarca  y  otros  países  europeos,  así  como  en  algunos  Es- 
tados de  la  Unión  Americana,  esa  reserva  subsiste.  Yo  creo,  en 
cambio,  que  puesto  que  tantos  hombres  han  hecho  mal  uso  del 
sufragio,  no  tenemos  nosotros  autoridad  moral  para  negar  igual 
derecho  a  la  mujer.  Quizás  si,  por  el  contrario,  el  voto  de  la 
mujer  llegue  a  ser  un  elemento  moderador  que  contribuya  al 
equilibrio  de  la  vida  pública.  ¿No  nos  ofrece  la  historia  ejemplos 
ilustres  de  mujeres  que  han  sabido  gobernar  un  pueblo,  como 
Isabel  la  Católica  e  Isabel  de  Inglaterra,  o  de  mujeres  guerreras 
como  Juana  de  Arco? 

El  problema  no  está  en  que  la  mujer  intervenga  de  algún 
modo  en  la  vida  pública,  sino  en  la  necesidad  de  que  en  ningún 
momento  pueda  ella  olvidar  su  primordial  función  social:  la  de 
madre.  Las  mujeres  tienen  ante  todo  la  misión  sublime  de  ser 
madres,  y  en  tanto  las  actividades  femeninas  de  otro  orden  no 
restrinjan  ni  disminuyan  tan  sagrada  misión,  no  hay  razón  ni 
justicia  para  negar  a  la  mujer  la  igualdad  de  derechos  que  reclama. 

Fuera  del  aspecto  social  de  la  cuestión,  la  doctrina  del  anti- 
feminismo busca  afanosamente  sus  hondas  raigambres  en  la  psi- 
cofisiología.  Múltiples  son  los  libros  consagrados  a  estudiar  si 
existe  o  no  la  inferioridad  mental  de  la  mujer.  Empero,  no  todos 
los  antropólogos  están  de  acuerdo  en  este  punto,  ni  las  mensuras 
de  Broca  favorecen  en  modo  alguno  esa  tesis  de  inferioridad. 

El  amplio  desenvolvimiento  de  la  cultura  femenina  es  obra  de 
nuestro  tiempo.  No  ha  sido  la  intelectualidad  femenina  la  que  ha 
aparecido,  hasta  hoy,  como  inferior  a  la  del  hombre:  ha  sido  su 
cultura,  profundamente  descuidada  y  menospreciada  hasta  ayer. 

Y  sin  embargo,  cada  vez  que,  aun  en  épocas  remotas,  pudo  alguna 
mujer  encontrarse  en  un  nivel  de  cultura  superior  a  la  que  se  con- 
cedía a  las  demás,  esa  mujer  ha  sido  el  asombro  de  su  siglo.  Yo 
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no  pretendo  forjar  ahora  un  catálogo  de  nombres  de  mujeres  que 
han  sido  ilustres  por  su  capacidad  intelectual,  pero  sin  esfuerzo 
evoco,  en  la  edad  antigua,  a  Safo,  la  apasionada  poetisa  que  soña- 
ba "oir  los  pasos  de  la  florida  primavera",  y  a  Hipathia,  la  más 
exquisita  sonrisa  del  pensamiento  griego;  y  en  la  Edad  Media  a 
Hroswitha,  la  que  hizo  brotar  desde  su  claustro  el  milagro  escé- 
nico de  la  pasión  y  de  la  fe. 

Y  si  llegamos  a  la  edad  contemporánea,  ¡cuán  vasta  y  fecunda 
es  la  obra  del  intelecíualismo  femenino!  La  mujer  ha  descollado 
en  la  poesía,  en  primera  línea,  con  Elisabeth  Barrett  Browning  y 
Marceline  Desbordes-Valmore ;  en  la  novela,  con  George  Sand  y 
George  Elliot;  en  el  mundo  de  la  ciencia,  con  Madame  Curie;  y  ha 
contado,  en  el  mundo  del  arte,  con  inteligencias  privilegiadas  como 
la  de  aquella  niña  genial  que  se  fué  a  destiempo  de  este  mundo  y 
se  llamó  María  Bashkirtseff. 

Hay  quien  afirma,  sin  embargo,  que  la  cultura  superior  atrofia 
la  sensibilidad  de  la  mujer.  Esta  afirmación  ha  sido  recogida  por 
un  profesor  español  que  ha  publicado  un  libro  con  el  título  de  La 
indigencia  espiritual  del  sexo  femenino.  No  creo  que  aseveración 
semejante  merezca  discutirse,  ni  resista  el  más  ligero  análisis. 
Mujeres  intelectuales  como  Mrs.  Browning  y  Mme.  Desbordes- 
Valmore  han  sabido  poner  de  relieve  el  caudal  inagotable  de  ter- 
nura femenina  que  eran  capaces  de  atesorar.  Empero,  quiero  ci- 
taros un  caso  que  debo  a  mi  experiencia  personal. 

Conocí  durante  toda  mi  infancia  y  en  los  albores  de  mi  ado- 
lescencia una  mujer  que  representó  en  su  país  el  doble  papel  de 
poetisa  y  educadora.  Fué  una  ardiente  propagadora  de  la  cultura 
femenina,  y  formó  una  generación  de  maestras  que  continuaron 
su  obra  de  enseñanza  y  de  amor.  Cantó,  con  lira  robusta,  los  idea- 
les de  la  patria  y  de  la  civilización,  y  fué  considerada  como  la 
poetisa  nacional :  su  nombre  es  un  símbolo  de  cultura  y  de  patrio- 
tismo. Y  sin  embargo,  aquella  sociedad  en  que  vivió,  que  rindió 
parias  a  sus  dotes  intelectuales,  reconoció  siempre,  a  una  sola 
voz,  que  por  encima  de  la  educadora  y  de  la  poetisa  estaba  la  ma- 
dre: todo  otro  laurel  era  pálido  para  ella  al  lado  de  los  que  sabía 
conquistar  en  su  propio  hogar  al  desempeñar  su  misión  de  madre. 
Sobre  su  tumba,  uno  de  los  más  altos  poetas  nacionales  lo  procla- 
mó así  en  estos  sentidos  versos: 
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¡Y  es  madre,  y  ese  amor  inextinguible 
que  la  abrasa,  y  absorbe,  y  transfigura, 
no  halla  en  la  tierra  ni  extensión  ni  límites, 
desbordado  en  torrentes  de  ternura! 

No  será  éste,  ciertamente,  el  único  ejemplo  que  podrá  citarse; 
pero  estoy  seguro  de  que  los  que  conozcan  otro  igual  no  podrán 
pensar,  ni  siquiera  por  un  momento,  en  que  la  superior  cultura 
amengua  en  la  mujer  la  sensibilidad  y  la  ternura  y  la  hace  olvidar 
su  sagrada  y  primordial  misión  en  la  vida. 

La  mujer  es  sentimiento,  es  amor,  es  dulzura;  pero  puede  y 
debe  ser  también  cultura,  idealidad,  inteligencia.  No  le  negue- 
mos, pues,  el  derecho  de  asociarse  más  y  más  a  nosotros  y  de 
prestar  su  concurso  efectivo  en  la  obra  magna  de  la  civilización 
humana. 


Max  Henríquez  Ureña. 
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EL  VIAJE  DE  WÍLSON 


L  Presidente  Wilson  es  una  de  las  más  fuertes  y  vi- 
gorosas personalidades  que  han  actuado  en  el  momento 
histórico  por  que  atravesamos;  y,  como  todo  hombre 
realmente  superior,  tiene  además  Wilson  la  conciencia 
perfecta  de  su  propio  valimiento.  Hace  algunos  años,  cuando  an- 
tes de  ser  presidente  era  ya  un  gran  profesor,  las  doctrinas  pro- 
clamadas y  mantenidas  por  Wilson  en  sus  tratados  de  ciencias 
políticas  revelaban  en  él  al  personaje  de  intensa  vida  propia  que 
luego,  como  estadista,  ha  concentrado  sobre  su  figura  moral,  de 
marcadísimos  perfiles,  la  atención  universal. 

En  efecto,  en  una  de  sus  mejores  obras,  intitulada  Congres- 
sional  Government,  el  que  después  se  ha  llamado  a  sí  mismo  y  a 
su  pueblo  "moderno  cruzado  de  la  Libertad",  rompió  ya  una  lanza 
en  defensa  de  la  idea  motriz  de  su  gestión  presidencial  ulterior, 
es  decir,  en  pro  de  la  concentración  ele  los  poderes  nacionales  en 
una  sola  persona  ejecutiva,  que,  como  los  grandes  monarcas  del 
siglo  de  Luis  XIV,  tuviera  amplias  facultades  para  dirigir  al  Es- 
tado según  su  criterio,  llevando  en  justa  compensación  el  peso  de 
todas  las  responsabilidades. 

Es  imposible  negar — escribe  refiriéndose  a  la  doctrina  de  la  división 
de  los  poderes  que  inspiró  a  los  constituyentes  norteamericanos — que 
esta  división  de  la  autoridad  y  esta  disimulación  de  las  responsabilidades, 
son  lo  más  apropiado  para  exponer  al  Gobierno  a  una  parálisis  desas- 
trosa en  los  momentos  de  crisis...  Es,  por  tanto,  evidentemente  un 
defecto  radical  de  nuestro  sistema  el  de  atomizar  el  poder  y  limitar  las 
responsabilidades  en  la  forma  que  lo  hace  (*). 


(*)     Congressional  Government,  Boston,  1890.  Págs.  284  y  sigs. 
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En  agosto  de  1913  se  manifestó  de  manera  sensacional  al 
pueblo  norteamericano  la  personalidad  dominante  del  estadista  que 
lo  regía,  cuando  éste,  renovando  audazmente  una  vieja  y  respetada 
tradición,  no  temió  parangonarse  con  Washington  y  fué  perso- 
nalmente a  leer  al  Congreso  su  mensaje  sobre  los  asuntos  mexi- 
canos; mensaje  notabilísimo,  en  que  pedía  al  poder  legislativo 
sanción  y  apoyo  para  el  mantenimiento  y  desarrollo  de  su  políti- 
ca, también  personalísima,  frente  a  la  dictadura  del  general  Huer- 
ta, que  por  entonces  imperaba  en  México. 

Por  eso,  porque  con  tales  antecedentes  lo  juzgábamos,  no  nos 
sorprendió  Wilson  cuando,  a  despecho  del  Congreso,  rompiendo 
con  todos  los  precedentes  históricos  y  constitucionales  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  en  abierta  contradicción  con  las  prácticas  diplomá- 
ticas modernas,  puso  proa  hacia  Europa  con  su  bagaje  de  ideales, 
causando  asombro  y  admiración  a  los  pueblos  de  cuatro  continen- 
tes y  honda  inquietud  en  las  cancillerías  de  las  potencias.  No 
embarcó  Wilson  obedeciendo  a  los  impulsos  de  un  orgullo  vano  y 
tonto,  de  que  ciertamente  se  halla  a  salvo  su  elevadísima  mentali- 
dad; embarcó,  sí,  porque  sinceramente  y  con  fe  profunda  sintióse 
inspirado  por  el  mandato  imperativo  de  una  misión  apostólica  que 
cumplir,  y  creyó  que  él,  y  sólo  él,  era  el  llamado  a  dictar  con  su 
verbo  sugestionador,  sobre  un  mundo  én  ruinas,  el  evangelio  de 
la  nueva  era. 

América  y  los  pueblos  jóvenes  o  débiles  del  mundo  entero  le 
vieron  cruzar  las  aguas  del  Atlántico,  y  soñaron  que  la  figura  del 
filósofo  ilustre  surgía  y  se  elevaba  sobre  las  olas  aún  rojas  por 
la  sangre  de  la  tragedia  apenas  terminada,  iluminándolas  con 
resplandores  de  justicia  y  comunicándoles  el  mágico  tinte  verde 
que,  como  el  mar  mismo,  es  emblema  eterno  de  esperanzas. 

Pero  en  Europa  la  aproximación  de  aquel  moderno  caballero 
andante,  procedente  de  un  mundo  que  para  ella  tiene  siempre 
algo  de  remoto  y  de  fantástico,  y  que  así  venía  camino  de  Francia, 
enarbolando  en  los  mástiles  de  su  navio  banderas  de  ideales  tan 
contrarios  todos  a  las  conveniencias  y  a  las  aspiraciones  de  las 
grandes  potencias  vencedoras;  que  al  proclamar  la  libertad  de  los 
mares  amenazaba  a  Inglaterra;  que  con  su  doctrina  de  autodeter- 
minación de  los  pueblos  hería  de  muerte  al  imperialismo  de  Italia 
en  el  Adriático,  y  que  con  sus  principios  de  paz  sin  anexiones 
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ni  indemnizaciones  y  de  piedad  para  Alemania  arrebataba  a 
Francia  la  revancha  soñada  durante  medio  siglo;  en  Europa, 
repetimos,  la  noticia  del  viaje  produjo  grave  alarma.  Hubo  con- 
ferencias precipitadas  entre  los  estadistas  aliados,  y  he  aquí 
la  primera  y  la  más  trascendental  quizás  de  las  consecuencias 
del  viaje:  los  maestros  de  la  vieja  política  europea,  Lloyd 
George,  Clemenceau  y  Orlando,  decidieron  zanjar  rápidamente 
las  diferencias  fundamentales  que  entre  ellos  pudiesen  existir,  a 
fin  de  presentar  y  oponer  un  sólido  e  incontrastable  bloque  de  re- 
sistencias pasivas  al  empuje  revolucionario  del  viajero. 

La  visita  de  Wilson  resultó  inmensamente  popular,  y  durante 
algunos  días  pudo  en  verdad  considerarse  el  eminente  profesor 
como  el  primero  entre  los  notables.  Los  socialistas,  los  internacio- 
nalistas y  los  elementos  radicales  de  todas  clases  y  de  todas  partes, 
aclamaron  en  él  al  apóstol  supremo  de  sus  ideales;  pero  entre  los 
gobiernos  nacionalistas  de  la  Entente,  en  cambio,  los  temores  des- 
pertados por  su  viaje  se  agravaron  con  la  llegada.  En  su  visita  a 
los  reyes  de  Inglaterra,  Wilson,  imitando  en  ésto  la  política  de 
Franklin,  desdeñó  sistemáticamente  las  viejas  tradiciones  de  la 
Corte,  haciendo  gala  de  una  democracia  muy  poco  apropiada  para 
captarse  las  simpatías  de  los  monarcas  cuya  época  no  titubeó  en 
afirmar  que  había  pasado;  en  tanto  que  su  discurso  de  Manchester 
apareció  en  Francia  como  una  censura  al  premier  Clemenceau  y 
provocó  una  crisis  contra  éste  en  la  Cámara  de  Diputados. 

La  apertura  del  Congreso  de  la  Paz  fué  la  primera  revelación 
de  los  temores  que  inspiraba  Wilson  a  los  estadistas  europeos,  te- 
mores que  determinaron  la  designación  de  Clemenceau  para  la 
presidencia  del  Congreso  de  la  Paz.  Correspondía  ésta  en  reali- 
dad, por  su  condición  de  único  Jefe  de  Estado  presente,  al  ilustre 
representante  de  los  Estados  Unidos;  y  en  vano  la  irreprochable 
cortesía  francesa  trató  de  encubrir  con  sutilezas  (*)  el  hecho, 
ciertamente  desagradable,  de  que  la  gran  figura  del  presidente 

(*)  Le  président  Wilson  a  la  Conference  de  la  Paix. — On  s'est  demandé  quelle 
situation  le  président  Wilson  aurait  a  la  conference  de  la  paix,  aux  deliberations  de 
laquelle  il  se  propose  d'assister.  Nous  pouvons  annoncer  que  Filustre  président  a  fait 
savoir  a  M.  Clemenceau  d'une  maniere  officielle  qu'il  ne  voulait  pas  étre  consideré,  au 
sein  de  la  conference  de  la  paix,  comme  un  chef  d'Etat,  mais  bien  comme  son  propre 
premier  ministre.  De  par  la  Constitution  des  Etats-Unis,  en  effet,  le  président  est  non 
seulement  le  chef  de  l'Etat,  mais  aussi  le  chef  du  gouvernement.  C'est  cette  derniére 
qualité  seule  qu'il  entend  revendiquer  a  la  conference.    Le  Temps,  9  enero  1919. 
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norteamericano  parecía  demasiado  independiente  y  poco  flexible 
para  la  importante  y  delicadísima  misión  a  que,  según  impruden- 
temente anunció  la  propia  prensa  norteamericana,  aspiraba  al  de- 
jar las  playas  de  su  país. 

Sobre  la  cuestión  de  la  libertad  de  los  mares,  que  en  un  prin- 
cipio se  pensó  que  sería  punto  cardinal  de  la  política  wilsoniana, 
no  llegó  a  haber  siquiera  debates.  Aun  antes  de  pisar  Wilson  tie- 
rras de  Europa,  Inglaterra,  por  boca  de  sus  estadistas  más  signi- 
ficados, declaró  terminantemente  que  consideraba  esencial  a  su 
existencia  nacional  misma  el  mantenimiento  de  su  supremacía 
naval.  Estas  manifestaciones  se  vieron  inmediatamente  respalda- 
das por  la  opinión  francesa;  Le  Temps,  L'Echo  y  Le  Petit  Journal, 
entre  otros,  publicaron  numerosos  editoriales  en  que  atacaban  ru- 
damente los  propósitos  enunciados  por  Wilson  en  relación  con  el 
problema;  y  recordando  que  Francia  y  la  Gran  Bretaña  habían 
estado  unidas  durante  cuatro  años  por  los  vínculos  del  sacrificio 
común,  y  que  a  la  potencialidad  de  la  flota  inglesa  debían  los  alia- 
dos su  triunfo  final,  reafirmaban  su  firme  empeño  de  mantenerse 
unidos  frente  a  cualquier  tentativa  tendiente  a  vulnerar  la  omni- 
potencia salvadora  de  la  escuadra  británica.  En  realidad,  como 
pudo  posteriormente  comprobarse,  lo  que  sucedía  era  que  a  su 
vez  Inglaterra  quedaba  comprometida  con  Francia  a  prestarle  su 
apoyo  en  caso  de  que  se  intentase  por  alguien  proponer  la  limi- 
tación de  los  armamentos  terrestres,  a  la  cual  Francia  se  oponía 
con  tan  decidido  empeño  como  Inglaterra  a  las  restricciones  a  la 
acción  naval;  y  tan  incontrastable  se  presentaba  a  este  respecto  la 
opinión  del  bloque  europeo  frente  a  Wilson,  que  éste  reconoció 
desde  el  primer  momento  que  insistir  sobre  la  cuestión  de  la  li- 
bertad de  los  mares  hubiese  sido  poco  menos  que  una  broma  (*). 
La  libertad  de  los  mares,  objetivo  determinante  de  la  entrada  de 
Cuba  en  la  guerra,  garantía  indispensable  de  las  pequeñas  poten- 
cias insulares,  no  obtendrá,  pues,  en  el  Consejo  de  Versalles  la 
aprobación  definitiva  que  esperábamos. 

Luego,  una  tras  otra,  las  proposiciones  de  Wilson  han  ido 


(*)  When  he  reached  London,  he  dropped  the  idea  because  he  discovered  that,,  in 
the  light  of  his  other  propositions,  it  was  "little  less  than  a  joke",  to  use  his  own 
expression.    Leslie's  Weekly,  8  marzo  1919. 
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siendo  desechadas,  evadidas  o  a  tal  extremo  modificadas,  que 
poco  o  nada  conservarán  de  su  carácter  primitivo. 

Cierto  que  no  habrá  indemnizaciones;  pero  la  riqueza  econó- 
mica de  Alemania  se  verá  en  cambio  abrumada  bajo  el  peso  de 
inmensas — aunque  en  nuestra  opinión  justísimas — reparaciones. 
Y  en  cuanto  a  la  doctrina  de  la  paz  sin  anexiones,  el  Japón  ya  ha 
declarado,  con  ruda  franqueza,  que  él  no  se  propone  intervenir 
en  el  arreglo  de  los  problemas  europeos,  pero  que  seguirán  siendo 
en  lo  futuro  japonesas  las  ex  colonias  alemanas  del  Pacífico  en 
que  durante  la  guerra  ondeó  triunfante  la  bandera  de  su  Imperio. 

La  Liga  de  Naciones,  de  cuya  constitución  definitiva  ha  hecho 
Wilson  un  programa,  estaba  ya  aceptada  en  principio  por  las  po- 
tencias europeas  a  su  llegada  a  aquellas  playas;  pero  debemos 
confesar  que  el  proyecto  de  estatutos  que  finalmente  se  ha  hecho 
público,  dista  mucho  de  dejar  cumplidas  las  aspiraciones  que  al- 
rededor de  la  Liga  se  habían  formado. 

La  igualdad,  doctrina  fundamental  de  las  democracias  ameri- 
canas, lo  mismo  en  el  orden  interior  que  en  el  internacional,  se 
desatiende  por  completo  en  los  estatutos  de  esta  nueva  Alianza 
de  las  grandes  potencias. 

El  derecho  de  autodeterminación  de  los  pueblos,  constitutivo 
de  la  más  grande,  la  más  noble  y  la  más  avanzada  de  las  catorce 
Bases  del  presidente  Wilson,  se  ve  igualmente  relegada  al  olvido 
por  los  famosos  estatutos. 

Y  frente  a  la  obligación  de  no  intervenir,  cuyo  reconocimiento 
es  imprescindible  para  la  vida  misma  de  las  pequeñas  nacionali- 
dades, la  Pentarquía  parece  que  consagra  el  tutelaje  interna- 
cional, lesivo  de  la  soberanía  y  de  la  independencia;  formulando 
apenas,  como  atenuación  de  su  rudeza,  un  principio  impracticable 
de  ilusoria  fiscalización  recíproca. 

Todo,  en  fin,  cuanto  contiene  el  proyecto  de  estatutos  por  que 
habrá  de  regirse  en  lo  futuro  la  Liga  de  Naciones,  parece  tan 
sólo  el  producto  enmarañado  de  un  esfuerzo  por  combinar  y  ar- 
monizar los  intereses,  más  o  menos  legítimos,  pero  siempre  po- 
sitivos y  tangibles,  de  las  grandes  potencias,  con  las  máximas  mo- 
rales y  los  altos  principios  jurídicos  proclamados  por  ellas  en  el 
entusiasmo  de  la  lucha  gloriosa  que  contra  la  fuerza  brutal  de 
Alemania  sostuvieron,  y  que  ahora  parecen  resultar  otros  tantos 
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obstáculos  a  la  plena  satisfacción  de  sus  ambiciones  vencedoras. 
Por  eso  las  potencias  aliadas,  que  durante  cuatro  años  aprendieron 
tan  bien  sobre  los  campos  de  batalla  ese  arte,  tan  viejo  en  diploma- 
cia que  se  remonta  a  los  orígenes  de  ésta,  pero  que  los  franceses 
bautizaron  con  una  palabra  nueva,  el  camouflage,  brindan  al  Mun- 
de  expectante  la  Liga  de  Naciones  corno  inmenso  y  grandioso  de- 
corado de  apoteosis,  tras  cuyos  bastidores  han  de  seguir  las  grandes 
potencias,  como  hasta  aquí,  ejerciendo  su  incontrastable  hegemonía. 

Por  otra  parte,  el  Presidente  Wilson  ha  encontrado  en  su  propia 
patria  una  resistencia  a  sus  propósitos  mayor  aún  que  la  que  hu- 
bieron de  ofrecerle  los  estadistas  europeos,  o,  por  lo  menos,  más 
visible,  más  ruidosa  que  la  de  áquéllos.  El  Senado,  dirigido  por 
Knox,  Lodge,  Borah  y  otros  miembros  significados  del  Partido 
Republicano,  hoy  en  mayoría,  combate  abiertamente  la  actuación 
del  Presidente,  que  estima  ajena  a  los  intereses  del  pueblo  nor- 
teamericano y  contraria  a  su  política  tradicional,  proclamada  por 
Monroe  y  reafirmada  por  cien  años  de  práctica  ininterrumpida. 

Ante  esta  actitud  del  Congreso  de  su  país,  del  que,  según  el 
criterio  que  hemos  reproducido  al  comienzo  de  esta  crónica,  creerá 
sin  duda  "Wilson  que  debiera  ser  su  Congreso,  no  parecen  haber 
disminuido  un  ápice  la  confianza  y  el  optimismo  invencibles  del 
eminente  profesor;  por  el  contrario,  como  si  la  grandeza  de  su  mi- 
sión y  los  agasajos  y  cortesías  de  que  ha  sido  objeto  hubiesen  creado 
en  él  la  ilusión  del  éxito,  sigue  inflexible  el  camino  que  se  ha  se- 
ñalado y  anuncia  su  pronta  vuelta  a  Francia,  donde  luchará  in- 
fatigable por  el  triunfo  de  su  credo. 

De  arriesgadísimo  calificó  Enrique  José  Varona  el  primer  viaje 
del  Presidente  norteamericano  el  día  que  partió  para  Europa  el 
ilustre  estadista,  y  los  hechos  posteriores  se  han  encargado  de 
revelarnos  claramente  la  existencia  real  de  aquellos  riesgos  que, 
con  la  clarividencia  de  su  poderosa  mentalidad,  anticipaba  el  filó- 
sofo cubano;  y  ahora,  cuando  emprende  Wilson  su  segundo  viaje, 
se  nos  ocurre  preguntar  si  habrá  meditado  en  las  insuperables 
dificultades  que  encontrará  a  su  paso  en  esta  nueva  peregrinación 
que  emprende  sin  que  le  acompañen  ya  ni  las  esperanzas  de  un 
continente  decepcionado,  ni  los  ideales  del  gran  pueblo  que  re- 
presenta, y  sin  que  le  esperen  del  otro  lado  del  Atlántico,  donde 
también  ha  sido  acerbamente  combatido,  los  aplausos  de  los  pue- 
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blos  que  antes  saludaron  en  él  al  Libertador,  ni  la  atención  con- 
centrada de  las  cancillerías  europeas  que  ya  no  ven  tras  él,  y 
respaldando  sus  palabras,  la  fuerza  de  la  opinión  unánime  del 
Gobierno  cuya  representación  ostenta. 

LA  SOCIEDAD  CUBANA  DE  DERECHO  INTERNACIONAL 

No  obstante  la  ausencia  de  su  Presidente,  el  doctor  Bustamante, 
la  Sociedad  Cubana  de  Derecho  Internacional  celebró  durante  los 
últimos  días  del  mes  de  enero  próximo  pasado  su  tercera  reunión 
anual,  con  gran  éxito  y  con  fructíferos  resultados  en  su  labor 
científica  y  patriótica. 

Tarea  dificilísima  sería,  desde  luego,  tratar  de  encerrar  en  los 
estrechos  límites  de  una  breve  crónica  una  relación  siquiera  de 
los  numerosos  y  brillantísimos  discursos  con  que  oradores  tan 
eminentes  como  el  señor  Sanguily  (*)  y  autoridades  tan  respeta- 
bles como  los  doctores  Hernández  Caríaya  y  Desvernine  señalaron 
la  eminente  oportunidad  del  momento  histórico  en  que  termina 
la  gran  guerra,  para  abrir  una  nueva  era  de  paz  y  de  justicia, 
fines  que  persigue  primordialmente  la  Sociedad  Cubana  de  De- 
recho Internacional;  ni  podemos  citar,  como  en  realidad  lo  me- 
recían, los  distintos  trabajos  que  en  sesiones  sucesivas  fueron  pre- 
sentados por  diversos  distinguidos  miembros  de  la  Sociedad,  y 
en  la  sesión  universitaria  del  día  29  por  un  grupo  de  alumnos  de 
ese  centro  docente  que  demostraron  el  profundo  interés  despertado 
por  los  trabajos  de  la  Asociación. 

En  la  sesión  del  día  30,  destinada  a  la  discusión  de  las  po- 
nencias presentadas  en  la  reunión  del  año  anterior  por  los  señores 
Bustamante,  Gutiérrez,  Hernández  Cartaya,  Giberga,  Sánchez 
Fuentes  y  Salaya,  se  tomaron,  sobre  las  diversas  materias  que 
dichas  ponencias  comprendían,  acuerdos  que,  por  representar  la 
opinión  cubana  en  relación  con  diversos  problemas  de  eminente 
interés  nacional  e  internacional,  debemos  recoger  aquí. 

La  ponencia  del  doctor  Bustamante,  que  versaba  sobre  las 
Bases  fundamentales  del  Derecho  Internacional,  fué  aprobada  en 


(*)  Su  discurso  apareció  íntegro  en  el  número  75  (marzo  1919)  de  Cuba  Con- 
temporánea.— J.  C.  Z. 
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su  totalidad  sin  discusión,  adicionándosele  tan  sólo  ciertas  atinadí- 
simas observaciones  del  Secretario  de  la  Sociedad,  el  Dr.  Gustavo 
Gutiérrez,  que,  sin  modificarla  en  lo  más  mínimo,  tendían  a  faci- 
litar la  aplicación  práctica  de  los  principios  en  ella  envueltos. 

Se  puso  a  discusión  entonces  la  ponencia  del  señor  Gutiérrez 
en  relación  con  los  Derechos  fundamentales  del  Continente  o 
Mundo  americano,  ponencia  ésta  de  extraordinario  interés,  puesto 
que  en  ella  su  autor  propuso  una  importantísima  enmienda  a  uno 
de  los  proyectos  presentados  por  el  Instituto  Americano  en  el  Acta 
Final  de  su  sesión  de  La  Habana.  El  señor  Gutiérrez  estudió  en  su 
ponencia  detenidamente  el  proyecto  en  su  totalidad,  refiriéndose 
después  a  su  articulado  para  pedir  a  la  Sociedad  Cubana  que 
acordara  proponer  la  modificación  de  los  artículos  tercero,  cuarto 
y  quinto,  que  dicen  así: 

Art.  3. — Los  Estados  del  continente  americano  son  enteramente  in- 
dependientes, iguales,  libres  y  soberanos,  y  esos  derechos  no  pueden 
ser  limitados  por  ningún  motivo,  en  beneficio  de  un  Estado  extra-conti- 
nental, aun  con  la  voluntad  del  Estado  americano, 

Art.  4. — El  territorio  de  un  Estado  americano  no  podrá  ser  ocupado 
siquiera  temporalmente  por  un  Estado  extra-continental,  sea  cual  fuere 
el  motivo,  ni  aun  con  el  consentimiento  de  aquél, 

Art.  5. — Un  Estado  extra-continental  no  podrá  intervenir  en  los 
asuntos  interiores  o  exteriores  de  un  Estado  americano  contra  la  vo- 
luntad de  éste, 

en  el  sentido  de  que  se  elimine  el  término  restrictivo  de  Esta- 
dos extra-continentales,  que  vicia  la  grandeza  y  la  belleza  de  los 
principios  mantenidos  por  el  Instituto  al  limitar  la  garantía  que 
dichas  declaraciones  brindan  a  las  agresiones  o  ingerencia  de  Es- 
tados de  otros  Continentes,  cuando  en  realidad  América  debe  velar 
no  sólo  por  su  integridad  y  su  soberanía  frente  a  aquellos  pueblos 
que  le  son  extraños,  sino  también,  y  aun  diríamos  que  en  primer 
término,  por  el  imperio  de  la  justicia  y  del  mutuo  respeto  en  las 
relaciones  recíprocas  de  los  Estados  que  la  integran.  Y,  a  fin 
de  dar  más  fuerza  y  garantía  al  articulado  del  proyecto  del  Ins- 
tituto, propuso  además  el  señor  Gutiérrez  que  se  adicionase  un 
nuevo  artículo  concebido  en  los  siguientes  términos: 
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Los  tratados,  cualquiera  que  sea  su  clase,  que  celebren  o  hayan 
celebrado  los  Estados  americanos  entre  sí,  o  con  naciones  no  ameri- 
canas, deberán  regularse  y  obedecer  a  los  principios  de  derecho  inter- 
nacional americano  antes  expresados. 

El  Dr.  Roig  de  Leuchsenring,  que  en  una  sesión  anterior  había 
terminado  su  brillantísima  defensa  del  caso  de  Santo  Domingo 
con  una  fórmula  o  proposición  concreta,  pidió  que  dicha  proposición 
se  adicionase,  como  un  nuevo  artículo,  a  las  enmiendas  del  señor 
Gutiérrez.  El  Dr.  Ernesto  Dihigo  pidió  entonces  la  palabra,  en- 
tendiendo, muy  acertadamente  a  nuestro  juicio,  que  el  nuevo  ar- 
tículo se  hallaba  ya  contenido,  en  principio,  en  la  ponencia  del 
señor  Gutiérrez;  acordándose  entonces  que  éste  modificaría  sim- 
plemente su  proposición  referente  a  la  intervención,  que  en  defi- 
nitiva quedó  redactada  así: 

El  territorio  de  un  Estado  americano  no  podrá  ser  ocupado,  siquiera 
temporalmente,  por  ningún  Estado,  sea  cual  fuere  el  motivo,  ni  aun  con 
el  consentimiento  de  aquél.  La  ocupación  de  un  Estado  americano,  aun- 
que sea  temporalmente,  se  considerará  como  un  atentado,  no  sólo  a  su 
soberanía,  sino  a  la  solidaridad  internacional  y  en  particular  a  la  solida- 
ridad americana. 

Sin  discusión  fué  aprobada  inmediatamente  después  la  po- 
nencia del  Dr.  Hernández  Cartaya  sobre  la  Reglamentación  de  la 
neutralidad  en  los  casos  de  guerra  marítima,  en  la  que  este  emi- 
nente profesor,  consecuente,  desde  luego,  con  el  criterio  inflexible- 
mente mantenido  por  Cuba,  se  declaró  decidido  defensor  de  la  li- 
bertad de  los  mares  y  de  la  preeminencia  de  los  derechos  de  los 
neutrales  sobre  los  de  los  beligerantes. 

Luego  se  presentó  y  aprobó  también  sin  objeciones  la  ponencia 
del  Dr.  Giberga  referente  a  la  organización  de  un  tribunal  de 
justicia  arbitral.  En  su  ponencia  el  Dr.  Giberga  se  decidió  por  la 
conveniencia  de  que  dicho  tribunal  tuviera  su  asiento  en  El  Haya 
y  conociera  de  los  conflictos  entre  todas  las  naciones  del  mundo, 
y  no,  como  pareía  ser  la  tendencia  de  algunos  miembros  del  Ins- 
tituto, sólo  entre  las  americanas. 

Tampoco  suscitó  debates  la  ponencia  del  Dr.  Salaya  en  re- 
lación con  los  derechos  y  deberes  de  las  naciones,  que  se  derivan 
de  sus  derechos  fundamentales;  cumpliéndonos  tan  sólo  señalar 
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que  una  vez  más  ha  reafirmado  Cuba,  al  adoptar  como  principio 
dicha  ponencia,  la  Doctrina  Drago,  de  que  siempre  hemos  sido 
campeones  decididos. 

Y  llegamos  finalmente  a  la  ponencia  del  Dr.  Sánchez  de  Fuen- 
tes, relativa  a  las  bases  para  la  constitución  de  la  Liga  de  naciones 
para  el  mantenimiento  de  la  paz,  que,  por  ser  problema  candente 
ya  entonces,  promovió  un  pequeño  pero  interesantísimo  debate. 
El  Sr.  Luis  Marino  Pérez  tuvo  la  feliz  idea,  que  luego  fué  vigo- 
rosamente sostenida  por  el  señor  Gutiérrez,  de  sugerir  que  se 
acordara  convocar  a  sesión  extraordinaria,  admitiéndose  en  ésta 
los  trabajos  que  desearan  presentar  cuantos,  aun  no  siendo  miem- 
bros de  la  Sociedad,  tuviesen  opiniones  que  exponer  sobre  la  forma 
en  que  debiera  quedar  constituida  la  futura  Liga  de  Naciones; 
de  esa  manera  la  Sociedad  Cubana  de  Derecho  Internacional,  en- 
tendía el  Sr.  Marino  Pérez,  tomaría  la  opinión  nacional  cubana, 
fundaría  en  ella  sus  acuerdos,  y  podría  luego  cablegrafiarlos  a  su 
Presidente  a  fin  de  que  éste  conociera  las  últimas  manifestaciones 
y  orientaciones  de  nuestra  opinión  pública  en  una  materia  que, 
por  su  carácter  de  Delegado  a  la  Conferencia  de  la  Paz,  está  lla- 
mado a  discutir.  La  idea  del  Sr.  Luis  Marino  Pérez,  aceptada  en 
principio,  no  llegó  a  verse  totalmente  cumplida,  pues  la  Junta  Di- 
rectiva posteriormente  estimó  inoportuno  el  momento  para  con- 
vocar una  Junta  General,  decidiendo,  en  cambio,  hacer  los  votos 
o  declaración  de  principios  que  a  continuación  transcribimos,  pues 
han  llegado  inesperadamente  a  conocimiento  nuestro,  no  obstante 
la  impenetrable  reserva  guardada  sobre  este  extremo  por  los  miem- 
bros de  la  referida  Junta  Directiva.  Ellos  contienen,  indudable- 
mente, la  expresión  más  autorizada  del  criterio  cubano  en  relación 
con  la  Liga  de  las  Naciones,  por  cuya  constitución  definitiva  lu- 
chan hoy  en  Europa  los  pueblos  todos  de  este  Continente.  Dicen 
así: 

Considerando  que  es  necesario  para  asegurar  la  paz  de  las  naciones 
y  el  progreso  de  todos  los  pueblos  del  mundo  la  constitución  de  una 
unión  o  liga  de  naciones: 

Considerando  que  esa  liga  debe  asentarse  sobre  las  ideas  de 
igualdad  jurídica  de  los  Estados,  de  su  solidaridad  internacional  y  el 
principio  del  predominio  del  derecho  sobre  la  fuerza,  que  fueron  los 
grandes  ideales  por  que  combatieron  las  naciones  aliadas;  y 
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Considerando  que  es  de  vital  importancia  para  esa  unión  o  liga 
que  las  pequeñas  naciones  no  tengan  motivo  para  desconfiar  de  los  otros 
Estados,  sino  que  encuentren  en  ellos  el  concurso  indispensable  para  su 
libre  e  independiente  desarrollo  nacional: 

La  Sociedad  Cubana  de  Derecho  Internacional,  reunida  en  sesión 
extraordinaria  el  día  14  de  febrero  de  1919  para  tratar  del  proyecto  de 
Liga  de  las  Naciones  que  ha  sido  sometido  con  otros  a  la  consideración 
de  las  sociedades  nacionales  de  América,  por  el  Acta  Final  de  la  Sesión 
de  La  Habana  del  Instituto  Americano  de  Derecho  Internacional,  acuerda 
hacer  los  siguientes 

VOTOS 

Primero:  Por  la  pronta  constitución  de  la  Liga  de  las  Naciones 
de  manera  que  todos  los  Estados  del  mundo,  grandes  y  pequeños,  se 
sientan  asegurados  en  el  goce  de  su  libertad  e  independencia,  y  dis- 
fruten de  legítimas  oportunidades  para  su  desenvolvimiento  econó- 
mico; y 

Segundo:  Porque,  al  constituirse  la  Liga  de  las  Naciones,  los  gran- 
des Estados  hagan  efectivo  en  sus  relaciones  con  las  pequeñas  nacio- 
nalidades, en  cuanto  de  ellos  dependa,  el  principio  proclamado  por  el 
Instituto  Americano  de  Derecho  Internacional,  de  que  toda  nación  tiene 
derecho  a  la  independencia,  a  procurar  su  felicidad  y  libre  desarrollo 
sin  ingerencia  alguna  de  otros  Estados,  con  tal  de  que  por  su  parte  no 
restrinja  o  viole  los  derechos  de  otros  Estados. 

Juan  C.  Zamora. 


La  Habana,  marzo,  1919. 


BIBLIOGRAFIA  <*> 


Carlos  Barrera.  De  cara  al  mar,  odas  campestres  y  otros  poe- 
mas. Cristianía.  Det.  Mallingske  Bogtrykkeri.  MCMXVII.  8?, 
168  p. 

Es  de  los  libros  que  hacen  pensar,  de  los  que  producen  una  fuerte 
impresión,  aunque  en  ciertas  cosas  no  convenzan.  No  son  poesías  las 
"líneas  de  medida  iguales  que  tienen  en  la  punta  consonantes";  se 
puede  hacer  poesía,  muy  hermosa,  desechando  la  rima  y  el  ritmo,  y 
hasta  descoyuntando  ambos  elementos.  Es  esta  una  cuestión  ya  dilu- 
cidada satisfactoriamente  a  favor  de  los  defensores  de  la  libertad  ab- 
soluta para  la  expresión  de  la  belleza.  Carlos  Barrera  cultiva  en  este 
libro  todos  los  géneros  de  la  poesía,  se  produce  en  todos  los  metros, 
olvida  los  cánones  y  se  muestra  respetuoso  únicamente  de  las  leyes  in- 
mutables de  lo  bello.  Consta  el  volumen  de  varias  partes:  De  cara  al 
mar,  que  es  un  poema  con  sonoridades  augustas,  con  murmullos  de 
ondas,  con  anhelos  infinitos.  Es  el  hombre  de  las  ciudades  que  siente 
ante  la  multiforme  inmensidad  la  renovación  del  espíritu  torturado,  el 
alejamiento  beneficioso  de  todo  el  mal  que  entristeció  su  vida.  Las 
Odas  campestres  son  cuadros  de  encantadora  sencillez  campesina,  al 
par  que  modelos  de  concepción  filosófica.  Las  Cinco  ofrendas  son  los 
homenajes  del  vino,  de  la  miel,  de  la  sangre,  del  verso  y  de  la  vida. 
En  las  Dos  sonatas  y  los  Dos  nocturnos  muestra  Barrera  su  predilec- 
ción por  la  poesía  musical.  Es  infantil  en  el  Presto  y  el  Andante  de  la 
Sonata  en  re  menor,  armonioso  en  el  Rondó  de  la  misma,  y  en  el  Ada- 
gio sostenido,  en  el  Allegretto,  en  el  Presto  agitato  de  la  Sonata  en 
do  sostenido  menor  y  en  el  segundo  Nocturno.  Los  Poemas  eróticos 
son  dos  intensos  cantos  de  pasión.  Recordando.  ..  tiene  toda  la  melan- 
colía de  las  rememoraciones  y  la  poesía  doliente  de  todo  lo  qüe  es  ido. 


(*)  Debemos  recordar  que  en  esta  sección  serán  únicamente  analizadas  aquellas 
obras  de  las  cuales  recibamos  dos  ejemplares  remitidos  por  los  autores,  libreros  o  edi- 
tores. De  las  que  recibamos  un  ejemplar,  sólo  se  hará  la  inscripción  bibliográfica  co- 
rrespondiente. 
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Los  Cantos  del  atardecer  son  pequeñas  impresiones,  impregnadas  de 
tristeza,  del  ocaso  visto  en  instantes  de  soledad.  Termina  el  libro  con 
Tres  oraciones:  filosófica,  pesimista  y  panteísta. 

Es  el  poeta  un  arpa:  vibra  a  la  pulsación  de  los  sentimientos,  como 
los  sutiles  instrumentos  eólicos.  Y  siente  las  tempestades,  la  calma, 
la  polifonía  del  mar;  y  se  emociona  ante  las  "fuertes  campesinas,  cin- 
celadas-a golpes  de  hacha  en  la  madera  joven-del  tronco  del  encino 
más  robusto";  experimenta  los  ardientes  deseos  de  besar  la  "boca,  en- 
sangrentada herida  por  donde  la  vida  fluye  dando  vida";  y  pregunta  al 
"hermano  árbol"  su  "modo  de  comprender  la  vida". 

Beatriz  de  Este.  En  el  país  azul.  . .  (Cuentos  a  mi  sobrina).  El 
deseo  de  un  rey.  La  casita  de  los  álamos.  El  príncipe  Na- 
taniel.  Habana.  Imprenta  Militar,  de  Pérez  Hnos.  Compos- 
tela  núm.  78.  1918.  8o,  167  p. 

Cuentos  de  ensueño,  escritos  para  una  gentil  personita  que  vive  aún 
en  el  país  azul,  son  los  de  la  dama  que  encubre  su  nombre  ilustre  con 
pseudónimo  real.  Infantiles  en  algunas  escenas,  e  impregnados  de  en- 
señanza moral,  buenos,  sugestivos  y  emocionantes  son  estos  relatos 
puestos  al  alcance  de  una  inteligencia  de  niña.  De  los  tres,  el  mejor, 
y  el  más  extenso,  es  el  que  lleva  por  título  La  casita  de  los  álamos, 
cuyo  final  es  una  hermosa  lección  de  santa  humildad. 

Beatriz  de  Este  se  ha  ensayado  con  éxito  en  el  difícil  género  lite- 
rario. Su  prosa  es  llana,  correcta,  emotiva.  Sus  expresiones,  las  pre- 
cisas; sus  consejos  e  indicaciones,  los  más  puros.  Sólo  una  objeción 
podría  hacerse  al  libro:  el  ambiente  cortesano  en  que  viven  los  perso- 
najes, tan  poco  comprensible  para  los  niños  de  una  república. 

Pedro  Erasmo  Callorda.  El  testamento  de  don  Quijote.  Mé- 
xico. Antigua  Imprenta  de  Murguía.  Avenida  del  16  de  Sep- 
tiembre, 54.  1918,  8?,  94  p. 

Cervantes  consideraría  El  testamento  de  don  Quijote  como  otro  de 
los  tantos  escritos  hechos  para  glosar  algo  de  la  novela  inmortal,  y  como 
un  documento  apócrifo,  aunque  bien  intencionado. 

Supone  el  autor  que  el  mismo  don  Quijote,  o  Alonso  Quijano  el 
Bueno,  redactó  esas  páginas  al  sentir  que  le  llegaba  el  momento  último 
de  su  vida.  Y  el  lenguaje,  muy  de  nuestros  tiempos  a  pesar  de  los 
esfuerzos  del  autor  por  hacerlo  aparecer  propio  de  un  hidalgo  del  si- 
glo XV,  y  algunas  afirmaciones,  denuncian  claramente  el  artificio  de 
un  hombre  culto  del  siglo  actual.  Don  Quijote  no  pudo  escribir  "cons- 
tatado", ni  afirmar:  "El  hombre  fué  hecho,  a  estar  con  el  decir  bíblico, 
a  imagen  y  semejanza  de  Dios",  que  en  aquellos  tiempos  habría  sido 
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considerada  razón  bastante  para  que  interviniera  el  infalible  Tribunal 
de  la  Santa  Inquisición  y  condenar  al  fuego  eterno  el  alma  herética 
del  loco,  por  haber  dudado  de  una  aseveración  digna  de  todo  crédito  y 
de  toda  reverencia.  Tampoco  pudo  morir  el  20  de  abril  de  1616,  tres 
días  antes  que  el  insigne  manco.  Fama  de  hereje  habría  dado  al  In- 
genioso Hidalgo  lo  siguiente: 

"Decía  Marco  Tulio  que  la  Historia  es  la  maestra  de  la  vida;  y  yo 
digo  que  la  Historia  que  hasta  el  presente  se  ha  escrito  no  ha  sido  sino 
la  alabanza  de  los  grandes;  y  no  contiene  sino  las  ambiciones  y  caídas 
de  las  empingorotadas  criaturas  a  quienes  la  fortuna  o  el  destino  llevó 
o  ocupar  la  silla  pontificia  o  el  trono  imperatorio". 

Por  cosas  menores  los  sagrados  Tribunales  desenterraron  cadáveres 
y  les  impusieron  la  pena  horrible  de  que  la  armazón  que  fué  comple- 
mento de  una  vida  se  desintegrara  a  ta  intemperie,  como  justo  castigo 
a  sus  creencias  y  a  sus  errores  nefandos. 

Pero  si  hay  que  hacer  algunos  reparos  al  Testamento,  es  preciso 
añadir  igualmente  algunas  alabanzas.  En  los  días  que  precedieron  a 
la  muerte  del  último  caballero  andante  vivió  éste  en  una  mansedumbre 
ejemplar,  de  que  son  reflejo  exacto  las  páginas  que  le  dedica  este  es- 
critor uruguayo,  Secretario  de  la  Legación  de  su  país  en  México.  La 
corrección  del  estilo,  la  serenidad  y  severidad  de  los  conceptos,  hacen 
agradable  la  lectura  de  este  librito. 

M.  Kantor.  Noche  de  resurrección.  Esbozo  dramático  en  3  ac- 
tos. "Nosotros".   1917.  4?,  42  p. 

La  tortura,  la  muerte,  todo  lo  arrostra  el  protagonista  de  Noche  de 
resurrección  por  su  causa,  por  el  anarquismo,  y  le  ofrenda  cuanto  tiene: 
su  amor  por  Irene,  la  vida  de  la  anciana  madre  y  su  propia  existencia. 

Es  esta  obra  un  drama  fuerte,  que  se  desarrolla  en  Rusia  entre 
anarquistas  y  socialistas-revolucionarios.  Nada  resuelve  el  autor  en 
ella,  favorable  o  contrario  al  anarquismo,  a  no  ser  la  inmolación  de  los 
conspiradores,  y  que  con  ella  aspire  a  que  se  infiera  la  inutilidad  de  la 
lucha  contra  enemigos  poderosos  y  bien  organizados. 

Por  la  libertad  y  el  derecho.  Discursos  por  Fernando  Sánchez 
de  Fuentes,  Profesor  de  la  Universidad,  Miembro  del  Instituto 
Americano  de  Derecho  Internacional.  Publicados  por  la  Co- 
misión Nacional  Cubana  de  Propaganda  por  la  Guerra  y  de 
Auxilio  a  sus  Víctimas.  Habana.  1918.  8?,  69  p. 

"De  esta  guerra  saldrá  un  nuevo  Derecho  Internacional. . .  más  efec- 
tivo, más  práctico,  más  previsor,  más  eficiente  que  el  Derecho  Interna- 
cional que  hasta  ahora  hemos  tenido."  Eso  fué  dicho  por  el  Dr.  Sán- 
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chez  de  Fuentes  en  la  sesión  inaugural  de  la  segunda  reunión  anual  de 
la  Sociedad  Cubana  de  Derecho  Internacional,  efectuada  en  28  de  enero 
de  1918.  Todos  recordarnos  aquella  solemne  velada  en  que,  sorpren- 
dido el  distinguido  profesor  con  una  imprevista  designación  por  la  au- 
sencia justificada  del  Dr.  Torriente,  se  vió  obligado  a  improvisar  un 
discurso  para  contestar  el  de  apertura  del  Dr.  Desvernine.  Y  todos  lo 
aplaudimos  por  su  conceptuosa  oración,  que  forma  parte  de  este  folleto. 
Al  leer  la  ardiente  arenga — que  así  podría  ser  calificada — del  profesor 
de  nuestra  Universidad,  se  comprende  que  no  fueron  exagerados  los 
aplausos  y  las  celebraciones,  que  no  obedecieron  al  entusiasmo  produ- 
cido por  palabras  sonoras,  sino  por  ideas  y  sentimientos  fidelísimamente 
expresados. 

El  otro  discurso  del  folleto,  fué  pronunciado  el  24  de  marzo  de 
1918,  en  la  Universidad,  en  nombre  del  Claustro  de  ese  centro  docente, 
al  recibir  los  estudiantes  habaneros  una  bandera  italiana,  obsequio  de 
los  estudiantes  romanos. 

No  olvidarán  los  alumnos  del  Dr.  Sánchez  de  Fuentes  sus  hermosos 
conceptos  acerca  de  lo  que  simboliza  la  bandera  en  la  vida  de  los  pue- 
blos. "La  Bandera — dice — es  el  símbolo  de  la  Patria.  Fueron  ellos, 
los  romanos,  los  primeros  que  usaron  sus  insignias  en  el  combate,  re- 
presentadas entonces  por  los  legendarios  manojos  de  heno.  Es  "el  nu- 
men de  las  legiones",  que  la  llamaba  Tácito.  Ella,  como  el  oro,  mientras 
más  se  ha  batido  es  más  preciada.  La  Bandera  es  la  Patria  misma.  ¡Es 
el  pasado,  es  el  presente,  es  el  porvenir!..." 

Enrique  Gay  Calbó. 


La  Habana,  marzo,  1919. 
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STÁ  de  tal  manera  envuelto  el  interés  del  mundo  todo 
en  las  Conferencias  de  la  Paz  que  comenzaron  ofi- 
cialmente en  París  el  19  de  enero  del  presente  año, 
y  las  decisiones  que  allí  se  adopten  han  de  tener  tal 
trascendencia  en  los  futuros  destinos  de  la  humanidad,  que  ningún 
acontecimiento  de  la  edad  moderna,  salvo  la  guerra  misma  que 
ha  traído  como  consecuencia  este  magno  congreso  de  naciones, 
tiene  para  los  pueblos  mayor  importancia  que  esas  Conferencias 
en  las  cuales  nuestra  República,  Cuba,  ocupa  un  lugar  que  supo 
merecer  y  representa  intereses  que  no  por  "particulares"  dejan 
de  ser  capitales  para  nosotros:  tan  capitales  como  para  cada  uno 
de  los  países  representados  allí  son  los  suyos  respectivos.  Pero, 
dando  de  lado  estos  intereses,  por  sobre  ellos  está  el  supremo  de 
la  paz  de  los  pueblos;  y  en  todos  los  pueblos  hay  el  anhelo  de 
conocer  el  desarrollo  y  las  decisiones  de  esas  Conferencias,  hay 
el  natural  deseo  y  la  irrefrenable  curiosidad  de  los  espíritus  que 
comprenden  cuan  decisivas  son  para  la  tranquilidad  del  universo 
civilizado. 

Y  teniendo  en  cuenta  ese  interés,  la  Dirección  de  Cuba  Con- 
temporánea ha  hecho  los  arreglos  necesarios  para  mantener  a 
sus  lectores  al  corriente  de  las  decisiones  oficiales  del  Congreso 
de  la  Paz,  dándoles,  en  traducciones  expresamente  hechas  para 
esta  Revista,  y  con  toda  escrupulosidad  verificadas  con  los  textos 
franceses  e  ingleses,  una  información  amplia  y  completa  del  magno 
acontecimiento.  Los  grandes  diarios  de  Cuba,  en  general  bien  in- 
formados de  cuanto  con  las  Conferencias  se  relaciona,  sirven  al 
público  traducciones  cablegráficas  no  siempre  exactas;  y  aunque 
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llenan  bien  así  su  misión  informativa,  nadie  o  casi  nadie  los  con- 
serva; y  a  que  sean  conservados  aquí  estos  documentos  e  infor- 
maciones del  Congreso  de  la  Paz,  en  forma  digna  de  su  impor- 
tancia, tiende  Cuba  Contemporánea  con  la  publicación  de  ellos. 
Cumplimos  de  este  modo  con  nuestro  deber,  y  empezamos  en  este 
número  a  publicar  todo  lo  que  a  nuestro  conocimiento  llega. 

DOCUMENTOS 

Sesión  de  apertura:  19  enero  1919. 

Discurso  de  M.  Raymond  Poincaré, 
Presidente  de  la  República  Francesa. 

Señores  : 

Francia  os  dirige  su  salado  de  bienvenida  y  os  agradece  que,  por 
consentimiento  unánime,  hayáis  escogido  corneo  sitio  para  vuestros  tra- 
bajos la  ciudad  que  durante  más  de  cuatro  años  fué  el  objetivo  militar 
principal  del  enemigo,  y  que  el  valor  de  los  ejércitos  aliados  defendió 
victoriosamente  contra  ofensivas  renovadas  sin  cesar. 

Permitidme  ver  en  vuestra  decisión  un  homenaje  de  todas  las  nacio- 
nes que  representáis,  a  un  país  que,  más  aun  que  otros,  conoció  los 
sufrimientos  de  la  guerra,  y  del  cual  provincias  enteras,  transformadas 
en  vastos  campos  de  batalla,  han  sido  sistemáticamente  asoladas  por  el 
invasor,  y  que  ha  pagado  el  más  grande  tributo  a  la  muerte. 

Francia  ha  sufrido  esos  enormes  sacrificios  sin  tener  la  menor  res- 
ponsabilidad en  el  espantoso  cataclismo  que  ha  subvertido  el  universo; 
y  en  el  momento  en  que  termina  este  ciclo  de  horror,  todas  las  potencias, 
cuyos  delegados  se  hallan  aquí  reunidos,  pueden  hacerse  a  sí  mismas  la 
justicia  de  que  no  tienen  parte  alguna  en  el  crimen  de  que  surgió  un 
desastre  sin  precedente.  Lo  que  os  autoriza  para  establecer  una  paz 
justa,  es  que  ninguno  de  los  pueblos  de  que  sois  mandatarios  ha  tomado 
parte  en  la  injusticia,.  La  humanidad  puede  confiar  en  vosotros,  porque 
no  sois  de  los  que  violaron  sus  derechos. 

No  se  requieren  informaciones  complementarias  o  investigaciones 
excepcionales  para  conocer  los  orígenes  del  drama  que  acaba  de  agitar 
al  mundo.  La  verdad,  toda  cubierta  de  sangre,  se  ha  escapado  de  los 
archivos  imperiales.  La  premeditación  de  la  asechanza  está  hoy  clara- 
mente demostrada.  En  la  esperanza  de  conquistar  primero  la  hegemonía 
europea,  y  más  tarde  el  dominio  del  mundo,  los  Imperios  Centrales,  es- 
trechamente unidos  por  secreta  complicidad,  inventaron  los  pretextos 
más  odiosos  para  tratar  de  pasar  sobre  el  cuerpo  de  Serbia  y  abrirse 
un  camino  hacia  el  Oriente.  Al  mismo  tiempo,  renegaron  de  sus  com- 
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promisos  más  solemnes  para  poder  pasar  sobre  Bélgica  y  abrirse  paso 
hacia  el  corazón  de  Francia.  He  ahí  los  dos  ultrajes  inolvidables  que 
abrieron  las  vías  a  la  agresión.  Los  esfuerzos  combinados  de  Inglaterra, 
de  Francia  y  de  Rusia,  se  estrellaron  contra  esta  locura  de  orgullo. 

Si,  después  de  largas  vicisitudes,  los  que  quisieron  reinar  por  el 
hierro  han  perecido  por  el  hierro,  a  nadie  más  que  a  ellos  pueden  culpar. 
Es  su  ceguedad  la  que  los  ha  perdido.  Nada  más  significativo  que  las 
vergonzosas  proposiciones  que  a  fines  de  julio  de  1914  trataron  de  hacer 
a  Inglaterra  y  a  Francia,  cuando  a  la  primera  le  murmuraban:  «De- 
jadnos atacar  libremente  a  Francia  por  tierra,  y  no  entraremos  en  la 
Mancha»;  y  cuando  encargaban  a  su  embajador  que  dijera  a  Francia: 
«No  aceptaremos  una  declaración  de  neutralidad  de  vuestra  parte,  si 
no  nos  entregáis  Briey,  Toul  y  Verdún»!  Es  a  la  luz  de  tales  recuerdos, 
señores,  como  se  precisarán  todas  las  conclusiones  que  vais  a  deducir 
de  la  guerra. 

Vuestras  naciones  se  lanzaron  sucesivamente  a  la  lucha;  pero,  unas 
y  otras,  no  han  hecho  más  que  venir  en  auxilio  del  derecho  amenazado. 
Al  igual  que  Alemania,  la  Gran  Bretaña  y  Francia  habían  garantizado 
la  independencia  de  Bélgica.  Alemania  trató  de  aplastar  a  Bélgica.  La 
Gran  Bretaña,  y  Francia  juraron  entrambas  salvarla.  Es  así  como  desde 
el  instante  mismo  de  comenzar  las  hostilidades,  se  encuentran  las  ideas 
contrarias  que,  durante  cincuenta  meses,  se  van  a  disputar  el  mundo: 
la  idea  de  la  fuerza,  que  no  acepta  ni  dominio  ni  freno;  la  idea  de  la 
justicia,  que  sólo  se  apoya  en  la  espada  para  prevenir  o  para  reprimir 
los  abusos  de  la  fuerza. 

Fielmente  seguida  por  sus  Dominios  y  por  sus  colonias,  la  Gran  Bre- 
taña juzgó  que  no  podía  permanecer  extraña  a  un  conflicto  en  que  es- 
taba empeñada  la  suerte  de  todos  los  países.  Ha  realizado — y  con  ella 
sus  Dominios  y  sus  colonias — esfuerzos  prodigiosos  para  impedir  que 
la  guerra  se  convirtiese  en  el  triunfo  del  espíritu  de  conquista  y  en  la 
perturbación  del  derecho. 

El  Japón,  a  su  vez,  se  decidió  a  tomar  las  armas  por  lealtad  a  su 
gran  aliada  Inglaterra  y  por  la  conciencia  del  peligro  que  hubiera  hecho 
correr,  al  Asia  como  a  la  Europa,  la  hegemonía  soñada  por  los  imperios 
germánicos. 

Italia,  que  desde  el  primer  instante  se  había  negado  a  prestar  su 
apoyo  a  las  ambiciones  alemanas,  se  levantó  contra  un  enemigo  se- 
cular, respondiendo  al  llamamiento  de  poblaciones  oprimidas  y  para 
destruir,  al  precio  de  su  sangre,  combinaciones  políticas  artificiales  que 
no  tenían  en  cuenta  para  nada  la  libertad  humana. 

Rumania  se  decidió  a  ir  al  combate  para  realizar  la  unidad  nacional 
a  que  se  oponían  las  mismas  fuerzas  de  violencia  y  de  arbitrariedad. 
Abandonada,  traicionada,  estrangulada,  ha  tenido  que  sufrir  un  odioso 
tratado  del  que  sabréis  exigir  la  revisión. 

Grecia,  que  el  enemigo,  durante  largos  meses,  trató  de  separar  de 
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sus  tradiciones  y  de  sus  destinos,  levantó  un  ejército  para  sustraerse 
a  las  tentativas  de  dominación  cuya  amenaza  creciente  percibía. 

Portugal,  China,  Siam,  abandonaron  la  neutralidad  para  escapar 
también  a  los  tentáculos  imperiales.  Es  la  misma  extensión  de  la  co. 
dicia  alemana  la  que  ha  llevado  a  tantos  pueblos,  pequeños  y  grandes, 
a  unirse  contra  el  mismo  adversario. 

¿Y  qué  decir  de  la  solemne  resolución  tomada  en  la  primavera  de 
1917  por  la  República  de  los  Estados  Unidos,  bajo  los  auspicios  de  su 
ilustre  Presidente  Mr.  Wilson,  a  quien  me  complazco  en  saludar  aquí 
en  nombre  de  Francia  reconocida,  y,  si  me  lo  permitís,  señores,  en  nom- 
bre de  todas  las  naciones  representadas  en  esta  sala?  ¿Qué  decir  de 
tantos  otros  Estados  americanos  que  se  han  declarado  contra  Alemania, 
como  Brasil,  Cuba,  Panamá,  Guatemala,  Nicaragua,  Haití,  Honduras, 
o  que,  por  lo  menos,  rompieron  toda  relación  diplomática  con  ella,  como 
Bolivia,  Perú,  Ecuador,  Uruguay?  De  norte  a  sur,  el  Nuevo  Mundo  se 
ha  estremecido  de  indignación  cuando  ha  visto  a  los  Imperios  Centrales, 
después  de  declarar  la  guerra  sin  provocación  y  sin  excusas,  proseguirla 
por  medio  del  incendio,  del  pillaje  y  la  matanza  de  seres  inofensivos. 

La  intervención  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  más  que  un  gran 
acontecimiento  político  y  militar.  Ha  sido  un  juicio  soberano  llevado, 
ante  la  Historia,  por  la  alta  conciencia  de  un  pueblo  libre  y  de  su  pri- 
mer magistrado,  sobre  las  responsabilidades  enormes  en  que  se  ha  in- 
currido en  la  lucha  horrenda  que  ha  desgarrado  a  la  humanidad. 

No  es  sólo  para  defenderse  a  sí  mismos  contra  las  audaces  tenta- 
tivas de  la  megalomanía  germánica  por  lo  que  los  Estados  Unidos  han 
equipado  flotas  y  creado  ejércitos  inmensos;  es  también,  y  sobre  todo, 
para  defender  un  ideal  de  libertad  sobre  el  cual  velan  extenderse  cada 
día  más  la  sombra  desmesurada  del  águila  imperial. 

Hija  de  la  Europa,  América  ha  atravesado  el  Océano  para  arrancar 
a  su  madre  de  la  humillación,  de  la  servidumbre,  y  para  salvar  la  ci- 
vilización. 

El  pueblo  americano  ha  querido  poner  fin  al  mayor  escándalo  que 
se  ha  producido  jamás  en  los  anales  del  género  humano;  gobiernos  au- 
tocráticos  que  prepararon,  en  el  secreto  de  las  cancillerías  y  de  los  es- 
tados mayores,  un  programa  insensato  de  dominación  universal;  que, 
a  la  hora  fijada  por  su  genio  de  intriga,  soltaron  sus  jaurías  azuzán- 
dolas; que  pidieron  a  la  ciencia,  en  el  momento  mismo  en  que  comen- 
zaba a  suprimir  las  distancias,  a  acercar  a  los  hombres  y  a  hacer  la 
vida  más  dulce,  que  abandonara  el  cielo  luminoso  que  cruzaba  en  raudo 
vuelo  para  venir  a  ponerse  dócilmente  al  servicio  de  la  violencia;  hu- 
millando la  idea  religiosa  hasta  hacer  de  Dios  el  auxiliar  complaciente 
de  sus  pasiones  y  el  cómplice  de  sus  maldades;  sin  tener  para  nada  en 
cuenta,  en  una  palabra,  ni  las  tradiciones  y  la  voluntad  de  los  pueblos, 
ni  la  vida  de  los  ciudadanos,  ni  el  honor  de  las  mujeres,  ni  ninguno  de 
aquellos  principios  de  moral  pública  y  privada  que  hemos  tratado,  en 
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cuanto  a  nosotros,  que  no  se  alterasen  por  la  guerra,  y  que  las  naciones, 
como  los  individuos,  no  pueden  impunemente  repudiar  o  desconocer. 

Mientras  que,  a  cada  instante,  la  lucha  empeñada  se  extendía  por 
toda  la  superficie  de  la  Tierra,  resonaba  acá  y  allá  el  ruido  de  cadenas 
sacudidas,  y  nacionalidades  cautivas  nos  llamaban  en  su  socorro  desde 
el  fondo  de  sus  cárceles  seculares.  Pronto  escaparon  para  venir  a  ayu- 
darnos. Polonia  resucitada  nos  envió  tropas.  Los  Checo -eslovacos  con- 
quistaron en  Siberia,  en  Francia,  en  Italia,  su  derecho  a  la  independen- 
cia; los  Yugo-eslavos,  los  sirios  y  los  libanenses,  los  árabes,  todos  los 
pueblos  oprimidos,  todas  las  victimas  de  las  grandes  injusticias  histó- 
ricas, largo  tiempo  impotentes  o  resignados,  todos  los  mártires  del 
pasado,  todas  las  conciencias  violentadas,  todas  las  libertades  oprimidas, 
se  reanimaban  al  ruido  de  nuestras  armas  y  se  volvían  a  nosotros  como 
hacia  sus  defensores  naturales. 

Es  verdad  que  poco  a  poco  la  guerra  fué  tomando  toda  la  magnitud 
de  su  sentido  inicial,  y  que  se  convirtió,  en  toda  la  fuerza  de  la  frase, 
en  una  cruzada  de  la  humanidad  por  el  derecho;  y  si  algo  puede  conso. 
laníos,  en  parte,  de  las  penas  que  nos  han  herido,  es  seguramente  el 
pensamiento  de  que  nuestra  victoria  es  la  victoria  del  derecho. 

Esta  victoria  es  total,  puesto  que  el  enemigo  no  pidió  el  armisticio 
más  que  para  evitar  un  desastre  militar  irremediable ;  y  de  esta  victoria 
total,  a  nosotros  toca  hoy,  en  interés  de  la  justicia  y  de  la  paz,  obtener 
todas  las  consecuencias. 

Para  realizar  bien  esta  labor  inmensa,  no  habéis  querido  admitir,  por 
ahora,  en  estas  grandes  sesiones,  más  que  a  las  naciones  aliadas  o  aso- 
ciadas, y  a  las  naciones  neutrales  en  tanto  que  sus  intereses  sean  com- 
prendidos en  los  debates.  Habéis  pensado  que  las  condiciones  de  la 
paz  debían  ser  arregladas  entre  nosotros  antes  de  ser  comunicadas  a 
aquellas  contra  las  cuales  hemos  librado  reunidos  la  gran  batalla.  La 
solidaridad  que  nos  ha  unido  durante  la  guerra  y  que  nos  valido  el 
éxito  de  nuestros  ejércitos,  debe  subsistir  íntegra  durante  las  negocia- 
ciones y  después  de  la  firma  del  tratado.  No  son  solamente  los  Go- 
biernos los  que  se  hallan  representados  aquí;  son  los  pueblos  libres. 
En  la  prueba  del  peligro  han  aprendido  a  conocerse  y  a  ayudarse.  Quie- 
ren que  su  intimidad  de  ayer  les  sirva  para  asegurarles  la  tranquilidad 
de  mañana.  En  vano  nuestros  enemigos  tratarán  de  separarnos.  Si  no 
han  renunciado  aún  a  sus  manejos  acostumbrados,  percibirán  bien  pron- 
to que  van  a  chocar  hoy,  como  durante  las  hostilidades,  con  un  bloque 
homogéneo  que  nada  podrá  romper. 

Desde  antes  del  armisticio  habéis  colocado  esta  unión  necesaria 
bajo  la  égida  de  las  altas  verdades  morales  y  políticas  de  que  el  Pre- 
sidente Wilson  se  ha  hecho  noble  intérprete;  y  a  la  luz  de  estas  ver- 
dades entendéis  que  vais,  a  cumplir  vuestra  misión. 

No  buscareis,  pues,  más  que  la  justicia,  y  «una  justicia  que  no 
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tiene  favoritos'» ;  justicia  en  los  problemas  territoriales,  justicia  en  los 
problemas  financieros,  justicia  en  los  problemas  económicos. 

Pero  la  justicia  no  es  inerte;  no  toma  su  partido  de  la  injusticia; 
lo  que  ella  reclama  en  primer  lugar,  puesto  que  ha  sido  violada,  es 
restitución  y  reparación  para  los  pueblos  y  tos  individuos  que  han  sido 
despojados  o  maltratados.  Al  expresar  esta  reivindicación  legítima,  no 
obedece  ni  al  odio,  ni  a  un  deseo  instintivo  e  irreflexivo  de  represalias ; 
persigue  un  doble  fin:  dar  a  cada  uno  lo  que  le  corresponde  y  evitar 
que  se  aliente  la  repetición  del  crimen  por  la  impunidad. 

Lo  que  la  justicia  reclama  también,  bajo  la  influencia  de  los  mismos 
sentimientos,  es  sanción  contra  los  culpables  y  garantías  eficaces  contra 
una  reaparición  ofensiva  del  espíritu  que  los  ha  pervertido.  Y  es  lógica 
al  pedir  que  estas  garantías  sean  dadas,  ante  todo,  a  las  naciones  que 
han  sido  y  que  pueden  ser  aún  las  más  expuestas  a  agresiones  o  a 
amenazas,  a  aquellas  que  muchas  veces  corrieron  el  riesgo  de  ser  su- 
mergidas bajo  la  ola  periódica  de  las  mismas  invasiones. 

Lo  que  la  justicia  excluye,  son  los  sueños  de  conquista  y  de  impe- 
rialismo, el  desprecio  de  las  voluntades  nacionales,  los  cambios  arbitra- 
rios de  provincias  entre  los  Estados,  como  si  los  pueblos  «no  fueran 
más  que  muebles  o  peones  de  un  juego».  Los  tiempos  no  son  aquellos 
en  que  los  diplomáticos  podían  reunirse  al  extremo  de  una  mesa  para 
rehacer,  por  su  autoridad,  el  mapa  de  los  imperios.  Si  habéis  de  re- 
tocar el  mapa  del  mundo,  ha  de  ser  en  nombre  de  los  pueblos,  y  con 
la  condición  de  traducir  fielmente  sus  pensamientos,  de  respetar  el 
derecho  de  las  naciones,  pequeñas  y  grandes,  a  disponer  de  sí  mismas 
y  de  conciliario  con  el  derecho,  igualmente  sagrado,  de  las  minorías 
étnicas  y  religiosas.  Necesidad  formidable,  que  vuestras  dos  consejeras, 
la  Ciencia  y  la  Historia,  se  encargarán  de  aclarar  y  de  aliviar. 

A  todos  estos  pueblos  que  se  constituyen  o  se  reconstituyen  en  Es- 
tados, a  los  que  quieren  unirse  con  sus  vecinos,  a  los  que  se  separan 
en  unidades  distintas,  a  los  que  se  reorganizan  según  sus  tradiciones 
nuevamente  halladas,  a  todos  aquellos,  en  fin,  cuya  libertad  habéis  ya 
consagrado  o  vais  pronto  a  consagrar,  os  esforzareis  por  asegurarles  los 
medios  materiales  y  morales  de  existencia:  no  los  llamareis  a  la  vida 
para  hacer  de  ellos  al  instante  condenados  a  muerte;  querréis  que  en 
esto,  como  en  todo,  vuestra  obra  sea  fecunda  y  duradera. 

Al  mismo  tiempo  que  de  esta  manera  deis  al  mundo  la  mayor  ar- 
monía posible,  instituiréis,  de  acuerdo  con  la  décimocuarta  de  las  pro- 
posiciones que  han  sido  unánimemente  adoptadas  por  las  grandes  po- 
tencias aliadas,  una  Liga  general  de  las  naciones  que  será  garantía 
suprema  contra  nuevos  atentados  al  derecho  de  gentes.  En  vuestro 
pensamiento,  esta  asociación  internacional  contra  nadie  será  dirigida 
en  lo  futuro;  a  nadie,  de  antemano,  cerrará  sus  puertas,  sino  que,  or- 
ganizada por  las  naciones  que  se  han  sacrificado  por  la  defensa  del 
derecho,  de  ellas  recibirá  sus  estatutos  y  sus  reglas  fundamentales ; 
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fijará  las  condiciones  a  que  habrán  de  someterse  sus  miembros  inme- 
diatos o  futuros;  y  debiendo  tener  como  fin  esencial  prevenir,  dentro 
de  los  límites  de  lo  posible,  que  vuelvan  a  iniciarse  guerras,  tratará,  antes 
de  todo,  que  se  respete  la  paz  que  habréis  establecido,  y  será  su  labor 
menos  ardua  por  cuanto  que  esta  paz  llevará  en  su  seno  los  mayores 
elementos  de  justicia  real  y  más  firmes  precauciones  de  estabilidad. 

Estableciendo  este  nuevo  orden  responderéis  a  las  aspiraciones  de 
la  humanidad,  que,  después  de  las  terribles  sacudidas  de  estos  años 
sangrientos,  desea  ardientemente  sentirse  protegida,  por  el  concierto 
de  pueblos  libres,  contra  la  reaparición,  siempre  posible,  del  salvajismo 
primitivo. 

Gloria  inmortal  se  unirá  a  los  nombres  de  las  naciones  y  de  los 
hombres  que  hayan  querido  colaborar  en  esta  obra  grandiosa  por  la 
fe  y  la  fraternidad,  y  que  cuidadosamente  hayan  trabajado  para  eli- 
minar de  la  futura  paz  las  causas  de  perturbación  y  de  fragilidad. 

Hace  cuarenta  años,  día  por  día,  el  18  de  enero  de  1871,  que  el 
Imperio  Alemán  fué  proclamado  por  un  ejército  de  invasión,  en  el  cas- 
tillo de  Versalles.  Pidió  al  arrebato  de  dos  provincias  francesas  su 
primera  consagración.  De  este  modo  se  hallaba  viciado  en  sus  orígenes 
mismos  y,  por  la  culpa  de  sus  fundadores,  llevaba  en  sí  un  germen  de 
muerte.  Nacido  en  la  injusticia,  ha  terminado  en  el  oprobio.  Estáis 
congregados  para  reparar  el  mal  que  ha  hecho  y  para  impedir  su  rea- 
parición. En  vuestras  manos  tenéis  el  porvenir  del  mundo.  Os  dejo, 
señores,  entregados  a  vuestras  graves  deliberaciones  y  declaro  abiertas 
las  Conferencias  de  París. 

* 

Después  de  la  partida  del  Presidente  de  la  República,  M.  Clemen- 
ceau  ocupó  la  presidencia  provisional  de  la  Conferencia,  sentándose 
entre  el  Presidente  Wilson  a  su  derecha  y  M.  Lloyd  George  a  su  iz- 
quierda. 

El  primer  asunto  de  la  orden  del  día  trataba  de  la  elección  de  la 
Mesa.  El  Presidente  del  Consejo  se  dirigió  a  los  delegados  en  estos 
términos: 

Señor  Presidente,  señores: 

En  mi  carácter  de  Presidente  Provisional  de  la  Conferencia  debo 
someter  a  vuestra  consideración  el  nombramiento  de  un  presidente  de- 
finitivo. En  consecuencia,  queda  abierta  la  discusión,  si  es  que  debe 
haber  debate,  sobre  la  designación  de  un  presidente  definitivo.  <¡  Alguien 
tiene  observación  que  presentar? 

El  Presidente  Wilson  se  levanta  en  seguida.  Con  algunas  frases 
conmovedoras  rinde  homenaje  a  Francia  y  al  Presidente  del  Consejo 
francés,  cuya  candidatura  propone  para  la  presidencia  de  la  Conferen- 
cia. Mr.  Wilson  se  expresa  en  inglés.  El  intérprete  Mantoux  da  de 
este  discurso  la  traducción  siguiente: 
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Discurso  de  Mr.  Wilson, 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Tengo  el  gran  honor  de  proponer  como  presidente  definitivo  de  esta 
Conferencia  al  Presidente  del  Consejo  francés  M.  Clemenceau.  Lo 
haría,  sin  duda,  siguiendo  la  costumbre.  Lo  haría  si  no  fuera  más  que 
para  rendirle  tributo  a  la  República  Francesa;  pero  lo  hago,  también, 
porque  deseo,  y  vosotros  lo  desearéis  igual  que  yo,  rendir  homenaje  al 
propio  hombre.  Francia  merecería  por  sí  sola  este  honor ;  pero  nos  en- 
contramos en  el  día  de  hoy  en  su  capital,  y  es  en  ella  donde  se  reúne 
esta  grandiosa  Conferencia.  Francia,  por  sus  sacrificios  y  sufrimientos 
durante  la  guerra,  merece  una  especial  distinción.  Además,  París  es 
su  antigua  y  magnífica  capital,  en  donde  en  más  de  una  ocasión  se 
han  congregado  estas  magnas  asambleas  de  las  cuales  ha  dependido 
la  suerte  del  mundo.  Me  considero  feliz  al  pensar  que  la  reunión  que 
comienza  corona  la  serie  de  estos  congresos. 

Esta  Conferencia  puede  considerarse,  en  algunos  aspectos,  como 
la  suprema  coronación  de  la  historia  diplomática  del  mundo  hasta  este 
momento,  puesto  que  jamás  tantas  naciones  han  estado  representadas 
a  la  vez  para  resolver  problemas  que  en  tal  grado  interesan  al  mundo 
entero. 

Además,  esta  reunión  significa  para  nosotros  el  final  de  esta  terrible 
guerra  que  amenazaba  destruir  la  civilización  y  el  universo.  Es  para 
vosotros  un  sentimiento  delicioso  saber  que  nos  congregamos  en  el 
momento  en  que  esta  terrible  amenaza  ha  cesado  de  existir.  Pero,  no 
es  tan  sólo  a  Francia;  es  a  la  persona  que  es  su  gran  servidor,  a  quien 
queremos  rendir  el  homenaje  y  tributarle  el  honor. 

Hemos  aprendido,  desde  que  estamos  en  relación  con  él,  desde  que 
él  figura  al  frente  del  Gobierno,  a  admirar  la  potencia  de  su  conducta, 
la  fuerza  y  el  sentido  de  su  acción;  pero,  al  mismo  tiempo,  los  que  lo 
conocen,  los  que  han  trabajado  junto  a  él,  han  llegado  a  profesarle  una 
verdadera  estimación.  Los  que  lo  han  visto,  como  nosotros,  laborar  en 
estos  últimos  tiempos,  saben  hasta  qué  punto  está  unido  a  nosotros, 
conocen  con  cuánto  ardor  ha  trabajado  por  lo  que  nosotros  mismos 
queremos — pues  todos  nosotros  deseamos  la  misma  cosa:  queremos, 
antes  que  nada,  levantar  de  los  hombros  de  la  humanidad  el  espantoso 
peso  que  gravita  sobre  ella.  Aliviada  de  esta  pesantez,  la  humanidad 
podrá  al  fin  volver  gozosa  al  trabajo. 

Así,  pues,  señores,  no  es  tan  sólo  al  Presidente  del  Consejo  de  la 
República  Francesa,  es  a  M.  Clemenceau  al  que  os  propongo  que  otor- 
guéis la  presidencia  de  esta  asamblea. 
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M.  Clemenceau  concede  después  la  palabra  a  Mr.  Lloyd  George, 
quien,  a  su  vez,  se  expresa  en  inglés,  siendo  su  discurso  traducido 
por  el  intérprete  oficial.  He  aquí  los  términos  en  que  el  Primer  Mi- 
nistro Británico  se  asocia  a  la  proposición  del  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos: 

Discurso  de  Lloyd  George, 
Primer  Ministro  Británico. 

Señores : 

No  es  tan  sólo  para  mí  un  placer,  sino  un  verdadero  privilegio,  el 
apoyar,  en  nombre  del  Imperio  Británico,  la  moción  que  acaba  de  pre- 
sentar el  Sr.  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Y  lo  hago  por  las  razones  que,  con  tanta  elocuencia,  acaba  de  ex- 
presar el  Sr.  Presidente.  Es  un  homenaje,  un  homenaje  al  hombre  lo 
que  nosotros  queremos  rendir  antes  que  todo. 

Cuando  yo  estaba  en  la  escuela,  M.  Clemenceau  era  ya  una  de  las 
fuerzas  actuantes  en  la  política  francesa.  Ya  su  renombre  habla  llegado 
bien  lejos  del  lugar  en  donde  su  actividad  se  desarrollaba.  Y  si  no 
fuera  por  este  recuerdo  de  la  niñez,  estaría  tentado  de  creer  en  la 
leyenda,  generalmente  extendida,  de  la  eterna  juventud  de  M.  Clemen- 
ceau. En  todas  las  conferencias  a  las  cuales  hemos  concurrido,  el  hom- 
bre más  alerta,  el  más  vigoroso,  en  una  palabra,  ha  sido  siempre  M. 
Clemenceau.  Por  la  frescura  de  su  espíritu,  por  su  infatigable  energía, 
demostraba,  a  cada  paso,  su  juventud;  es,  en  verdad  "el  gran  hombre 
joven"  de  Francia. 

Pero  nada  nos  será  más  grato  que  verle  ocupar  el  puesto  que  le 
hemos  propuesto  que  acepte.  Nadie  está  mejor  capacitado  que  él  para 
esto. 

Hemos  discutido  juntos  con  frecuencia;  a  menudo  hemos  estado  de 
acuerdo;  otras  veces  hemos  discrepado,  y,  en  ese  caso,  hemos  tenido 
por  costumbre,  siempre,  discutir  nuestras  opiniones  con  toda  la  fuerza 
y  el  vigor  que  son  propios  de  dos  celtas  como  vos. 

Creo  que  en  los  debates  de  la  Conferencia  habrá  al  principio,  indu- 
dablemente, tardanzas;  pero  garantizo,  por  el  conocimiento  que  tengo 
de  M.  Clemenceau,  que  no  se  perderá  el  tiempo.  Esto  es  indispensable. 
El  mundo  está  sediento  de  paz;  millones  de  hombres  esperan  para  re- 
tornar a  la  vida  normal;  no  nos  perdonarían  demasiado  largas  dila- 
ciones. Estoy  seguro  de  que  M.  Clemenceau  no  consentirá  que  se  pro- 
duzcan demoras  inútiles.  El  es  uno  de  los  más  grandes  oradores  vi- 
vientes; pero  él  sabe  que  la  más  bella  elocuencia  es  la  que  hace  ade- 
lantar los  asuntos,  y  la  peor  es  la  que  los  retarda. 

Tengo  otra  causa  para  felicitarlo  por  el  sitial  que  va  a  ocupar:  es 
por  el  indomable  valor  de  que  ha  hecho  gala  en  los  días  difíciles.  En 
esos  tiempos,  su  energía,  su  presencia  de  ánimo  han  realizado  más  que 
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todos  nuestros  hechos,  de  unos  o  de  otros,  para  asegurar  la  victoria. 
No  hay  otro  hombre  de  quien  pueda  decirse  que  haya  contribuido  más 
a  superar  las  terribles  dificultades  que  estaban  tan  próximas  al  triunfo 
final. 

El  representa  la  admirable  firmeza,  el  valor,  los  recursos  de  su 
gran  pueblo;  y  es  por  lo  que  yo  quiero  unir  mi  voz  a  la  del  Sr.  Presi- 
dente Wilson  y  pedir  su  elección  para  la  Presidencia  de  la  Conferencia 
de  la  Paz. 

No  estando  de  regreso  aún  de  Roma  M.  Orlando,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  italiano,  fué  M.  Sonnino  quien,  a  nombre  de  la 
delegación  italiana,  apoyó  la  moción  de  Mr.  Wilson.  El  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Italia  se  expresó  en  francés.  Sus  palabras 
fueron  traducidas  al  inglés  por  el  intérprete: 

Discurso  del  Sr.  Sonnino, 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Italia. 

Señores: 

En  nombre  de  la  delegación  italiana  me  asocio  cordialmente  a  la 
proposición  del  Sr.  Presidente  Wilson,  apoyada  por  el  señor  Lloyd 
George,  y  os  pido  que  exaltéis  a  la  Presidencia  de  la  Conferencia  de 
la  Paz  a  M.  Clemenceau;  sintiéndome  feliz  de  poder,  en  estas  circuns- 
tancias, rendir  testimonio  de  simpatía  y  admiración  a  Francia  y  al  emi- 
nente estadista  que  está  al  frente  de  su  Gobierno. 

* 

M.  Clemenceau  elegido  Presidente. 

Clemenceau  pone  a  discusión  la  proposición  de  Wilson,  diciendo: 

Es  mi  deber,  señores,  poner  a  discusión  la  proposición  del  señor 
Presidente  Wilson,  apoyada  por  el  señor  Lloyd  George  y  por  el  señor 
Barón  Sonnino.  En  consecuencia,  abro  discusión  sobre  esta  proposición 
que  tiene  por  objeto  nombrar  a  M.  Clemenceau  Presidente  de  la  Con- 
ferencia de  la  Paz. 

Se  acepta  por  unanimidad  la  proposición,  y  M.  Clemenceau  anuncia: 

Por  unanimidad  M.  Clemenceau  ha .  sido  electo  Presidente  de  la 
Conferencia  de  la  Paz. 

Elección  de  la  Mesa. 

A  continuación  el  Presidente  hace  proceder  a  la  elección  de  la  Mesa 
de  la  Conferencia,  la  cual  queda  constituida  en  la  siguiente  forma: 
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Presidente:  M.  Georges  Clemenceau  (Francia). — Vicepresidentes: 
Hon.  Robert  Lansing  (Estados  Unidos);  Muy  Hon.  David  Lloyd  Geor- 
ge  (Imperio  Británico);  Sr.  Orlando  (Italia);  Marqués  Saionji  (Ja- 
pón).  Secretario  general:  Sr.  Dutasta  (Francia). 

Secretarios:  Sr.  Joseph  Clarke  Grew  (Estados  Unidos);  Sr.  Maurice 
Hankey  (Imperio  Británico);  Sr.  P.  Gauthier  (Francia);  Conde  Al- 
dovrandi  (Italia);  Sr.  Sadao  Saburi  (Japón). 

Comité  de  ratificación  de  poderes:  Hon.  Henry  White  (Estados 
Unidos);  Muy  Hon.  Arthur  Balfour  (Imperio  Británico);  Sr.  Jules 
Cambon  (Francia);  Barón  Sonnino  (Italia);  Sr.  Keishiro  Matsui 
(Japón). 

Comité  de  redacción:  Sr.  James  Brown  Scott  (Estados  Unidos); 
Sr.  Hurst  (Imperio  Británico);  Sr.  Fromageot  (Francia);  Sr.  Ricci- 
Busati  (Italia),  Sr.  Shunichi  Nagoka  (Japón). 

* 

Una  vez  constituida  la  Asamblea,  M.  Clemenceau  se  levanta.  Su 
emoción  es  visible.  Su  discurso,  pronunciado  en  francés,  es  traducido 
en  seguida  al  inglés  por  el  intérprete: 

Discurso  de  M.  Clemenceau. 

Señores : 

Vosotros  no  comprenderíais  que  después  de  haber  escuchado  las 
palabras  de  los  dos  eminentes  estadistas  que  acaban  de  hablar,  yo  guar- 
dara silencio.  No  puedo  sustraerme  a  la  necesidad  de  expresar  mi  viva, 
mi  profunda  gratitud  al  ilustre  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y  al 
Primer  Ministro  de  la  Gran  Bretaña,  al  igual  que  al  Sr.  Barón  Sonnino, 
por  las  palabras  que  han  pronunciado. 

Antaño,  en  mi  juventud,  hace  ya  muchos  años — M.  Lloyd  George 
lo  ha  recordado — ,  cuando  yo  recorría  América  e  Inglaterra,  oía  siempre 
reprochar  a  los  franceses  que  un  exceso  de  cortesía  los  llevaba  a  ir 
más  allá  de  la  verdad.  Al  oir  al  estadista  norteamericanp  y  al  hombre 
de  Estado  inglés,  me  he  preguntado  si  en  París  ellos  no  hablan  sobre- 
pasado nuestro  vicio  nacional  de  lisonjera  urbanidad. 

Señores:  es  preciso  decir,  sin  embargo,  que  mi  elección  ha  sido  ne. 
cesariamente  debida  a  la  elevada  tradición  internacional  de  antigua  cor- 
tesía para  con  el  país  que  tiene  el  honor  de  recibir  la  Conferencia  de 
la  Paz  en  su  capital.  El  testimonio  de  amistad,  ellos  me  permitirán 
decir  de  "friendship" ,  de  M.  Wilson,  de  M.  Lloyd  George,  me  ha  con- 
movido profundamente,  porque  por  él  veo  para  nosotros  tres  una  nueva 
fuerza  que  nos  permitirá  guiar  bien,  con  el  concurso  de  toda  la  Con- 
ferencia, el  arduo  trabajo  que  se  nos  ha  confiado.  Pongo  una  nueva 
confianza  en  el  éxito  de  nuestros  esfuerzos. 

El  señor  Presidente  Wilson  tiene  una  autoridad  particular  para  decir 
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que  esta  es  la  primera  vez  que  se  ve  reunida  una  delegación  de  todos 
los  pueblos  civilizados  de  la  tierra.  Mayor  ha  sido  la  sangrienta  ca- 
tástrofe que  ha  devastado  y  arruinado  una  de  las  más  ricas  porciones 
de  Francia,  más  grande  y  más  generosa  d,ebe  ser  la  reparación;  no  so- 
lamente la  reparación  de  los  hechos,  la  reparación  vulgar,  si  me  atrevo 
a  decir,  que  nos  es  debida  a  todos,  sino  la  reparación  más  noble,  más 
elevada,  que  vamos  a  tratar  de  obtener  para  que  los  pueblos  puedan 
por  fin  escapar  a  este  abrazo  fatal  que,  amontonando  ruinas  y  dolores, 
aterroriza  a  las  poblaciones  y  no  les  permite  dedicarse  libremente  al 
trabajo,  por  temor  de  los  enemigos  que  puedan  surgir  en  el  presente  o 
en  el  mañana. 

Esta  es  una  grande  y  noble  ambición  que  se  ha  apoderado  de  todos: 
es  preciso  desear  que  el  éxito  corone  nuestros  esfuerzos.  Y  no  podrá 
ser  sino  teniendo  ideas  bien  precisas  y  determinadas.  Lo  dije  en  la 
Cámara  de  Diputados,  hace  algunos  días,  y  debo  repetirlo  aquí:  el 
éxito  no  es  posible  si  todos  no  permanecemos  firmemente  unidos.  He- 
mos venido  como  amigos:  debemos  franquear  esta  puerta  convertidos 
en  hermanos.  Este  es  el  primer  pensamiento  que  tengo  que  expresar. 
Todo  debe  ser  subordinado  a  la  necesidad  de  una  unión  más  y  más 
estrecha,  entre  los  pueblos  que  han  tenido  participación  en  esta  gran 
guerra.  La  Sociedad  de  las  naciones  está  aquí,  reside  en  nosotros; 
sois  vosotros  los  llamados  a  darle  vida;  y  para  ello  es  preciso  que  esté 
en  nuestros  corazones;  es  necesario,  se  lo  he  dicho  al  Presidente  Wil- 
son,  que  no  haya  sacrificio  que  no  estemos  dispuestos  a  realizar. 

No  dudo  que  todos  vosotros  estaréis  dispuestos. 

Llegaremos  a  este  resultado,  pero  a  condición  de  esforzarnos  impar- 
cialmente  en  conciliar  los  intereses  al  parecer  contradictorios,  ante  la 
superior  visión  de  una  humanidad  más  grande,  más  dichosa  y  mejor. 

He  aquí,  señores,  lo  que  tenía  que  deciros. 

Estoy  enternecido,  más  allá  de  lo  que  puedo  expresar,  por  la  prueba 
de  confianza  y  de  amistad  que  me  habéis  otorgado. 

El  programa  de  esta  Conferencia  ha  fsido  establecido  por  el  señor 
Presidente  Wilson;  no  es  ya  la  paz  de  territorios  más  o  menos  extensos 
lo  que  vamos  a  confeccionar ;  no  es  tampoco  la  paz  de  los  continentes  : 
es  la  de  los  pueblos  la  que  vamos  a  hacer.  Este  programa  se  basta  a 
sí  mismo.   No  hay  palabra  superfina  que  añadir. 

Señores,  tratemos  de  hacerlo  pronto  y  bien. 


Reglamento  de  la  orden  del  día. 
El  Presidente  toma  asiento  de  nuevo. 

Deposita  sobre  la  mesa  el  Reglamento  de  la  Conferencia,  que  será 
distribuido  entre  los  plenipotenciarios.  Este  reglamento  está  redactado 
en  tres  idiomas:  francés,  inglés  e  italiano. 
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Quedan  por  tratar  los  asuntos  comprendidos  en  la  orden  del  día  de 
esta  primera  sesión  plenaria. 

La  primera  cuestión  es  la  siguiente:  "Responsabilidad  de  los  au- 
tores de  la  guerra". 

La  segunda  está  concebida  en  estos  términos:  "Sanciones  contra  los 
crímenes  cometidos  durante  la  guerra". 

La  tercera  es  como  sigue:  "Legislación  internacional  del  trabajo". 

Habla  Clemenceau. 

Todas  las  potencias — dice  M.  Clemenceau — están  invitadas  a  pre- 
sentar proyectos  sobre  estas  tres  cuestiones. 

A  las  naciones  que  tengan  intereses  limitados  se  les  ruega,  igual- 
mente, que  remitan  memorias  sobre  los  asuntos  de  cualquier  orden, 
territorial,  financiero,  económico,  que  les  interesen  particularmente.  Es- 
tas memorias  se  le  dirigirán  al  Secretario  General  de  la  Conferencia. 
Este  es  un  sistema  nuevo:  no  hemos  querido  imponeros  un  método  de 
trabajo.  Hemos  pensado  en  ganar  tiempo  al  rogaros  que  presentéis  en 
principio  vuestras  reivindicaciones.  Todos  los  pueblos  que  están  aquí 
representados  pueden  exponer  no  solamente  las  demandas  que  les 
conciernen,  sino  aun  aquellas  que  revistan  un  carácter  general.  Os 
agradeceré  que  presentéis  esas  memorias  con  la  menor  demora. 

Sobre  estos  proyectos  haremos  un  trabajo  de  conjunto,  que  os  so- 
meteremos. Podéis  tratar  la  cuestión  tercera,  aun  desde  el  punto  de 
vista  de  la  organización  del  trabajo.  Este  es  un  campo  muy  vasto. 

Pero  insistimos  para  que  empecéis  desde  luego  por  examinar  la 
primera  cuestión,  la  cual  se  refiere  a  la  responsabilidad  de  los  autores 
de  la  guerra.  No  tengo  necesidad  de  exponeros  la  razón:  si  queremos 
establecer  el  derecho  en  el  mundo,  podemos  desde  hoy,  puesto  que  te- 
nemos la  victoria,  aplicar  las  sanciones  jurídicas.  Os  las  pediremos 
contra  los  autores  de  los  crímenes  abominables  cometidos  durante  la 
guerra. 

i  Alguien  pide  la  palabra  sobre  este  asunto? 

Si  nadie  solicita  la  palabra,  os  recuerdo  que  cada  una  de  vuestras 
delegaciones  deberá  entregar  un  estudio  de  esta  primera  cuestión.  Esto 
ha  sido  objeto  de  una  memoria  de  M.  Larnaude,  decano  de  la  facultad 
de  París,  y  de  M.  de  Lapradelle,  profesor  de  derecho  de  gentes  en  la 
facultad  de  derecho  de  París.  Esta  memoria,  que  se  os  remitirá,  lleva 
el  siguiente  título:  "Examen  de  la  responsabilidad  penal  del  emperador 
Guillermo".  La  lectura  de  este  folleto  facilitará  sin  duda  vuestro  tra- 
bajo. En  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos  se  han  publicado,  igualmen- 
te, obras  sobre  este  asunto. 

Como  no  hay  ninguna  observación,  se  adopta  el  programa. 

* 
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Después  de  haber  anunciado  que  al  principio  de  la  orden  del  día  de 
la  segunda  sesión  plenaria  aparecerá  la  cuestión  referente  a  la  Liga 
de  las  Naciones,  M.  Clemenceau  declara: 

Nuestra  orden  del  día,  señores,  está  agotada.  Antes  de  levantar  la 
sesión,  quisiera  saber  si  algún  delegado  de  las  potencias  invitadas  de- 
sea plantear  alguna  cuestión  a  la  Mesa.  Como  debemos  trabajar  de 
completo  acuerdo,  es  deseable  que  los  miembros  de  esta  Conferencia 
presenten  todas  las  observaciones  que  estimen  necesarias.  La  Mesa 
acogerá  la  expresión  de  todos  los  sentimientos  que  se  manifiesten,  con- 
testará todas  las  preguntas  que  se  le  formulen. 

Y  después  de  estas  palabras,  se  levantó  la  sesión  inaugural  de  la 
Conferencia.  Había  durado  de  las  tres  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 


Reglamento  de  la  Conferencia. 

I.  — La  Conferencia,  reunida  con  el  fin  de  fijar  las  condiciones  de 
la  paz,  al  principio  en  forma  preliminar,  después  en  el  tratado  definitivo 
de  paz,  comprende  los  representantes  de  las  potencias  beligerantes  alia- 
das o  asociadas. 

Las  potencias  beligerantes  con  intereses  generales  (los  Estados  Uni- 
dos de  América,  el  Imperio  Británico,  Francia,  Italia  y  Japón)  toman 
parte  en  todas  las  sesiones  y  comisiones. 

Las  potencias  beligerantes  con  intereses  particulares  (Bélgica,  Bra- 
sil, Dominios  británicos  e  indios,  China,  Cuba,  Grecia,  Guatemala, 
Haití,  Hedjaz,  Honduras,  Liberia,  Nicaragua,  Panamá,  Polonia,  Por- 
tugal, Rumania,  Serbia,  Siam,  República  Tcheco-eslovaca)  toman  parte 
en  las  sesiones  en  las  cuales  se  discutan  los  asuntos  que  les  conciernen. 

Las  potencias  en  estado  de  ruptura  diplomática  con  las  potencias 
enemigas  (Bolivia,  Ecuador,  Perú  y  Uruguay)  tomarán  parte  en  las 
sesiones  en  las  cuales  se  discutan  las  cuestiones  que  les  interesen. 

Las  potencias  neutrales  o  los  estados  en  formación  serárv  oídos, 
sea  oralmente  o  por  escrito,  al  ser  convocadas  por  las  potencias  de  in- 
tereses generales  a  las  sesiones  dedicadas  especialmente  al  examen  de 
las  cuestiones  que  les  conciernen  directamente,  y  sólo  en  lo  que  toque 
a  estas  cuestiones. 

II.  — Las  potencias  están  representadas  por  los  delegados  plenipo- 
tenciarios en  número  de: 

Cinco  para  los  Estados  Unidos  de  América,  el  Imperio  Británico, 
Francia,  Italia  y  Japón. 

Tres  para  Bélgica,  Brasil  y  Serbia. 

Dos  para  China,  Grecia,  Hedjaz,  Polonia,  Portugal,  Rumania,  Siam 
y  República  Tcheco-eslovaca. 

Uno  para  Cuba,  Guatemala,  Haití,  Honduras,  Liberia,  Nicaragua  y 
Panamá. 
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Uno  para  Bolivia,  Ecuador,  Perú  y  Uruguay. 

Los  Dominios  británicos  y  las  Indias  estarán  representadas  como 
sigue: 

Dos  delegados  cada  una  para  Australia,  Canadá,  Africa  del  Sur 
e  Indias,  (comprendidos  los  Estados  indígenas). 
Un  delegado  para  Nueva  Zelanda. 

Sin  que  el  número  de  plenipotenciarios  pueda  exceder  de  las  cifras 
más  arriba  expresadas,  cada  delegación  tiene  la  facultad  de  establecer 
en  su  seno  un  relevo  (substitución  o  turno). 

La  representación  de  los  Dominios  (comprendiendo  en  ella  Terra- 
nova)  y  las  Indias,  podrá,  además,  ser  incluida  en  la  representación 
del  Imperio  Británico  por  el  sistema  de  substitución  (roulement)  o 
turno  alternado. 

Montenegro  estará  representado  por  un  delegado;  pero  las  reglas 
concernientes  a  la  designación  de  este  delegado  no  serán  fijadas  hasta 
el  momento  en  que  la  situación  política  actual  de  este  país  se  haya 
aclarado. 

Las  condiciones  de  la  representación  de  Rusia  serán  fijadas  por  la 
Conferencia  en  el  momento  en  que  los  asuntos  referentes  a  Rusia  sean 
examinados. 

III.  — Cada  delegación  de  plenipotenciarios  podrá  estar  acompañada 
de  delegados  técnicos  debidamente  acreditados,  y  de  dos  taquígrafos. 

Los  delegados  técnicos  podrán  concurrir  a  las  sesiones  con  el  fin  de 
suministrar  los  informes  que  se  les  pidan.  Se  les  concederá  la  palabra 
para  las  explicaciones  que  se  desee. 

IV.  — El  orden  de  precedencia  es  el  orden  alfabético  francés  de  las 
potencias. 

V.  — La  Conferencia  se  inaugurará  por  el  Presidente  de  la  República 
Francesa.  La  Presidencia  provisional  será  inmediatamente  después  ocu- 
pada por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  francés. 

Inmediatamente  se  procederá  al  examen  de  los  poderes  de  los  miem- 
bros presentes,  mediante  un  comité  compuesto  de  un  plenipotenciario  de 
cada  una  de  las  grandes  potencias  aliadas  o  asociadas. 

VI.  — Durante  el  curso  de  la  primera  sesión,  se  procederá  a  la  elec- 
ción del  presidente  definitivo  y  de  cuatro  vicepresidentes,  escogidos 
entre  los  plenipotenciarios  de  las  grandes  potencias  y  por  orden  al- 
fabético. 

VII.  — Una  Secretaría  formada  por  elementos  ajenos  a  los  plenipo- 
tenciarios y  compuesta  de  un  representante  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  uno  del  Imperio  biitánico,  uno  de  Francia,  uno  de  Italia  y 
uno  del  Japón,  será  presentada  a  la  consideración  de  la  Conferencia, 
por  el  Presidente,  quien  la  tendrá  a  sus  órdenes  y  bajo  su  responsa- 
bilidad. 

La  Secretaría  tendrá  por  misión  llevar  los  protocolos  de  las  sesiones, 
clasificar  los  archivos,  proveer  a  la  organización  administrativa  de  la 
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Conferencia,  y,  en  general,  asegurar  la  marcha  regular  y  puntual  de 
los  servicios  que  le  serán  confiados. 

El  jefe  de  la  Secretaría  tiene  la  custodia  y  responsabilidad  de  los 
protocolos  y  archivos. 

Los  archivos  estarán  siempre  abiertos  para  los  miembros  de  la  Con- 
ferencia. 

VIII.  — La  publicidad  de  los  trabajos  estará  asegurada  por  los  comu- 
nicados oficiales  preparados  por  la  Secretaría  y  hechos  públicos.  En 
caso  de  desacuerdo  en  la  redacción  de  estos  comunicados,  se  les  dará 
traslado  a  los  "premiers"  plenipotenciarios  o  a  sus  representantes. 

IX.  — Todos  los  documentos  destinados  a  figurar  en  los  protocolos 
deberán  ser  presentados  por  escrito  por  los  plenipotenciarios  que  hayan 
tenido  la  iniciativa. 

Ningún  documento  o  proposición  puede  ser  presentado  sino  por  uno 
de  los  plenipotenciarios  o  en  su  nombre. 

X.  — A  excepción  de  aquellas  proposiciones  relacionadas  con  la  or- 
den del  día  y  resultantes  de  la  misma  discusión,  los  plenipotenciarios 
que  deseen  presentar  una  proposición  deberán  avisarlo  previamente  al 
Presidente,  con  veinticuatro  horas  de  anticipación,  a  fin  de  facilitar  la 
discusión. 

Sin  embargo,  esta  regla  puede  tener  excepción  si  se  trata  de  en- 
miendas o  de  cuestiones  secundarias  y  no  de  proposiciones  sustanciales. 

XI.  — Las  peticiones,  memorias,  observaciones  y  documentos  dirigidos 
a  la  Conferencia  por  todas  otras  personas  que  no  sean  los  plenipoten- 
ciarios, deberán  ser  recibidos  y  clasificados  por  la  Secretaría. 

Las  comunicaciones  que  tengan  cierto  interés  político  serán  breve- 
mente extractadas  en  una  lista  y  distribuidas  a  todos  los  plenipoten- 
ciarios. Esta  lista  será  continuada  en  la  medida  de  presentación  de 
comunicaciones  análogas. 

Todas  estas  piezas  serán  depositadas  en  los  archivos. 

XII.  — La  discusión  de  las  cuestiones  a  resolver  llevará  aparejada 
una  primera  y  una  segunda  lectura:  la  primera  tendrá  efecto  en  las 
discusiones  generales  y  tenderá  a  establecer  el  acuerdo  en  las  cuestiones 
de  principio;  se  procederá  en  seguida  a  la  segunda  lectura  que  permitirá 
entrar  en  los  detalles. 

XIII.  — Los  plenipotenciarios  tienen  la  facultad,  con  la  aprobación 
de  la  Conferencia,  de  autorizar  a  sus  delegados  técnicos  para  presentar 
directamente  las  explicaciones  técnicas  sobre  cualquier  cuestión  par- 
ticular o  las  explicaciones  que  se  juzguen  útiles. 

Si  la  Conferencia  lo  estima  conveniente,  el  examen  técnico  de  una 
cuestión  particular  puede  ser  confiado  a  un  comité  compuesto  de  de- 
legados técnicos  con  la  misión  de  presentar  un  informe  y  de  proponer 
resoluciones. 

XIV.  — Los  protocolos  redactados  por  la  Secretaría  serán  impresos  y 
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distribuidos  a  los  delegados,  en  pruebas  provisionales,  con  la  menor 
demora  posible. 

Para  apresurar  el  trabajo,  la  comunicación  previa  así  redactada 
será  leída  como  protocolo  al  principio  de  la  sesión.  Si  los  plenipoten- 
ciarios no  piden  ninguna  modificación,  el  texto  se  considera  como  apro- 
bado y  depositado  en  los  archivos. 

Si  se  solicita  alguna  modificación,  se  le  dará  lectura  por  el  Presi- 
dente al  comienzo  de  la  sesión  siguiente. 

En  todos  los  casos  el  protocolo  deberá  ser  leído  completo,  si  se 
solicita  por  uno  de  los  miembros  plenipotenciarios. 

XV. — Se  creará  una  comisión  de  estilo  de  los  acuerdos  tomados. 

Esta  comisión  no  conocerá  más  que  de  las  cuestiones  resueltas;  ten- 
drá a  su  cargo  únicamente  redactar  el  texto  de  las  decisiones  adoptadas 
y  presentarlo  a  la  aprobación  de  la  Conferencia. 

Estará  compuesta  de  cinco  miembros  que  no  formen  parte  de  los 
delegados  plenipotenciarios  e  integrada  por  un  delegado  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  uno  del  Imperio  Británico,  uno  de  Francia,  uno  de 
Italia  y  uno  del  Japón. 


NOTAS  EDITORIALES 


EFECTIVIDAD  DE  LAS  LEYES 

Tal  es  el  título  de  un  admirable  artículo  debido  a  la  enérgica 
pluma  del  valioso  periodista  Francisco  Rodríguez  Mojen  a,  director 
del  diario  La  Montaña,  de  Manzanillo,  donde  apareció  en  el  nú- 
mero del  4  de  marzo  último. 

Muchas  veces  Cuba  Contemporánea  ha  insistido  acerca  del 
incumplimiento  de  las  leyes  en  nuestro  país;  y  en  diversos  ar- 
tículos de  sus  redactores  y  colaboradores,  así  como  en  esta  sección 
editorial,  nuestra  Revista  no  ha  vacilado  nunca  en  señalar  ese 
grave  mal,  origen  de  todos  o  de  la  mayor  parte  de  los  tropiezos 
que  venimos  sufriendo  casi  desde  la  instauración  de  la  República; 
pero  el  artículo  de  La  Montaña  trata  el  punto  ahora  con  tal  cla- 
ridad y  concisión,  con  tal  exacto  criterio,  que  nos  ha  parecido 
conveniente  y  útil  dar  a  conocer  a  los  lectores  de  Cuba  Contem- 
poránea lo  principal  de  él. 

He  aquí,  pues,  casi  completo,  ese  trabajo  periodístico  en  que 
se  refleja  el  sentimiento  general  de  la  parte  sana  del  país  cubano 
y  la  opinión  unánime  de  los  redactores  de  Cuba  Contemporánea: 

"Por  admirables  que  sean  las  leyes  que  rigen  en  un  país,  nulo  es 
su  resultado  si  no  hay,  por  parte  de  los  que  han  de  cumplirlas  y  de  los 
que  han  de  exigir  su  cumplimiento,  la  honrada  intención  de  respetarlas. 
Esta  circunstancia  o  condición  es  previa,  y,  si  no  existe,  inútil  será 
cuanto  se  haga  para  dar  valor  a  los  preceptos  legales.  Un  evidente  tes- 
timonio de  esto  que  decimos  lo  ofrece  la  ley  electoral  cubana,  totalmente 
nula  en  su  aplicación  porque  nos  empeñamos  todos  en  infringirla  e  in- 
validar los  resultados  que  la  misma  persigue. 
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De  aquí  nuestra  desconfianza  en  cuanto  al  buen  éxito  de  las  refor- 
mas que  se  piensa  introducir  en  la  ley  para  dar  fuerza  de  realidad  al 
derecho  de  sufragio.  ¿Qué  reforma  será  ésa  que  logre  conseguir  que 
la  ley  se  cumpla  por  todos,  si  todos  tenemos,  de  antemano,  el  propósito 
de  no  cumplirla?  ¿Basta  la  sanción  penal  que  no  se  aplica  para  im- 
pedir que  se  infrinjan  las  leyes  del  país?  Y  aquí  no  se  quebranta  sólo 
la  ley  electoral :  se  infringen  todas  las  leyes,  porque  se  halla  firmemente 
arraigado  el  hábito  de  la  infracción  legal.  Cuanto  sea  ley,  cuanto  sea 
disciplina,  cuanto  sea  obligatoria  regularidad,  cuanto  sea  traba  que 
coarte  los  movimientos  de  la  voluntad  caprichosa  y  díscola,  es  estorbo 
que  no  puede  soportarse.  No  nos  basta  ir  por  nuestro  camino,  trillar 
nuestro  sendero,  sino  que  hemos  de  ir  por  camino  extraño,  invadir  el 
sendero  ajeno.  Desde  el  más  alto  gobernante  al  más  modesto  ciudadano, 
nadie  hay  que  se  ajuste  al  estricto  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y 
al  ejercicio  exacto  de  sus  derechos.  Ninguna  ley  se  cumple,  ya  sea  en 
la  práctica  de  lo  que  por  ella  se  establece,  ya  sea  en  la  aplicación  de 
las  penalidades  establecidas  para  el  que  la  infringe.  Tienda  el  lector 
la  mirada  hacia  cualquier  punto  de  la  vida  social,  y  no  hallará  más  que 
infracciones  de  la  ley;  mírese  a  sí  mismo,  y  verá  que  es  uno  de  los  tan- 
tos para  quienes  la  ley  es  carga  insoportable.  Ni  en  el  orden  municipal 
ni  en  el  orden  nacional  existe  la  sumisión  del  ciudadano  a  lo  que  pres- 
criben las  leyes,  y  nuestro  país  viene  a  ser  el  reino  de  la  infracción, 
como  ya  dijimos  en  uno  de  los  editoriales  de  este  diario. 

Tal  hábito,  como  es  de  suponer,  relaja  completamente  la  función 
atribuida  a  las  leyes  e  introduce,  en  el  seno  del  agregado  nacional,  gér- 
menes mortales  de  disolución.  La  sociedad  organizada  sólo  puede  existir 
a  base  del  respeto  a  las  funciones  fijadas  a  cada  uno  de  los  individuos 
que  la  componen.  La  armonía  de  la  colmena  existe,  porque  cada  uno  de 
los  organismos  que  la  integran,  realiza  su  trabajo,  llena  su  función,  sin 
estorbar  el  trabajo  ajeno  ni  pretender  realizar  la  función  que  a  otros 
corresponde,  ni  menos  dejar  incumplida  la  obra  que,  en  la  colectividad 
social,  tiene  a  su  cargo.  Pone  huevos  la  reina;  fecunda  el  zángano; 
fabrica  miel  y  construye  panales  la  abeja  trabajadora.  Y  no  hay  quien 
se  salga  o  pretenda  salirse  de  la  organización  establecida.  Desde  el  mo- 
mento en  que,  en  una  sociedad,  se  quebranta  la  armonía  recíproca  de 
derechos  y  deberes,  irrumpe  en  ella  la  anarquía,  y  la  sociedad  degenera 
y  muere. 

Cuanto  se  haga,  en  Cuba,  con  el  fin  de  crear  hábitos  de  ciudadanía, 
será  poco,  y  los  trastornos  que  sufre  el  país  no  tienen  otro  origen  que 
la  carencia  de  esos  hábitos.  Es  necesario  que  la  obediencia  a  las  leyes 
sea  un  fenómeno  mental  inconsciente,  que  se  produce  sin  la  voluntad 
del  individuo.  La  ley  no  debe  ser  cumplida  precisamente  por  escapar  de 
la  pena  que  se  le  fija  al  infractor,  sino  porque  debe  cumplirse,  porque 
es  necesario  que  se  cumpla,  y  nada  más.  Quien  piensa  en  la  sanción 
penal  para  no  infringir  la  ley,  es  un  futuro  delincuente,  porque  delin- 
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quirá  tan  pronto  crea  posible  evadir  la  responsabilidad  de  su  delito.  Si 
el  comer,  que  es  ley  de  vida,  no  fuese  un  acto  habitual,  viviríamos  vida 
fisiológica  muy  pobre,  como  la  vive  el  que  se  alimenta  no  porque  su 
cuerpo  lo  exige,  sino  porque  sabe  que  tiene  que  alimentarse.  Tan  pron- 
to como  un  individuo  cualquiera  hace  de  la  función  digestiva  un  acto 
que  deberá  efectuarse  previa  deliberación,  ese  individuo  está  enfermo. 

Piénsese  cuanto  se  quiera  sobre  este  asunto,  y  se  vendrá  a  la  con- 
clusión de  que,  más  que  de  reformas  electorales,  el  pueblo  de  Cuba  está 
necesitado  de  una  intensa  labor  de  educación." 


EL  CLUB  FEMENINO  DE  CUBA 

El  20  de  marzo  último,  con  una  brillante  fiesta  literario-musical, 
celebró  el  Club  Femenino  de  Cuba  la  inauguración  de  su  casa  so- 
cial en  la  Avenida  Bolívar  número  28  (antes  calzada  de  la  Reina) . 
Este  Club  es  una  institución  eminentemente  cultural,  educativa, 
fundada,  dirigida  y  sostenida  por  animosas  compatriotas  nuestras 
que  merecen  todo  apoyo,  todo  estímulo  y  toda  simpatía.  Cuba 
Contemporánea,  cuyo  director  fué  invitado  a  pronunciar  el  dis- 
curso de  cierre  en  esa  velada  inaugural,  ofrece  al  Club  Femenino 
de  Cuba  todo  eso  que  nadie  puede  negarle  si  realmente  desea  el 
mejoramiento,  la  emancipación  y  la  elevación  de  la  mujer  cubana. 

La  presidenta  del  Club,  señora  Emma  López  Seña  de  Garrido, 
abrió  la  velada  con  la  lectura  de  unas  cuartillas  en  que  hizo  expre- 
siva y  breve  historia  de  los  trabajos  realizados  hasta  ese  momento, 
desde  la  fundación  de  él  en  abril  de  Í918,  que  no  son  pocos  y  son 
muy  plausibles.  Entre  ellos  puso  de  relieve  el  esfuerzo  realizado 
para  que  la  asistencia  de  los  niños  a  las  escuelas  públicas  sea  una 
verdad,  y  no  casi  un  mito.  Luego  hubo  varios  buenos  números  de 
canto  y  piano  por  las  señoritas  Josefina  Beltrán  y  Onelia  Bermúdez, 
la  niña  Hortensia  Navarro  y  el  joven  Rafael  Vega  Caso;  después 
la  gran  poetisa  Dulce  María  Bovrero  de  Lujan  recitó  tres  de  sus 
admirables  poesías  (Desde  la  cumbre,  Unas  rosas,  para  unas  manos, 
y  Bendición  triste),  y  luego  el  director  de  Cuba  Contemporánea 
cerró  el  acto  con  el  discurso  que  aparece  al  principio  de  este  nú- 
mero. 

El  domicilio  del  Club  Femenino  de  Cuba  estaba  bellamente  ador- 
nado, y  la  numerosa  concurrencia,  obsequiada  al  final  con  espíen- 
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didez,  llenaba  los  amplios  departamentos  de  la  casa.  Allí  hay  un 
consultorio  para  las  madres,  a  cargo  de  la  señora  Pilar  Lluy  de 
Houston,  una  sala  para  enseñanzas  prácticas,  una  biblioteca,  y  un 
salón  destinado  a  clases  de  gramática,  historia,  geografía,  taquigra- 
fía, dibujo,  idiomas,  etc. 

Cuba  Contemporánea  felicita  entusiásticamente  a  las  funda- 
doras y  sostenedoras  de  la  nueva  y  útil  sociedad,  y  renueva  aquí 
los  votos  que  su  Director  hizo  en  la  noche  del  20  por  la  prosperidad 
y  el  mayor  éxito  de  la  noble  y  patriótica  obra  emprendida  por  ellas. 
¡Adelante ! 


NOTICIAS 


Un  libro  de  Varona. 

En  este  mes  saldrá  el  segundo  tomo  de  la  Biblioteca  "La  Cultura 
Cubana",  titulado  De  la  Colonia  a  la  República,  por  el  Dr.  Enrique  José 
Varona.  Es  otro  valiosísimo  libro  que  pone  en  circulación  la  Sociedad 
Editorial  Cuba  Contemporánea,  y  que  se  venderá  en  sus  oficinas 
(O'Reilly,  11,  Deptos.  209-210)  y  en  todas  las  librerías  al  precio  de 
noventa  centavos  el  ejemplar. 

Nuevo  lauro  de  Henríquez  Ureña. 

Nuestro  compañero  el  Dr.  Max  Henríquez  Ureña  acaba  de  obtener 
un  nuevo  lauro  al  ser  premiado  en  el  reñido  concurso  de  cuentos  de 
la  bella  revista  Social  uno  suyo.  Le  felicitamos  y  nos  felicitamos. 

Pulgarcito. 

Así  se  titula  el  hermano  menor  de  la  cuidada  revista  Social  que 
dirige  Conrado  W.  Massaguer.  Es  un  lindo  periódico  mensual  dedicado 
a  los  niños,  y  al  que  deseamos  tanto  éxito  como  el  merecido  que  con 
cada  nuevo  número  logra  la  elegante  publicación  del  celebrado  carica- 
turista. 

La  revista  "Cosmópolis". 

Con  el  título  de  Cosmópolis  empezó  en  enero  a  publicar  en  Madrid 
una  buena  revista  mensual  el  renombrado  escritor  guatemalteco  En- 
rique Gómez  Carrillo.  La  colaboración  es  variada  y  cosmopolita,  para 
hacer  justo  el  título;  y  aunque  en  la  primera  página  se  indica  que  va  a 
trabajar  por  el  hispanoamericanismo,  poniendo  en  contacto  a  los  mejores 
escritores  americanos  con  los  españoles,  fuera  de  la  del  propio  Gómez 
Carrillo  no  hay  en  ese  primer  número  de  192  páginas  ninguna  otra 
firma  de  escritor  americano. 

La  Revista  del  Mundo. 

Esta  interesante  revista  trimestral  que  en  castellano  viene  publicando 
la  casa  editora  neoyorquina  de  Doubleday,  Page  y  Compañía,  se  tras- 
forma  en  mensual  y  seguirá  dirigida  por  el  conocido  escritor  español 
Miguel  de  Zárraga.  Es  un  gran  paso  de  avance  en  las  relaciones  de  la 
América  de  habla  inglesa  con  la  de  nuestro  idioma,  y  más  si  se  tiene 
en  cuenta  que  dicha  revista  hará  una  edición  especial  para  La  Nación 
de  Buenos  Aires. 


PERIODICOS  RECIBIDOS 


Estamos  recibiendo,  y  agradecemos,  las  siguientes  publicaciones 
periódicas  a  las  cuales  correspondemos  con  el  envío  de  Cuba  Con- 
temporánea: 

Nacionales : 

Arquitectura  (La  Habana),  mensual. 

Cuba  (La  Habana),  diario. 

Cuba  Intelectual  (La  Habana),  bimestral. 

Cuba  Pedagógica  (La  Habana),  quincenal. 

Bohemia  (La  Habana),  semanal. 

Pon  Pepe  (La  Habana),  quincenal. 

Diario  de  Cuba  (Santiago  de  Cuba),  diario. 

El  Cubano  Libre  (Santiago  de  Cuba),  diario. 

El  Día  (La  Habana),  diario. 

El  Fígaro  (La  Habana),  semanal. 

El  Imparcial  (La  Habana),  diario. 

El  Sol  (Marianao),  semanal. 

Evolución  (La  Habana),  quincenal. 

La  Discusión  (La  Habana),  diario. 

La  Defensa  (Manzanillo),  diario. 

La  Independencia  (Santiago  de  Cuba),  diario. 

La  Lucha  (La  Habana),  diario. 

La  Montaña  (Manzanillo),  diario 

La  Noche  (La  Habana),  diario. 

Orto  (Manzanillo),  semanal. 

Revista  Bimestre  Cubana  (La  Habana),  bimestral. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias  (La  Habana),  bimestral. 

San  Antonio  (La  Habana),  quincenal. 

Social  (La  Habana),  mensual. 

Vida  Nueva  (La  Habana),  mensual. 

Extranjeros : 

A  Aguia,  (Oporto;  Portugal),  mensual. 

América  Futura  (New  York;  E.  U.  A.),  mensual. 

América  Latina  (Londres;  Inglaterra),  mensual. 

América  e  Industrias  Americanas  (New  York;  E.  U.  A.),  mensual. 

American  Journal  of  Sociology  (Chicago;  E.  U.  A.),  bimestral. 
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Anales  de  Instrucción  Primaria  (Montevideo;  Uruguay),  anual. 
Anales  de  la  Universidad  Central  (Quito;  Ecuador),  mensual. 
Atenea  (La  Plata;  Argentina),  mensual. 

Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  (Córdoba;  Rep.  Argentina),  trimestral. 

Boletín  de  la  Real  Academia  Española  (Madrid;  España),  bimensual. 

Boletín  de  la  Unión  Panamericana  (Washington;  E.  U.  A.),  mensual. 

Boletín  del  Centro  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla  (Sevilla;  España),  mensual. 

Boletín  del  Colegio  de  Abogados  (Madrid;  España),  mensual. 

Boletín  del  Museo  Social  Argentino  (Buenos  Aires;  Argentina),  mensual. 

Bulletin  de  la  Bibliotkeque  Américaine  (París;  Francia),  mensual. 

Caras  y  Caretas  (Buenos  Aires;  Argentina),  semanal 

Centro  América  (Guatemala;  Guatemala),  trimestral. 

Colección  "Ariel"  (San  José;  Costa  Rica),  quincenal. 

Cromos  (Bogotá;  Colombia),  semanal. 

Cultura  (Bogotá;  Colombia),  mensual. 

Cultura  (México,  D.  F.;  México),  quincenal. 

Cultura  Venezolana  (Caracas;  Venezuela),  mensual. 

Ediciones  Mínimas  (Buenos  Aires;  Argentina),  mensual. 

Ediciones  Minúsculas  (San  José;  Costa  Rica),  quincenal. 

El  Arte  Tipográfico  (New  York;  E.  U.  A.),  mensual. 

El  Convivio  (San  José  de  Costa  Rica;  Costa  Rica),  mensual. 

El  Estudiante  Latino-A.rn.erico.no  (Michigan;  E.  U.  A.),  mensual. 

El  Foro  (San  José;  Costa  Rica),  mensual. 

El  Marconigrama   (Londres;  Inglaterra),  mensual. 

El  Nuevo  Diario  (Caracas;  Venezuela),  diario. 

El  Universal  (Caracas;  Venezuela),  diario. 

Eos  (San  José;  Costa  Rica),  quincenal. 

Estudio  (Barcelona;  España),  mensual. 

F ranee -Amérique   (París;  Francia),  mensual. 

Helios  (Buenos  Aires;  Argentina),  mensual. 

Hispania  (California;  E.  U.  A.),  bimestral. 

Humanidad  Nueva  (Buenos  Aires;  Argentina),  mensual. 

Ideas  (Buenos  Aires;  Argentina),  bimestral. 

Inter -Am.érica  (New  York;  E.  U.  A.),  mensual. 

La  Lectura  (Madrid;  España),  mensual. 

La  Reforma  Social  (New  York;  E.  U.  A.),  mensual. 

La  Revista  (Caracas;  Venezuela),  semanal. 

La  Revista  Nueva  (Panamá;  Rep.  de  Panamá),  mensual. 

La  Revista  del  Mundo  (New  York;  E.  U.  A.),  mensual. 
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